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VOLUMEN VIGESIMO-SEXTO DE LOS ESCRITOS DE LUISA PICARRETA 
 

Fiat!!! 
¡Siempre y eternamente en la Voluntad de Dios!  

Deo Gratias. 

 
Resumen del capítulo del 7 de abril de 1929: (de diario) – Pagina 7 - 

 
Besos al sol, salida al jardín, competencia entre viento y sol.  

Fiesta de toda la Creación. Nota discordante y nota de acuerdo. 
La nueva Eva. 

 

Mi pobre mente está siempre de regreso en el centro del Querer Divino, siento que no puedo hacer menos que 
navegar su mar interminable y sumergirme siempre más en él, para no ver, sentir y tocar otra cosa que Voluntad 

Divina. ¡Oh Voluntad adorable! Eleva tus altísimás olas hasta las regiones celestiales y transporta a la pequeña 
exiliada, tu recién nacida, de tu Voluntad en la tierra hasta tu Voluntad en el Cielo. ¡Ah! ten piedad de mi pequeñez 

y cumple sobre mí tu último acto en la tierra, para comenzar tu acto continuado en el Cielo. 

 
Ahora, escribo sólo por obedecer y con gran repugnancia. Después de cuarenta años y más que no había salido al 

exterior, hoy me han querido sacar al jardín sobre una silla de ruedas; en cuanto he salido he visto que el sol me 
investía con sus rayos, como si quisiera darme su primer saludo y su beso de Luz. Yo he querido corresponderle 

dándole mi beso, y he pedido a las niñas y a las religiosas que me acompañaban, que todas diesen su beso al sol, 
besando en él a aquella Divina Voluntad que como reina estaba velada de Luz, y todas lo han besado. Ahora, 

¿quién puede decir mi emoción después de tantos años, al encontrarme de frente a aquel sol del cual mi amable 

Jesús se había servido para darme tantas semejanzas e imágenes de su adorable Voluntad? Me sentía investida no 
sólo por su Luz, sino también por su Calor, y el viento queriendo hacer competencia con el sol me besaba con su 

vientecillo ligero para refrescar los besos ardientes que me daba el sol; así que sentía que no terminaban jamás de 
besarme, el sol por una parte y el viento por la otra. ¡Oh, cómo sentía a lo vivo el toque, la vida, el respiro, el aire, 

el Amor del Fiat Divino en el sol y en el viento! Tocaba con la mano que las cosas creadas son velos que esconden 

a aquel Querer que las ha creado. Ahora, mientras me encontraba bajo el imperio del sol, del viento, de la vastedad 
del cielo azul, mi dulce Jesús se ha movido en modo sensible en mi interior, como si no quisiera ser menos que el 

sol, que el viento, que el cielo y me ha dicho: 
 

(A) “Amada hija de mi Querer, hoy todos hacen fiesta por tu salida, toda la corte celestial ha sentido el brío del 

sol, la alegría del viento, la sonrisa del cielo y todos han corrido para ver que había de nuevo, y al verte a ti investida 
por la Luz del sol que te besaba, al viento que te acariciaba, al cielo que te sonreía, todos han comprendido que la 

potencia de mi Fiat Divino movía a los elementos a festejar a su pequeña recién nacida. Por eso, toda la corte 
celestial uniéndose con toda la Creación, no sólo hacen fiesta, sino que sienten las nuevas alegrías y felicidades 

que por tu salida les da mi Divina Voluntad. Y Yo, siendo espectador de todo esto, no sólo hago fiesta dentro de ti, 
sino que no me siento arrepentido por haber creado el cielo, el sol y toda la Creación, más bien me siento más 

feliz, porque de ella goza mi pequeña hija, se me repiten las alegrías, los contentos, la gloria cuando todo fue 

creado, cuando Adán inocente no había hecho resonar la nota del dolor de su voluntad rebelde en toda la Creación, 
que rompió el brío, la felicidad, la dulce sonrisa que para dar a las criaturas tenía mi Divina Voluntad en el sol, en 

el viento, en el cielo estrellado, porque, hija mía, el hombre con no hacer mi Divina Voluntad, puso en nuestra obra 
de la Creación su nota discordante, por eso perdió el acuerdo con todas las cosas creadas y Nosotros sentimos el 

dolor y el deshonor que en nuestra obra haya una cuerda desafinada, que no emite un bello sonido, y este sonido 

desafinado aleja de la tierra los besos, las alegrías, las sonrisas que contiene mi Divina Voluntad en la Creación, 
por eso quien hace mi Voluntad y vive en Ella es la nota de acuerdo con todos, su sonido contiene no una nota de 

dolor, sino de alegría y de felicidad, y es tan armoniosa que todos advierten, aun los mismos elementos, que es la 
nota de mi Voluntad en la criatura, y poniendo todo a un lado quieren gozarse a aquélla que tiene esa Voluntad de 

la cual todos están animados y son conservados.” 
 

Jesús ha hecho silencio y yo le he dicho:  
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“Amor mío, Tú me has dicho tantas veces que quien vive en tu Divina Voluntad es hermana con todas las cosas 
creadas; quiero ver si mi hermana Luz me reconoce, y ¿sabes cómo? Si mirándola no me deslumbra la vista.” 
 

Y Jesús:  

 
“Ciertamente que te reconocerá, prueba y verás.” 

 
Yo he mirado fijamente en el centro de la esfera del sol, y la Luz parecía que acariciaba mi pupila, pero sin 

deslumbrarme, de modo que he podido mirar en su centro su gran mar de Luz; cómo era terso y bello, cómo es 
verdad que simboliza al Infinito, al interminable mar de Luz del Fiat Divino.  

 

He dicho: “Gracias oh Jesús que me has hecho reconocer por mi hermana Luz.”   
 
Y Jesús ha vuelto a hablarme: 
 

(B) “Hija mía, aun en el respiro es reconocida por toda la Creación quien vive en mi Querer, porque cada cosa 

creada siente en aquella criatura la potencia del Fiat y la supremacía que Dios le dio sobre toda la Creación. Mira 
y escucha hija mía, en el principio, cuando Adán y Eva fueron creados, les fue dado el edén por habitación, en el 

cual eran felices y santos; este jardín es semejanza de aquel edén, si bien no es tan florido y bello. Ahora, debes 
saber que he permitido que vinieras a esta casa que está circundada por jardines, para ser la nueva Eva, no la Eva 

tentadora que mereció ser puesta fuera del edén feliz, sino la Eva reformadora y restablecedora, que llamará de 
nuevo el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra. Ah, sí, tú serás el Germen, el cemento a la polilla que tiene el 

querer humano, tú serás el principio de la era feliz, por eso concentro en ti la alegría, los bienes, la felicidad del 

principio de la Creación, y amo repetir las conversaciones, las lecciones, las enseñanzas que habría dado si el 
hombre no se hubiese sustraído de nuestra Divina Voluntad. Por eso sé atenta, y tu vuelo en Ella sea continuo.” 

 
* * * * * * * 

 

Este capítulo lo hemos designado “de diario”, por cuanto narra una situación única en la historia de Luisa, cual fue, 
que, durante su estancia en el Convento, la sacaron de su cuarto para llevarla al jardín. Lo que narra Luisa es de 

gran belleza que desafía todo análisis. Lo hemos leído todos, y es más que suficiente. Sin embargo, ya sabemos 
que no existe un capítulo que es estrictamente de diario: todos contienen mucho contenido Doctrinal, con nuevas 

Verdades Divinas. 

 
Analicemos ahora la intervención de Nuestro Señor en este día, empezando con el Bloque (A). Lo que es notable 

en este Bloque, es que, aunque mucho ya sido explicado, mucho es explicado nuevamente; el Señor lo hace con 
Palabras distintas, que hablan de Su Amor por Luisa. 

 
(1) Amada hija de mi Querer, hoy todos hacen fiesta por tu salida, toda la corte celestial ha sentido 

el brío del sol, la alegría del viento, la sonrisa del cielo y todos han corrido para ver que había de 

nuevo, y al verte a ti investida por la Luz del sol que te besaba, al viento que te acariciaba, al cielo 
que te sonreía, todos han comprendido que la potencia de mi Fiat Divino movía a los elementos a 

festejar a su pequeña recién nacida. – El Señor ha Querido hacer una excepción en Su Comportamiento con 
Luisa. Las excepciones sorprenden, y cuando son verdaderas, tanto el que sorprende, como la persona sorprendida, 

las recibe con especial deleite. En este caso, Nuestro Señor Nos hace saber Su Deleite por lo que está haciendo por 

Luisa en esta mañana esplendorosa, y el milagro es apoteósico, porque como veremos en el próximo párrafo de 
Señor, Él hace para que Luisa pueda mirar al sol sin quedar ciega. 

 
Lo único que no podemos olvidar es que este comportamiento está siendo Replicado por la Persona Divina de Luisa 

en la Patria Celestial, en el Reino, y que todo lo que aquí se Habla está ocurriendo allá.  
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(2) Por eso, toda la corte celestial uniéndose con toda la Creación, no sólo hacen fiesta, sino que 
sienten las nuevas alegrías y felicidades que por tu salida les da mi Divina Voluntad. – Este es detalle 

que ya le ha Dicho a Luisa en otras oportunidades, a saber, que la Corte Celestial, que incluye a los Bienaventurados 
que están el Reino de los Redimidos, y los que ya están en el Reino del Fiat Supremo en construcción, e imaginamos 

los Ángeles, todos están felices porque la Divina Voluntad ha creado todo este nuevo prodigio para darle felicidad 

a Luisa. 
 

(3) Y Yo, siendo espectador de todo esto, no sólo hago fiesta dentro de ti, sino que no me siento 
arrepentido por haber creado el cielo, el sol y toda la Creación, más bien me siento más feliz, porque 

de ella goza mi pequeña hija, - Otro extraordinario párrafo en este capítulo de diario tan sentimental. Observe-
mos como el Señor se atribuye la Creación, puesto que todo lo relacionado con el ser humano es cosa Suya. Dice 

que se siente feliz por el mero hecho de que Luisa está pudiendo disfrutar de toda ella, en esta Iteración en la que 

ambos se encuentran. 
 

(4) se me repiten las alegrías, los contentos, la gloria cuando todo fue creado, cuando Adán inocente 
no había hecho resonar la nota del dolor de su voluntad rebelde en toda la Creación, que rompió el 

brío, la felicidad, la dulce sonrisa que para dar a las criaturas tenía mi Divina Voluntad en el sol, en el 

viento, en el cielo estrellado, porque, hija mía, el hombre con no hacer mi Divina Voluntad, puso en 
nuestra obra de la Creación su nota discordante, por eso perdió el acuerdo con todas las cosas creadas 

y Nosotros sentimos el dolor y el deshonor que en nuestra obra haya una cuerda desafinada, que no 
emite un bello sonido, y este sonido desafinado aleja de la tierra los besos, las alegrías, las sonrisas 

que contiene mi Divina Voluntad en la Creación, - Alegría como la que Describe no la ha tenido desde que  
creó a Adán, y Adán Le fue fiel. 

 

(5) por eso quien hace mi Voluntad y vive en Ella es la nota de acuerdo con todos, su sonido contiene 
no una nota de dolor, sino de alegría y de felicidad, y es tan armoniosa que todos advierten, aun los 

mismos elementos, que es la nota de mi Voluntad en la criatura, y poniendo todo a un lado quieren 
gozarse a aquélla que tiene esa Voluntad de la cual todos están animados y son conservados. – Dice 

el Señor, que toda la Creación se regocija cuando detectan una nueva felicidad que Dios está sacando fuera, y 

empieza a Vibrar, como Nota Acorde, para beneficio y felicidad del ser humano, cuya Persona Divina, vive en la 
Unidad de la Luz, en la Realidad casi Divina del Planeta Perfecto. 

 
Ahora, sin embargo, Habla el Señor de una nueva clase de detección; es la que ocurre cuando un ser humano entra 

a vivir en la Unidad de la Luz, en la Realidad casi Divina del Planeta Perfecto, en la que todos ellos viven.  

 
Hay dos maneras en que esto último ocurre. a) cuando alguien muere salvado,” confirmado en la Gracia”, y b) 

cuando un ser humano acepta Vivir en la Divina Voluntad. En ambos casos, se forman Personas Divinas. Los 
Redimidos, ahora llamados Bienaventurados, reciben esta Persona Divina, porque no pueden estar en el Reino de 

los Redimidos sin esta Persona Divina. Loas que empiezan a vivir en la Unidad de la Luz, la Reciben, para poder 
empezar a desarrollarse con las Verdades Divinas que necesitan.  

 
Ya Nos ha Dicho en un capítulo anterior, que todo Vibra con una cierta frecuencia, y hay una Frecuencia, todo 

Divina, con la que vibran todos los han sido creados como Estenciones de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, 

y nunca se han salido de Ella, es decir, lo que llamamos la Creación del Planeta Perfecto. El planeta imperfecto 
también Vibra, pero la Vibración del planeta imperfecto, es distinta. Asimismo, como ya hemos dicho, en el Planeta 
Perfecto están también las Personas Divinas de los Bienaventurados, y que emiten su propia Vibración Divina; y 
están los Ángeles, que Vibran distinto a todos los demás. 

 

Entendamos: todos los seres creados vibran con esta Vibración Divina, la emitida por la Divina Voluntad que infu-
siona sus existencias, les da la forma, funcionalidad y capacitación que cada una de ellas posee en el ámbito de 

Luz. Esta Vibración Divina es igual en todas, pero distinta en todas. Comoquiera que nadie se ha separado de la 
Estencion de la Divina Voluntad que Les da Vida, este ambiente es relativamente estable, solo perturbado por los 

que se salvan y reciben sus Personas Divinas a la entrada del Reino de los Redimidos. Ahora bien, la Persona 
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Divina de los que se les Ha Concedido el Don de vivir en la Unidad de la Luz, vibra distinto que la de los Demás, 
porque posee las Verdades Divinas que necesitan y que ninguno de los Redimidos tiene. 

 
Así pues, cuando alguien, Luisa, comenzó a vivir en la Divina Voluntad, entra en el Mar de Luz, una vibración no 

sentida antes, que está en la misma frecuencia en la que están ellos, más, sin embargo, es distinta a la de ellos: 

es más bella, más armoniosa que la de ellos.  
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (B), que es lo que el Señor Expone después del dialogo entre Luisa y El, 
que ya hemos leído, y la descripción de como Luisa pudo mirar directamente al hermano sol, sin quedar ciega. El 

agradecimiento de Luisa, “Gracias oh Jesús que me has hecho reconocer por mi hermana Luz.”, motiva estas 

Palabras del Señor. 
 
(1) Hija mía, aun en el respiro es reconocida por toda la Creación quien vive en mi Querer, porque 
cada cosa creada siente en aquella criatura la potencia del Fiat y la supremacía que Dios le dio sobre 

toda la Creación. – Varias situaciones notables que merecen mención y alguna explicación.  

 
Primero: Luisa ha comenzado a hablar de todos los elementos naturales como hermanos y hermanos a lo San 

Francisco, pero hay igualdad y diferencia, en como ambos visualizan esta Hermandad. Para San Francisco, todas 
las cosas, animales, etc., eran sus hermanos y hermanos, porque estaban hermanados en el Amor y Agradecimiento 

a Dios, que los había Creado.  
 

Luisa Los ve también así, como hermanos y hermanas en el Amor Afectivo y Agradecimiento, pero añade a estas 

razones, otra más importante aún: ellos y ella participan de un mismo origen Divino, y, por tanto, son Hijos e Hijas 
legítimos, que, junto con ella, quieren conseguir un mismo Propósito Divino. No es solamente Hermandad en el 

Amor Afectivo debido, sino que, además, es Hermandad en el Objetivo a conseguir. 
 

Segundo: El Señor redirige la atención e Luisa, suave pero inflexible, hacia un aspecto que Luisa continuamente 

ignora, a saber, que ella no es solamente hermana, sino que ella es la Promotora del Reino, que ella es superior a 
todos ellos y que es responsabilidad suya el conducirnos a todos hacia el Objetivo perseguido por el Señor, cual es 

el Reino. En otras palabras, sin Luisa no hay Reino, ¿querría eso decir que Dios abandonaría Sus Planes si Luisa no 
acepta este Oficio, esta Misión que Le ha Dado? No, por supuesto que no, lo que sencillamente pasaría es que 

buscaría a otra Luisa que lo hiciera. Esto me recuerda la situación que sucede cuando un empleado entre varios, 

hasta ese momento iguales todos en rango, es promovido al cargo de supervisor del grupo, y ese nuevo supervisor 
quiere seguir siendo amigote de los otros que ahora son sus supervisados. Pronto se da cuenta que los otros 

empleados Le rechazan como igual, porque ahora no es igual. 
 

(2) Mira y escucha hija mía, en el principio, cuando Adán y Eva fueron creados, les fue dado el edén 
por habitación, en el cual eran felices y santos; este jardín es semejanza de aquel edén, si bien no es 

tan florido y bello. – El que Luisa esté en un Convento que tiene jardines, no es casualidad. Adán y Eva Vivian 

en un Paraíso, que era como un Jardín gigantesco, y Luisa tenía que, por lo menos, una vez en su vida, estar en 
un jardín similar, no igual al otro Jardín, y en condiciones afines a las de los primeros Adanes y Evas. 

 
(3) Ahora, debes saber que he permitido que vinieras a esta casa que está circundada por jardines, 

para ser la nueva Eva, no la Eva tentadora que mereció ser puesta fuera del edén feliz, sino la Eva 

reformadora y restablecedora, que llamará de nuevo el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra. – 
El Señor Revela en este capítulo, por qué ha permitido que Luisa viniera a este Convento, y la sacaran de su 
habitación para estar unas horas en el jardín del convento. Luisa es la Nueva Eva, que “reformará y restablecerá 

el nuevo Reino de Mi Divina Voluntad sobre la tierra” del Planeta Perfecto. Es importante que todos los que 

leen sepan, que es primera vez que Jesús Le da este apelativo a Luisa, porque de esta manera reafirma el Conoci-
miento de que el Matrimonio Místico era necesario para que Él y Luisa fueran un nuevo Adán y una nueva Eva, 
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porque esa es la manera en la que Dios había decidido se haría el Reino, con una pareja de la cual se derivara toda 
una descendencia que sería la que construiría el Reino a tiempo de criatura. 

 
(4) Ah, sí, tú serás el Germen, el cemento a la polilla que tiene el querer humano, tú serás el principio 

de la era feliz, por eso concentro en ti la alegría, los bienes, la felicidad del principio de la Creación, - 

La oración gramatical que reafirma lo dicho en forma inequívoca. 
 

(5) y amo repetir las conversaciones, las lecciones, las enseñanzas que habría dado si el hombre no 
se hubiese sustraído de nuestra Divina Voluntad. Por eso sé atenta, y tu vuelo en Ella sea continuo. – 

Otro conocimiento interesante y necesario, para que todos entendamos que el Señor está reproduciendo con un 
cambio “de modo y aspecto”, lo que originalmente Quería hacer. Aquí Dice que todo lo que Le ha estado Diciendo 

a Luisa, y lo que Le queda por Decir, es lo mismo que le hubiera Dicho a un Adán y Eva que hubieran pasado la 

prueba de Fidelidad. Lo que Luisa está sabiendo, es lo que es necesario para poder restablecer el Reino, tanto de 
los Conocimientos, como el Reino Físico del Fiat Supremo en el Planeta Perfecto. 

 
Resumen del capítulo del 12 de abril de 1929: (Doctrinal) – página 11 - 

 

La Creación, acto de Adoración profunda de la Divina Trinidad. 
 

Estaba toda abandonada en el Fiat Divino, su Luz eclipsaba mi pequeñez y me transportaba arriba, hasta el seno 
del Eterno, donde no se veía otra cosa que Luz, santidad, belleza, que infundía Adoración profunda, tanto, de 

sentir cambiada mi pequeña existencia en un acto solo de Adoración hacia aquel Dios que tanto me ha amado y 
me ama.  

 

Entonces, mientras mi mente se perdía en la Luz del Divino Querer, mi amable Jesús se ha movido en mi interior 
y me ha dicho:  

 
(A) “Hija mía, la santidad de nuestro Ser Divino; la potencia única de nuestra Voluntad de la cual estamos investi-

dos, de modo que somos distintos en las Personas, pero nuestra Voluntad es siempre una que obra en Nosotros, 

que domina, que rige; nuestro Amor igual, recíproco e incesante, produce en Nosotros la más profunda Adoración 
entre las Divinas Personas, así que todo lo que sale de Nosotros no es otra cosa que Actos de Adoración profunda 

de todo nuestro Ser Divino. Por eso, cuando nuestro Fiat Divino quiso sacar en campo a toda la Creación con su 
potencia creadora, obradora y vivificadora, en cuanto nuestro Fiat se pronunciaba, así salían de Nosotros Actos de 
Adoración profunda, así que el cielo no es otra cosa que un acto de Adoración profunda de la inmensidad de 

nuestro Ser Divino, y por eso por todas partes se ve cielo, de noche y de día, la inmensidad de nuestro Ser hacía 
salir de nuestro seno la inmensidad de nuestra Adoración y extendía sobre el universo el azul cielo para llamar a 

todos aquellos que habrían habitado la tierra en nuestra única Voluntad, para unificarlos en la inmensidad de 
nuestra Adoración, de modo que en virtud de nuestro Fiat, el hombre se debía extender en la inmensidad de su 

Creador para formar su cielo de Adoración profunda a Aquél que lo había creado. El sol es un acto de Adoración 
de nuestra Luz interminable, el cual es tal y tanto el ímpetu de su Adoración profunda, que no se contenta con 

hacerse ver en lo alto, bajo la bóveda del cielo, sino que del centro de su esfera hace descender sus rayos de Luz 

hasta lo bajo de la tierra, plasmando y tocando todo con sus manos de Luz, inviste todo y a todos con su Adoración 
de Luz, y llama a plantas, flores, árboles, pájaros y criaturas a formar una sola Adoración en la Voluntad de quien 

las ha creado. El mar, el aire, el viento, y todas las cosas creadas, no son otra cosa que Actos de Adoración 
profunda de nuestro Ser Divino, que, quién de lejos y quién de cerca llaman a la criatura en la unidad de nuestro 

Fiat a repetir los actos profundos de nuestra Adoración, y haciendo suyo lo que es nuestro, puede darnos el sol, el 

viento, el mar, la tierra florida, como adoraciones profundas que sabe y puede producir nuestra Voluntad única en 
la criatura. ¿Qué cosa no puede hacer nuestro Fiat? Con su Fuerza única puede todo, une todo, tiene en acto todo 

y une Cielo y tierra, Creador y criatura, y de ellos forma uno solo.” 
 

(B) Dicho esto, se ha retirado en la profundidad de su Luz y ha hecho silencio. Entonces yo he seguido con mi giro 
en la Creación, para seguir aquella Adoración profunda de mi Creador en todas las cosas creadas. ¡Oh! cómo se 

sentía en cada cosa el perfume de la Adoración divina, se tocaba con la mano su aliento adorado, se sentía en el 
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viento la Adoración penetrante, imperante de nuestro Creador, que, invistiendo toda la tierra, ahora como soplo 
ligero, ahora con oleadas impetuosas, ahora con alientos acariciadores, nos inviste y nos llama a la Adoración que 

el viento posee de su Creador; ¿quién puede decir la Fuerza del viento? Él en pocos minutos recorre todo el mundo, 
y ahora con imperio, ahora con gemidos, ahora con voces débiles y ahora fuertes, nos inviste y nos llama a unirnos 

a aquella Adoración divina que da a su Creador. Y siguiendo mi giro veía el mar, en aquellas aguas cristalinas, en 

aquel murmullo continuo, en sus olas altísimás, Jesús decía que aquel mar no era otra cosa que un acto de profunda 
Adoración de la pureza divina, Adoración de su amor que murmura continuamente, y en las olas la Adoración de 

la Fuerza divina que mueve como ligera paja a todo y a todos. ¡Oh! si el Fiat Divino reinase en las criaturas, a 
todos haría leer en cada cosa creada la Adoración distinta que cada cosa posee de nuestro Creador, y unificándonos 

con toda la Creación, una debía ser la Adoración, uno el amor, una la gloria al Ente Supremo. ¡Oh Voluntad Divina, 
ven a reinar y haz que una sea la Voluntad de todos... 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Aunque sabemos que Luisa tenía una vida un tanto normal, en cuanto 
a que era visitada por el confesor, que celebraba la misa y Le daba la Eucaristía diariamente, más las niñas que la 

acompañaban durante el día, en oración y Trabajo, y la visita ocasional de otros sacerdotes y personas que la 

visitaban, en su vida en la Divina Voluntad, Luisa, la Actividad que ocupaba cada vez más su tiempo era la Actividad 
de Girar.  

 
En el día de hoy, Luisa se sentía transportaba más arriba, “hasta el seno del Eterno, donde no se veía otra cosa 
que Luz, santidad, belleza, que infundía Adoración profunda, tanto, de sentir cambiada mi pequeña existencia en 
un acto solo de Adoración hacia aquel Dios que tanto me ha amado y me ama”. 
 

Lo que resulta novedoso y merecedor de toda nuestra atención en este párrafo, es que Luisa sentía una inusitada 
actividad de Adoración en el Seno del Eterno. Luisa Interpreta esta Adoración como un Acto de Amor Afectivo en 

extremo, que es el concepto de Adoración que conocemos. Como veremos, para cuando este capítulo termine, 
Luisa cambiará su comprensión de lo que es Adoración, para comprenderla como el Señor se la Explica. 

 

Si esto es una muestra de la dirección en la que el Señor va a conducir este volumen 26, nos las vamos a ver muy 
apurados para hacer alguna clase de análisis. Talmente parece que nos estamos adentrando en un terreno, en 

unos Conocimientos que desafían cualquier análisis. Pero, no podemos echarnos para atrás, y con Su Ayuda que 
necesitamos más que nunca, nos adentramos en el capítulo. 

 

Empezamos a evaluar la definición del verbo Adorar y Su Nombre derivado cual es Adoración, pero contrariamente 
a como lo hacemos siempre, vamos a dejar que el Señor sea el que la Defina en este Bloque, y no recurriremos al 

Diccionario, porque el Diccionario la define como un acto realizado por un ser humano dirigido a Dios, y Jesús está 
Hablando de Adoración como la Actividad de un Ente Divino, la Santísima Trinidad y Él Mismo, que va dirigido a 

elicitar cooperación del Amor Divino y de  los restantes Entes Divinos, y, en última instancia, de nosotros, los que 
vivimos en la Unidad de la Luz.  

 

(1) Hija mía, la santidad de nuestro Ser Divino; la potencia única de nuestra Voluntad de la cual es-
tamos investidos, de modo que somos distintos en las Personas, pero nuestra Voluntad es siempre 

una que obra en Nosotros, que domina, que rige; - Nuestro Señor define a la Santísima Trinidad como la 
conocemos tradicionalmente por nuestro Catecismo, pero con algunos elementos adicionales que son expuestas en 

este capítulo en forma preeminente: Hay Tres Personas distintas o diferentes, investidas por la Divina Voluntad con  

una Potencia Única, primera diferencia, investidas a su vez, por la Divina Voluntad con Su Misma Santidad, segunda 
diferencia, y Dirigidas y Regidas por la Divina Voluntad, que es Una, y que Obra en las Tres, que Les Domina y 

Rige, tercera diferencia.  
 

A estas alturas, hacemos un aparte, porque necesitamos destacar lo siguiente. Cuando el Señor Le Habla a Luisa 
de su condición existencial, la de que ahora vive en la Divina Voluntad, Le Dice, en el capítulo del 5 de diciembre 

del 1921, volumen 13, lo siguiente: 
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“Tu familia es la Trinidad. ¿No te acuerdas que en los primeros años de cama te llevé al Cielo, y ante la Trinidad 
Sacrosanta nos unimos? Y Ella te dotó de tantos dones que tú misma no los has conocido aún, y conforme te 
hablo de mi Querer, de sus efectos y de su valor, son descubiertos los dones con que desde entonces fuiste 
dotada. De mi dote no te hablo, porque lo que es mío es tuyo. Y, además, después de pocos días descendimos 
del Cielo y las Tres Divinas Personas tomamos posesión de tu corazón y formamos nuestra perpetua morada; 
Nosotros tomamos el gobierno de tu inteligencia, de tu corazón, de toda tú, y cada cosa que tú hacías era un 
desahogo de nuestra Voluntad Creadora en ti, eran confirmaciones de que tu querer estaba animado de un Que-

rer Eterno. El Trabajo ya está hecho, sólo queda hacerlo conocer para hacer que no sólo tú, sino también otros 
puedan tomar parte en estos tan grandes bienes, y esto lo estoy haciendo llamando ahora a un ministro mío, y 
ahora a otro, y hasta ministros de lugares lejanos para hacerles conocer estas grandes verdades. La cosa es mía, 
no tuya, así que déjame hacer; es más, debes saber que cada vez que manifiestas un valor de más de mi Querer, 
me siento tan contento que te amo con amor multiplicado”. 

 

Lo que queríamos destacar es que, en el acto de constitución de la Vida en la Divina Voluntad de Luisa, y en la 
nuestra, ocurre el Mismo Proceso de Constitución de la Santísima Trinidad que el Señor Describe en este capítulo. 

En ambas constituciones de vida, ocurre lo mismo; como que hay un proceso de Investidura, que es similar. Hay 

una Investidura de Santidad, de Potencia y Fuerza, y la Capacidad de Obrar, de utilizar esa Potencia y Fuerza, 
todo dirigido por Dios, la Divina Voluntad que Rige y Domina. 

 
Regresamos a nuestro análisis normal del capítulo. 

 
En esta Descripción del párrafo 1, empezamos a perdernos. Habla de que las Tres Divinas Personas están Investi-
das. Investir es “conferir una dignidad o cargo importante”. Puede quedar como dignidad solamente, la cual es 

pasiva, o puede ser un cargo, el cual es activo. Nos Parece que la Dignidad viene con la Santidad y el Cargo viene 
con la Potencia Única o Potencia Creativa, a la que pudiéramos añadir la Fuerza Suprema.  

 
Más aun, en todo Investimento hay una transferencia de algo, que el Investidor tiene y quiere que también lo 

tenga el Investido; en este caso, lo que se quiere transferir es Santidad, Potencia y Fuerza que son necesarias 

para realizar la labor Decisional de la Santísima Trinidad. Todo esto es pues, eminentemente lógico, ya que, la 
Santísima Trinidad es el Poder Ejecutivo de Dios, de la Divina Voluntad, y es necesario que Ellas Tres tengan la 

Santidad Divina como Dignidad y las Potencia y Fuerza para poder desempeñar Su Cargo u Oficio Decisional. 
 

Así pues, tenemos, las mismás Tres Personas Divinas, pero calificadas por tres distintas situaciones, que van más 
allá de la definición tradicional: “Tres Personas Distintas pero un Solo Dios Verdadero”. 

 

(2) nuestro Amor igual, recíproco e incesante, produce en Nosotros la más profunda Adoración entre 
las Divinas Personas, así que todo lo que sale de Nosotros no es otra cosa que Actos de Adoración 
profunda de todo nuestro Ser Divino. – En este párrafo parece que el concepto de Adoración, va por el camino 
tradicional de “amor afectivo en extremo” entre las Tres Divinas Personas, pero no es ese el camino que sigue.  

 

Antes de seguir, debemos recordar que, desde el volumen 4, Nuestro Señor habla de que la naturaleza de las Tres 
Divinas Personas la provee el Amor Divino. Así recordamos lo Dicho en el capítulo del 3 de diciembre de 1900: 

 
“Nuestra Naturaleza está formada de Amor Purísimo, simplísimo y comunicativo; y la naturaleza del verdadero 

amor tiene esto de propio, que produce de Él, (del Amor Divino), Imágenes todas semejantes a sí Mismo, en la 

Fuerza, en la bondad y en la belleza, y en todo lo que Él contiene; solo para dar un realce más sublime a nuestra 
Omnipotencia, pone el sello de la distinción, (en todo lo que Hace), de modo que esta Naturaleza Nuestra …, 
derritiéndose en Amor, forma Tres de Él, y volviendo a derretirse forma uno solo…” 

 

Y en el capítulo del 12 de marzo de 1910, volumen 9, Nuestro Señor Dice:  
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“… si bien el amor no es otra cosa que el hijo primogénito de mi Voluntad, pero necesita estar siempre corregido 
por mi Querer; y Yo la amo tanto (a la Divina Voluntad) como me amo a mí mismo”. 
 

Hay una Verdad Divina que comienza a surgir de estos dos capítulos cimeros sobre el Amor Divino que, después 

de tantos años puede ayudarnos a entender esta Adoración entre las Tres Divinas Personas, y que puede explicar 
esta Afirmación del Señor: “así que todo lo que sale de Nosotros no es otra cosa que Actos de Adoración profunda 

de todo nuestro Ser Divino”. La Verdad Divina que surge es esta:  

 
La Adoración de la que el Señor Habla, no es más que, es igual a, 

la Actividad Incesante del Amor Divino en el Acto Único de Creación del Divino Querer, 
Actividad Decidida y Querida por la Santísima Trinidad y Jesús, 

Actividad que Vá, que Corre, desde,  
la Formación Misma de la Santísima Trinidad, 

la Formación de Jesús, 
y de los demás Entes Divinos que componen la Familia Divina, 

hasta la más insignificante de las florecillas del campo; 
porque todas son Manifestaciones, Imágenes, de ese Mismo Amor Divino. 

 

(3) Por eso, cuando nuestro Fiat Divino quiso sacar en campo a toda la Creación con su potencia 
creadora, obradora y vivificadora, en cuanto nuestro Fiat se pronunciaba, así salían de Nosotros Actos 
de Adoración profunda, - En este párrafo, comienza el Señor a armar esta Verdad Divina sobre la Adoración, que 
hemos anticipado, hablando de la Adoración como el “instrumento” con que el que se forma, se hace, lo que 

conocemos como la Creación. 
 

La Adoración empieza pues como una Decisión Trinitaria, que constituye y construye una Orden de Creación, y 

culmina con el Amor Divino Recibiendo esa Orden, que el Fiat Divino ha Transportado, y Haciendo lo que se Le Ha 
Pedido que Haga. 

 
(4) así que el cielo no es otra cosa que un acto de Adoración profunda de la inmensidad de nuestro Ser 

Divino, y por eso por todas partes se ve cielo, de noche y de día, - Continúa el Señor armando esta Verdad 

Divina cuando remueve a la Adoración como algo que las Tres Divinas Personas hacen, párrafo 1, a algo que la 
Misma Divina Voluntad Realiza, porque Dice:” así que el cielo no es otra cosa que un acto de Adoración profunda 
de la inmensidad de nuestro Ser Divino”. 

 

(5) la inmensidad de nuestro Ser hacía salir de nuestro seno la inmensidad de nuestra Adoración y 
extendía sobre el universo el azul cielo para llamar a todos aquellos que habrían habitado la tierra en 

nuestra única Voluntad, para unificarlos en la inmensidad de nuestra Adoración, - La Unificación de todos 
aquellos que habrían habitado en la tierra, del Planeta Perfecto, con la Divina Voluntad, se comenzó a lograr, para 

luego perderse, y ahora volverse a recobrar, con esta Adoración, que antes conocíamos como Vinculación. La 

Adoración, que es el Amor Divino en Acción universal, debiera Unificarnos y Nos está Unificando, Identidad con el 
Ser Divino en la Patria Celestial, con la Creación en Su Origen.  

 
(6) de modo que, en virtud de nuestro Fiat, el hombre se debía extender en la inmensidad de su Crea-

dor para formar su cielo de Adoración profunda a Aquél que lo había creado. – Para que el ser humano 
pudiera formar su “Cielo de Adoración profunda”, el ser humano tenía que poder comandar con su propio Fiat al 

Amor Divino, Fiat que surgía de Su Persona Divina.  

 
Dicho de otra manera: Cuando decidimos y actuamos obedientemente en la Divina Voluntad hacemos que el Amor 
Divino se convierta, se transforme, en Adoración Profunda; Comandamos al Amor Divino para que cree Imágenes 
de un Cielo que nosotros queremos, porque queremos Identificarlo, Unirlo al Cielo creado por “Aquel que había 

dado la Orden de crearlo”. 
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(7) El sol es un acto de Adoración de nuestra Luz interminable, el cual es tal y tanto el ímpetu de su 
Adoración profunda, que no se contenta con hacerse ver en lo alto, bajo la bóveda del cielo, sino que 

del centro de su esfera hace descender sus rayos de Luz hasta lo bajo de la tierra, plasmando y to-
cando todo con sus manos de Luz, inviste todo y a todos con su Adoración de Luz, y llama a plantas, 

flores, árboles, pájaros y criaturas a formar una sola Adoración en la Voluntad de quien las ha creado. 

– Ahora que las bases firmes de la Verdad Divina, cual es la Adoración, Nuestro Señor procede a explicar todo lo 
creado como Adoración, y nada podemos añadir a estas Maravillas que el Señor Describe, cada uno tiene que 

adentrarse en este Misterio del Amor Divino, que inesperadamente el Señor Expone tan brillantemente, y tan 
afectuosamente, porque el Amor Divino como que se “da a querer” por todos los Miembros de la Familia Divina. 

 
(8) El mar, el aire, el viento, y todas las cosas creadas, no son otra cosa que Actos de Adoración profunda 

de nuestro Ser Divino, que, quién de lejos y quién de cerca llaman a la criatura en la unidad de nuestro 

Fiat a repetir los actos profundos de nuestra Adoración, - Elocuentes Palabras, pero un mismo significado. 
Dios ha creado todo utilizando al Amor Divino, como Su Primogénito para construir todo, pero con distinciones. 

Estas cosas creadas Nos Llaman continuamente para que nosotros hagamos esos Mismos Actos de Creación, par-
ticipando en el Acto Incesante y Único de la Divina Voluntad. Ese llamado se Nos hace en cada Sugerencia en las 

que Nos pide que Giremos por la Creación.  

 
Toda esta Actividad antes la llamábamos Creadora, Constituidora de la Creación, y, de ahora en adelante, estos 

Actos se llamarán, en Justicia, Actos de Adoración profunda de la Familia Divina, porque todos contribuyen a ese 
Esfuerzo Creador. 

 
(9) y haciendo suyo lo que es nuestro, puede darnos el sol, el viento, el mar, la tierra florida, como 

adoraciones profundas que sabe y puede producir nuestra Voluntad única en la criatura. – Cuando 

correspondemos haciendo Giros de Creación, según se Nos Sugiere, entonces hemos recreado, o contribuido a 
recrear Su Creación, y para todos los efectos, Le estamos Devolviendo lo que Nos había dado, con otro Acto de 

Adoración profunda. 
 

(10) ¿Qué cosa no puede hacer nuestro Fiat? – Pregunta retórica a la que dará contestación inmediata en el 

próximo párrafo. Aunque Habla del Fiat, no nos confundamos. El Fiat es lo que sucede cuando las Tres Divinas 
Personas han Decidido hacer algo, y de esa Decisión surge la Orden de Creación que el Fiat Divino Porta al Amor 
Divino, que crea en un Acto de Profunda Adoración, que no es más que el Acto que el Amor Divino hará para 
Crear. 

 

(11) Con su Fuerza única puede todo, une todo, tiene en acto todo y une Cielo y tierra, Creador y 
criatura, y de ellos forma uno solo. – Con Su Fuerza Única, el Amor Divino lo une a todo, porque todo lo que 

se hace, goza de la Misma Naturaleza del Amor Divino da a Todo y a todos, desde las Tres Divinas Personas, y el 
Resto de los Entes Divinos hasta la más pequeña criatura.  

 
* * * * * * * 

 

Unas observaciones finales: La Actividad Incesante y Una de la Divina Voluntad, es una Actividad que supera toda 
comprensión, no solo por la magnitud de dicho Acto Incesante y Uno, sino por la intensidad con el que se Deciden 

todos Sus Componentes, ya que decimos se Deciden como un Acto de Adoración Profunda, que no es Acto de 
Amor Afectivo, sino un Acto del Amor Divino, que lo Ejecuta con una satisfacción, un Gusto incomprensible a 

nuestra mente, pero cuyo resultado es obvio a todos.  

 
Leamos las Palabras finales de Luisa en este capítulo, que muestran este deleite, esta… Adoración. 

 
Dicho esto, se ha retirado en la profundidad de su Luz y ha hecho silencio. Entonces yo he seguido con mi giro en 
la Creación, para seguir aquella Adoración profunda de mi Creador en todas las cosas creadas. ¡Oh! cómo se sentía 
en cada cosa el perfume de la Adoración divina, se tocaba con la mano su aliento adorado, se sentía en el viento la 
Adoración penetrante, imperante de nuestro Creador, que, invistiendo toda la tierra, ahora como soplo ligero, 
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ahora con oleadas impetuosas, ahora con alientos acariciadores, nos inviste y nos llama a la Adoración que el 

viento posee de su Creador; ¿quién puede decir la Fuerza del viento? Él en pocos minutos recorre todo el mundo, y 
ahora con imperio, ahora con gemidos, ahora con voces débiles y ahora fuertes, nos inviste y nos llama a unirnos 
a aquella Adoración divina que da a su Creador. Y siguiendo mi giro veía el mar, en aquellas aguas cristalinas, en 
aquel murmullo continuo, en sus olas altísimás, Jesús decía que aquel mar no era otra cosa que un acto de profunda 
Adoración de la pureza divina, Adoración de su amor que murmura continuamente, y en las olas la Adoración de 

la Fuerza divina que mueve como ligera paja a todo y a todos. ¡Oh! si el Fiat Divino reinase en las criaturas, a 
todos haría leer en cada cosa creada la Adoración distinta que cada cosa posee de nuestro Creador, y unificándonos 
con toda la Creación, una debía ser la Adoración, uno el amor, una la gloria al Ente Supremo. ¡Oh Voluntad Divina, 
ven a reinar y haz que una sea la Voluntad de todos... 

 
En este Acto Incesante y Uno de Creación, que es ahora también un Acto de Adoración profunda, Dios se da un 

Gustazo, Creando.  

 
Resumen del capítulo del 16 de abril de 1929: (Doctrinal) – página 15 - 

 
Para quien vive en el Fiat, es intercambio de vida entre el Fiat y el alma.  

Amor duplicado. 
 

Las privaciones de mi dulce Jesús se hacen más largas, y yo no hago otra cosa que suspirar y gemir por su regreso. 

Pero a pesar de que vivo toda abandonada en el Fiat Divino, sus privaciones son heridas tan profundas y amargas, 
que más que una cierva herida lanzo mis gritos de dolor para ensordecer Cielos y tierra y mover a todos al llanto 

por un dolor tan  desgarrador y por una privación tan grande, que me hace sentir el peso de un dolor Infinito y de 
una herida siempre abierta, menos en aquellos pocos momentos en que me habla de su Querer Divino, en donde 

me parece que se cierra, pero para reabrirse con dolor más acerbo, y por eso estoy obligada en mis escritos a 

poner mi nota doliente de mi pequeña alma, que más que cierva herida mando mis gritos de dolor para herir a 
aquel Jesús que me hiere, quién sabe, y a lo mejor herido Él, regrese y ponga tregua a mi nota doliente. Después, 

mientras me sentía inmersa en el dolor de su privación y toda abandonada en su Querer, se ha movido en mi 
interior y me ha dicho: 

 
(A) “Animo hija mía, no te abandones a tu dolor, sino sube más en alto. Tú sabes que tienes un Trabajo que 

cumplir, y este Trabajo es tan grande, que ni siquiera el dolor de mi privación debe detenerte, más bien debe 

servirte como medio para subir más en la Luz de mi Voluntad. Tu encuentro con Ella debe ser continuo, porque es 
intercambio de vida que debéis hacer: Ella se debe dar continuamente a ti, y tú a Ella. Y tú sabes que el movimiento, 

el latido, el respiro, debe ser continuo, de otra manera la vida no puede existir, y tú harías faltar tu vida en mi Fiat, 
y Él sentiría el dolor de que su pequeña hija, su amada recién nacida, le hace faltar en Él su movimiento, su latido, 

su respiro, sentiría el arrancarse a su recién nacida, que por sentir su vida como Vida suya, la tiene siempre en 
acto de nacer, sin ponerla fuera de su seno, ni siquiera para hacerla dar un paso, y tú te sentirías faltar la Vida de 
su movimiento continuo, de su latido, de su respiro; sentirías el vacío de una Voluntad Divina en tu alma. No, no, 

hija mía, no quiero ningún vacío de mi Voluntad en ti. Ahora, tú debes saber que cada manifestación sobre mi Fiat 
Divino que te hago, son como tantos escalones por los cuales desciende mi Querer en el alma para tomar posesión 

de ella para formar su reino, y el alma sube al Cielo para transportarlo del Cielo a la tierra. Por eso es un Trabajo 

grande y no conviene perder tiempo por cualquier razón, aunque fuese santa. Y tú misma ves como Yo mismo me 
eclipso en mi Querer Divino para darle todo el lugar a Él, y si a veces hago mis escapadas para venir, es sólo para 

tratar, reordenar y hacerte conocer lo que pertenece a mi Divina Voluntad, por eso sé atenta y tu vuelo en Ella sea 
continuo.” 

 
Después de esto seguía sintiéndome oprimida por las privaciones de Jesús, y pensaba entre mí:  

 

“Cómo ha disminuido su amor hacia mí, comparado con aquél que me tenía antes, me parece que apenas las 
sombras me han quedado del amor de Jesús.”   
 
Pero mientras esto pensaba se ha movido en mi interior y me ha dicho: 
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(B) “Hija mía, cada acto hecho en mi Divina Voluntad duplica mi amor hacia ti, así que después de tantos actos 

que has hecho en Ella, puedo decir que mi amor ha crecido tanto que debo ensanchar tu capacidad, para poderte 
hacer recibir mi creciente amor que surge en Mí a cada acto que haces en mi Divina Voluntad. Por eso mi amor es 

más intenso y centuplicado que el de antes, así que puedes estar segura que mi amor no te faltará jamás, jamás.” 

 
* * * * * * * 

 
Luisa continúa con los dolores de la Privación de Jesús. Es imposible analizar o comentar sobre este dolor de Luisa, 

y nos concentramos en la Respuesta del Señor ante tanto sufrimiento. 
 

(1) Animo hija mía, no te abandones a tu dolor, sino sube más en alto. – Una lección provechosa para 

todos, fácil de entender y comentar, pero difícil para el que está inmerso en un dolor muy grande, sea corporal o 
espiritual. No nos olvidemos, sin embargo, que todo es posible, todo está hecho, si lo decidimos.  

 
Lo que el Señor Quiere de Luisa y de nosotros, es que decidamos trascender el dolor que nos aflija; que, aunque 

el dolor no pueda eliminarse, puede superarse, si yo así lo decido.  

 
Esta situación es afín a cuando nos arrepentimos de una acción desobediente, pecaminosa, o toda una vida de 

pecado. En ese instante Nuestro Señor la Perdona, aunque después, para los que son cristianos católicos, necesi-
tamos confesarnos de todo ello con un Sacerdote, y posiblemente reparar el daño realizado.  

 
(2) Tú sabes que tienes un Trabajo que cumplir, y este Trabajo es tan grande, que ni siquiera el dolor 

de mi privación debe detenerte, más bien debe servirte como medio para subir más en la Luz de mi 
Voluntad. - En el caso de Luisa, el Señor Le Recuerda “que tiene un Trabajo que cumplir”, y que este Trabajo 

es muy grande. De nuevo, esto quiere decir, que el dolor de la Privación seguirá, pero también tiene que seguir el 

Trabajo que Luisa tiene que realizar. Cuando el Señor estaba en medio de los dolores incomprensibles de Su Pasión, 
Él Seguía Redimiéndonos. Todo lo trascendía, recordando y expresando su intención, de continuar lo que hacía, no 

retractando nunca Su Decisión.  
 

Dice que use ese dolor para subir más alto, como si fueran peldaños para seguir subiendo. Luisa tiene que abrazar 

al dolor, cargar con él, para seguir caminando. 
 

Para Luisa y para nosotros la situación es esta: Empezar a vivir en la Unidad de la Luz, es como entrar en un Palacio 
cuyas escaleras llevan a las habitaciones y salones del palacio. Abrimos la puerta y entramos en su vestíbulo. ¿Nos 

vamos a quedar ahí? Quizás razonas: ¿no tengo inteligencia para encontrar la manera de subir, tengo muchos 

problemás que me impiden estudiar, subir las escaleras, que si yo no sé estudiar, que si está difícil, que me duele 
aquí, que me duele allá, que mi pobre vista, que mis pobres oídos, que si tuve el Covid… ¿necesito seguir? Si sigues 

en estas, te quedas en la puerta, pero solo por un tiempo, porque después, te aburres y te vas del palacio. 
 

(3) Tu encuentro con Ella debe ser continuo, porque es intercambio de vida que debéis hacer: Ella se 
debe dar continuamente a ti, y tú a Ella. – El Señor Dice “intercambio de vida”, porque de eso se trata esta 

Vida: esta Vida en la Divina Voluntad solo puede vivirse si comprendemos que entregamos nuestra vida para recibir 

la Suya. No hay otra manera. Esta manera de presentar las cosas, nos debe dejar pensando largo rato. Nuestro 
Señor no quiere que vivas, solamente, la Vida Corporal que te dio, sino que vivas esta otra, de la Divina Voluntad, 

y en la Divina Voluntad.  
 

En este intercambio de vida no puede haber interrupciones, tiene que ser continuo. ¿puede uno acaso decir: ahora 
voy a dejar de vivir por 5 minutos? Por supuesto que no; entonces, ¿por qué crees que puedes hacerlo con esta 
Vida en la Unidad de la Luz? ¿Qué significa para ti: “seme fiel”?  
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Este saber, pero un saber profundo, de que vivimos en la Divina Voluntad, y que esta Vida tiene que prevalecer a 
toda costa, que este compromiso, es el compromiso que el Señor necesita, por encima de todo. “Don’t quit”, Dice 

el Señor, que a veces habla unas ingles fantástico.  
 

(4) Y tú sabes que el movimiento, el latido, el respiro, debe ser continuo, de otra manera la vida no 

puede existir, - El Señor Insiste en lo que ya hemos explicado. La continuidad garantiza la vida. 
 

(5) y tú harías faltar tu vida en mi Fiat, - Aislamos este párrafo de los otros, porque necesitamos recordar esto, 
aunque quizás debiéramos decir, que este detalle no lo habíamos comprendido hasta ahora: Dios Necesita de 

nuestra Vida en la Divina Voluntad. Lo decimos así, porque, aunque el Señor Dice Fiat, en realidad Dice Divina 
Voluntad. Todos ya debiéramos saber la razón por la que vivimos para colaborar con Él en el Reino. 

 

(5) y Él sentiría el dolor de que su pequeña hija, su amada recién nacida, le hace faltar en Él su movi-
miento, su latido, su respiro, - Todo ya estaba dicho en el párrafo anterior, pero a veces necesitamos que Nos 

adorne el conocimiento, y vaya por la vía sentimental de que no tendría nuestro amor, nuestra compañía, y esto le 
daría gran dolor.  

 

(6) sentiría el arrancarse a su recién nacida, que, por sentir su vida como Vida suya, la tiene siempre 
en acto de nacer, - parece como que ha seguido por la vía sentimental, pero, de repente, la abandona para decir:  
“que, por sentir su vida como Vida suya, la tiene siempre en acto de nacer”.  

 

Vayamos un poco atrás para explicar. A muchos, sino a todos, debe extrañarle que Nuestro Señor siempre se refiera 
a Luisa como la pequeña recién nacida de la Divina Voluntad, cuando todos vemos a Luisa como una anciana ya, 

habiendo vivido en la Unidad de la Luz por más de cuarenta años. Lo que a veces no recordamos o entendemos, 

es, que el momento en que una madre ve a su hijo o hija por primera vez, recién nacido, es momento que no se 
olvida, y que, si esa madre pudiera, perpetuaría ese momento para siempre. No es que la madre no quiera vez a 

su hija desarrollarse, ser niño o niña, joven y adulto feliz y realizado, sino que ese momento primero es de un 
impacto que quisiera no olvidar. 

 
De esto Habla el Señor. Haber visto a Luisa en el momento del Desposorio Místico, sabiendo que, en esa Iteración, 

por fin Veía Sus Planes ab eternos cumplirse, no es momento que ni Él, ni los demás Miembros de la Familia Divina 

quieren olvidar, y, por tanto, como todo lo Pueden, empezaron a recrear ese momento y lo continúan Recreando 
siempre, a la par que Recrean a Luisa, como un ser humano que vive su vida, la que se ha preparado para ella. Así 

pues, Luisa siempre se está Desposando con Él en aquel día 16 de octubre de 1888, porque ese fue el día que 
empezó a vivir en la Divina Voluntad. La Persona Dual de Luisa tiene ahora 64 años, pero hay otra Persona de 

Luisa, en acto, que vive Desposándose con el Señor… siempre. 

 
(7) sin ponerla fuera de su seno, ni siquiera para hacerla dar un paso, y tú te sentirías faltar la Vida 

de su movimiento continuo, de su latido, de su respiro; sentirías el vacío de una Voluntad Divina en 
tu alma. – La Luisa que está en acto de renacer en la Divina Voluntad siempre, no puede estar muy lejos de la 

Luisa que está en su camita en Corato. Tampoco puede la Luisa que vive en Corato, sentirse separada de aquella 
Luisa que se desposó con el Señor, y empezó Su Vivencia en la Divina Voluntad. Esta conexión es algo que Luisa 

siente muy de cerca. 

 
(8) No, no, hija mía, no quiero ningún vacío de mi Voluntad en ti. – Dice el Señor que no puede haber 

ningún vacío en la Persona de Luisa, o sea, no puede haber un solo instante de vida que pueda estar vacía de esta 
Nueva Vida que Le han Concedido.  

 

Hay algo más en esta sección que va desde el párrafo 6 hasta este párrafo 8. Hablaremos sobre esto en la clase, 
clase, y quizás lleguemos a alguna conclusión.  

 
(9) Ahora, tú debes saber que cada manifestación sobre mi Fiat Divino que te hago, son como tantos 

escalones por los cuales desciende mi Querer en el alma para tomar posesión de ella para formar su 
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reino, y el alma sube al Cielo para transportarlo del Cielo a la tierra. - Comienza una nueva sección de 
Conocimientos, por el conocido “tu debes saber”. 

 
Las Verdades Divinas que Descienden para ser aprendidas por Luisa, y ahora nosotros, son como los escalones de 

una escalera por la cual Desciende el Divino Querer, Portando cada Verdad Divina para que la poseamos, primero 
nosotros en este planeta imperfecto, y segundo, para replicarlo en la Persona Divina, y así ir formando el Reino de 

los Conocimientos que cada uno debe poseer. Definitivamente es cierto, que lo que aprendemos en este planeta 

imperfecto, sube a la Patria Celestial, a nuestra Persona Divina, donde esa Verdad Divina necesita Residir. 
 

Mientras más veces Desciende, más va tomando posesión de nuestra Persona Dual, más nos rapta y atrapa con 
esas Verdades Divinas. 

 

(10) Por eso es un Trabajo grande y no conviene perder tiempo por cualquier razón, aunque fuese 
santa.  – El Objetivo tiene el Primado, sobre todo. Luisa y nosotros debemos supeditarlo todo a la construcción 

del Reino, que viene a nosotros, Verdad por Verdad. Debemos conducirnos como el justo Bienaventurado del Salmo 
1, que medita la Ley día y noche. Esa es la meta, esa debe ser nuestra decisión, pero no para meditarla porque la 

Buena Nueva de la Divina Voluntad no está en nosotros todavía; estará cuando la leamos y estudiemos. 
 

(11) Y tú misma ves como Yo mismo me eclipso en mi Querer Divino para darle todo el lugar a Él, - 

Jesús Reafirma que no se deja ver de Luisa, para que ella no se distraiga, sino que dedique todo el tiempo a la 
rumiación de las Verdades Divinas Dichas, a girar por toda la Creación con los Objetivos ya declarados. Ni siquiera 

el Bien tan supremamente santo de estar con Nuestro Señor, tiene primacía. 
 

(12) y si a veces hago mis escapadas para venir, es sólo para tratar, reordenar y hacerte conocer lo 

que pertenece a mi Divina Voluntad, - Desde hace ya algún tiempo, Nuestro Señor regresa a ver a Luisa, 
porque es necesario re-direccionar a Luisa, asegurarse de que va entendiéndolo todo. 

 
(13) por eso sé atenta y tu vuelo en Ella sea continuo – La Exhortación final de costumbre.  

 
* * * * * * * 

 

Como ha sucedido en otras ocasiones, Luisa no parece que ha oído nada de lo que el Señor Le Dice, porque sigue 
preocupada por la Privación de Él, y también, como ha sucedido antes, vuelve a atribuir esa Privación, a que el 

Señor ya no la Ama como antes. 
 

“Cómo ha disminuido su amor hacia mí, comparado con aquél que me tenía antes, me parece que apenas las 
sombras me han quedado del amor de Jesús.”   
 

A esta nueva queja de Luisa, el Señor Responde con Paciencia infinita: 
 

(1) Hija mía, cada acto hecho en mi Divina Voluntad duplica mi amor hacia ti, - El Señor no ama tanto a 
Luisa por lo que es en cada Iteración, sino que Ama a la Luisa que se está desarrollando, en cada Iteración, delante 

de Sus Ojos. Más y más seguro está del final que ya había visto en la Corrida de Ensayo. Igual pasa con nosotros. 

Irrespectivo de nuestras debilidades, de nuestras desobediencias, que todos esperamos sean menos y menos cada 
día, Él ve como estamos terminando, y así como Luisa y nosotros debemos poner todo a un lado para concentrarnos 

en la Adquisición y Práctica de las Verdades Divinas, que están al alcance de nuestra mano, así Nuestro Señor 
pone todas nuestras imperfecciones a un lado, para vernos, exclusivamente, en lo que nos estamos convirtiendo. 

Para Nuestro Señor, el verdadero Amor siempre serán los hechos y no las buenas razones del refranero. 

 
(2) así que después de tantos actos que has hecho en Ella, puedo decir que mi amor ha crecido tanto 

que debo ensanchar tu capacidad, para poderte hacer recibir mi creciente amor que surge en Mí a 
cada acto que haces en mi Divina Voluntad. – Siempre la nueva Revelación chocante que cuesta Trabajo 
manejar: “debo ensanchar tu capacidad”. ¿Qué quiere decir con esto?  
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Desde el punto de vista de la ciencia conocida sobre el cerebro, que todos creemos es la sede de la inteligencia, la 

capacidad intelectual se ensancha continuamente, porque ante cada nueva situación de vida, estudio que hacemos, 
dificultad que superamos, etc., el cerebro forma nuevas sinapsis de las neuronas, que permiten una mayor acumu-

lación de todo lo necesario, y al mismo tiempo ensancha la memoria. 

 
Si aplicamos el mismo proceso a nuestra Persona Divina, el mismo proceso está ocurriendo en el cerebro de nuestro 

Cuerpo de Luz. 
 

(3) Por eso mi amor es más intenso y centuplicado que el de antes, así que puedes estar segura que 
mi amor no te faltará jamás, jamás. – ¿Quién realiza todo lo que es creación? El Amor Divino. ¿Puede extra-

ñarnos pues, que no sea el amor afectivo, sino la intensidad laboral del Amor Divino, el que se ha intensificado en 

Luisa, a niveles no comprendidos ahora, porque el Cerebro de Luisa no se está ensanchando en cosas cualquieras, 
sino en Ciencia Divina, que no guarda comparación con ninguna otra Ciencia humana? Y, ¿qué sucede con el Amor 

Afectivo? El Amor Afectivo sigue al Amor Real, no al revés. Ni siquiera en el plano humano sucede. No podemos 
amar afectivamente a alguien que no lo merece. El” amor a primera vista”, es solo una ficción, que se desvanece, 

a veces a los 10 minutos de un conocimiento real de la persona que ha provocado ese “amor a primera vista”.  

Muchas veces lo hemos oído en nuestros anos de juventud: nos enamoramos de aquella muchacha hasta que abrió 
la boca y habló, o vimos cómo se comportaba. 

 
El Amor Afectivo del Señor nunca puede faltar a aquellos en los que el Amor Divino ha trabajado con gran esfuerzo 

para perfeccionarlos. 
 

Resumen del capítulo del 21 de abril del 1929: (Doctrinal) - página 17 – La importancia del “Sí Quiero” - 
 

La Divina Voluntad es plenitud.  

Adán antes de pecar poseía la plenitud de la santidad.  
La Virgen y todas las cosas creadas poseen esta plenitud. 

 

Mi abandono en el Fiat Divino continúa, siento que no puedo hacer menos que estarme en la amada heredad que 
mi dulce Jesús, con tanto amor me dio diciéndome:  

 
“Hija, te la confío a ti a fin de que jamás salgas de ella, y hagas resonar tu eco continuo, de un punto al otro, de 

modo que todo el Cielo pueda oír que nuestra interminable heredad de nuestro Fiat sobre la tierra no está aislada, 
sino habitada por nuestra pequeña hija, ella girará siempre en Ella para hacer compañía a todos los actos de nuestro 
Querer, y en todos sus apartamentos.”   

 

Por eso me es amado y dulce vivir en mi celestial heredad, sentiría que me falta la vida sin Ella.  

 
Ahora, mientras giraba en Ella, mi siempre amable Jesús giraba junto conmigo y todo amor me ha dicho: 

 
“Hija mía, mi Divina Voluntad es toda plenitud, no hay cosa que no posea, inmensidad de Luz, santidad incompa-

rable, interminabilidad sin confines, generadora incesante, ve todo, siente y plasma todo; todo esto es naturaleza 
en mi Fiat Divino, por lo que sus actos poseen la plenitud de todos los bienes, por eso, para poder encerrar un solo 

acto suyo en el fondo del alma, es necesario que se escombre de toda sí misma, regrese al vacío de la nada como 

en el acto cuando fue creada, a fin de que mi Querer Divino encuentre el espacio de la nada para poder poner un 
acto suyo de plenitud, el cual poseyendo la virtud generadora incesante, un acto llamará al otro, de modo que 

nada debe faltar, ni plenitud de Luz, de santidad, de amor, de belleza, ni multiplicidad de actos divinos. Por eso la 
santidad hecha en mi Querer Divino posee toda la plenitud, pero tanto, que si Dios quisiera darle de más no 

encontraría lugar dónde poner otra Luz, otra belleza, y Nosotros diremos: ‘Eres toda bella, no podemos agregarte 

otra belleza, tan bella eres, eres obra de nuestro Querer y esto basta para ser una obra digna de Nosotros.’  Y el 
alma dirá: ‘Soy el triunfo de tu Fiat Divino, por eso soy toda rica y bella, poseo la plenitud de un acto de tu Querer 

Divino, el cual toda me llena, y si quisieras darme de más no sé dónde lo pondría.’  Tal fue la plenitud de la santidad 
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de Adán antes de caer en el laberinto de su voluntad humana, porque poseía el primer acto de nuestro Fiat, 
generador de su creación, y por eso poseía plenitud de Luz, de belleza, de Fuerza, de gracia, todas las cualidades 

de nuestro Fiat reflejaban en él y lo embellecían tanto, que Nosotros mismos nos sentíamos raptados al mirarlo, al 
ver en él esculpida tan bella nuestra amada imagen que formaba en él nuestro Ser Divino. Por eso, a pesar que 

cayó no perdió la vida ni la esperanza regeneradora de nuestro Fiat, porque habiendo poseído en el principio de su 

vida la plenitud de su acto, no quiso perder a aquél que lo había poseído. La Divinidad se sintió de tal manera 
ligada con Adán, que no se sintió con Fuerza para desterrarlo por siempre; para perder lo que una vez ha sido 

poseído por nuestro Fiat se necesita mucho, nuestra Fuerza se sentiría débil; nuestro amor, el fuego que posee se 
restringiría para no hacerlo, sería el verdadero embarazo divino, perder a aquél que ha poseído un solo acto de la 

plenitud de nuestra Voluntad. Tal plenitud de santidad la poseyó la alteza de la Soberana Reina, y por eso ningún 
vacío hay en Ella, se llenó tanto, que posee mares de Luz, de gracias, de belleza, de potencia. Es tal y tanta su 

plenitud, que no tenemos donde poner y Ella no tiene donde recibir, porque es la única celestial criatura que vivió 

bajo el imperio del acto de nuestro Fiat Divino, y que puede decir: ‘Soy un acto de Voluntad Divina, y en esto está 
todo el secreto de mi belleza, potencia, grandeza, y hasta de mi maternidad.’  ¿Qué cosa no puede hacer un acto 

de nuestro Fiat? Puede hacer todo, su prerrogativa es la plenitud de todo; un acto de Él es el sol y posee la plenitud 
de la Luz, y si se pudiera preguntar al sol, ¿quisieras más Luz? Respondería: ‘Tengo tanta que puedo dar Luz a 

todos, y mientras la doy no la pierdo, porque poseo la fuente de la Luz del acto del Fiat Divino.’  El cielo es un acto 

de Él, por eso dondequiera se extiende, es tanta su plenitud que no encuentra donde extender de más su tienda 
azul. El viento es un acto de nuestro Fiat Divino, y por eso posee la plenitud del imperio, de la Fuerza; ¿quién 

puede resistir a la Fuerza del viento? Ninguno, hace juego de todo y con su Fuerza imperante destroza ciudades, 
levanta árboles, y arroja por tierra, como si fueran paja, a todas las cosas. Toda la Creación, cada cosa creada 

posee la plenitud del acto de nuestro Fiat, y por eso ninguna es miserable, todas son ricas con la plenitud querida 
por nuestro Querer Divino, ni ninguna cosa tiene necesidad de nada, son en naturaleza ricas por ellas mismás. El 

mar posee la plenitud de las aguas; la tierra, la plenitud de las plantas y de tanta diversidad de ellas, porque todas 

son partes del acto de nuestro Querer Divino. Ahora hija mía, el vivir en mi Divina Voluntad es propiamente esto, 
poseer y gozar la plenitud de los bienes divinos, de modo que nada debe faltar, ni santidad, ni Luz, ni belleza; 

serán los verdaderos partos de mi Fiat adorable.” 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos otro importante capítulo. Lo primero que analizaremos son las Palabras que Jesús, aparentemente Le 

dio a Luisa, días, meses, o años atrás, que desconocíamos. Estas Palabras tienen que ver con la Heredad en la que 
Jesús ha puesto a Luisa. 

 

Comoquiera que esta es un Conocimiento nuevo, que no había estado en juego, hasta ahora, tenemos que dete-
nernos ahora lo necesario para explicar lo que parece ha sucedido. 

 
La Heredad no debe confundirse con Herencia, usa palabras afines, pero no son lo mismo. Para entender mejor 

diríamos que la Herencia que me dejaron mis padres, la casa que ellos Vivian, por ejemplo, es ahora mi Heredad, 
el lugar donde ahora resido, y que, en la mayor parte de los casos, representa la totalidad de mi hacienda.  

 

La Heredad es pues un concepto afín al Homestead norteamericano, que surge porque los ingleses originales fueron 
pioneros en Estados Unidos, y cada uno ocupó una porción de tierra que luego fue avalada como de ellos.  

 
Y, preguntamos, ¿Cuál fue esa Heredad que el Señor Le confió para que la cuidara? Es obvio por las Palabras de 

Jesús, que inmediatamente leeremos, que es el Paraíso Original, el sitio donde Luisa, y ahora nosotros, estamos 

construyendo el Reino. No tiene sentido alguno hablar de Heredad si esta no es la interpretación correcta. 
 
“Hija, te la confío a ti a fin de que jamás salgas de ella, y hagas resonar tu eco continuo, de un punto al otro, de 

modo que todo el Cielo pueda oír que nuestra interminable heredad de nuestro Fiat sobre la tierra no está ais-
lada, sino habitada por nuestra pequeña hija, ella girará siempre en Ella para hacer compañía a todos los actos 

de nuestro Querer, y en todos sus apartamentos.” – Como vemos, el Señor no solo confirma la Heredad como un 

territorio que es ahora de Luisa para habitar, construir y acompañar a los Actos del Acto Único de la Divina Voluntad, 
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sino que incluye esta alusión, un tanto críptica, a apartamentos. No conocemos el termino usado en el italiano 
original, y la traducción quizás no sea la mejor, pero apartamentos en un concepto que incluye toda clase de 

moradas, las que se están construyendo y se seguirán construyendo para todos los futuros habitantes del Reino, 
nosotros todos. Ya hemos hablado extensamente que la tierra de la que Habla es siempre la del Planeta Perfecto, 

porque ese Paraíso, y ese Reino no pueden estar aquí. 

 
Y continuamos ahora con el resto del análisis de este largo capítulo. 

 
(1) Hija mía, mi Divina Voluntad es toda plenitud, no hay cosa que no posea, inmensidad de Luz, san-

tidad incomparable, Paraíso sin confines, generadora incesante, ve todo, siente y plasma todo; todo 
esto es naturaleza en mi Fiat Divino, por lo que sus actos poseen la plenitud de todos los bienes, - El 

concepto de plenitud es preeminente en este capítulo, por lo tanto, es necesario que lo definamos. Dice el Diccio-

nario que plenitud es: Totalidad, integridad o cualidad de pleno o lleno.  
 
Es lógico que la Divina Voluntad este Plena de todo, que no haya cosa que no posea, y que, lo que posee, lo 
posea en su totalidad, pero ese no es el punto importante en toda la Argumentación del Señor en este capítulo. 

Lo que es importante es comprender que un Ser que lo tiene todo, y todo lo tiene en plenitud, no puede 

producir o crear nada que no sea a su vez pleno también.  
 

Pensemos un poco. Si esto no fuera como Él lo Describe y nosotros hemos tratado de explicarlo, eso implicaría 
que Dios Retiene, un poco o un mucho de, alguna de las cualidades, prerrogativas o atributos que ese algo 

debiera poseer, y eso, ¿no sería una imperfección en Dios, hacer algo que pudiera ser mejor, más pleno de 
todo lo que necesita, pero no lo es, porque no se le ha dado? Por supuesto que sería una imperfección, algo 

imposible en Dios. 

 
(2) por eso, para poder encerrar un solo acto suyo en el fondo del alma, es necesario que se escombre 

de toda sí misma, regrese al vacío de la nada como en el acto cuando fue creada, a fin de que mi 
Querer Divino encuentre el espacio de la nada para poder poner un acto suyo de plenitud, - Parafrasea-

mos para que haya consistencia con lo que sabemos: 

 
(2) por eso, para poder encerrar un Solo Acto Suyo en la Persona Dual del ser humano, es necesario desembarazar 

a la Persona Humana de todo sus escombros, para que regrese al vacío de la nada como en el acto cuando fue 
creada, a fin de que mi Querer Divino encuentre el espacio de la nada para poder poner el Primer Acto Suyo de 

plenitud, el Acto con el que Renace a la Vida en Mi Voluntad – Este ha sido un parafraseo muy extenso, pero 

necesario, y que nos hemos visto autorizados para hacerlo, por lo que el Señor va a hablarnos sobre Adán y su 
primer acto de Creación, con el que “Nacía”, era Constituido con su Persona Dual. 

 
La situación es la siguiente: Tal y como el Señor Le Dicta el párrafo a Luisa, parece como que nos toca a nosotros 
quitar todos los escombros de nuestra alma, “escombrar nuestra alma”, que como ya sabemos, es la manera en 

la que el Señor se Refiere a nuestra Persona Humana, porque es la manera tradicional de referirse a nuestro 

componente espiritual. Eso es patentemente imposible, a menos que, pudiéramos nacer nuevamente y ser bauti-
zados nuevamente, cosa que nos es imposible, como decía Nicodemo. Pero, espera un poco, podemos renacer 

nuevamente, porque cuando decimos: “Sí, quiero vivir en la Divina Voluntad”, eso es precisamente lo que sucede. 

Cuando Renacemos en la Divina Voluntad, recibimos nuestra Persona Divina, y esa Persona Divina está “en 
blanco”, no tiene nada, y por tanto puede recibir este Primer Acto Suyo con el que esa Persona Divina va a ser 

llenada con todo lo que necesitar para vivir esta Nueva Vida, y va a recibir todo lo que necesita en plenitud. 
 

(3) el cual, poseyendo la virtud generadora incesante, un acto llamará al otro, de modo que nada 

debe faltar, ni plenitud de Luz, de santidad, de amor, de belleza, ni multiplicidad de actos divinos. – 
Una vez que poseemos esta Nueva Vida, esta nueva Persona Divina, con Su Primer Acto hecho en la Divina Volun-

tad, comoquiera que esa Persona Divina está ahora “llena” de la plenitud de todos los Bienes, es capaz de atraer 
a sí misma, todos los actos subsiguientes que realice la Persona Humana, y al atraerlos, los Diviniza. Todos conti-

núan siendo plenos, todos encadenados al primero. 
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Por fin comprendemos la importancia del primer “Sí Quiero”, porque toda nuestra Vida en la Unidad de la Luz, está 

amarrada al primero de los actos, cual es el “Sí, Quiero”. 
 

(4) Por eso la santidad hecha en mi Querer Divino posee toda la plenitud, pero tanto, que si Dios qui-

siera darle de más no encontraría lugar dónde poner otra Luz, otra belleza, y Nosotros diremos: ‘Eres 
toda bella, no podemos agregarte otra belleza, tan bella eres, eres obra de nuestro Querer y esto 

basta para ser una obra digna de Nosotros.’ - Empezamos el análisis diciendo que cada Acto que Dios, la 
Divina Voluntad, Hace está pleno de todo lo necesario. Nuestra Vida en la Unidad de la Luz es un Acto Pleno, y no 

podemos ser más de como Él Quería que fuéramos. Nuestra capacidad para nuestro Oficio, nuestras misiones 
incidentales, todo es perfecto, nada nos falta, porque Dios no puede hacer algo distinto. Y, ¿podemos seguir pen-

sando que somos inferiores? 

 
(5) Y el alma dirá: ‘Soy el triunfo de tu Fiat Divino, por eso soy toda rica y bella, poseo la plenitud de 

un acto de tu Querer Divino, el cual toda me llena, y si quisieras darme de más no sé dónde lo pondría.’ 
– En su manera habitual el Señor Nos Dice que el alma responde. Y la pregunta de siempre es” ¿Cuándo es que el 

alma Le ha dicho esto? La respuesta es fácil, ahora mismo, dilo tu lector que lo lees. Esto no es opcional, Él Quiere 

oírlo del Beneficiado, que es usted lector. El Regalo es incomprensiblemente extraordinario, por lo que no basta 
con leerlo, hay que decidir decirlo.  

 
(6) Tal fue la plenitud de la santidad de Adán antes de caer en el laberinto de su voluntad humana, 

porque poseía el primer acto de nuestro Fiat, generador de su creación, y por eso poseía plenitud de 
Luz, de belleza, de Fuerza, de gracia, todas las cualidades de nuestro Fiat reflejaban en él y lo embe-

llecían tanto, que Nosotros mismos nos sentíamos raptados al mirarlo, al ver en él esculpida tan bella 

nuestra amada imagen que formaba en él nuestro Ser Divino. – Una vez que ha establecido lo que busca 
que entendamos y apreciemos, el Señor comienza Su Validación de lo que Nos ha Dicho, diciéndonos lo que sucedió 

con Adán. Incidentalmente decimos, que casi todos los capítulos es una buena costumbre leerlos una vez comple-
tos, para luego regresar a tratar de estudiar los detalles. 

 

Con Adán hizo lo mismo que hace con nosotros, pero, en realidad, hace con nosotros lo que Hizo con Adán. El 
Señor Revela que Adán, es el “Primer Acto de nuestro Fiat”. ¿Por qué? Pues porque Adán es el primero en su 
especie, el “generador de su creación”, y lo tenía todo, todo lo que el ser humano debía tener, una Persona Dual, 

viviendo en la Divina Voluntad. Su belleza era tal que la Familia Divina Le miraban raptados, viendo la Imagen de 

Jesús ab eterno en Adán. 
 

(7) Por eso, a pesar que cayó no perdió la vida ni la esperanza regeneradora de nuestro Fiat, porque 

habiendo poseído en el principio de su vida la plenitud de su acto, no quiso perder a aquél que lo había 
poseído. – Una vez que ha preparado el terreno, el Señor va a comenzar con la Revelación desconocida, y, por lo 

que Dice el Señor, la razón última por la que Adán no podía perder para siempre, la Condición Original de Su Vida 
en la Unidad de la Luz. Dice que la Divina Voluntad “no quería perder a aquel que la había poseído”. Por supuesto, 

hablamos de todos los primeros Adanes, todos vinculados al verdadero primero, que por supuesto, desconocemos. 
 

(8) La Divinidad se sintió de tal manera ligada con Adán, que no se sintió con Fuerza para desterrarlo 

por siempre; - repetición de lo dicho, pero mucho más explícito, diríamos, muchísimo más humano. 
 

(9) para perder lo que una vez ha sido poseído por nuestro Fiat se necesita mucho, nuestra Fuerza se 
sentiría débil; nuestro amor, el fuego que posee se restringiría para no hacerlo, sería el verdadero 

embarazo divino, perder a aquél que ha poseído un solo acto de la plenitud de nuestra Voluntad. – Nos 
atrevemos a decir que todo aquel que haya vivido y después haya dejado o de desarrollar, o haya rechazado la 

Vivencia que había conocido, no es olvidado por el Señor, y talmente parece que va a serle difícil a esa persona 

condenarse al infierno, porque el Señor no quiere perder a aquel que Le tuvo tan íntimamente. El Señor es extre-
madamente elocuente en este párrafo. 
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(10) Tal plenitud de santidad la poseyó la alteza de la Soberana Reina, y por eso ningún vacío hay en 
Ella, se llenó tanto, que posee mares de Luz, de gracias, de belleza, de potencia. Es tal y tanta su 

plenitud, que no tenemos donde poner y Ella no tiene donde recibir, porque es la única celestial criatura 
que vivió bajo el imperio del acto de nuestro Fiat Divino, y que puede decir: ‘Soy un acto de Voluntad 

Divina, y en esto está todo el secreto de mi belleza, potencia, grandeza, y hasta de mi maternidad.’ – 

No podía quedar fuera de este capítulo, Su Madre Santísima, el único ser humano, que, junto con Él Mismo, han 
vivido siempre en la Divina Voluntad, de la manera en la que vivimos ahora nosotros. Nuevamente, el Señor Rede-
fine a Su Madre, como “un Acto de Voluntad Divina”, y por ello, lo posee todo. 

 

(11) ¿Qué cosa no puede hacer un acto de nuestro Fiat? Puede hacer todo, su prerrogativa es la ple-
nitud de todo; un acto de Él es el sol y posee la plenitud de la Luz, y si se pudiera preguntar al sol, 

¿quisieras más Luz? Respondería: ‘Tengo tanta que puedo dar Luz a todos, y mientras la doy no la 

pierdo, porque poseo la fuente de la Luz del acto del Fiat Divino.’ - Regresa al concepto de plenitud, y lo 
enfatiza utilizando al sol, y para remachar lo que es plenitud, pone en boca del sol, lo siguiente: ‘Tengo tanta que 

puedo dar Luz a todos, y mientras la doy no la pierdo, porque poseo la fuente de la Luz del acto del Fiat Divino.’.  

 

(12) El cielo es un acto de Él, por eso dondequiera se extiende, es tanta su plenitud que no encuentra 
donde extender de más su tienda azul. – Separamos a cada uno de los elementos que son los más importantes 

para el Señor en toda la Creación, digamos los más universales, para que cada uno de nosotros aprecie la cualidad 
fundamental de ese elemento. Dicho esto, el color azul de la Bóveda Celeste, en el Planeta Perfecto, no puede ser 

más azul, porque es Azul en Plenitud. 

 
(13) El viento es un acto de nuestro Fiat Divino, y por eso posee la plenitud del imperio, de la Fuerza; 

¿quién puede resistir a la Fuerza del viento? Ninguno, hace juego de todo y con su Fuerza imperante 
destroza ciudades, levanta árboles, y arroja por tierra, como si fueran paja, a todas las cosas. – La 

cualidad fundamental del viento es la Fuerza, y no puede el viento del Planeta Perfecto, ser más fuerte de lo que 
es. 

 

(14) Toda la Creación, cada cosa creada posee la plenitud del acto de nuestro Fiat, y por eso ninguna 
es miserable, todas son ricas con la plenitud querida por nuestro Querer Divino, ni ninguna cosa tiene 

necesidad de nada, son en naturaleza ricas por ellas mismás.  - Hemos subrayado lo importante del párrafo, 
porque define a la Plenitud de la que Habla el Señor. Así decimos, basado en lo subrayado, que cada cosa creada 

es plena de aquello que la distingue, en la medida que lo Necesita. A esto, los que preparan estas Guías de Estudio, 

han decidido llamarla Plenitud Necesaria. ¿Ha recibido el sol toda la Luz creada que Dios puede crear? Por supuesto 
que no. Hay un numero extraordinario de estrellas cuya Luz es mucho más intensa, más incisiva, más penetrante, 

pero nuestro sol, o el del Planeta Perfecto, no necesita más Luz que la que Le Han Dado. De igual manera sabemos 
que en otros planetas de nuestro sistema solar, Júpiter, los vientos normalmente tienen velocidad de huracán.  

 

(15) El mar posee la plenitud de las aguas; la tierra, la plenitud de las plantas y de tanta diversidad de 
ellas, porque todas son partes del acto de nuestro Querer Divino. – este párrafo 15, sigue en la tradición 

de los anteriores. No sabemos por qué el Señor lo separa de los anteriores, del sol, cielo, viento, porque sigue en 
la tónica de explicar una plenitud necesaria. 

 

(16) Ahora hija mía, el vivir en mi Divina Voluntad es propiamente esto, poseer y gozar la plenitud de 
los bienes divinos, de modo que nada debe faltar, ni santidad, ni Luz, ni belleza; serán los verdaderos 

partos de mi Fiat adorable. – La recapitulación necesaria en un capítulo tan largo y detallado. El Señor hace una 
nueva equivalencia a lo que significa vivir en la Divina Voluntad: Dice que es “poseer y gozar la plenitud de los 

bienes divinos, de modo que nada debe faltar, ni santidad, ni Luz, ni belleza; serán los verdaderos partos de mi 

Fiat adorable”. 
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Resumen del capítulo del 28 de abril de 1929: (Doctrinal) – página 21 - 
 

El Fiat Divino vuelve inseparable a la criatura de Dios. 
Desbordamiento divino por la criatura.  

Todo está al seguro en quien vive en el Fiat,  
y todo está en peligro en quien hace la voluntad humana. 

 

Estaba haciendo mi giro en el Fiat Divino para seguir sus actos en la Creación, y habiendo llegado al edén, mi pobre 
mente se ha detenido en el acto cuando creaba al hombre, e infundiéndole el aliento le infundía la vida, y rogaba 

a Jesús que diera el aliento a mi pobre alma para infundirme el primer aliento divino de la Creación, a fin de que 
con su aliento regenerador pudiese recomenzar mi vida toda en el Fiat, de acuerdo a la finalidad para la que me 

habían creado.  

 
Pero mientras esto hacía, mi dulce Jesús ha salido de dentro de mi interior, como en acto de querer infundirme su 

aliento y me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, es nuestra Voluntad que la criatura vuelva a subir a nuestro seno, entre nuestros brazos creadores 

para darle nuevamente nuestro aliento continuado, y en este aliento darle la corriente que genera todos los bienes, 
alegrías y felicidad, pero para poder dar este aliento, el hombre debe vivir en nuestro Querer, porque sólo en Él lo 

puede recibir y Nosotros darlo. Nuestro Fiat tiene tal virtud, de volver inseparable a la criatura de Nosotros, y lo 
que Nosotros somos y hacemos por naturaleza, ella lo puede hacer por gracia. Nosotros al crear al hombre no lo 

poníamos a distancia de Nosotros, y para tenerlo junto le dábamos nuestra misma Voluntad Divina, la cual le daría 
el primer acto para obrar junto con su Creador; fue esta la causa de que nuestro amor, nuestra Luz, nuestras 

alegrías, la potencia y belleza nuestras regurgitaron todas juntas, y desbordando fuera de nuestro Ser Divino po-

níamos la mesa a aquél que habíamos formado con nuestras manos creadoras con tanto amor y generado con 
nuestro mismo aliento. Queríamos gozarnos nuestra obra, verlo feliz con nuestra misma felicidad, embellecido con 

nuestra belleza, rico de nuestra riqueza, mucho más que era Voluntad nuestra el estarnos junto con la criatura, 
obrar juntos y entretenernos junto con ella; los juegos no se pueden hacer de lejos, sino de cerca. Entonces, por 

necesidad de creación y para mantener integra nuestra obra y la finalidad con la cual la habíamos creado, el único 

medio era dotar al hombre de Voluntad Divina, la cual lo habría conservado como salió de nuestras manos creado-
ras, y él habría gozado todos nuestros bienes, y Nosotros debíamos gozar porque él era feliz. Por eso no hay otros 

medios para hacer que el hombre regrese a su puesto de honor, y que reentre de nuevo a obrar junto con su 
Creador, y que se entretengan mutuamente, que reentrar de nuevo en nuestro Fiat, a fin de que nos lo lleve 

triunfante a nuestros brazos que lo están esperando para estrecharlo fuerte a nuestro seno divino, y decirle: ‘Final-

mente, después de seis mil años has vuelto, has andado errante, has probado todos los males, porque no hay bien 
sin nuestro Fiat, has probado suficientemente y tocado con la mano lo que significa salir de Él, por eso no salgas 

más y ven a reposarte y a gozar lo que es tuyo, porque en nuestro Querer todo te fue dado.’  Por lo tanto, hija 
mía, sé atenta, todo te daremos si vives siempre en nuestro Fiat, nuestro aliento tomará placer en darse siempre 

a ti, para darte nuestras alegrías, nuestra Luz, nuestra santidad, y comunicarte la actitud de nuestras obras, a fin 
de que siempre podamos tener junto a la pequeña hija regenerada por nuestra Divina Voluntad.” 

 

Dicho esto, se ha retirado en mi interior, y yo continuaba siguiendo los innumerables actos del Fiat Divino, y el 
bendito Jesús me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, es prerrogativa de mi Querer Divino poner al seguro todo lo que posee, así que cuando entra en el 

alma, como poseedor de ella, todas las cosas las pone al seguro, pone al seguro la santidad, la gracia, la belleza, 

todas las virtudes, y para hacer que todo esté al seguro, hace sustituir en el alma su santidad divina, su belleza, 
sus virtudes, todo en modo divino, y poniendo en ello su sello que es intangible de todo cambio, vuelve a la criatura 

intangible de todo peligro. Así que para quien vive en mi Querer nada hay que temer, porque Él ha asegurado cada 
cosa con su aseguración divina. En cambio, la voluntad humana hace que todo quede en peligro, aun la misma 

santidad, las virtudes que no están bajo el dominio continuo de mi Fiat, están sujetas a peligros continuados y 
oscilaciones continuas; las pasiones tienen el camino abierto para poner todo en desorden y arrojar por tierra las 

virtudes, la santidad, formadas con tantos sacrificios. Si no está la virtud vivificadora y alimentadora continua de 
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mi Querer que cierre todas las puertas y todos los caminos a todos los males, la voluntad humana tiene puertas y 
caminos para hacer entrar al enemigo, el mundo, la estima propia, las miserias, las turbaciones, que son la polilla 

de las virtudes y de la santidad, y cuando está la polilla no hay Fuerza suficiente para estar firmes y perseverantes 
en el bien, por eso todo está en peligro cuando no reina mi Divina Voluntad. Además de esto, es tanto el mal que 

no reine nuestra Divina Voluntad en medio a las criaturas, que todas las cosas están en continua oscilación, nuestra 

misma Creación, todos los bienes de la Redención son intermitentes, porque no encontrando en la familia humana 
nuestro Fiat reinante, no siempre puede dar los mismos bienes, es más, muchas veces nos debemos servir de la 

Creación y Redención para armarla en contra del hombre, porque el querer humano se pone en contra del nuestro, 
y Nosotros por justicia debemos golpearlos, para hacerle comprender que no reinando nuestro Querer, el humano 

rechaza nuestros bienes y nos obliga a castigarlos; la misma gloria que nos da la criatura por medio de la Creación 
y Redención no es fija, cambia a cada acto de voluntad humana. Así que el pequeño interés que nos debía dar la 

criatura, de su amor y de su gloria que nos debería dar, porque tanto le habíamos dado, no es ni siquiera renta 

fija, sino que todo es intermitente, porque sólo nuestra Voluntad tiene virtud de volver ir removibles y continuados 
sus actos y aquellos donde Ella reina. Así que, hasta que no reine nuestro Fiat Divino todo está en peligro; la 

Creación, la Redención, los sacramentos todos están en peligro, porque el humano querer ahora abusa, ahora no 
reconoce a Aquél que tanto lo ha amado y beneficiado, ahora pisotea bajo sus pies nuestros mismos bienes; por 

eso, hasta en tanto no reine nuestro Querer que arrojará en medio a las criaturas el orden divino, su firmeza, 

armonía y su día perenne de Luz, de paz, todo estará en peligro para él y para Nosotros, nuestras mismás cosas 
estarán bajo la opresión del peligro y no podrán dar a las criaturas los bienes abundantes que ellas contienen.” 

 
* * * * * * * 

 
Largo capítulo, con mucha información conocida, per dichas de tal manera, que provocan nuevas enseñanzas, 

nuevas Revelaciones. Es a veces imposible expresar lo que Nos Dice, y con eso empezamos. 

 
(1) Hija mía, es nuestra Voluntad que la criatura vuelva a subir a nuestro seno, entre nuestros brazos 

creadores para darle nuevamente nuestro aliento continuado, y en este aliento darle la corriente que 
genera todos los bienes, alegrías y felicidad, pero para poder dar este aliento, el hombre debe vivir 

en nuestro Querer, porque sólo en Él lo puede recibir y Nosotros darlo.  – Reafirmación de lo conocido, 

pero con nuevas Palabras. Parafraseamos y así explicamos: 
 
(1) Hija mía, Hemos Decidido que la criatura vuelva a vivir en Nuestro Seno, participando en lo que hacemos, 
y de esta manera podamos infundirle nuevamente nuestro Aliento continuo, porque en ese Aliento van todos 
los bienes, alegrías y felicidad, que Quiero Posea; pero, para poder dar este aliento, el ser humano debe volver 
a vivir en nuestro Querer, porque sólo en Mi Querer, puede Recibirlos y Nosotros darlos.   

 
Hasta estos momentos en la narrativa, sabemos que a) Ha Decidido volver a darnos el Don de Vivir en la Divina 

Voluntad. 
 

(2) Nuestro Fiat tiene tal virtud, de volver inseparable a la criatura de Nosotros, y lo que Nosotros 

somos y hacemos por naturaleza, ella lo puede hacer por gracia. – Importantísima Confirmación de que 
somos pequeños Dioses, similares a Él en la Actividad, ya que utiliza las mismás Palabras y sintaxis que utiliza para 

describir las condiciones existenciales de Su Madre Santísima. 
 

Hasta estos momentos en la narrativa, sabemos que a) Ha Decidido volver a darnos el Don de Vivir en la Divina 
Voluntad, b) Nos Ha constituido como pequeños Dioses con Su Aliento. 

 

(3) Nosotros al crear al hombre no lo poníamos a distancia de Nosotros, y para tenerlo junto le dába-
mos nuestra misma Voluntad Divina, la cual le daría el primer acto para obrar junto con su Creador; 

- En la Iteración en la que Constituye al verdadero primer Adán, con una Persona Divina, Él ha Hecho para que el 
primer acto que ese Adán hiciera, lo hiciera en la Divina Voluntad, y con Su Misma Voluntad, y ya sabemos por lo 

que Nos ha Dicho en un capítulo anterior, que ese primer acto humano/divino es el acto del que todos los otros se 
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derivan, el acto al que todos los actos humanos posteriores estarían amarrados o anclados, y gozaran de las 
características del primer acto. 

 
Hasta estos momentos en la narrativa, sabemos que a) Ha Decidido volver a darnos el Don de Vivir en la Divina 

Voluntad, b) Nos Ha constituido como pequeños Dioses con Su Aliento, c) Nuestro Primer acto como criaturas fue 

hecho con Su Misma Voluntad prestada para que todos nuestros actos posteriores se originen en ese primer acto.  
 

(4) fue esta la causa de que nuestro amor, nuestra Luz, nuestras alegrías, la potencia y belleza nues-
tras regurgitaron todas juntas, y desbordando fuera de nuestro Ser Divino poníamos la mesa a aquél 

que habíamos formado con nuestras manos creadoras con tanto amor y generado con nuestro mismo 
aliento. – Trae al frente, la antigua Revelación del Banquete de Bodas Evangélico, al que Nos han invitado, porque 
Dice que “ponía la mesa”, o sea lo mismo que hacemos cuando invitamos a unas personas a nuestra casa. En la 

cultura judaica, semita si se quiere, porque esta es una costumbre de todos los pueblos semitas, el máximo honor 
que puede hacérsele a una persona es invitarlo a comer a su casa, o a la tienda.  

 
Hasta estos momentos en la narrativa, sabemos que a) Ha Decidido volver a darnos el Don de Vivir en la Divina 

Voluntad, b) Nos Ha constituido como pequeños Dioses con Su Aliento, c) Nuestro Primer acto como criaturas fue 
hecho con Su Misma Voluntad prestada para que todos nuestros actos posteriores se originen en ese primer acto; 

d) Nos ha invitado a comer con Él en Su Perpetuo Banquete.  

 
(5) Queríamos gozarnos nuestra obra, verlo feliz con nuestra misma felicidad, embellecido con nues-

tra belleza, rico de nuestra riqueza, mucho más que era Voluntad nuestra el estarnos junto con la 
criatura, obrar juntos y entretenernos junto con ella; los juegos no se pueden hacer de lejos, sino de 

cerca. – Aunque es posible entretenerse con cosas inanimadas, sabemos que el entretenimiento es mayor, cuando 

interaccionamos con cosas animadas. Esta es la razón por lo que los deportes siempre han sido tan populares, 
porque el espectador cree que es actor, y si no, que les pregunten a todos los miran juegos de balompié: cada uno 

cree que es el goleador. Asimismo, los juegos de hoy para los muchachos son más entretenidos que nunca, porque 
participan con o contra seres animados, en la pantalla de sus teléfonos o laptops. 

 
Esto es lo que el Señor Quería con nosotros, entretenerse viéndonos actuar junto con Dios, Manifestado como 

Jesús, y siempre como Jesús, y Él con nosotros, en lo que haríamos Sugerido por Él, en el gran teatro de un Planeta 
Perfecto, y después en el Universo. 
 

Hasta estos momentos en la narrativa, sabemos que a) Ha Decidido volver a darnos el Don de Vivir en la Divina 
Voluntad, b) Nos Ha constituido como pequeños Dioses con Su Aliento, c) Nuestro Primer acto como criaturas fue 

hecho con Su Misma Voluntad prestada para que todos nuestros actos posteriores se originen en ese primer acto; 

d) Nos ha invitado a comer con Él en Su Perpetuo Banquete; e) quiere entretenerse con nosotros, permitiéndonos 
crear junto con él, y por nuestra cuenta, con lo que Participaríamos de lo que Él Hace; y Él Participaría en lo que 

nosotros iniciaríamos.  
 

(6) Entonces, por necesidad de creación y para mantener integra nuestra obra y la finalidad con la 
cual la habíamos creado, el único medio era dotar al hombre de Voluntad Divina, la cual lo habría 

conservado como salió de nuestras manos creadoras, y él habría gozado todos nuestros bienes, y 

Nosotros debíamos gozar porque él era feliz. – Párrafo que encierra toda una conclusión inevitable. Para 
lograr todo eso que Quería, y que nosotros hemos tratado de resumir, paso a paso, Tenía que Dotarnos de Voluntad 

Divina, Dotarnos con una Vida Divina.  
 

(7) Por eso no hay otros medios para hacer que el hombre regrese a su puesto de honor, y que reentre 

de nuevo a obrar junto con su Creador, y que se entretengan mutuamente, que reentrar de nuevo en 
nuestro Fiat, - Continúa machacando el mismo punto, para que no pueda quedar duda alguna de lo que Quiere 

de nosotros, y cómo podemos conseguirlo, y que esta manera que Él Ha Diseñado es la única posible. 
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(8) a fin de que nos lo lleve triunfante a nuestros brazos que lo están esperando para estrecharlo 
fuerte a nuestro seno divino, y decirle:  

 
Finalmente, después de seis mil años has vuelto,  
has andado errante, has probado todos los males,  

porque no hay bien sin nuestro Fiat,  
has probado suficientemente y tocado con la mano lo que significa salir de Él,  

por eso no salgas más y ven a reposarte y a gozar lo que es tuyo,  
porque en nuestro Querer todo te fue dado. 

 
(9) Por lo tanto, hija mía, sé atenta, todo te daremos si vives siempre en nuestro Fiat, nuestro 

aliento tomará placer en darse siempre a ti, para darte nuestras alegrías, nuestra Luz, nuestra santi-
dad, y comunicarte la actitud de nuestras obras, a fin de que siempre podamos tener junto a la pe-

queña hija regenerada por nuestra Divina Voluntad. - ¿Qué se puede añadir o comentar? Nada. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B). El Objetivo del Bloque es Informarnos, que, si el ser humano no regresa a esta 

Vivencia en la Divina Voluntad, cualquier esfuerzo por ser mejores, santos si se quiere, está en peligro, porque 
dejados a nuestra Persona Humana, no tenemos control sobre nuestras pasiones, nuestras virtudes no están só-

lidamente ancladas, y la santidad buscada está en continua fluctuación y peligro. No es un Bloque fácil de anali-

zar, por cuanto el Señor Despliega una Semántica arrolladora, bastante asustante, porque Quiere impresionarnos 
de una vez por todas, que aun nuestra Redención está en peligro, sin el auxilio de esta Vida Sobrenatural en la 

Divina Voluntad. En algunos párrafos dejaremos nuestros comentarios que no son necesarios. 
 

(1) Hija mía, es prerrogativa de mi Querer Divino poner al seguro todo lo que posee, así que cuando 

entra en el alma, como poseedor de ella, todas las cosas las pone al seguro, pone al seguro la santi-
dad, la gracia, la belleza, todas las virtudes, y para hacer que todo esté al seguro, hace sustituir en 

el alma su santidad divina, su belleza, sus virtudes, todo en modo divino, y poniendo en ello su sello 
que es intangible de todo cambio, vuelve a la criatura intangible de todo peligro. – Una vez más, surge 

la pregunta inevitable en todo el que lea esto por primera vez:  
 

¿Cómo es posible que yo pueda vivir en la Divina Voluntad, y que esto esté sucediendo en mí, ser humano imper-

fecto, y Maxime, cuando yo no veo nada en mí, como Él Dice que está? Yo sigo más o menos igual que antes; he 
cambiado, sí, pero no al nivel que el Señor Comunica. Por todo esto, yo no creo que estoy viviendo ahora en la 

Divina Voluntad, sino que eso es algo que sucederá algún día, si yo lo pido, y vuelvo a pedirlo, y me esfuerzo en 
ser mejor, pero por ahora, todavía. 

 

Para responder a esta inevitable pregunta, tenemos dos respuestas:  
 

a) Si la única capacitada para vivir en la Divina Voluntad es Luisa, ¿para qué escribir todo esto? El Señor 
Quiere que Luisa escriba, para que otros lean, pero, ¿nadie está capacitado para leer, y para recibir lo 

que lee? Quizás algún santo pueda, pero espera, es que nadie es santo en vida, hay que esperar a que 

mueran. Además, los santos mismos tienen muchas imperfecciones como yo, y no hay garantía alguna 
de que muchos leyeran estos Escritos que son modernos. Más aun, ¿cuántos santos modernos hay? Por 

si fuera poco, esos pocos santos estaban muy ocupados en lo que el Señor Quería de ellos, que no era 
leer estos Escritos. Entonces, quizás Fulano o Fulana, que son muy buenos y santos, quizás ellos debie-

ran leerlos, yo se les he hablado sobre Luisa, pero no quieren leer, tienen otras cosas santas que hacer. 
Yo soy el que está disponible, y es a mí, a quien Le ha Pedido que los lea. Como decía alguien respecto 

algo que había que hacer de importancia: ¿Si no soy yo, quien? ¿Si no es ahora, cuando? 

 
Entonces, si creo que no vivo, pero los leo, he perdido mi tiempo, y de qué manera. Por otro lado, si creo 

que vivo y los leo, pero nada sucede de lo que dice el Señor, es Nuestro Señor el que está perdiendo un 
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tiempo precioso, y me está mintiendo. ¿Dios perdiendo el tiempo? ¿Dios Mentiroso? La solución tiene que 
ser otra, y esa es nuestra segunda espuerta.  

 
b) Reversamos todo el argumento. Creo que vivo, y por eso leo, y por eso puedo actuar, pero me sigo 

viendo imperfecto, y quizás malo; otros me ven imperfecto y malo, y, sin embargo, Jesús Dice, que todo 

ha puesto al seguro, que me ha Dado Su Misma Santidad, Gracia, belleza, etc. que ha sustituido en mi 
alma lo que en ella había, para Darme lo de Él; pero, ¿dónde está todo eso? Yo no las veo por ninguna 

parte, y Nuestro Señor no puede mentirme. Esto me recuerda el cuento del hombre de campo y su hijo 
que van a la ciudad por primera vez y ven el anuncio de un automóvil con 250 caballos de Fuerza, y el 

niño le pregunta al padre. Papa, yo no veo esos caballos por ningún lado, y el padre responde, en voz 
baja: Calla hijo, no seas ignorante, esos caballos están por dentro. 

 

Lo que ha sucedido, la única posible explicación, es que las ha puesto en otra Persona, una Persona Di-
vina, que es igual a la mía, pero imbuida, infusionada con todo eso que es Suyo. Los caballos están por 

dentro, pero no en lugar en que yo pensaba, sino en otro lugar que también soy yo. 
 

(2) Así que para quien vive en mi Querer nada hay que temer, porque Él ha asegurado cada cosa con 

su aseguración divina. – La única manera en la que Dios puede asegurarse de que Su Deposito está al seguro, 
es poniéndolo en un lugar Divino que está totalmente bajo Su Control, inalterable, inalcanzable por la voluntad 

humana: una Persona Divina, que soy yo, pero a la que no puedo dañar con mis desobediencias. 
 

(3) En cambio, la voluntad humana hace que todo quede en peligro, aun la misma santidad, las vir-
tudes que no están bajo el dominio continuo de mi Fiat, están sujetas a peligros continuados y osci-

laciones continuas; las pasiones tienen el camino abierto para poner todo en desorden y arrojar por 

tierra las virtudes, la santidad, formadas con tantos sacrificios. – En este párrafo 3 comienza la Argu-
mentación del Señor, sobre la imposibilidad de conseguir y mantener cualquier esfuerzo de virtuosidad, tratar de 

ser más santo con nuestras propias Fuerzas, sin el auxilio continuo de una Persona Divina. 
 

(4) Si no está la virtud vivificadora y alimentadora continua de mi Querer que cierre todas las puer-

tas y todos los caminos a todos los males, la voluntad humana tiene puertas y caminos para hacer 
entrar al enemigo, el mundo, la estima propia, las miserias, las turbaciones, que son la polilla de las 

virtudes y de la santidad, y cuando está la polilla no hay Fuerza suficiente para estar firmes y perse-
verantes en el bien, por eso todo está en peligro cuando no reina mi Divina Voluntad. – hemos leído y 

no hacemos comentarios. 

 
(5) Además de esto, es tanto el mal que no reine nuestra Divina Voluntad en medio a las criaturas, 

que todas las cosas están en continua oscilación, nuestra misma Creación, todos los bienes de la Re-
dención son intermitentes, porque no encontrando en la familia humana nuestro Fiat reinante, no 

siempre puede dar los mismos bienes, - solamente comentamos esta Revelación del Señor, cual es, que los 
Bienes de la Redención no pueden distribuirse completamente, porque falta en los seres humanos el Fiat 
Reinante.  

 
(6) es más, muchas veces nos debemos servir de la Creación y Redención para armarla en contra del 

hombre, porque el querer humano se pone en contra del nuestro, y Nosotros por justicia debemos 
golpearlos, para hacerle comprender que, no reinando nuestro Querer, el humano rechaza nuestros 

bienes y nos obliga a castigarlos; la misma gloria que nos da la criatura por medio de la Creación y 

Redención no es fija, cambia a cada acto de voluntad humana. – Dice que utiliza a la Creación y a la Re-
dención para ir en contra del ser humano. Comprendemos que utiliza a la Creación para castigarnos y hacernos 

reentrar en el camino correcto, pero no estamos seguros respecto de la Redención, y como aplica eso a lo que 
Dice de la Creación. 

 
(7) Así que el pequeño interés que nos debía dar la criatura, de su amor y de su gloria que nos debe-

ría dar, porque tanto le habíamos dado, no es ni siquiera renta fija, sino que todo es intermitente, 
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porque sólo nuestra Voluntad tiene virtud de volver irremovibles y continuados sus actos y aquellos 
donde Ella reina. – nuestra correspondencia a Sus Bienes, fluctúa, no es estable, y tampoco lo es la Gloria que 

Le Debemos. 
 

(8) Así que, hasta que no reine nuestro Fiat Divino todo está en peligro; la Creación, la Redención, 

los sacramentos todos están en peligro, porque el humano querer ahora abusa, ahora no reconoce a 
Aquél que tanto lo ha amado y beneficiado, ahora pisotea bajo sus pies nuestros mismos bienes; por 

eso, hasta en tanto no reine nuestro Querer que arrojará en medio a las criaturas el orden divino, su 
firmeza, armonía y su día perenne de Luz, de paz, todo estará en peligro para él y para Nosotros, 

nuestras mismás cosas estarán bajo la opresión del peligro y no podrán dar a las criaturas los bie-
nes abundantes que ellas contienen. -  Dice que todo está en peligro, mientras no Reine la Divina Voluntad 

entre nosotros.  

 
Resumen del capítulo del 4 de mayo del 1929: (Doctrinal) – página 26 - 

 
Potencia, encanto, imperio de un alma que vive en el Querer Divino, 

cómo toda gira en torno a ella y domina al mismo Creador. 

 
Mi abandono en el Fiat Divino continúa, y mi pobre mente ahora se detiene en un punto, ahora en otro de Él, pero 

no sabe salir de dentro de la inmensidad de sus confines interminables, es más, no encuentra ni caminos ni puertas 
para salir de Él. Y mientras camino en el Querer Divino, lo dejo detrás de mí, y mientras lo dejo detrás se me pone 

delante con su Majestad, a la derecha y a la izquierda, hasta debajo de mis pies y me dice:  
 

“Soy todo para ti, para darte mi Vida y formarla en ti,  
así que no hay otra cosa para ti que mi Voluntad Divina y adorable.” 

 

Mientras mi pobre mente se perdía en Él, mi dulce Jesús se ha movido en mi interior y me ha dicho: 
 

“Hija mía, quien vive en mi Querer Divino, siente en sí el acto continuo y constante del obrar divino de mi Fiat 
Divino, este acto continuo generado por su potencia en la criatura, tiene tal Fuerza, tal imperio sobre todos, que 

rapta a todos con su dulce encanto, de modo que todos giran en torno a ella: los ángeles, los santos, la Trinidad 

Sacrosanta, las esferas celestes y toda la Creación, todos quieren ser espectadores para gozar una escena tan 
dulce, encantadora y bella, del acto continuo de la criatura en el Fiat Divino, ella entra en el banco del Ente Supremo 

y unificándose en el acto continuo de su Creador, ella no hace otra cosa que poner fuera, con su acto continuo, las 
innumerables bellezas, los sonidos más dulces, las rarezas insuperables de las cualidades de su Creador. Y lo que 

más rapta es el ver su pequeñez, que toda osada y animosa, sin temer nada, como si quisiera dominar al mismo 
Creador para darle placer, para raptarlo a sí, para pedirle el reino de su Querer sobre la tierra, toma y pone fuera 

de dentro del banco divino todas nuestras alegrías y felicidad como si quisiera agotarlas, y viendo que no las agota 

no se cansa, repite su acto continuado, de modo que todos esperan que termine, y no viéndola terminar se ponen 
en torno a ella, tanto, que ella se vuelve el lugar central, y todos giran alrededor para no perder una escena tan 

consoladora y jamás vista, esto es, el acto continuo de la pequeñez humana en la unidad del Fiat Supremo. Mucho 
más que el obrar continuo es sólo de Dios, y al verlo repetir por la criatura, despierta las más grandes sorpresas, 

que hacen asombrar a Cielos y tierra. Pequeña hija mía, si tú supieras qué significa un acto continuo en mi Voluntad, 

este acto es incomprensible a mente creada, ella es la bilocad ora de nuestro acto continuo, ella entra en nuestro 
acto y hace surgir y pone fuera, mostrando a todos, nuestra rara belleza, nuestro amor invencible, nuestra potencia 

que todo puede, nuestra inmensidad que todo abraza, quisiera decir a todos: ‘Miren quién es nuestro Creador.’  Y 
Nosotros la hacemos hacer y gozamos al ver que la pequeñez de la criatura quiere darnos nuestro paraíso, y nuestro 

Ser Divino, como nuestro y como suyo. ¿Qué cosa no puede hacer y darnos quien vive en nuestro Fiat? Todo. 
Mucho más, porque estando en la tierra está feliz criatura, en virtud del libre albedrío tiene la virtud conquistadora, 

lo que no tienen ni siquiera los santos en el Cielo, y con ésta puede conquistar y multiplicar el bien que quiere. Y 

nuestro Querer que la tiene dentro de Sí, la vuelve conquistadora de nuestro Ser Divino.” 
 

* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el capítulo, en el que el Señor vuelve al tema, siempre nuevo e intrigante, del Acto Único, pero 

visto no en Sí Mismo, o sea, qué es ese Acto Único y qué consigue, sino visto ahora como una Actividad Divina, 
que un ser humano viviendo en la Unidad de la Luz, puede iniciar, y sentir que la inicia. 

 

No va a ser fácil explicarlo; para poder seguir la Descripción del Señor, tenemos que razonar muy distinto, a como 
razonamos normalmente. Empezamos. 

 
(1) Hija mía, quien vive en mi Querer Divino, siente en sí, el acto continuo y constante del obrar divino 

de mi Fiat Divino, - Nuevamente dicho: El Acto Único de Creación es una Actividad Externa, ad extra, que genera 
la Creación universal, y, a la que ahora nosotros, hemos sido capacitados para iniciar dicha Actividad Única, y sentir 
que hemos iniciado dicha Actividad.  

 
Hay solo una manera de sentir algo, y es, tomando conciencia de que algo está surgiendo, saliendo de dentro de 

nosotros. Tiene que estar claro, que el Señor no habla de un sentir sentimental, sino un sentir de que algo está 
saliendo de nosotros. para estar ahora fuera de nosotros. Todo lo que hacemos en nuestra Persona Humana, lo 

sentimos como algo que surge de adentro de nosotros, y quiere salir fuera. Cualquiera acción humana tiene estas 

características. 
 

Anticipamos, lo que todos leerán dentro de poco: ¿no es esa la Descripción que el Señor hace cuando se Describe 
a Sí Mismo, Creando? 

 
Antes de seguir, recordemos, que no hay múltiples Actos de Creación, solamente hay un Acto Único de Creación, 

y Uno Solo el que lo Realiza, pero ese Acto Único tiene muchos Sub-Actos, tantos como mundos, sistemás, galaxias, 

etc., En el Acto Único, todo está clasificado por especies, y cada una tiene necesidades distintas, Objetivos Divinos 
distintos; todas son útiles, todas son distintas, en su forma, funcionalidad y subsiguiente capacitación.  

 
Nosotros, los seres humanos, existimos en este panorama, como un Sub-Acto de este Acto Único, en este planeta 

imperfecto, y al mismo tiempo, somos seres capaces de ser como Pequeños Dioses en la Actividad, porque pode-

mos iniciar Sub-Actos que están enmarcados dentro de Su Misma Actividad, utilizando las Mismás Potencia Creativa 
y Fuerza Suprema, que son propia a Dios, siempre con Propósitos claramente definidos por Él, para cada uno de 

nosotros.  
 
Como ya es costumbre en el método pedagógico del Señor, Dice que “quien vive en mi Querer Divino, siente en 

sí”, y cuando nos tropezamos con esta clase de información, dicha en presente de indicativo, siempre preguntamos 

lo mismo: ¿Cuándo es que yo he sentido o siento eso que el Señor Dice? Debe ser, que, si no lo he sentido nunca, 
es porque no vivo en la Divina Voluntad como pensaba.  

 

Esta conclusión es falsa; lo que tenemos que hacer, cuando leemos esta clase de Afirmación, es detenernos, inter-
pretar que Me está dando esta Sugerencia para que ahora Decida sentir en mí, lo que Me pida que sienta, para 

que Le Pida Ayuda, y sienta saliendo de mí, lo que he estado haciendo desde que empecé a vivir en la Unidad de 
la Luz; entonces, entonces, Él Hace para que yo lo sienta, para que esté consciente de que estoy sintiendo lo que 

Hago y también Conozca, que toda la Familia Divina, toda la Creación me está Observando. Más aún, siempre lo 

he sentido, no solamente ahora. De todo esto, trata este capítulo. 
 

(2) este acto continúo generado por su potencia en la criatura, tiene tal Fuerza, tal imperio sobre 
todos, que rapta a todos con su dulce encanto, de modo que todos giran en torno a ella: los ángeles, 

los santos, la Trinidad Sacrosanta, las esferas celestes y toda la Creación, todos quieren ser especta-
dores para gozar una escena tan dulce, encantadora y bella, del acto continuo de la criatura en el Fiat 
Divino, - Parafraseamos para poder entender mejor. 

 
(2) este Acto Continuo que, viviendo en Mi Voluntad, el ser humano genera, utilizando la Potencia Creadora 

que Le hemos Concedido, tiene tal Fuerza, tal imperio sobre todos, que rapta a todos con su dulce encanto, de 
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modo que todos giran en torno a ella: los ángeles, los santos, la Trinidad Sacrosanta, las esferas celestes y toda 
la Creación, todos quieren ser espectadores para gozar una escena tan dulce, encantadora y bella, del acto conti-

nuo de la criatura en el Fiat Divino, - No es posible describir con más Fuerza, con más imperio, con más convicción, 

lo que está sucediendo, o sea, lo real que es nuestra Participación, como Co-Autores en la Actividad Única de Dios, 

que decirnos que todo la Creación, que toda la Familia Divina la contempla, y goza mientras lo hacemos.  
 

La pregunta inevitable: ¿Participamos siempre de esta Actividad, o solo cuando Nos Sugiere que lo Hagamos, como 
es este el caso? La respuesta la encontramos fácil. Siempre vivimos, pero no siempre hacemos, por tanto, no 

siempre sentimos que estamos iniciando nuestros Sub-Actos en el Acto Único, no siempre estamos participando, 
de la misma manera que no siempre estamos comiendo, o paseando, o trabajando.  

 

Entendamos más. Este sentir que Habla el Señor, no está amarrado a la Actividad de Girar como pensábamos, sino 
que es posible Sentir sin Girar. Girar sigue siendo una de las más más efectivas maneras de sentir, pero no es la 

única. Siempre que Nos Sugiera que actuemos universalmente, debemos sentir y sentimos que estamos Iniciando 
un Sub-Acto dentro del Acto Único de Creación. En todas estas Actividades, es como ir a un Banco a sacar dinero. 

porque es como ir al Banco para sacar dinero. Esto se hará evidente en los próximos párrafos. 

 
(3) ella entra en el banco del Ente Supremo y unificándose en el acto continuo de su Creador, ella no 

hace otra cosa que poner fuera, con su acto continuo, las innumerables bellezas, los sonidos más 
dulces, las rarezas insuperables de las cualidades de su Creador. – El Señor explica que esta Actividad 

nuestra, que ahora debemos sentir, sucede porque yo decido:  

 
a) “entrar en el Banco del Ente Supremo”. Esto Quiere Decir, que el Ámbito de Luz, que es Dios, la Divina 

Voluntad, es como un Banco Enorme del que yo puedo sacar todo el “dinero” que quiera, para lograr Sus 
Objetivos.  

 
b) Unificarme en el Acto Continuo de Su Creador – Yo no puedo hacer nada por mi cuenta, solo puedo, si 

me Unifico con el Creador: Sus Mismás Herramientas, Sus Mismos Objetivos. 
 

c) Entonces, pongo fuera, saco de dentro de mí, y siento que lo estoy haciendo, ya que cualquier cosa que 
ponga fuera, siempre estoy poniendo fuera, “a las innumerables bellezas los sonidos más dulces, las 

rarezas insuperables de las cualidades de su Creador”. 

 
(4) Y lo que más rapta es el ver su pequeñez, que toda osada y animosa, sin temer nada, como si 

quisiera dominar al mismo Creador para darle placer, para raptarlo a sí, para pedirle el reino de su 
Querer sobre la tierra, toma y pone fuera de dentro del banco divino todas nuestras alegrías y felici-

dad como si quisiera agotarlas, - Ya sabemos cuál es el Objetivo: el Reino del Fiat Supremo en el Planeta 
Perfecto, en nuestra Heredad. Si eso perseguimos, somos Todopoderosos. Nos ha hecho Pequeños Dioses en la 

Actividad que Persigue. ¿Seguiremos siendo Pequeños Dioses después de que el Reino se Construya, y estemos 

habitando ya en él? Los que preparan estas Guías de Estudio así lo creen. Resultaría un monumental desperdicio, 
el hacernos lo que ahora somos, para un solo Objetivo, cuando hay toda una eternidad por delante para Colaborar 

con Nuestro Dios y Señor, en Sus Planes. ¿Quién puede limitar a Dios? 
 

(5) y viendo que no las agota no se cansa, repite su acto continuado, de modo que todos esperan que 

termine, y no viéndola terminar se ponen en torno a ella, tanto, que ella se vuelve el lugar central, y 
todos giran alrededor para no perder una escena tan consoladora y jamás vista, esto es, el acto con-

tinuo de la pequeñez humana en la unidad del Fiat Supremo. – Hemos anunciado que no siempre estamos 
en el Acto Único de Creación, que solo estamos mientras Él Nos Sugiere que estemos. La Directiva primera de 

nuestra existencia es la de Decidir hacer o no hacer lo que Nos Sugiere. Nada podemos iniciar por nuestra cuenta, 
no podemos añadir actos a los ya establecidos para cada uno. Sin embargo, y eso parece ser lo que está sucediendo, 

las Sugerencias que Luisa está recibiendo en esta época de su vida, es la de estar más y más en la Actividad Única 

que Luisa inicia al responder a dichas Sugerencias. No conocemos la totalidad de su actividad, solo sabemos lo que 
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Luisa escribe, y parece como que, después de Sugerirle que se aparte de Su Actividad Designada, la del Reino, 
Luisa es llamada “al redil” como se dice vulgarmente. 

 
(6) Mucho más que el obrar continuo es sólo de Dios, y al verlo repetir por la criatura, despierta las 

más grandes sorpresas, que hacen asombrar a Cielos y tierra. – El que todos los que habitan en el Planeta 
Perfecto, puedan ver a otros seres repitiendo el acto continuo de Dios, es una novedad y sorpresa asombrosa. 
 

(7) Pequeña hija mía, si tú supieras qué significa un acto continuo en mi Voluntad, este acto es in-
comprensible a mente creada, ella es la bilocad ora de nuestro acto continuo, ella entra en nuestro 

acto y hace surgir y pone fuera, mostrando a todos, nuestra rara belleza, nuestro amor invencible, 
nuestra potencia que todo puede, nuestra inmensidad que todo abraza, quisiera decir a todos: ‘Miren 

quién es nuestro Creador’. – Entendamos bien. A lo que nosotros hacemos, y sentimos que hacemos, el Señor 

Llama un Acto Continuo, y aunque podemos hacerlo no nos será posible entenderlo nunca. Lo que hacemos, 
continúa Diciendo el Señor, es Bilocar Su Propio Acto Continuo, el Único y lo Único que Existe, todo lo que existe, 

existe como consecuencia de esa Actividad. Esto de Bilocar Su Acto Único da la verdadera naturaleza a lo que 
hacemos. Bilocar lo que hace Él, es reproducir o repetir; nada nuevo hay en lo que hacemos, es solo una repetición 

o algo que hacemos que Él Deja y Quiere que nosotros hagamos por Él. Eso que hacemos, esa Bilocación tiene, 

entre otros, el Objetivo de Mostrar el Triunfo de Dios, mostrar lo que Puede Hacer. 
 

(8) Y Nosotros la hacemos hacer y gozamos al ver que la pequeñez de la criatura quiere darnos nues-
tro paraíso, y nuestro Ser Divino, como nuestro y como suyo. –  Dios, en Jesús, se complace tanto y goza 
tanto que “hace que hagamos”, expresión extraordinaria, porque da el verdadero sentido a lo que está ocurriendo, 

Él Decide, y, por tanto, Hace, para que lo que nosotros queremos ahora, que es Actuar como Él, se haga como lo 

quiero yo. 

 
(9) ¿Qué cosa no puede hacer y darnos quien vive en nuestro Fiat? Todo. – Reafirmación retórica de lo 

que ha estado describiendo, pero con ese aire de finalidad que tienen las expresiones retoricas, que en su mayor 
parte fueron diseñadas para convencer a otros en Discursos. 

 
(10) Mucho más, porque estando en la tierra está feliz criatura, en virtud del libre albedrío tiene la 

virtud conquistadora, la que no tienen ni siquiera los santos en el Cielo, y con ésta puede conquistar 

y multiplicar el bien que quiere. - Comienza la recapitulación retórica. Repite que todo esto lo está haciendo 
una feliz criatura, en la tierra del planeta imperfecto, que se replica en el Perfecto, que es, donde único todos lo 

pueden ver. Esta feliz criatura, ha decidido libremente unificarse con Él en la acción, iniciando una Actividad nece-
saria para Sus Planes y Objetivos globales, cuales son, la Recreación del sistema ecológico, la Recreación de los 

Bienes Redentores, y, particularmente, aquellos Bienes que se relacionan con el Reino del Fiat Supremo. Esta 
Prerrogativa única, el Señor la Denomina: Virtud Conquistadora, cual es, poder “conquistar y multiplicar el bien 

que quiere”. La forma de hablar de Jesús requiere atención siempre. Habla de conquistar, porque nosotros hemos 

decidido, y si Él se deja, y sacamos de Él, aquello que hemos decidido, entonces podemos multiplicar el Bien que 
hemos deseado. Siempre hay que entender que esta Iniciativa, este Hacer como Él Hace, nunca puede ser parti-

cular, nunca puede ser para nuestro beneficio, sino para beneficio de todos mis Prójimos. 
 

(11) Y nuestro Querer que la tiene dentro de Sí, la vuelve conquistadora de nuestro Ser Divino. – 
Jesús, no solo “hace que hagamos”, sino que como eso que decidimos hacer, lo hemos hecho desde dentro del 

Seno Divino, dentro del Ámbito de Luz, resulta que nos Convierte en “Conquistadores de nuestro Ser Divino”. 

 

Resumen del capítulo del 9 de mayo de 1929: (Doctrinal) – página 29 - 

 
Era necesario que concentrase en Luisa la santidad humana para consumarla  

y dar principio a la santidad del vivir en el Querer Divino.  
El sufrir voluntario es algo grande delante a Dios. 
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Había leído en el primer volumen de mis escritos, como Nuestro Señor me había dicho que quería que yo aceptara 
entrar en batalla con el enemigo infernal en las duras pruebas a que me sometió. Entonces yo pensaba entre mí:  

 
“Me parece que hay contradicción, porque Jesús me ha dicho tantas veces que quien vive en su Voluntad Divina 
no está sujeto ni a tentaciones ni a turbaciones, ni el enemigo tiene poder de entrar en el Fiat Divino, porque Éste 
lo quemaría más que el mismo fuego del infierno, y para no quedar más quemado huye del alma que vive en Él.”   
 

Mientras esto y tantas otras cosas pensaba, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

“Hija mía, tú te equivocas, no hay contradicciones. Tú debes saber que debiéndote llamar en modo todo especial 
a vivir en mi Divina Voluntad, para hacértela conocer, y por medio tuyo hacer conocer a los demás la santidad del 

vivir en Ella para hacerla reinar sobre la tierra, era necesario que concentrara en ti toda la santidad humana para 

consumarla en ti, para dar principio a la verdadera santidad del vivir en mi Querer Divino. La santidad en el orden 
humano debía ser el escabel, el trono de la santidad en el orden de mi Divina Voluntad. He aquí el por qué desde 

el principio en que te llamé al estado de víctima, y a todo lo que sufriste en aquella época, Yo te lo decía antes 
para preguntarte si tú aceptabas, y después de que aceptabas entonces te ponía en aquel estado de pena, quería 

de ti el sufrir voluntario, no forzado, porque era a tu voluntad a la que quería hacer morir, y encender sobre tu 

voluntad, casi como apagada llamita, el gran fuego del sol de mi Fiat. El sufrir voluntario es algo grande delante a 
nuestra Majestad Suprema, y por eso sobre la muerte de tu querer, ahogado de penas, podía mi Voluntad tener su 

dominio y disponerte a recibir el bien más grande de sus conocimientos. ¿No fue mi sufrir todo voluntario –ninguno 
podía imponerse sobre Mí– lo que formó el gran bien de la Redención? Así que todo lo que tú sufriste entonces, no 

fue otra cosa que un completar el orden de la santidad en el modo humano, por eso casi nada te decía de la 
santidad del vivir en mi Querer Divino, quería completar la una para comenzar la otra cuando vi que nada me 

negaste de lo que Yo quería, aun a costa de tu vida; y mientras nada me negabas y tu voluntad perdía el camino 

y se encontraba en continuo acto de morir, la mía hacía su camino y readquiría su Vida en ti, y conforme readquiría 
su Vida, así se manifestaba narrándote su larga historia, su dolor, y cómo suspira el venir a reinar en medio a las 

criaturas. Mi palabra es vida, y conforme, más que un tierno padre te hablaba de mi Fiat, así iba formando su Vida 
en ti, porque jamás me habrías entendido lo que respecta a mi Querer si no hubieras tenido su Vida en ti, porque 

de aquello que forma la vida se tiene verdadero interés de comprender y defender, lo que no forma vida entra en 

el orden secundario, no primario, y no se siente el verdadero amor que se puede tener a la propia vida. Así que a 
la misma Vida de mi Fiat formada en ti Yo podía confiar todos sus conocimientos, para poder formar otras tantas 

Vidas de Él en las criaturas, y después debía hacer de ti lo que hice de Mí: Yo cuando vine a la tierra observé todas 
las leyes, me sometía a todos los sacrificios de la ley antigua en modo perfecto, como ningún otro hasta entonces 

había observado, y después de que todo lo completé en Mí, consumando en mi Humanidad todas las leyes y 

santidades de modo antiguo, las abolí y di principio a la nueva ley de gracia y a la nueva santidad que traje a la 
tierra. Así he hecho contigo: Concentré en ti las penas, los sacrificios, las batallas de la santidad presente para 

completarla, y así poder comenzar de nuevo la nueva santidad del vivir en mi Querer, esto es, el ‘Fiat Voluntas Tua 
come in Cielo così in terra.’  Ahora, ¿dónde están las contradicciones que tú dices? Cuando el alma entra en mi 

Querer para hacer en Él vida perenne, el enemigo no puede acercarse más, su vista queda cegada por la Luz de 
mi Fiat, ni puede ver lo que la feliz criatura obra en esta Luz Divina. La Luz se defiende de todo, domina a todos, 

es intangible, no se deja ofender, ni ofende, y si alguno la quiere tocar o atraparla entre sus manos, con rapidez 

encantadora huye, y casi burlonamente la salpica de Luz; toca todo, abraza a todos para hacer bien a todos, pero 
no se deja tocar por ninguno. Así es mi Divina Voluntad, encierra al alma en su Luz y con su imperio eclipsa todos 

los males, y ella viviendo de Luz, todo se convierte en Luz, en santidad y en paz perenne, así que los males se 
extravían y pierden el camino, las turbaciones, las tentaciones, las pasiones, el pecado, quedan todos con las 

piernas rotas y no saben más caminar. Por eso sé atenta y tu vivir en mi Fiat sea continuo. 

 
* * * * * * * 

 
Rápidamente dicho, para que todos estén en la misma página, como se dice vulgarmente, el capítulo trata sobre 

las dos santidades posibles, la santidad basada en las virtudes propias a la Redención de Nuestro Señor, pero, al 
mismo, una o algunas Virtudes ejercitadas en manera heroica, y la santidad basada en las Enseñanzas propias a 

este Nuevo Evangelio del Reino.  
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Antes de proseguir, debemos también hablar un tanto de lo que Dice Luisa, respecto de una contradicción aparente.  

 
Luisa recuerda que Jesús Le ha Revelado, que al que vive en la Divina Voluntad, el Diablo no puede atacarle, ni 

siquiera puede acercarse a él o ella, para no sentirse más quemado de lo que ya está en el infierno. Aunque el 

Señor Responde por dos veces para negar la contradicción, no nos parece que la contradicción ha sido resuelta, 
por vía lógica. Así añadimos nosotros, nuestra respuesta ahora. 

 
Cuando Luisa es atacada por los demonios, Luisa todavía no vive en la Divina Voluntad. Como diremos pronto, este 

ataque era necesario para completar su santidad humana, ya que una vez completada, Nuestro Señor podía pro-
ceder al Desposorio Místico, y a la Concesión del Don de vivir en la Divina Voluntad, en propiedad, que sucede 

como parte del Desposorio. Así pues, a los diablos se les permite atacar a Luisa, en esos momentos, y ya nunca 

más. 
 

Con todo esto en mente, comenzamos el análisis del capítulo. 
 

(1) Hija mía, tú te equivocas, no hay contradicciones. Tú debes saber que debiéndote llamar en modo 

todo especial a vivir en mi Divina Voluntad, para hacértela conocer, y por medio tuyo hacer conocer 
a los demás la santidad del vivir en Ella para hacerla reinar sobre la tierra, era necesario que concen-

trara en ti toda la santidad humana para consumarla en ti; para dar principio a la verdadera santidad 
del vivir en mi Querer Divino. – Lo que explicamos ahora, respecto de la santidad humana de Luisa, no nece-

sariamente sigue los patrones de la santidad canónica que, en estos instantes, año 2022, se está siguiendo por la 
Santa Sede para Beatificar a Luisa, y posteriormente, para Canonizarla. La situación es como sigue: La Iglesia busca 

y trata de averiguar las razones por las que Luisa debe ser Beatificada, y las razones por las que no debiera ser 

Beatificada. Escudriña su vida, pues, pero no la examina por etapas, sino en forma global. Nosotros, por el contrario, 
debemos examinar la santidad humana de Luisa, en función de Etapas de vida, en las que sufriera distintas clases 

de Pruebas, dispuestas por el Señor para conseguir Sus Fines, cuales eran, proporcionar unos cimientos adecuados 
a la más importante Santidad en la Divina Voluntad que quería conseguir con Luisa. De esto Habla el Señor en este 

capítulo. 

 
Dicho de otra manera, para que Luisa fuera Santa en la Divina Voluntad, tenía que ser, primero, una santa con-

vencional, pero sui generis, porque las virtudes de su santidad humana, ahora comprendemos, se basaban en 
ciertas virtudes cristianas que eran esenciales para Su Santidad en la Divina Voluntad, a saber, a) una obediencia 

personal completa, b) una fidelidad o perseverancia invariables, en la actividad que se requería de ella, y c) una 

atención o disponibilidad fisiológica y emocional continuas. Estas tres virtudes preeminentes, constituyen la espina 
dorsal de su santidad, y aunque estas tres virtudes, fueron probadas al extremo en los primeros 24 años de vida, 

nunca dejaron de serle exigidas por el resto de su vida terrenal. Esta santidad es ejemplar, y en la medida que nos 
es posible, debiéramos tratar nosotros de poseerla. 

 
Hay un aspecto adicional en esta explicación. El efecto invariable de la práctica de estas Virtudes, provocaba en 

Luisa un sufrimiento aceptado voluntariamente, y sufrimiento constante, primero como una niña y adolescente, 

luego como alma víctima, y, por último, en los sufrimientos de 3 años resultantes por una intervención despiadada 
diabólica. 

 
Preguntarán algunos: ¿No practicaba Luisa otras virtudes? En realidad, no, y por dos razones:  

 

1) no se le puede llamar virtud practicada, a aquellas actividades que uno no puede dejar de hacer. Constitu-
cionalmente, Luisa no podía ser “mala” sensorialmente, porque se le había retenido el fómite, su concupis-

cencia natural había sido suprimida. Nos explicamos mejor. Luisa podía alimentarse o no; podía estar sola 
o acompañada, podía tener amigas o no, podía estar sana o enferma; nada podía afectar su comporta-

miento. Su temperamento era siempre igual, alegre, tímido, y al parecer, era muy lista y vivaracha. Si nada 
de lo que normalmente es materia de virtud para nosotros, porque nos cuesta realizarlo, pero a ella, no le 
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costaba Trabajo hacerlo bien, porque no podía hacerlo mal, entonces lo que hacía no podía llamársele 
Virtud. 

 
2) Además de lo explicado anteriormente, decimos que Su Plan de Vida no incluía Sugerencias de Acción que 

le permitieran practicar otras virtudes no sensoriales. Nos explicamos. Para poder practicar ciertas virtudes 

en manera heroica, se le tenían que dar las Sugerencias de Acción, y la Capacitación adecuada para poder 
realizarlas. Un acto, dos, o veinte, no constituyen virtud. La Virtuosidad santa es una manera de vivir, 

constantemente alimentada por Sugerencias de Acción, que el Señor Da, a aquellos que ha preparado para 
esa Virtuosidad ejemplar. 

 
Hablemos ahora un poco las tres etapas de su vida, hasta los 24 años, en la que las tres Virtudes fueron probadas 

todas, simultáneamente, al máximo posible.  

 
Está la primera etapa de niñez y adolescencia inicial, en las que todavía ella no estaba en cama permanentemente. 

En esta etapa todavía tenía un poco de vida social, salía fuera a trabajar con su padre, iba a misa, que el Señor 
Restringía progresivamente.  

 

Esta la segunda etapa, otra etapa adolescente, en la que sufría de una especie de catatonia, una rigidez de muerte 
nocturna, de la que salía por intervención sacerdotal matutina. Fue etapa de grandes sufrimientos físicos y espiri-

tuales motivados por la incomprensión creciente, impaciente de su familia, la de los eclesiásticos, que no compren-
dían lo que sucedía, y la necesidad que ella tenía de una ministración privada sacerdotal. Esta es la etapa de alma 
víctima de Luisa, que tanto ella apreciaba, porque compartía los Sufrimientos que continuamos infligiéndole al 
Señor, día tras día. Esto también tuvo que dejarla atrás, obedientemente, para proseguir con una colaboración más 

intensa en el desarrollo de los Conocimientos del Reino. 

 
La tercera etapa de tres años, empezando cuando tenía 21 años, en la que sucede una intervención directa, y 

prácticamente irrestricta de los poderes infernales que la atormentaron, y que ella ha documentado en el primer 
volumen de los Escritos. De esta etapa es de la que Luisa, y el Señor Hablan. 

 

Independientemente de cómo la Iglesia juzgue la Santidad de Luisa, para el Señor, Luisa había alcanzado el grado 
de santidad humana que Él Necesitaba para establecer, firmemente, la Santidad de Luisa en la Divina Voluntad. 

Entendamos esto. La Vivencia en la Divina Voluntad que Nos Ofrece y Aceptamos, provee santidad inmediata a los 
que la aceptan, por la formación de la Persona Divina, y el comienzo de vida de esta Persona Divina, en el Ámbito 

casi Divino de la Patria Celestial en el Planeta Perfecto. Esta santidad no es la convencional humana, y con toda 

probabilidad los que ahora leemos esto, aunque tenemos esa Santidad Divina, nunca llegaremos a ser santos en 
las virtudes, pero eso ya no es requerido de nosotros, porque nuestra Madre Espiritual, Luisa, ya la alcanzó, y 

todos, aunque nadie nos lo crea, somos santos por herencia. Esto dicho, sin embargo, necesitamos practicar las 
mismás tres virtudes que distinguieron a Luisa, en su santidad humana, santidad que hemos heredado siempre 

que practiquemos esas mismás 3 Virtudes. De igual manera, necesitamos hacer lo que se Nos Sugiera, para ser 
Colaboradores obedientes, fieles y disponibles, y esta manera de vivir y actuar Desarrolla la Santidad en la Divina 

Voluntad que poseemos. 

 
Y ahora prosigamos con el análisis del resto del capítulo. 

 
(2) La santidad en el orden humano debía ser el escabel, el trono de la santidad en el orden de mi 

Divina Voluntad. – Nuevamente Confirmado por el Señor, la necesidad de ambas santidades, para que la Una 

fuera el sostén, el escabel a los pies de la Otra. 
 

(3) He aquí el por qué desde el principio en que te llamé al estado de víctima, y a todo lo que sufriste 
en aquella época, Yo te lo decía antes para preguntarte si tú aceptabas, y después de que aceptabas 

entonces te ponía en aquel estado de pena, quería de ti el sufrir voluntario, no forzado, porque era a 
tu voluntad a la que quería hacer morir, y encender sobre tu voluntad, casi como apagada llamita, el 

gran fuego del sol de mi Fiat. – Como dijimos en nuestra explicación del párrafo 1, Luisa sufría continuamente, 
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pero como era un sufrimiento aceptado libremente. Dice el Señor, que el sufrimiento voluntariamente aceptado, 
mata a la voluntad humana, imposibilita la actuación de una voluntad humana que quiere imponerse. Es por esta 

razón por la que el sufrimiento voluntariamente decidido y aceptado es tan grato a Dios, porque refleja nuestra 
obediencia a Sus Objetivos con Luisa. 

 

(4) El sufrir voluntario es algo grande delante a nuestra Majestad Suprema, y por eso sobre la muerte 
de tu querer, ahogado de penas, podía mi Voluntad tener su dominio y disponerte a recibir el bien 

más grande de sus conocimientos. – Esta voluntad humana de Luisa, así sometida, la disponía a recibir el Bien 
más grande de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas. Comprendamos pues, que esta Santidad es Santidad 

de Conocimientos de Verdades Divinas, y no de virtudes. Mientras más aprendemos, más santos somos.  
 

(5) ¿No fue mi sufrir todo voluntario –ninguno podía imponerse sobre Mí– lo que formó el gran bien 

de la Redención? – Intercala, para un mayor énfasis, que todos Sus Sufrimientos fueron voluntariamente acep-
tados, y con todos ellos formó el gran Bien de la Redención. 

 
(6) Así que todo lo que tú sufriste entonces, no fue otra cosa que un completar el orden de la santidad 

en el modo humano, - Así, Le Dice a Luisa, que lo ella sufrió en los primeros 24 años de su vida, fueron la base 

de su santidad humana. Para lo que el Señor Buscaba, Luisa era ya santa, cuando se Desposa con Ella, por lo que 
Desposorio es además una Confirmación de Su Santidad, y así debiera serlo para las autoridades Eclesiásticas, pero 

claro está, para ser santa de altar, tienen que satisfacerse otras condiciones. 
 

(7) por eso casi nada te decía de la santidad del vivir en mi Querer Divino, quería completar la una 
para comenzar la otra. – Si examinamos el volumen 1 que contiene lo que Luisa recuerda de su niñez y adoles-

cencia, Luisa nunca menciona que el Señor Le Hablaba del Reino, y ahora sabemos por qué. El Señor quería 

establecer firmemente la santidad humana de Luisa, equivalente a un total rendimiento, libremente aceptado, de 
su voluntad humana. 

 
(8) Cuando vi que nada me negaste de lo que Yo quería, aun a costa de tu vida; y mientras nada me 

negabas y tu voluntad perdía el camino y se encontraba en continuo acto de morir, la mía hacía su 

camino y readquiría su Vida en ti, - Interesantísima explicación de este rendimiento de voluntad, que aceptó 
morir, cuando el Señor se lo pidió, porque el Señor ahora lo Revela. Dice con un bello juego de palabras, que en la 

medida que la voluntad humana de Luisa Moria, la de Él Vivía. 
 

(9) y conforme readquiría su Vida, así se manifestaba narrándote su larga historia, su dolor, y cómo 

suspira el venir a reinar en medio a las criaturas. – En cuanto el Señor aseguró el dominio de Su Voluntad 
sobre la de Luisa, comenzó a narrarle la “larga historia de Mi Voluntad”, que, por supuesto, siempre ha sido la 

larga historia del Reino que Quería establecer con Adán. 
 

(10) Mi palabra es vida, y conforme, más que un tierno padre te hablaba de mi Fiat, así iba formando 
su Vida en ti, - En la medida que Le Hablaba, Le daba a conocer, en esa misma medida se restablecía el Reino. 

 
(11) porque jamás me habrías entendido lo que respecta a mi Querer si no hubieras tenido su Vida 

en ti, - Esto también sabemos, que no podemos recibir y entender las Verdades Divinas del Reino, y de la Divina 

Voluntad, si ya no tenemos esa Persona Divina con Su Vida Obrante en nosotros, en este caso en Luisa. Esto se 
consigue con el Matrimonio Místico de Luisa, y luego cada uno de nosotros lo consigue, cuando nos enteramos de 

que existe la Divina Voluntad, no como algo que hay que hacer, sino como Algo que Nos Dice lo que tenemos que 
hacer. Ya lo hemos dicho en las clases, que entrar a vivir en la Divina Voluntad es Matrimoniarse con el Señor, 

aunque no haya una ceremonia oficial. 

 
(12) porque de aquello que forma la vida se tiene verdadero interés de comprender y defender, lo 

que no forma vida entra en el orden secundario, no primario, y no se siente el verdadero amor que se 
puede tener a la propia vida. – Queramos decirlo o no, pero nuestra vida es lo más importante para nosotros, 

y es lo que siempre tendemos a amar y defender, sea como dice algunos, por instinto de conservación. En realidad, 
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es Ley del Señor, que quiere que amemos lo más preciado que tenemos, nuestra vida humana, y ahora, nuestra 
Vida Divina en la Unidad de la Luz. Lo adicional que poseemos, es secundario, y se ama y defiende, es verdad, 

pero solo si so amenaza a lo que es primero. 
 

(13) Así que a la misma Vida de mi Fiat formada en ti Yo podía confiar todos sus conocimientos, para 

poder formar otras tantas Vidas de Él en las criaturas, - En pocas palabras dichas. Si tenemos la Persona 
Divina, puede Él Darnos los Conocimientos de las Verdades Divinas, porque tenemos donde ponerlos, y cuando 

Luisa los tenga, podremos tenemos nosotros. 
 

(14) y después debía hacer de ti lo que hice de Mí: Yo cuando vine a la tierra observé todas las leyes, 
me sometía a todos los sacrificios de la ley antigua en modo perfecto, como ningún otro hasta enton-

ces había observado, y después de que todo lo completé en Mí, consumando en mi Humanidad todas 

las leyes y santidades de modo antiguo, las abolí y di principio a la nueva ley de gracia y a la nueva 
santidad que traje a la tierra. - Como Rabino perfecto que era, porque Rabino de la Ley fue, cumplió a cabalidad 

todo lo que la Ley exigía de Él, y mucho de esa Ley Mosaica, Él Quería retenerla y la Ensenaba. Al mismo tiempo, 
Su Predicación se concentraba en la Nueva Ley Redentora, en la que retuvo, como ya dijimos, lo trascendental de 

la Ley Antigua, más la nueva Ley del Amor al Prójimo, amigo y enemigo, y del Perdón.  

 
(15) Así he hecho contigo: Concentré en ti las penas, los sacrificios, las batallas de la santidad pre-

sente para completarla, y así poder comenzar de nuevo la nueva santidad del vivir en mi Querer, esto 
es, el ‘Fiat Voluntas Tua come in Cielo cosí in tierra.’ – Dice que ha hecho con Luisa, lo mismo que hizo Él, 

en cuanto a la intención, y no a la extensión, porque Sus Penas son insuperables, y no pueden repetirse. Al mismo 
tiempo, hace una equivalencia a la Santidad del Vivir en Su Querer, con Su Deseo del Reino, y utiliza las Palabras 

Evangélicas del Padre Nuestro en latín, para que todos recordemos que el Reino pedido en el Padre Nuestro es 

este Reino del Divino Querer, y no el Reino de los Redimidos, como todavía se cree.  
 

(16) Ahora, ¿dónde están las contradicciones que tú dices? Cuando el alma entra en mi Querer para 
hacer en Él vida perenne, el enemigo no puede acercarse más, su vista queda cegada por la Luz de mi 

Fiat, ni puede ver lo que la feliz criatura obra en esta Luz Divina. – El Señor insiste en lo ya Revelado. Cuando 

un ser humano vive en Su Querer, no puede sufrir los ataques del enemigo diabólico, entendiendo que este ataque 
no toma la forma de tentaciones, sino la forma menos acostumbrada de acciones físicas, y la posesión diabólica. 

Los ataques diabólicos que han sufrido algunos de nuestros santos más conocidos, siempre fue en forma de ataques 
físicos, les daban golpes, no les dejaban dormir, interrumpían sus oraciones, etc. Lo mismo que sufriera Luisa por 

3 años.  

 
(17) La Luz se defiende de todo, domina a todos, es intangible, no se deja ofender, ni ofende, y si 

alguno la quiere tocar o atraparla entre sus manos, con rapidez encantadora huye, y casi burlona-
mente la salpica de Luz; toca todo, abraza a todos para hacer bien a todos, pero no se deja tocar por 

ninguno. – Además de lo dicho por el Señor, recordemos que nuestra Persona Divina no puede ser atacada, 
porque no está en esta tierra, y en el Planeta Perfecto el diablo no tiene entrada. 

 

(18) Así es mi Divina Voluntad, encierra al alma en su Luz y con su imperio eclipsa todos los males, y 
ella viviendo de Luz, todo se convierte en Luz, en santidad y en paz perenne, así que los males se 

extravían y pierden el camino, las turbaciones, las tentaciones, las pasiones, el pecado, quedan todos 
con las piernas rotas y no saben más caminar. – Por lo que parece, la protección que tiene nuestra Persona 
Divina, se extiende a nuestra Persona Humana, porque Dios no puede permitir que hagamos algo, influenciado 

por el enemigo, que impediría la continuidad de nuestro vivir en la Divina Voluntad, para aprender y actuar como 
Él Quiere y Necesita. Aunque especulativo, decimos, que los que viven en la Divina Voluntad, gozan de buena salud, 

para que puedan aprender. Digámoslo mejor, si algún problema de salud tuviera, eso no sería impedimento para 
estudiar. 

 
(19) Por eso sé atenta y tu vivir en mi Fiat sea continuo. – La atención y fidelidad requeridas para que la 

Santidad Divina de Luisa pueda continuar. 
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Resumen del capítulo del 12 de mayo de 1929: (Doctrinal) – página 33 - 

 
Quien vive en el Fiat Divino es el narrador de las obras divinas. 

La Ascensión.  

Causa por la que no dejó el reino de la Divina Voluntad sobre la tierra. 
 

Continuando mi acostumbrado abandono en el Fiat Divino, estaba siguiendo los actos de Él en la Creación, me 
parecía que, uniéndome a sus actos, ahora hacía un acto de Luz, ahora un acto de inmensidad, ahora un acto de 

potencia, y así de todo lo demás.  
 

Pero mientras esto hacía, mi siempre amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, quien vive en mi Divina Voluntad y sigue sus actos, es la narradora de todas nuestras obras. Así que 

conforme tú giras en el sol para repetir junto con mi Voluntad lo que hice al crear al sol, nos haces la narración de 
la historia de su Luz, y el Ente Supremo al oír repetir por ti toda la historia del sol, lo que encierra, el bien que 

hace, siente darse toda la gloria de su Luz, y como la Luz brilla sobre todas las cosas, inviste todo, llena el aire, 

así oye tu eco cercano y lejano, en lo bajo y en la altura de los cielos, y susurrando a nuestro oído nos haces la 
narración de la Luz, y nos glorifica tanto, que nos das un sol de gloria; oh, cómo quedamos felicitados por parte 

de la criatura por haber creado un astro tan benéfico para toda la tierra. ¿Cómo no amar a quien vive en nuestro 
Fiat Divino? Ella recoge todas nuestras cualidades y felicidad esparcidas en todo lo creado, y ahora nos hace la 

narración del cielo y nos dice la historia de su inmensidad y nos da la gloria del cielo entero; ahora nos dice la 
historia del mar, y murmura junto con las aguas: ‘Amor y gloria de todo el mar a mi Creador.’  Ahora nos narra la 

historia de la tierra florida, y todas las plantas y flores elevan su perfume y nos das la gloria de toda la tierra. Ahora 

nos haces la narración de la historia del viento, ahora del aire, ahora del pajarillo que canta, ahora del cordero que 
bala, en suma, tiene siempre cosas que narrarnos de las tantas cosas que hemos hecho en la Creación, para darnos 

el amor y la gloria que tuvimos al crearla. Oh, cómo es dulce y grato el oírte hacer la narración de nuestras obras, 
nos sentimos duplicar el amor, nuestra gloria; mucho más que, quien nos hace la narración vive en nuestro Querer, 

el cual, instruyéndola le hace decir los secretos amorosos que hay en todas las cosas creadas.” 

 
Dicho esto, ha hecho silencio. Después, como si no pudiera contener el amor de su corazón divino, ha agregado: 

 
(B) “Hija amada mía, tú eres mi esperanza, la esperanza del reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra, aquella 

esperanza que no dice duda, sino certeza, porque ya en ti encuentra su reino; tus modos, tus prerrogativas, tus 

narraciones, todas pertenecen a mi Fiat Divino, en ti están sus fundamentos, sus conocimientos, por eso espero 
que nuestro reino se formará y se divulgará sobre la tierra.” 

 
Después de esto estaba pensando cuando Nuestro Señor subió al Cielo, glorioso y triunfante, con su Humanidad 

no más humillada, sujeta a las penas, con la divisa de Adán caído, sino intangible de toda pena, con la divisa del 
nuevo Adán inocente, con todas las prerrogativas más bellas de la Creación, vestido de Luz e inmortal.  

 

Pero mientras esto pensaba, mi dulcísimo Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(C) “Hija mía, mi Humanidad rehízo en sí, y sobre de sí misma todos los males de la humanidad caída, hasta morir, 
para darle virtud de hacerla resurgir de la muerte a la cual estaba sujeta. He aquí la causa por la que no dejé el 

reino de mi Voluntad Divina sobre la tierra, porque faltaba la humanidad del Adán inocente, gloriosa e inmortal 

para poder impetrarlo y recibir el gran don de mi Fiat. Por eso era necesario que mi Humanidad primero debía 
rehacer la humanidad caída y darle todos los remedios para levantarla, después morir y resurgir con las dotes del 

Adán inocente para poder dar al hombre lo que perdió. No sólo eso, sino quise subir al Cielo con mi Humanidad 
bella, vestida de Luz como salió de nuestras manos creadoras, para decir al Padre Celestial: ‘Padre mío, mira cómo 

mi Humanidad esta rehecha, cómo el reino de nuestra Voluntad está al seguro en Ella, soy Yo la cabeza de todos, 
y quien te ruega tiene todos los derechos de pedir y de dar lo que Yo poseo.’  Hija mía, se necesitaba una humanidad 

inocente, con todas las dotes con las cuales salió de nuestras manos creadoras para impetrar de nuevo el reino de 
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nuestra Voluntad en medio a las criaturas, que hasta entonces faltaba, y Yo lo adquirí con mi muerte, y subí al 
Cielo para cumplir, después de mi primer Trabajo, el segundo Trabajo mío de impetrar y dar el reino de mi Divina 

Voluntad sobre la tierra. Son cerca de dos mil años que esta mi Humanidad ruega, y nuestra Majestad Divina, 
sintiéndose regurgitar de nuevo, más bien, con más intensidad el amor de la Creación que tuvimos al crear al 

hombre, y sintiéndose raptar y fascinar por la belleza de mi Humanidad, ha desbordado fuera de nuevo, y abriendo 

los Cielos ha hecho llover a torrentes la lluvia de Luz de los tantos conocimientos sobre mi Fiat, a fin de que como 
lluvia descienda sobre las almás, y con su Luz vivifique y sane al querer humano, y transformándolo, arroja la raíz 

de mi Voluntad en los corazones, y ahí extiende su reino sobre la tierra. Para venir mi reino a la tierra primero 
debía hacerlo conocer, debía hacer saber que quiere venir a reinar, y Yo, como un hermano mayor de la familia 

humana, estoy haciendo todas las diligencias necesarias en el Cielo junto a la Divinidad, para darle una adquisición 
tan grande. Por eso era necesario que Yo subiera al Cielo con mi Humanidad glorificada, para poder readquirir de 

nuevo el reino de mi Fiat para mis hermanos e hijos.” 

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Este es un Bloque que enfatiza la importancia que tiene el que 

hagamos nuestros Giros o Paseos, pensando que Le estamos Narrando una historia a Dios de Su Creación, que, 

aunque Él la Conoce mejor que nadie, Le Gusta que se la Recuerden otros, con la mayor cantidad de detalles 
posibles. 

 
(1) Hija mía, quien vive en mi Divina Voluntad y sigue sus actos, es la narradora de todas nuestras 

obras.  – Como es Su Costumbre, Nos Dice que cuando hemos girado le hemos hecho una narrativa de Sus Obras, 
pero claro está, es hoy que tenemos esta noticia. ¿Qué tenemos que hacer? De ahora en adelante, cuando hagamos 

un Giro, hagamos un esfuerzo para hablar de las cualidades que vemos, como si estuviéramos narrando el momento 

de creación de ese algo que ha motivado nuestro Giro. No digamos, que bella es esta flor, que perfumada está, 
sino digamos, algo parecido a esto: Señor, los colores que usaste para pintar esta flor, son esplendidos, me parece 

verte pintándola, este toque rojo aquí, este blanco allá, este perfume que usaste, ¿de dónde lo sacaste? A lo mejor 
hablamos despropósitos, pero eso es lo que, para mi seria, narrar su obra. 

 

(2) Así que conforme tú giras en el sol para repetir junto con mi Voluntad lo que hice al crear al sol, 
nos haces la narración de la historia de su Luz, y el Ente Supremo al oír repetir por ti toda la historia 

del sol, lo que encierra, el bien que hace, siente darse toda la gloria de su Luz, y como la Luz brilla 
sobre todas las cosas, inviste todo, llena el aire, así oye tu eco cercano y lejano, en lo bajo y en la 

altura de los cielos, y susurrando a nuestro oído nos haces la narración de la Luz, y nos glorifica tanto, 

que nos das un sol de gloria; oh, cómo quedamos felicitados por parte de la criatura por haber creado 
un astro tan benéfico para toda la tierra. – lo que dijimos antes como ejemplo, el Señor lo aplica a la Luz del 

sol, Observemos que quiere le hablemos de la historia del sol, y ¿Cuál es esa historia? Sabemos que la distancia 
que tiene a nuestro planeta es la ideal, más cerca nos achicharraba, más lejos, moriríamos de frio. Mientras más 

sepamos de aquello motivo del Giro, mejor es nuestra historia, más gusto Le damos. ¿Alguien puede pensar que 
Él no tenía todo eso en mente, cuando creaba el sol?  

 

No es decirle que bello es el sol, sino decirle: Señor, ¿cómo fue que se te ocurrió hacer un sol cuya Luz nos es tan 
importante, que nos has creado para existir unidas y a través de la Luz del sol? 

 
(3) ¿Cómo no amar a quien vive en nuestro Fiat Divino? Ella recoge todas nuestras cualidades y feli-

cidad esparcidas en todo lo creado, y ahora nos hace la narración del cielo y nos dice la historia de su 

inmensidad y nos da la gloria del cielo entero; - La acostumbrada predilección, no solo por el sol, sino también 
por el Cielo, el Mar, el Viento. 

 
Hablémosle del Cielo, de los planetas y estrellas, de lo lejos que están de nosotros, que, si algún día nosotros los 

veremos de cerca, etc. Tanto que narrar, tanto para darle Gloria por lo maravilloso que es el cielo, las nubes, lo 
ingenioso del reciclaje del agua, etc. 
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(4) ahora nos dice la historia del mar, y murmura junto con las aguas: ‘Amor y gloria de todo el mar 
a mi Creador.’ – Hay tanto de misterioso en el mar, tanto de que hablarle, sino repitiéndole aquello que nos ha 

maravillado del mar, de los peces, que, si la profundidad tiene peces que nunca se había visto, y cómo pensamos 
que Él se Entretenía haciéndolos. Hay tanto de interesante en lo que ha creado, que no pararíamos nunca de 

narrarle lo que hemos visto, como seguramente Él lo Diseñó, y luego creó, vía el Amor Divino. 

 
(5) Ahora nos narra la historia de la tierra florida, y todas las plantas y flores elevan su perfume y nos 

das la gloria de toda la tierra. – Vuelve el Señor Su Atención a la tierra, a sus plantas, a las flores, hablarle de 
lo mucho que le debe haber gustado mirar a los árboles cuando los vio, no solo en su mente, y ocasionalmente, 

cuando caminaba ab eternamente por este Planeta Perfecto, sino cuando vio esos mismos árboles, flores, cami-
nando por Israel. Hablémosle de todo eso, hablémosle de Pedro, de Juan, de Santiago, de lo que nos gusta de 

esos discípulos suyos, etc. 

 
(6) Ahora nos haces la narración de la historia del viento, - Quiere que le hablemos del viento, que le 

narremos lo que nos gusta, y de lo que no nos gusta, como los ciclones, los tornados. Hablémosle de la maravilla 
que se le ocurrió, haciendo que el viento transportara las semillas, el polen, el sonido maravilloso de la música. 

Hablemos de música, de compositores, hablémosle de intérpretes, todas creaciones de Sus Manos. 

 
(7) ahora del aire, ahora del pajarillo que canta, ahora del cordero que bala, en suma, tiene siempre 

cosas que narrarnos de las tantas cosas que hemos hecho en la Creación, para darnos el amor y la 
gloria que tuvimos al crearla. – Como bien dice el Señor: hay tanto de que hablarle, tanto hay para reconocer 

Su Esplendidez en lo que vemos, pero nunca en generalidades, sino siempre hablándole de cosas específicas que 
ha Creado, acompañado todo siempre con un sentido de maravilla, que al Señor parece encantarle. 

 

(8) Oh, cómo es dulce y grato el oírte hacer la narración de nuestras obras, nos sentimos duplicar el 
amor, nuestra gloria; mucho más que, quien nos hace la narración vive en nuestro Querer, el cual, 

instruyéndola le hace decir los secretos amorosos que hay en todas las cosas creadas. – Aunque le 
agradaría mucho que todos los seres humanos Le hablaran de esta manera, nosotros los que vivimos en la Divina 

Voluntad, somos los que mejores podemos hablarle en narrativas, porque las hacemos en la Patria Celestial. 

 
* * * * * * * 

 

Nuestro Señor ha terminado de hablarle a Luisa sobre lo mucho que Él Desea que le narremos lo que ya ha hecho, 

pero con atención al detalle de lo creado. Ahora, sin poder contenerse, Le Dicta a Luisa este breve Bloque (B), de 

una Belleza, Concisión y Sentimientos, que creemos son insuperables. 
 

(1) Hija amada mía, tú eres mi esperanza, la esperanza del reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra, 
- Todos necesitamos, en algún momento, que Dios, en Jesús, directa o indirectamente, Nos Diga algo que nos 

permita continuar por un camino que se nos ha hecho difícil, casi imposible caminar. Este párrafo es de esos. Dios 
Diciéndole a una criatura, que ella es Su Esperanza. ¡Wow! 

 

Muy desastrosa tenía que ser en aquel momento el estado de la humanidad delante a los Ojos del Señor, para que 
Dijera que Luisa era Su Esperanza, y específicamente, la que lograría que Su Reino, lo que más Él Desea, estuviera 

en medio de nosotros, en lugar, que había estado esperando este acontecimiento por tanto tiempo, 
 

Como ya sabemos, la esperanza es a veces, lo único que queda, lo último que se pierde. Cuando parece que todo 

está perdido, cuando no sabemos cómo salir, nos queda siempre la esperanza de salir, de resolver, de mejorar.  
 

(2) aquella esperanza que no dice duda, sino certeza, - Luisa es la esperanza que se convertirá en certeza. 
Es Esperanza segura, no es ciega, esa que no perdemos nunca, aunque, en lo más íntimo sabemos, no va a 

materializarse, pero a la que nos amarramos llenos de duda, como el que se está ahogando encuentra la tablita de 
la que agarrarse.  
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(3) porque ya en ti encuentra su reino; - El Reino ya ha recomenzado, ya está nuevamente construyéndose. 
Entendamos bien esta clase de Afirmación en Labios del Señor. 

 
Todo lo que vamos a analizar, está ocurriendo en la Corrida de Ensayo.  
 

Nuestro Señor comienza Su Experimento con Luisa, una Nueva Pareja Primera. Este experimento ya lo ha hecho 
con muchas otras parejas de seres humanos, primeros en sus respectivas líneas de Creación, todas con resultados 

desastrosos. Cuando Luisa nace, nace con ella Su Esperanza, pero es Esperanza Dudosa, porque el Señor no sabe 
si Luisa va a responderle como Él Espera Le Responda. Comienza la vida de Luisa, y el Señor va alimentando esa 

Vida y Su Esperanza, con miles de Sugerencias, todas persiguiendo una Certeza. A medida que Luisa va obede-
ciendo, por 24 largos años, la Esperanza Dudosa se va convirtiendo en Esperanza Cierta. Cuando finalmente, se 

Desposa con Luisa, y Le da como Dote, el Don de Vivir en la Divina Voluntad, en la Unidad de la Luz, Sus Dudas 

Terminan, y comienza la Certeza.  
 

Todo esto que ocurriera en la Corrida de Ensayo, ahora ocurre en la Realidad, y la Simulada Certeza, es ahora una 
absoluta Certeza y Realidad. Lo único que queda por hacer, es desarrollar esa Certeza con todos los Detalles, para 

que ese Reino tan Deseado, se haga también Realidad, como ya fue una Simulada Realidad en la Corrida de Ensayo. 
 
(3) tus modos, tus prerrogativas, tus narraciones, todas pertenecen a mi Fiat Divino, - Desde 1888, 

Luisa no hace nada que no sea de Ambos: ella lo inicia todo, y Él lo completa todo en la Persona Divina de Luisa, 
y así, juntos, Él y Luisa, van construyendo un Reino Cierto. 

 
(4) en ti están sus fundamentos, sus conocimientos, - Luisa posee los fundamentos, o sea, los primeros 

Conocimientos que son ahora los cimientos del Reino; y también posee los Conocimientos, que constituyen el Reino 

completado.  
 

(5) por eso espero que nuestro Reino se formará y se divulgará sobre la tierra. – No puede quedar duda 
alguna ya, que lo que se había Visualizado, ahora se está formando, y se divulgará sobre la tierra, con el concurso 

de nosotros, los que vivimos ahora como hijos e hijas espirituales de Luisa. 

 
* * * * * * * 

 
Inesperadamente, Luisa piensa en la Ascensión de Jesús, gloriosa y triunfante, “con su Humanidad no más humi-
llada, sujeta a las penas, con la divisa de Adán caído, sino intangible de toda pena, con la divisa del nuevo Adán 
inocente, con todas las prerrogativas más bellas de la Creación, vestido de Luz e inmortal”. 
 

Los Comentarios del Señor no se hacen esperar, y constituyen el Bloque (C). Esta nueva Información sobre la 
Ascensión, Destaca que, cuando Asciende, Consolida el restablecimiento del Reino del Fiat Supremo, mientras que, 

en el capítulo del 29 de mayo de 1924, Volumen 16, Nuestro Señor Habla de Su Ascensión, como la Herramienta 
para consolidar Su Redención, tanto en los Apóstoles, como ahora con nosotros. 

 

El Reino del Fiat Supremo tenía que ser Iniciado por una Pareja de seres humanos, junto con sus descendientes. 
En este último intento, Él es el Hombre de la Pareja, el Nuevo Adán, y Luisa, es la Nueva Eva. Esta es la razón por 

la que esta Revelación nueva sobre la Ascensión tenía que estar en este capítulo, porque en el Bloque (B), Nuestro 
Habla de que Luisa Consolidó Su Reino con Su “Sí, Quiero”.  
 
Ahora comprendemos completamente, que el “Sí, Quiero”, Proclamado por Luisa en el Desposorio Místico, conse-
guía, no uno, sino dos Resultados: a) la Hacía Esposa del Señor, y b) la Hacia Promotora del Reino.  

 
(1) Hija mía, mi Humanidad rehízo en sí, y sobre de sí misma todos los males de la humanidad caída, 

hasta morir, para darle virtud de hacerla resurgir de la muerte a la cual estaba sujeta. – Ya conocemos, 
que la Justicia Divina requiere una Actividad Compensatoria: toda desobediencia debe ser reemplazada por una 

Obediencia. Si la desobediencia de un ser humano, y luego de todos los seres humanos, había causado la muerte 
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de los seres humanos, y su enemistad con Dios, la muerte del Señor restauraba la vida de todos los seres humanos, 
y restablecía la amistad perdida. Si nuestra desobediencia había cerrado las puertas del Paraíso, Él con Su Resu-

rrección las abría de nuevo. No hay excepciones en esta Regla Divina. Si entendemos y aceptamos esta Regla, 
lograremos entender el Bloque. 

 

(2) He aquí la causa por la que no dejé el reino de mi Voluntad Divina sobre la tierra, porque faltaba 
la humanidad del (nuevo) Adán inocente, gloriosa e inmortal para poder impetrarlo y recibir el gran 

don de mi Fiat. Por eso era necesario que mi Humanidad primero debía rehacer la humanidad caída y 
darle todos los remedios para levantarla, después morir y resurgir con las dotes del Adán inocente 

para poder dar al hombre lo que perdió. – Después de Resucitado, Nuestro Señor se enfrentaba a una situación 
de la que no teníamos conocimiento alguno. Esta situación, en extremo complicada, se resuelve con Su Ascensión. 

 

Estudiemos ahora la situación, analizando lo que el Señor Consigue cuando Asciende. Así decimos, que Nuestro 
Señor necesitaba Ascender por 3 razones. Dos razones las conocemos ya, la tercera la conocemos por este párrafo.  

 
Hablemos primero de las dos razones conocidas, y para ello, hablaremos lo que Revela en el capítulo mencionado 

del volumen 16. 

 
Primera razón: Hay una Labor Post-Redentora a realizar, la Propagación de Su Nueva Doctrina de Amor y Perdón. 

Lo primero que el Señor Hace para implementar esta Evangelización, es enviarnos un Defensor Divino necesario, 
que guiara a los Apóstoles, Su Iglesia, en esta labor y todas las labores subsiguientes necesarias, cuando ya la 

Iglesia estuviera establecida en forma sólida y permanente. El Espíritu Santo Asume esta Labor. Si Nuestro Señor 
hubiera permanecido en la tierra, Sus Apóstoles jamás se hubieran separado de Él, para efectuar la Evangelización 

requerida. Este punto es aceptado por todos los cristianos, católicos y separados, puesto que el Mismo Señor lo 
anuncia Evangélicamente, en San Juan, capítulo 14, versículo 16: “Yo pediré al Padre, y Os Dara otro Paráclito, 

para que esté con vosotros para siempre”. Esta designación de Paráclito, identifica al Espíritu Santo como el Me-

diador, el Defensor, el Abogado. Destaquemos otro punto de gran importancia: Nuestro Señor Habla de otro Pará-
clito, con lo que indica claramente que Él es el primer Paráclito, y que el Espíritu Santo es el segundo Paráclito, que 

viene a complementar la Labor de Jesús, no a suplantarla. Esta es una tendencia moderna, la de desviar la atención 
debida a Jesús en el Ritual, para fijarla en el Espíritu Santo, cosa que es totalmente errónea y, si estuviéramos en 

tiempos antiguos, sería materia herética. Jesús es nuestro Defensor, y siempre lo será, y la labor del Espíritu Santo, 

Nuestro Señor Mismo la ve, como la de Ayudante en la Labor Post-Redentora. 
 

Segunda Razón: Si Él no Ascendía, Sus Apóstoles, ni ninguno de nosotros, tendríamos la seguridad que tenemos 
de Su Divinidad. Desde el momento en que se lo Dictó a Luisa, estamos seguros, Nuestro Señor Sabia la Contro-

versia que crearía, con las Dos Revelaciones que estudiamos ahora, pero la Verdad no puede ocultarse, y Él necesita 
que las cosas queden bien claras.  

 

Nuestra Santa Madre Iglesia piensa y cree, influenciados por San Pablo, que la Resurrección es la que Proclama la 
Divinidad del Señor, y da validez a nuestra Fe en Él. Dice San Pablo, en la Primera Carta a los Corintios, capítulo 

15, versículos 14 al 17: 
 
14 y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, vana es también vuestra fe. 15 y somos hallados 
falsos testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no resucitó, si en verdad 
los muertos no resucitan. 16 porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, 
vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 

 
Si fuera cualquiera otra persona el que hubiera dicho lo anterior, de seguro habría problemás, pero no con San 

Pablo. Como dicen los norteamericanos, “he could do no wrong”, pero lo cierto es que, sin quererlo él, con la mejor 
de las intenciones, Provoca grandes problemás a la Doctrina Oficial. 

 
Entendamos lo leído: San Pablo dice que lo que Nos Redime es Su Resurrección, y no Su Vida, Pasión y Muerte en 

la Cruz. No parece que eso es lo que Dice, pero eso es lo que Dice. Observemos que dice que “si Cristo no resucitó, 
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vuestra Fe es vana, aun estáis en vuestros pecados”, o sea, que, si Jesucristo no hubiera Resucitado, nuestra 
Redención no hubiera sido efectiva, porque todos seguiríamos en pecado, y condenados, como si nada hubiera 

ocurrido. Si hubiera dicho, que la Resurrección consolidó la Redención, la hizo más Firme, más Eficaz, todos esta-
ríamos de acuerdo, pero, ¿no hay Redención, perdón para nuestras culpas, satisfacción para nuestros pecados, si 

no hay Resurrección? ¿Cómo es posible que hayamos aceptado esto, sin discusión alguna?  

 
Nuestro Señor ahora Dice que lo que Él Hizo, Ascendiendo, es lo que completa el Ciclo Redentor, no la Resurrección, 

y no sólo completó la Redención sino también el Restablecimiento del Reino. Por supuesto, que Pablo no había sido 
testigo de la Ascensión, y no creemos que le dio mucha importancia, ciertamente no creemos que haya hablado de 

ella. La Resurrección fue para él importantísima, y en su vehemencia y amor al Señor, porque vehemente fue, usó 
a la Resurrección como el estandarte para conseguir Conversión en los que leían sus Cartas. 

 

Volviendo a nuestro análisis. En el capítulo citado del volumen 16, Nuestro Señor Afirma que con Su Ascensión Dio 
a conocer Su Divinidad a los Apóstoles.  

 
Como ya hemos dicho, este es otro punto controversial a resolverse por la Jerarquía Eclesiástica, tanto de la Iglesia 

Católica Apostólica y Romana, como por las Iglesias Separadas, ya que Ambas tienen este Punto de Fe, como algo 

inconmovible. Para dejar constancia de que esto es lo que el Señor Afirma, extractamos la totalidad del Bloque (A) 
del capítulo en cuestión. 

 
“Hija mía, el dolor más grande de los apóstoles en toda su vida fue el quedar privados de su Maestro; conforme 
me veían subir al Cielo sus corazones se consumían por el dolor de mi privación, y mucho más agudo y pene-
trante fue este dolor porque no era un dolor humano, una cosa material lo que perdían, sino un dolor divino, 
era a Dios que perdían, y si bien Yo tenía mi Humanidad, pero como resucitó, estaba espiritualizada y glorifi-
cada, por lo tanto todo el dolor fue en sus almás, que penetrándolos todos se sentían consumir en el dolor, tanto, 
de formar en ellos el más desgarrador y doloroso martirio, pero todo esto era necesario para ellos; se puede decir 
que hasta entonces no eran otra cosa que tiernos niños en las virtudes y en el conocimiento de las cosas divinas, 
y de mí misma Persona, podría decir que estaba en medio de ellos y no me conocían ni me amaban de verdad, 
pero cuando me vieron subir al Cielo, el dolor de perderme rompió el velo y conocieron con certeza que Yo era 
el verdadero Hijo de Dios; el dolor intenso de no verme más en medio de ellos les hizo nacer la firmeza en el 

bien, la Fuerza para sufrir todo por amor de Aquél que habían perdido, les parió la Luz de la ciencia divina, les 
quitó los pañales de la infancia y los formó hombres intrépidos, no más miedosos sino valerosos.  El dolor los 
transformó y formó en ellos el verdadero carácter de apóstoles; lo que no pudieron obtener con mi presencia, lo 
obtuvieron con el dolor de mi privación.” 

  

Tercera Razón: Por último, ahora Nos da la tercera razón por la que tenía que Ascender. Si Él no Ascendía, no se 
completaba el Ciclo de Vida, que era necesario completar para que Él pudiera Consolidar el Reino, y para autorizar 

más tarde, el que Luisa pudiera consolidarlo también. Tenía que Regresar Perfecto a la Divina Voluntad, en la 

Persona del Padre Celestial, para que su vida suplantara la vida de un Adán Inocente. Más sobre todo según 
vayamos estudiando el capítulo. 

 
(3) No sólo eso, sino quise subir al Cielo con mi Humanidad bella, vestida de Luz como salió de nues-

tras manos creadoras, para decir al Padre Celestial: ‘Padre mío, mira cómo mi Humanidad esta rehe-

cha, cómo el reino de nuestra Voluntad está al seguro en Ella, soy Yo la cabeza de todos, y quien te 
ruega tiene todos los derechos de pedir y de dar lo que Yo poseo.’  - Este dialogo con el Padre Celestial, 

tiene una gran importancia, por varias razones: a) habla de que Su Humanidad está rehecha, con lo que habla de 
que dejó que la destruyéramos, porque asumió todas nuestras culpas, pero ahora ha reparado todo ese daño, físico 

y espiritual, que ocurrió, b) habla de una Consolidación del Reino en Él, y de esa manera, lo ha puesto al seguro. 
Y c)  

Revela esta interacción en la Familia Divina, de la que nos hace participe, y deja en suspenso la pregunta: ¿Cuántas 

son, y cuan frecuentes, son estas interacciones? En este párrafo, su interacción es para comunicar, al Padre y a 
Todos, que, en virtud de lo hecho por Él, y como Cabeza del Reino, tiene el derecho de darlo a todos, según Él lo 

Desee. 
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(4) Hija mía, se necesitaba una humanidad inocente, con todas las dotes con las cuales salió de nues-

tras manos creadoras para impetrar de nuevo el reino de nuestra Voluntad en medio a las criaturas, 
que hasta entonces faltaba, - Esta manera de regresar, en la interacción original, pero consumada por su Labor 

Redentora y Consolidadora del Reino, era imprescindible para conseguir los Fines deseados.  

 
En el párrafo 2, hay una sección que dice: “He aquí la causa por la que no dejé el reino de mi Voluntad Divina 
sobre la tierra, porque faltaba la humanidad del (nuevo) Adán inocente, gloriosa e inmortal para poder impe-

trarlo y recibir el gran don de mi Fiat.” Este párrafo lo dejamos sin comentarios, porque se necesitaba más infor-

mación, y es esta:  
 

Él vive y muere en este planeta imperfecto, pero Él no es de aquí, Él es de esa Realidad casi Divina del Planeta 
Perfecto, no puede dejar el Reino que ha consolidado en Él, lo ha puesto al seguro, en un lugar que no es el lugar 

original en el que se había Decretado que existiera; el lugar, el Paraíso, no está aquí, sino en el Planeta Perfecto. 
Tenía que Ascender para Depositarlo, y desde ahí, comenzar Su Propagación. 

 

(5) y Yo lo adquirí con mi muerte, - Ya Nos ha Dicho con anterioridad, que Su Redención perseguía como fin 
primario, el restablecimiento del Reino, y después, la Redención como tal. Eso mismo, repite ahora. 

 
(6) y subí al Cielo para cumplir, después de mi primer Trabajo, el segundo Trabajo mío de impetrar y 

dar el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra. – Es curioso como Reafirma el Señor, que la impetración 

del Reino, de Su Restablecimiento no se podía hacer desde la tierra del planeta imperfecto; la Redención, por 
supuesto, pero el Reino, no. 

 
(7) Son ya cerca de dos mil años que esta mi Humanidad ruega, y nuestra Majestad Divina, sintién-

dose regurgitar de nuevo, más bien, con más intensidad, el amor de la Creación que tuvimos al crear 
al hombre, y sintiéndose raptar y fascinar por la belleza de mi Humanidad, ha desbordado fuera de 

nuevo, y abriendo los Cielos ha hecho llover a torrentes la lluvia de Luz de los tantos conocimientos 

sobre mi Fiat, - Muchas veces Nos ha Dicho que la Creación ruega, gime, para que venga el Reino, pero no Nos 
había Dicho, que un factor más importante aún, en ese Reclamo: es la Belleza de Su Humanidad, la original, y esa 

misma Humanidad Suya, ha adquirido y la ha Adornada con Sus Méritos y Sufrimientos. Nos ha Dicho que lo que 
más Le Agrada a Dios, es el sufrimiento voluntario, y, ¿acaso Su Sufrimiento voluntario, no ha Incrementado Su 

Belleza natural? 

 
Más aun, desde que Ascendiera ha estado preparándose para Luisa, Su Segunda Obra Maestra, y ahora que Luisa 

ya es Esperanza cierta, está derramando sobre la tierra, como lluvia de Luz, los tantos Conocimientos sobre la 
Divina Voluntad. 

 
(8) a fin de que como lluvia descienda sobre las almás, y con su Luz vivifique y sane al querer humano, 

y transformándolo, arroja la raíz de mi Voluntad en los corazones, y ahí extiende su reino sobre la 

tierra. – El querer humano de Luisa ha sido sanado por Él, pero, ¿el nuestro? Esta lluvia de Conocimientos es la 
que nos está sanando, porque, ¿Cómo pensar que podemos seguir decidiendo desobedecer como antes, después 

de tantos Conocimientos sobre la Divina Voluntad?  
 

(9) Para venir mi reino a la tierra primero debía hacerlo conocer, debía hacer saber que quiere venir 

a reinar, y Yo, como un hermano mayor de la familia humana, estoy haciendo todas las diligencias 
necesarias en el Cielo junto a la Divinidad, para darle una adquisición tan grande. – Así como Luisa está 

haciendo la parte que le corresponde para hacer venir el Reino de las Verdades Divinas para que nosotros las 
conozcamos, y puedan llegar a la Persona Divina, así el Señor está haciendo todo lo necesario para que eso suceda. 

Él tiene la parte más difícil, la labor de traer a los que hacen falta, y ya conoce sus nombres y apellidos desde la 

Corrida de Ensayo. Todo eso hay que hacerlo realidad.  
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(10) Por eso era necesario que Yo subiera al Cielo con mi Humanidad glorificada, para poder readqui-
rir de nuevo el reino de mi Fiat para mis hermanos e hijos. - Repite con la conocida lógica circular, la 

conclusión con la que empezara, a saber, que era necesario que Él Ascendiera, para que Su Humanidad Glorificada, 
perfecta, pudiera realizar la labor del nuevo Adán, con Luisa, la nueva Eva. 

 

Resumen del capítulo del 16 de mayo de 1929: (Doctrinal) – página 37 – el Punto que falta - 
 

Los conocimientos sobre la Divina Voluntad son el ejército;  
los actos hechos en Ella son las armás; su Luz, el palacio real; el ministro, la Trinidad Santísima.  

Ímpetu divino por establecer su reino. 
Necesidad divina, silencio de Jesús, dolor de sus secretos. 

 

Nunca hemos hecho un prólogo a ningún capítulo del Señor, es decir, nunca hemos antepuesto nuestras palabras 
a las de Él, pero en este se hace necesario, y las palabras que decimos son estas: 

 
Todos, cuando lo reciban, deben leerlo completo. Les va a dejar exhaustos, como ha dejado a los que preparan 

estas Guías de Estudio, pero es esencial hacerlo. Este es un capítulo que, intuimos, lo tiene todo, pero por encima 

de eso, el Bloque (B) tiene una Intimidad, que no hemos leído antes, y quizás no volvamos a leer. Así pues, 
empecemos. 

* * * * * * * 
Continuando mi acostumbrado abandono en el Fiat Divino, estaba pensativa por las privaciones de mi dulce Jesús. 

¡Oh! cómo gemía mi pobre alma bajo el peso Infinito de un dolor que hace decir a todas las cosas creadas:  
 

“¿Dónde está tu Jesús, Aquél que tanto te amaba? ¡Ah, tú sientes que sostiene todo, tocas su belleza que ha puesto 
sobre toda la Creación, ves su inmensidad que no puedes alcanzar, pero todo esto que tú ves no son otra cosa que 
la huella de sus pasos, que a su paso imprimió sobre todas las cosas creadas por Él, pero no está aquí! Tú, corre, 
búscalo, y todas nosotras te acompañaremos gimiendo junto contigo para hacerte encontrar a Aquél que tú quie-
res.”   
 

Yo siento que todos me hablan de Jesús con notas dolientes, que haciendo eco en mi pobre corazón desgarrado 
por un dolor que yo misma no sé decir, es tanta la impresión, como si quisiera salir de mi habitual estado.  

 
Pero mientras estaba en esto, mi amable y buen Jesús me ha sorprendido, y poniéndome los brazos en el cuello 

me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, ¿qué pasa? ¿Qué pasa? Cálmate, cálmate, cómo, ¿tal vez tú quieres salir del ejército de mi Divina 

Voluntad? Mira qué ejército ordenado, formidable y numeroso, que disponiéndose en orden de batalla en tu alma 
no te será fácil salir; pero, ¿sabes tú quién es este ejército? Todos los conocimientos sobre mi Divina Voluntad, 

porque Ella habiéndose formado su palacio real en ti, no podía estar, ni era decoroso estar sin su ejército. Este 
ejército lo hemos sacado de nuestro seno divino para cortejar, defender, y están todos atentos para hacer conocer 

a todos quién es nuestro Fiat, su Rey divino, cómo quiere descender con todo su ejército celestial en medio a los 

pueblos para combatir al querer humano, pero no con las armás que matan, porque en el Cielo no hay estas armás 
asesinas, sino con las armás de Luz que combaten para formar la Vida de mi Querer en las criaturas. Ahora, tú 

debes saber que las armás de este ejército son los actos hechos en mi Divina Voluntad. Mira cómo es bello, el 
palacio real es la Luz de mi Fiat, el Rey que domina es mi Querer, el ministro la Trinidad Santísima, el ejército sus 

conocimientos, las armás tus actos hechos en Él. Porque conforme tú tenías el bien de conocer un conocimiento 

suyo y obrabas en virtud de él, en mi Fiat formabas las armás en las manos de cada conocimiento, para dar la vida 
de este conocimiento a las otras criaturas. Pero no es todo aún, cada conocimiento posee un arma diversa la una 

de la otra, así que cada conocimiento que te he dado sobre mi Divina Voluntad posee un arma especial y distinta, 
quién posee el arma de la Luz para iluminar, calentar y fecundar el Germen de mi Fiat; quién posee el arma de la 

potencia vencedora que domina e impera; quién el arma de la belleza que rapta y conquista; quién el arma de la 
sabiduría que ordena y dispone; quién el arma del amor que quema, transforma y consume; quién el arma de la 

Fuerza que arroja por tierra, hace morir y hace resurgir en mi Querer Divino; en suma, cada conocimiento mío es 
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un soldado divino que manifestándose a tu alma se ha hecho poner en sus manos, por ti, el arma de cada Oficio 
que poseen. Mira qué orden tienen, como son atentos a su Oficio y a manejar el arma que cada uno posee para 

disponer y formar el pueblo del reino de mi Fiat Divino. Este ejército y estas armás poseen la virtud prodigiosa de 
lo Infinito, de modo que se difunden por dondequiera, y donde hay una Luz, aun pequeña, en las criaturas, com-

baten con armás de Luz contra las tinieblas del querer humano para eclipsarlo y darle la Vida de mi Fiat, y donde 

hay un Germen de potencia o de Fuerza, corre el soldadito divino con su arma de la Potencia y de la Fuerza para 
combatir la potencia y Fuerza humana, y hacer resurgir la Potencia y la Fuerza de mi Divina Voluntad. Este ejército 

tiene el arma opuesta a todos los actos humanos para combatirlos, para hacer resurgir sobre el acto humano el 
acto de mi Querer Divino. Por eso hija mía, es necesario que tu permanezcas en mi Divina Voluntad para formar 

armás suficientes, con tus actos hechos en Ella, al gran ejército de sus conocimientos. Si tú supieras cómo este 
ejército espera con ansia las armás de tus actos en sus manos para mover batalla y destruir el pobre reino del 

querer humano, y edificar nuestro reino de Luz, de santidad y de felicidad; mucho más que Yo estoy en ti, en la 

gran morada de mi Divina Voluntad, en medio a mi ejército, con el continuo consejo del Ministro de las Divinas 
Personas, como reproductor de nuestras obras, porque Nosotros somos el Ser obrante, y donde estamos queremos 

obrar siempre, sin cesar jamás. Por eso es de necesidad que tú estés siempre en nuestro Fiat, para unirte a 
Nosotros en nuestro continuo obrar y darnos el campo de siempre obrar en ti, porque es propiamente ésta la señal 

del obrar divino: Obrar siempre, siempre, sin cesar jamás.” 

 
Después de esto ha hecho silencio, y poco después con un énfasis más tierno ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, si tú supieras que ímpetu de amor siento porque quiero establecer el reino de mi Divina Voluntad 

sobre la tierra, para realizar el único fin por el cual fue creado el hombre; todo lo que ha sido hecho por las Divinas 
Personas, desde que fue creado el mundo y lo que haremos, nuestro principio será siempre aquél, no lo dejaremos 

jamás, que el hombre regrese a su herencia del reino de nuestro Fiat que nos rechazó. Tanto, que, en mi misma 

encarnación, cuando descendí del Cielo a la tierra, la primera finalidad fue el reino de mi Divina Voluntad, los 
primeros pasos los di en el reino de Ella, esto es, en mi Madre Inmaculada que lo poseía, mi primera morada fue 

en su seno purísimo, en el cual mi Fiat tenía su dominio absoluto y su reino íntegro y bello, y en este reino de mi 
Querer que poseía mi Mamá Celestial comencé y formé mi Vida, acá abajo, de penas, de lágrimás y de expiaciones. 

Yo lo sabía, sabía que debía ser el Jesús abandonado, no amado ni buscado, pero quise venir porque veía a través 

de los siglos que mi venida a la tierra debía servir para formar el reino de mi Querer Divino, y por necesidad debía 
primero redimirlos para obtener mi primera finalidad. Y Yo desde entonces descendía del Cielo para venir a buscar, 

encontrar y estrechar a mi seno a los hijos de mi reino, que me habrían buscado, amado, reconocido, hasta llegar 
a no poder estar sin Mí, y por eso en lo que Yo hacía y sufría, Yo ponía un sello y decía: ‘Aquí esperaré a los hijos 

de mi Querer, los abrazaré, nos amaremos con un solo amor, con una sola Voluntad’; y por amor de ellos, las 

lágrimás, los pasos, las obras, se me cambian en refrigerio, en alegría para mi corazón ahogado de amor. Hija mía, 
¿no sientes tú misma que no puedes estar sin Mí? Y cuando lean en el mundo estos escritos, quedarán maravillados 

al oír la larga cadena de mis gracias, mis cotidianas visitas, y por tan largo tiempo, lo que no he hecho a ningún 
otro, mis largas conversaciones que he tenido contigo, las tantas enseñanzas que te he dado, y todo lo que debía 

servir al reino de mi Divina Voluntad. Sentía la irresistible necesidad de reemprender y rehacer contigo todas las 
conversaciones, de comunicarte las gracias, las enseñanzas que habría dado a Adán inocente si no hubiera recha-

zado la preciosa herencia de mi Fiat; él rompió mi hablar y me redujo al silencio, y después de seis mil años de 

silencio sentía la extrema necesidad de reemprender mi hablar con la criatura. ¡Oh! cómo era doloroso contener 
tantos secretos en mi corazón, que debía confiarle, y que sólo para ella eran reservados estos secretos, no para 

otros, y si supieras cuánto me ha costado el callar por tan largo tiempo, mi corazón estaba sofocado y delirante 
repetía sumisamente: ‘Ay de Mí, creé al hombre para tener con quién hablar, pero debía poseer mi Divina Voluntad 

para entenderme, y como me la rechazó me ha vuelto el Dios taciturno, ¡qué dolor siento! ¡Qué amor sofocado que 

me hacía desfallecer, y deliraba! Por eso no pudiendo soportarlo más, lo he querido romper contigo, he roto mi 
largo silencio, y por eso la necesidad del ímpetu de mi hablar tan prolongado, frecuente y repetido. Y mientras me 

desahogo contigo en el decir, siento como si ahora estuviese dando principio a la Creación, y por eso en estos 
escritos te estoy haciendo escribir el verdadero por qué de la Creación, qué cosa es mi Voluntad, su valor Infinito, 

cómo se debe vivir en Ella, su reino y cómo quiere reinar para volver a todos santos y felices. Todos quedarán 
sorprendidos al leer estos escritos y sentirán la necesidad de que mi Fiat viva en medio a ellos. La Divinidad siente 

una irresistible necesidad de completar la obra de la Creación, y ésta será completada con el reinar nuestra Divina 
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Voluntad en medio a las criaturas. ¿Qué haría una criatura si después de que ha hecho una obra con sacrificios 
inauditos y por largo tiempo, obra que le cuesta la vida, obra de valor incalculable, y sólo porque le faltase un 

punto, una pincelada, un color, no puede completar la obra que le cuesta tanto? Y por cuan bella su obra, por cuan 
preciosa y de valor incalculable, que formaría su fortuna, su gloria y su felicidad completa, no puede presentarla al 

público, ni puede decir que es una obra completa porque falta un punto. Para esta persona la vida se cambiaría en 

dolor y sentiría el peso de su obra, bella, sí, pero no completa, y por eso se siente infeliz y en vez de gloria se 
siente humillada, y ¿qué sacrificios no haría? Pondría la vida para poner aquel punto para dejar completa su obra. 

Así nos encontramos Nosotros, nada falta a nuestra obra de la Creación: cielos, soles, obras y magnificencia de 
toda especie, pero falta un punto, un punto que me desfigura una obra tan bella, pero este punto es el más 

importante, es la pincelada más bella, es el color más vivo que falta a la Creación, todos y todo viven en mi Fiat, 
pero un punto de ella, esto es, la familia humana está fuera de Él, fuera de mi reino y vive infeliz. ¡Qué dolor! Hay 

lugar para todos en mi Querer, no obstante, hay quien vive fuera. ¡Oh! cómo nos la desfigura y la vuelve incompleta. 

Y, ¿qué cosa no haremos para verla completa? Cualquier sacrificio hija mía, todo estamos dispuestos a hacer; ya 
he puesto mi Vida en la Redención para poner este punto a la obra creadora. Y cuando conozcan qué significa 

Voluntad de Dios, el gran bien que puede hacer, y cómo a Nosotros la cosa que más nos importa es poner a salvo 
los derechos de nuestro Fiat Divino, y hacerlo reinar para ver a todos felices en nuestra Voluntad, con nuestra 

misma felicidad, no más se maravillarán de leer en estos escritos, lo que te he dicho y hecho de grande en tu alma, 

más bien dirán: ‘A una Voluntad tan santa que todo ha hecho, era justo que se necesitara este desahogo de gracias 
y tantas enseñanzas sublimes para hacérsela comprender, amar y suspirar en quien debía hacer el primer depósito 

de su reino.’  Por eso sé atenta, porque se trata de dar los derechos a una Voluntad Divina, para dejar completa la 
obra de la Creación.” 

* * * * * * * 
 

Luisa Dice, en uno de esos momentos de Privación que le causan tanto dolor, lo siguiente: 

 
“Yo siento que todos me hablan de Jesús con notas dolientes, que haciendo eco en mi pobre corazón desgarrado 
por un dolor que yo misma no sé decir, es tanta la impresión, como si quisiera salir de mi habitual estado.” 
 

Al oír estas palabras, de salir de su habitual estado, tanto Liliana como yo, hemos concluido que Luisa expresaba 

su intención de salirse de esta Vivencia, porque ese es “su habitual estado”. Eso es precisamente lo que el Señor 
ha Interpretado, como leeremos de inmediato en el párrafo 1 del Bloque (A), y es esto mismo lo que Motivará el 

Bloque (B). 
 

Pero, comencemos con el análisis del Bloque (A). Dicho rápidamente, para que todos estemos en la misma página, 

Nuestro Señor Anuncia que cada Verdad Divina expresada por su correspondiente Conocimiento es una Entelequia. 
 

(1) Hija mía, ¿qué pasa? ¿Qué pasa? Cálmate, cálmate, cómo, ¿tal vez tú quieres salir del ejército de 
mi Divina Voluntad? Mira qué ejército ordenado, formidable y numeroso, que disponiéndose en orden 

de batalla en tu alma no te será fácil salir; - El Bloque caracteriza a los Conocimientos que Luisa ha activado, 
según vive Su Vida con Jesús, como tener un Ejército, ordenado, formidable y numeroso, listo para la batalla. En 

realidad, no son los Conocimientos sino las Verdades Divinas, que venían encerradas en el Ropaje de los Conoci-

mientos; o como hemos dicho a veces, los Conocimientos son como la cascara que guarda a la semilla, en este 
caso, las semillas siendo las Verdades Divinas.  

 
(2) pero, ¿sabes tú quién es este ejército? Todos los conocimientos sobre mi Divina Voluntad, porque 

Ella habiéndose formado su palacio real en ti, no podía estar, ni era decoroso estar sin su ejército. – 

Una vez que ha hablado del Ejercito, dice lo que ya habíamos anticipado, que el Ejercito son los Conocimientos; 
pero, ¿cuál es la Batalla, para la que se necesita este Ejercito? ¿Cuál es el país que se quiere conquistar? Aquí se 

complican un tanto las ideas. 
 

Hay dos Batallas que se están librando, la primera siendo con la Misma Divina Voluntad, que ha exigido un cierto 
número de combatientes y actos de estos combatientes antes de declararse derrotada, y segundo, la batalla de la 
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propagación de este Nuevo Evangelio del Reino, que estamos llamados nosotros a librar, y con el que conseguimos 
los otros combatientes que necesitamos.  

 
La Conquista es un Reino de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto. Esta es una batalla que no podemos perder, 

el Reino ya ha sido conquistado, porque ya Él Vio en la Corrida de Ensayo que había ganado, las Dos Batallas y, 

por tanto, el Reino. Hemos triunfado, Él y nosotros, los que vivimos y viviremos en la Divina Voluntad. 
 

En la antigüedad, y el Señor es Antiguo, los ejércitos se formaban, porque, cuando un Rey/General quería conquis-
tar un territorio, llamaba a otros Reyes/Generales menos poderosos, para que se unieran a Él, a Su Ejército, incre-

mentando así, las probabilidades de triunfo. Más aun, era normal también, que los ejércitos del enemigo vencido 
se uniera y juraran fidelidad al Rey que Les había conquistado.  

 

Nosotros somos, en esta Batalla, los que aportamos nuestros ejércitos individuales al Gran Rey/General para librar 
la batalla, y vamos añadiendo los ejércitos, que, con nuestra propagación, hemos conquistado. 

 
Ya sabemos, cómo estamos formando estos ejércitos individuales. Los hemos formado estudiando las Verdades 
Divinas que se Nos Sugería estudiáramos, y para lograr esto, hemos decidido estudiar, a veces, con gran dificultad, 

siendo obedientes, fieles y atentos. 
 

(3) Este ejército lo hemos sacado de nuestro seno divino para cortejar, defender, y están todos aten-
tos para hacer conocer a todos quién es nuestro Fiat, su Rey divino, cómo quiere descender con todo 

su ejército celestial en medio a los pueblos para combatir al querer humano, pero no con las armás 
que matan, porque en el Cielo no hay estas armás asesinas, sino con las armás de Luz que combaten 

para formar la Vida de mi Querer en las criaturas. – Una vez que Ha Declarado, que las Verdades forman un 

ejército suficientemente grande, que se ha formado con muchos pequeños ejércitos, unidos en una Batalla común, 
la idea es pelear con Armás de Luz, que no matan a los enemigos, sino que, por el contrario, los hacen renacer a 

una nueva Vida en la Luz Divina. De esta manera, increíblemente ingeniosa, y como explica en el próximo párrafo, 
cuando actúo utilizando esos Conocimientos, he fabricado mis armás de combate, que son Armás de Luz, pero no 

para matar al enemigo, sino para hacerlo renacer en la Luz, y así convierto a los enemigos en amigos, y añado 

otro ejercito al que ya se ha Formado. Para ilustrar el punto más llanamente, en estos instantes, yo estoy fabricando 
Armás de Luz, con las que combato a algunos, y proveo de un arsenal mayor a otros que ya están en el Gran 

Ejercito. 
 

Si nos percatamos por un momento, cuando en la Evangelización normal cristiana, logramos que alguien se con-

vierta a nuestra Religión, los hemos atacado con Armás de Luz. Eso mismo hacemos ahora, cuando queremos que 
alguien se una a nosotros en este Apostolado, es como si nos acercáramos a un enemigo, que va a defenderse de 

nuestro ataque, porque, aunque todo es ataque de Luz, siguen siendo ataques.  
 

(4) Ahora, tú debes sabe r que las armás de este ejército son los actos hechos en mi Divina Voluntad. 
Mira cómo es bello, el palacio real es la Luz de mi Fiat, el Rey que domina es mi Querer, el ministro la 

Trinidad Santísima, el ejército sus conocimientos, las armás tus actos hechos en Él. – Dice el Señor que 

las armás con las que combatimos son los actos que hacemos en la Divina Voluntad. Esto es también complicado 
de entender. 

 
Ahora, tú debes saber que las armás de este ejército son los actos hechos en mi Divina Voluntad.  - Cuando Luisa 

escribía, hacia un Acto en la Divina Voluntad, que se Le Había Sugerido que hiciera, con el que sacaba fuera de su 
ejército, un Conocimiento, una Verdad. Cuando yo, cien años después, leo lo que Luisa escribió, eso que escribió 

es ahora un Arma de Luz, que estaba latente, y con la que Luisa me ataca y me vence, y, al vencerme, yo Convierto 

el arma de Luz de Luisa, en un Conocimiento que añado a mi Ejercito de Conocimientos, de Verdades Divinas. 
Cuando ahora yo escribo o hablo de ese mismo Conocimiento, mi acto de escribir a o hablar, convierte lo escrito o 

hablado en otra Arma de Luz, con la que ataco a otro enemigo para vencerlo, o a otro, que ya es amigo, para 
reforzar su ejército. Todo esto se repite, una y otra vez: los ejércitos se van formando, los Conocimientos se 

convierten en armás de Luz, que combaten y ganan otros posibles generales. Un poco complicado, pero preciso. 
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Mira cómo es bello, el palacio real es la Luz de mi Fiat, - El lugar de donde salen fuera todas las Verdades Divinas, 

el Lugar de la Luz, es la Divina Voluntad, que es un Palacio Real. 
 

el Rey que domina es mi Querer, - El Reu de ese Palacio, el Rey de la Luz, es la Divina Voluntad. 
 

el ministro: la Trinidad Santísima, - El poder ejecutivo de ese Rey, es la Santísima Trinidad.  
 

el ejército sus conocimientos, - El ejercito son los Conocimientos,  
 

las armás, tus actos hechos en Él. – las armás de Luz, los actos hechos por Luisa, y los nuestros. Entendamos bien 

esto de los actos. Todo lo que hacemos 24/7/365 días del año son actos que cuentan para la venida del Reino, 
pero algunos de esos actos, decidimos usarlos para combatir a los que todavía son enemigos, o aumentar el ejército 

de los amigos.  

 
(5) Porque conforme tú tenías el bien de conocer un conocimiento suyo y obrabas en virtud de él, en 

mi Fiat formabas las armás en las manos de cada conocimiento, para dar la vida de este conocimiento 
a las otras criaturas. – El Señor explica ahora lo que habíamos tratado de explicar anteriormente. Cada conoci-

miento recibido es un arma potencial, porque cuando decidimos propagar el Conocimiento a otros, éste se convierte 

en Arma de Luz, con el que combatimos a otros.  
 

(6) Pero no es todo aún, cada conocimiento posee un arma diversa la una de la otra, así que cada 
conocimiento que te he dado sobre mi Divina Voluntad posee un arma especial y distinta, quién posee 

el arma de la Luz para iluminar, calentar y fecundar el Germen de mi Fiat; quién posee el arma de la 
potencia vencedora que domina e impera; quién el arma de la belleza que rapta y conquista; quién el 

arma de la sabiduría que ordena y dispone; quién el arma del amor que quema, transforma y consume; 

quién el arma de la Fuerza que arroja por tierra, hace morir y hace resurgir en mi Querer Divino; - 
Rabiamos anunciado al principio que las Verdades Divinas portadas por los Conocimientos eran Entelequias. Las 

Entelequias no pueden ser tales, si no tienen un único Oficio, Oficio que es inmutable, y todopoderoso cuando se 
la utiliza. Los Conocimientos generan armás de Luz cuando son utilizados, y cada Armás de Luz, ahora Entelequia, 

tiene un Oficio específico. 

 
Recordemos siempre, que solo cuando actuamos, salen fuera las Entelequias a realizar sus respectivos Oficios. Las 

Verdades que hemos llegado a conocer, se convierten en armás, si las sacamos fuera, para usarlas.  
 
quién posee el arma de la Luz para iluminar, calentar y fecundar el Germen de mi Fiat; - algunos conocimientos 

producen armás de Luz, que iluminan, hacen entender a otros, y con su Calor, fecundan el Germen del Fiat, que 

esos otros, ya tienen. 
 

quién posee el arma de la potencia vencedora que domina e impera; - otros conocimientos son tan definitivos y 

trascendentes que imperan y dominan a otros. 
 

quién el arma de la belleza que rapta y conquista; - otros atraen por vía de belleza. 
 

quién el arma de la sabiduría que ordena y dispone; - otros son Armás de Sabiduría, que estimulan y atraen 

nuestro intelecto, y el de otros. 
 

quién el arma del amor que quema, transforma y consume; - otros van por vía del amor afectivo que emociona y 

consume. 
 

quién el arma de la Fuerza que arroja por tierra, hace morir y hace resurgir en mi Querer Divino; - Hay otros 

conocimientos, que sencillamente, arrollan al enemigo por tierra, y no les queda más remedio que morir a esta 

Luz, para renacer en la Divina Voluntad. 
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(7) en suma, cada conocimiento mío es un soldado divino que manifestándose a tu alma se ha hecho 

poner en sus manos, por ti, el arma de cada Oficio que poseen. – Parafraseamos lo confuso. 
 
(7) en suma, cada conocimiento mío es un soldado divino que, cuando se te Manifiesta, pone en tus manos, el 

arma para ejercer el Oficio que cada una de ellas posee. – En estos momentos del análisis, debiéramos ya habernos 

percatado de que el Señor Asigna a cada Verdad Divina Revelada, un Oficio, lo cual la hace una Entelequia. Todo 
lo que Dijo de cada Verdad, y sus características, apunta a esta condición. 

 

(8) Mira qué orden tienen, como son atentos a su Oficio y a manejar el arma que cada uno posee para 
disponer y formar el pueblo del reino de mi Fiat Divino. – No solo confirma la naturaleza de Entelequia que 

tiene cada Verdad, porque habla de que tienen su Oficio, y tienen y manejan un arma para convencer, sino que 
todas, en su conjunto, son las llamadas lograr el Restablecimiento del Reino.  

 

El problema que el “Establecer el Reino” siempre Le ha presentado a Dios, en Jesús, es que Quiere hacerlo con 
nuestra colaboración, y eso no es solamente problema porque nuestra podemos decirle que si o que no, sino que 

aun cuando Le digamos que sí, hay que informarnos como colaborar. Un ejemplo quizás ayude.  
 

Un supervisor necesita realizar el ensamblaje de un mecanismo delicado, y tiene a su disposición una serie de 
técnicos capaces de hacer dicho ensamblaje, y deseosos de hacerlo, pero no saben cómo. El Supervisor necesita 

preparar una serie de manuales, preferiblemente holográficos, que detallan como hacerlo. Esos hologramás siempre 

están a la disposición de los técnicos, solo tienen que tocar el botón, y cada uno de ellos empieza a hablar sobre 
la parte del ensamblaje que a ellos les corresponde. Esto es lo que ha hecho el Señor. Ha encerrado en cada Verdad 

Divina que Revela un Oficio de Construcción del Reino, para cada uno de nosotros, y para la edificación física del 
Reino. Y ya no podemos seguir avanzando, porque no sabemos cómo esto ocurrirá; lo único que sabemos es, que, 

si no llegamos a conocer las Verdades que necesitamos saber, no podremos participar en su construcción. 

 
(9) Este ejército y estas armás poseen la virtud prodigiosa de lo Infinito, de modo que se difunden por 

dondequiera, y donde hay una Luz, aun pequeña, en las criaturas, combaten con armás de Luz contra 
las tinieblas del querer humano para eclipsarlo y darle la Vida de mi Fiat, - Comienza el Señor ahora, a 

darnos una serie de funciones que realizan las Verdades/Entelequias encerradas en estos Escritos de Cielo. Parece 

que las Revela en orden de urgencia, y prioridad.  
 

La primera función, y al parecer la más importante, es la de convencernos, para que rindamos nuestra voluntad a 
la de Él. 

 
(10) y donde hay un Germen de potencia o de Fuerza, corre el soldadito divino con su arma de la 

Potencia y de la Fuerza para combatir la potencia y Fuerza humana, y hacer resurgir la Potencia y la 

Fuerza de mi Divina Voluntad. – Segunda función en importancia: todas las Verdades/Entelequias tienen la 
“virtud” de hacer resurgir en nosotros, la Potencia Creadora, y la Fuerza Suprema Divinas, para sustituir la nuestra, 

porque potencia y Fuerza tenemos, pero limitada a la labor humana. 
 

(11) Este ejército tiene el arma opuesta a todos los actos humanos para combatirlos, para hacer re-

surgir, sobre el acto humano, el acto de mi Querer Divino. – La tercera función es la de satisfacer a la 
Justicia Divina. Este es un Conocimiento nuevo. Siguiendo la analogía militar del Señor, decimos que, cada Ver-

dad/Entelequia esgrime un “arma” que se opone a alguna ofensa cometida, por nosotros, por alguien. 
 

(12) Por eso hija mía, es necesario que tu permanezcas en mi Divina Voluntad para formar armás 
suficientes, con tus actos hechos en Ella, al gran ejército de sus conocimientos. – En la medida en la que 

Luisa continúa viviendo en la Divina Voluntad, Nuestro Señor Le Promete que le “hará saber”, todas las verdades 

que se necesitan para cumplir las tres funciones anteriores, y esta que Declara oblicuamente en este párrafo, cual 
es, la de permitirnos realizar todos los actos necesarios para que se cumpla en número Decretado. 
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(13) Si tú supieras cómo este ejército espera con ansia las armás de tus actos en sus manos para 
mover batalla y destruir el pobre reino del querer humano, y edificar nuestro reino de Luz, de santidad 

y de felicidad; - De nuevo la reafirmación de que las Verdades Divinas son Entelequias, puesto que dice que 
esas Verdades están esperando llegar a manos de Luisa, para realizar la labor que ha Declarado Nuestro Señor 
tienen que hacer. Solo sin son Entelequias, las Verdades pueden “esperar con ansias”. 

 

(14) mucho más que Yo estoy en ti, en la gran morada de mi Divina Voluntad, en medio a mi ejército, 

con el continuo consejo del ministro de las Divinas Personas, como reproductor de nuestras obras, 
porque Nosotros somos el Ser obrante, y donde estamos queremos obrar siempre, sin cesar jamás. – 

Comoquiera que Él es el Gran General de este Ejercito de Verdades/Entelequias, con el concurso de los otros 
Miembros del Poder Ejecutivo, cual es la Santísima Trinidad, están preparados para ayudar en esta Batalla, cual es, 

la de convencernos a nosotros, como ya lo hicieron, y ahora para convencer a otros, a través nuestro. 

 
(15) Por eso es de necesidad que tú estés siempre en nuestro Fiat, para unirte a Nosotros en nuestro 

continuo obrar y darnos el campo de siempre obrar en ti, porque es propiamente ésta la señal del 
obrar divino: Obrar siempre, siempre, sin cesar jamás. – La Exhortación final acostumbrada, para que Luisa 

permanezca fiel y atenta, y deje a un lado todo el dolor de Privación que sufre, para concentrarse en la labor de 
hacer conocer el Ejercito de las Verdades/Entelequias Divinas. 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Ya hemos leído el Bloque en su totalidad, para que su lectura infunda en nosotros 
esa inmersión en lo más Íntimo de Su Ser, que ha puesto en este Bloque. Realmente, tanto Le han molestado las 

Palabras de Luisa, “querer salir de su habitual estado”, querer salir de la Divina Voluntad, porque son heridas que 

van directas a Su Corazón, a Sus Deseos de Restablecer este Reino.  
 

Cada uno debe interiorizar este sentimiento, esta Intimidad, con los Deseos más profundamente ocultos del Señor. 
Y ahora, comencemos con el análisis que podamos realizar de Sus Palabras. 

 
(1) Hija mía, si tú supieras, pero ahora sabes, que ímpetu de amor siento porque quiero establecer el 

reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra, para realizar el único fin por el cual fue creado el hombre; 

- Una de las preguntas más importantes, Sugerida por Él, que nos hemos hecho, en algún momento de nuestras 
vidas, es esta: ¿Por qué estamos aquí? ¿Cuál es nuestra razón de existir? Ahora lo sabemos, sin lugar a dudas. Con 

esta respuesta, y estos Escritos de Cielo, sabemos cómo llegar a conseguir establecer ese Reino para Él. 
 

(2) todo lo que ha sido hecho por las Divinas Personas, desde que fue creado el mundo y lo que 

haremos, nuestro principio será siempre aquél, no lo dejaremos jamás, que el hombre regrese a su 
herencia del reino de nuestro Fiat que nos rechazó. – Todo lo que la Divina Voluntad, en la Santísima Trinidad, 

y Él Mismo ha hecho y continuará haciendo en nuestra Realidad Separada, fue para que construyéramos y viviéra-
mos en ese Reino, y cuando por nuestra desobediencia, lo rechazamos, todos los esfuerzos han sido para que 

regresemos. 
 

(3) Tanto, que, en mi misma encarnación, cuando descendí del Cielo a la tierra, la primera finalidad 

fue el reino de mi Divina Voluntad, los primeros pasos los di en el reino de Ella, esto es, en mi Madre 
Inmaculada que lo poseía, mi primera morada fue en su seno purísimo, en el cual mi Fiat tenía su 

dominio absoluto y su reino íntegro y bello, y en este reino de mi Querer que poseía mi Mamá Celestial 
comencé y formé mi Vida, acá abajo, de penas, de lágrimás y de expiaciones. – Resulta extremadamente 

interesante el Énfasis que Hace sobre algo sabido, pero no completamente comprendido. Estudiemos por partes. 

 
la primera finalidad fue el reino de mi Divina Voluntad, - Si el Propósito ab eterno ha sido establecer este Reino, 

lo lógico era, que Dios se Encarnara para recuperar como un ser humano normal, lo que un ser humano normal 
había rechazado. Esta es, esencialmente, la manera en la que opera la Entelequia de la Justicia Divina.  
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los primeros pasos los di en el reino de Ella, esto es, en mi Madre Inmaculada que lo poseía, - La siempre des-

concertante paradoja. Viene a restablecer el Reino, pero dice que sus primeros pasos, o sea, lo primero que hace 

en el Seno de María, lo hace en el Reino que Ella posee. Esta situación paradójica ya la hemos resuelto, porque 
existen dos Reinos, que la Divina Voluntad siempre ha querido establecer, a saber, a) Un Reino Interno de Verdades 
Divinas que necesitamos conocer para poder estar y participar en la Actividad Única Divina, y b) un Reino externo, 
físico, a establecerse en un Paraíso o Edén, en el que Nos Creó, paraíso que luego convertiremos en un Reino 

Incomprensiblemente Esplendido, en el que viviremos para siempre. 

 
El Reino Interno de Verdades Divinas, fue preparado fácilmente, por la sencilla razón que su “construcción” de-

pendía exclusivamente de Él. El Reino externo ya no dependía solamente de Él, sino de nosotros, y un nosotros, 
a) plenamente informados, b) aceptado libremente, y c) probados. Como no pasamos la prueba, todo quedó en 

suspenso.  

 
mi primera morada fue en su seno purísimo, en el cual mi Fiat tenía su dominio absoluto y su reino íntegro y 

bello, - María estaba en posesión de este Reino Interno, y en ese Reino, en esa Cuna de Verdades Divinas, Nuestro 

Señor se sentía en Su Casa.  
 
y en este reino de mi Querer que poseía mi Mamá Celestial comencé y formé mi Vida, acá abajo, de penas, de 

lágrimás y de expiaciones. – Ya sabemos por la Novena de la Navidad, que Su Trabajo Redentor fue comenzado 

en el Seno de María, rodeado por Sus Mismás Verdades Divinas, y por el Amor Divino y Afectivo que estaba en 

María, Amor incomprensible a nuestra mente, porque María, como bien dice Liliana, es “la única debilidad de Jesús”. 
 
(3) Yo lo sabía, sabía, que debía ser el Jesús abandonado, no amado ni buscado, pero quise venir 

porque veía a través de los siglos que mi venida a la tierra debía servir para formar el reino de mi 
Querer Divino, y por necesidad debía primero redimirlos para obtener mi primera finalidad. – Ya en 

este párrafo empezamos a sentir a Intimidad del Señor, este Revelarnos Sus más Íntimos Sentimientos.  

 
Este saber de qué habla, repetido dos veces, es un saber visceral, emocional, no un saber intelectual. Desde los 

primeros instantes de su Gestación como ser humano normal, Jesús sabe el abandono en que va a vivir de aquellos 
que venía a rescatar, sabía que no le amarían ni buscarían, que muchos, no todos, harían contacto con Él superfi-

cialmente, tropezarían con Él, como el que tropieza con una piedra que estorba, pero también sabia, que era 

necesario Redimirnos primero, si quería ver cumplido Su Designio eterno de establecer un Reino Físico, en una 
Realidad casi Divina que llamamos el Planeta Perfecto. 

 
(4) Y Yo desde entonces descendía del Cielo para venir a buscar, encontrar y estrechar a mi seno a 

los hijos de mi reino, que me habrían buscado, amado, reconocido, hasta llegar a no poder estar sin 
Mí, - Lo que va decirnos ahora, empezando con este párrafo 4 hasta el párrafo 6, podemos interpretarlo como algo 

simbólico, un acompañamiento espiritual, una manera de hablar; pero, para nosotros, sabiendo lo que sabemos 

sobre la Corrida de Ensayo, y cómo, ya Nos había visto a todos, los que algún día construiríamos Su Reino, no 
podemos pensar así. Para nosotros, cuando Él se Encarna, Nos Crea a todos para que estemos con Él en Su Vida 

Encarnada; nunca Nos ha perdido de vista, siempre hemos estado con Él; nuestros logros futuros fueron entonces, 
y ahora, su más grande alegría y consuelo, como debiera ser ahora, para nosotros, este Conocimiento: saber que 

siempre hemos estado con Él, no de mentiritas, sino de verdad.  

 
Su Omnipotencia Nos creó entonces, y siempre Le hemos acompañado, siempre hemos caminado con Él, por esas 

tierras galileas, fortaleciéndole cuando le Rechazaban, consolándolo cuando Le ofendían. En esta Revelación Intima, 
no podía decirnos otra Revelación más importante y consoladora que esta: estuvimos con El, durante toda Su Vida 

Encarnada. Hemos estado con Él desde entonces. 
 

Algunos podrán argüir, que, aunque Su Vida Encarnada no va repetirse, esa Vida continúa haciéndose, está en acto 

de hacerse, por lo que puede decirse, que ahora que nosotros hemos empezado a vivir, realmente, en la Divina 
Voluntad, Él ha transportado a nuestras Personas Divinas para que Le acompañen en Su Pasión que está en acto.  
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Nos gusta más nuestra interpretación de Sus Palabras en este párrafo, porque Su Vida en acto no necesita consuelo, 
está en vivo, pero no puede cambiarse. Por otro lado, Su Vida Encarnada hace dos mil años, si pudo ser impactada 

por nuestra Ayuda, y por lo que Dice Aquí, tuvo nuestra compañía real. 
 

(5) y por eso en lo que Yo hacía y sufría, Yo ponía un sello y decía: ‘Aquí esperaré a los hijos de mi 

Querer, los abrazaré, nos amaremos con un solo amor, con una sola Voluntad’; - Ahora comprendemos, 
si aceptamos nuestra versión de lo que sucedió, que Su Pasión estuvo acompañada, que nosotros estuvimos con 

Él. ¿No es acaso, esa, la manera en la que Luisa se describe, como que estaba allí, con Él en Su Pasión, dándole 
consuelo real y efectivo?  ¿Porque no, también nosotros? 

 
(6) y por amor de ellos, las lágrimás, los pasos, las obras, se me cambian en refrigerio, en alegría para 

mi corazón ahogado de amor. – Y concluye esta sección, que hemos ponderado con mucha atención, porque 

creemos estar en lo correcto. Es de gran importancia para el Señor, que todos aceptemos el hecho de que estuvimos 
con Él, durante toda Su Vida Encarnada, ayudándole, consolándole, defendiéndole. No podía estar solo, porque, 

preminentemente, estaba Cumpliendo con esta Redención para nuestro beneficio.  
 

Toda esta comprensión, de este super milagro, no nos debe parecer extraño, sabiendo que lo hizo en varias oca-

siones:  
 

a) cuando Nos Creó a todos por unos minutos, para que todo pudiéramos gritar “Crucifícalo”, b) cuando Nos creó 
a todos para que pudiéramos comer Su Carne y Beber su Sangre en la Cena Legal, en el Pesach; c) cuando Nos 

creó a todos para que estuviéramos con Él en el Seno de María; d) cuando Nos Creó a todos para vivir la Tercera 
Vida, la Vida del Amor; e) cuando nos creó a todos para la Corrida de Ensayo. 
 

(7) Hija mía, ¿no sientes tú misma que no puedes estar sin Mí? – La consabida pregunta retórica, que no 
requiere respuesta. Luisa conoce esta Privación mejor que nadie. 

 
(8) Y cuando lean en el mundo estos escritos, quedarán maravillados al oír la larga cadena de mis 

gracias, mis cotidianas visitas, y por tan largo tiempo, lo que no he hecho a ningún otro, mis largas 

conversaciones que he tenido contigo, las tantas enseñanzas que te he dado, y todo lo que debía 
servir al reino de mi Divina Voluntad. – El Señor acumula más y más argumentos sobre Luisa, para que 

abandone su intención de alejarse, y con esta recopilación, Nuestro Señor Expone nuevamente, las principales 
características que conocemos sobre la Vida de Luisa. a) Las Gracias Concedidas, b) las cotidianas visitas por tantos 

años, c) sus largas conversaciones, d) las tantas enseñanzas impartidas para formar en Luisa, este Reino interno 

de Verdades Divinas. 
 

(9) Sentía la irresistible necesidad de reemprender y rehacer contigo todas las conversaciones, de 
comunicarte las gracias, las enseñanzas que habría dado a Adán inocente si no hubiera rechazado la 

preciosa herencia de mi Fiat; - Luisa es muy parcial a todo lo que se refiere al primer padre Adán, y Nuestro 
Señor utiliza también este Argumento para tranquilizarla. Le Dice, que a ella Le está Diciendo lo que Le hubiera 

dicho a Adán, si Adán hubiera pasado la Prueba, y con esto implica esta pregunta silenciosa: ¿cómo es que te 

quieres salir de todo esto que te he dicho, confiado que ibas a estar siempre conmigo? 
 

(10) él rompió mi hablar y me redujo al silencio, y después de seis mil años de silencio sentía la 
extrema necesidad de reemprender mi hablar con la criatura. – Al fallar la prueba y rechazar Su Voluntad, 

Nuestro Señor ha tenido que estar callado por 6,000 años, pero ahora puede volver a Hablar con Luisa, lo que ha 

Callado, puede Hablar de las cosas que más Le interesan. 
 

(11) ¡Oh! cómo era doloroso contener tantos secretos en mi corazón, que debía confiarle, y que sólo 
para ella eran reservados estos secretos, no para otros, y si supieras cuánto me ha costado el callar 

por tan largo tiempo, mi corazón estaba sofocado y delirante repetía sumisamente: ‘Ay de Mí, creé al 
hombre para tener con quién hablar, pero debía poseer mi Divina Voluntad para entenderme, y como 
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me la rechazó me ha vuelto el Dios taciturno, - Dice el Señor que se había vuelto un Dios Taciturno, un Dios 
que no habla mucho de Sus Planes, porque, ¿para qué hacerlo? 

 
De esta manera, continúa en Su Afán de conseguir que Luisa se tranquilice, y como ya ha hizo en una oportunidad 

anterior, en que Luisa amenazó con salirse de la Divina Voluntad, Nuestro Señor continúa Su Razonamiento por la 

vía emocional, ya que Sabe muy bien, que Luisa no puede resistir a Su Amor Afectivo, pero entendamos: nunca el 
Señor Avasalla, siempre mantiene esa distancia a veces tan difícil de mantener, cual es, la de persuadir, nunca 

someter.  
 

(12) ¡qué dolor siento! ¡Qué amor sofocado que me hacía desfallecer, y deliraba! Por eso no pudiendo 
soportarlo más, lo he querido romper contigo, he roto mi largo silencio, y por eso la necesidad del 

ímpetu de mi hablar tan prolongado, frecuente y repetido. – Ahora comprendemos que, como Dios/Hombre 

Jesús necesita de esta comunicación hablada, y atribuye, no como argumento, sino como una realidad, su necesidad 
de hablar de Sus Objetivos, de Sus Planes, que, por tantos siglos, ha mantenido dentro de Sí. 

 
(13) Y mientras me desahogo contigo en el decir, siento como si ahora estuviese dando principio a la 

Creación, y por eso en estos escritos te estoy haciendo escribir el verdadero por qué de la Creación, 

qué cosa es mi Voluntad, su valor Infinito, cómo se debe vivir en Ella, su reino y cómo quiere reinar 
para volver a todos santos y felices. – Ahora que puede volver a Hablar, porque ha encontrado nuevamente a 

un interlocutor con el que puede Hablar, Dice que se Siente como si el tiempo hubiera sido echada para atrás, 
como si estuviera Creando de nuevo, y Conversa con Luisa y Le Revela lo que Él es, lo que Hizo en la Creación del 

Planeta Perfecto, como vivir en ese lugar maravilloso, Sus Planes del Reino, etc. 
 

(14) Todos quedarán sorprendidos al leer estos escritos y sentirán la necesidad de que mi Fiat viva en 

medio a ellos. – Dice que todos quedaremos tan sorprendidos al leer en estos Escritos, que sentiremos a necesi-
dad de que todo esto se haga realidad, que Venga ese Reino que tiene preparado para nosotros, en medio de 

nosotros. 
 

(15) La Divinidad siente una irresistible necesidad de completar la obra de la Creación, y ésta será 

completada con el reinar nuestra Divina Voluntad en medio a las criaturas. – Reafirma que la Creación 
no puede estar completa, porque no ha podido extraer de esa Creación, todo el potencial que había puesto en ella. 

Entendamos esto, porque es punto importante. El Planeta Perfecto no tiene arboles distintos a los que tenemos 
aquí, en el planeta imperfecto, serán los mismos en su forma, funcionalidad y capacitación, pero de alguna manera 

que no entendemos aun, serán más árboles que los de aquí, allá son perfectos, sus hojas más bellas y perfiladas, 

sus troncos más robustos, más saludables, sus flores más espectaculares, su perfume más intenso. Todo será igual, 
pero Más. 

 
(16) ¿Qué haría una criatura si después de que ha hecho una obra con sacrificios inauditos y por largo 

tiempo, obra que le cuesta la vida, obra de valor incalculable, y sólo porque le faltase un punto, una 
pincelada, un color, no puede completar la obra que le cuesta tanto? – Después de largos párrafos desti-

nados a convencerla de que cambie de opinión, inicia su último asalto, hablándole de este concepto maravilloso: 

Luisa es el punto que necesita para completar Su Narrativa de la Larga Historia de Su Voluntad. 
 

Leyendo, porque a veces Liliana y yo leemos los libros de la Librería Espiritual del Quito, puse en las páginas un 
comentario; comentario que escribí hace muchos años, y el comentario dice: “El punto que falta”. No es algo 

extraordinario, un simple punto no es extraordinario, pero, sin el punto, todo parece y está incompleto. El Señor 

seguirá elaborando este Argumento en los próximos párrafos, hasta el 23. 
 

(17) Y por cuan bella su obra, por cuan preciosa y de valor incalculable, que formaría su fortuna, su 
gloria y su felicidad completa, no puede presentarla al público, ni puede decir que es una obra com-

pleta porque falta un punto. – El Escritor famoso no puede presentar su obra al público, si falta algo a su obra, 
a su narrativa, en este caso, un punto.  
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(18) Para esta persona la vida se cambiaría en dolor y sentiría el peso de su obra, bella, sí, pero no 
completa, y por eso se siente infeliz y en vez de gloria se siente humillada, y ¿qué sacrificios no haría? 

– Para el Escritor, Nuestro Señor en este caso, la vida se le trastornaría, porque no puede publicar su libro, a su 
narrativa le falta un punto.  

 

(19) Pondría la vida para poner aquel punto para dejar completa su obra. – Continúa con su Creciente 
Intensidad lógica, en Su Argumentación sobre “el punto que falta”. Habla ahora de que el Escritor pondría Su Vida 

por poner “el punto que falta”.  

 

(20) Así nos encontramos Nosotros, nada falta a nuestra obra de la Creación: cielos, soles, obras y 
magnificencia de toda especie, pero falta un punto, un punto que me desfigura una obra tan bella, 

pero este punto es el más importante, es la pincelada más bella, es el color más vivo que falta a la 
Creación, - En esta manera de argumentar, Nuestro Señor se Reservaba Su más importante argumento, cual es, 

que la Creación, toda Su Maravillosa Obra, que, comprendamos bien, no es lo que vemos aquí, sino la que está en 

el Planeta Perfecto, está completa, excepto por este punto, que es Luisa. Su Reino, no puede existir sin Luisa, y 
sin Luisa, no podemos existir nosotros. 

 
(21) todos y todo viven en mi Fiat, pero un punto de ella, esto es, la familia humana está fuera de Él, 

fuera de mi reino y vive infeliz. ¡Qué dolor! Hay lugar para todos en mi Querer, no obstante, hay quien 
vive fuera. – Todos existimos, todos estamos posicionados en al ámbito de Luz que es la Divina Voluntad, pero 

no todos viven en ese Ámbito de Luz. Para el Señor, vivir es cumplir con un Propósito, significa ser una pieza en el 

Rompecabezas, significa ser alguien. Todas las piezas hacen falta para que el Rompecabezas del Reino, sea la 
gloria de Su Diseñador, para que la Familia de los que viven en la Divina Voluntad, pueda Vivir en él. Pero, todo en 

este caso, empieza con Luisa. 
 

(22) ¡Oh! cómo nos la desfigura y la vuelve incompleta. Y, ¿qué cosa no haremos para verla completa? 

Cualquier sacrificio hija mía, todo estamos dispuestos a hacer; - Este párrafo, en su intensidad, nos re-
cuerda el momento en que Le Manda un Rayo de Luz Purísima a Judas Iscariote, a quien Le está lavando los pies, 
tratando de cambiar su corazón, para que se arrepienta de su traición: “¿Qué quieres, hijo mío? todo Te daré con 
tal de que no te pierdas”. 

 
(23) ya he puesto mi Vida en la Redención para poner este punto a la obra creadora. – Añade el último 
elemento a Su Argumentación sobre “el punto que falta”. Reafirma que ha puesto Su Misma Vida, la que entregó 

al Martirio en Su Proceso Redentor. 

 

Antes de proseguir, quisiéramos resumir el proceso de Su Argumentación, en lo que llamamos Creciente Intensidad 
Lógica. Así decimos que el Libro que está Escribiendo con Luisa: 

 
Párrafo 16: lleva haciéndolo por largo tiempo 

Párrafo 17: no pueda presentarlo al publico 
Párrafo 18: se siente infeliz y humillado 

Párrafo 19: está preparado para poner Su Vida para completarlo. 

Párrafo 20: No solo este libro, sino que su otro magnifico libro, la Creación del Planeta Perfecto, está incompleta. 
Párrafo 21: si no completa Su Libro, la familia humana no puede vivir en la Divina Voluntad, existir sí, pero no vivir. 

Párrafo 22: está preparado a hacer cualquier sacrificio adicional a los ya hecho, para completar Su Libro. 
Párrafo 23: De hecho, ya inmoló Su Vida para que, el Libro pudiera completarse. 

 

(24) Y cuando conozcan qué significa Voluntad de Dios, el gran bien que puede hacer, y cómo a No-
sotros la cosa que más nos importa es poner a salvo los derechos de nuestro Fiat Divino, y hacerlo 

reinar para ver a todos felices en nuestra Voluntad, con nuestra misma felicidad, no más se maravi-
llarán de leer en estos escritos, lo que te he dicho y hecho de grande en tu alma, más bien dirán: ‘A 

una Voluntad tan santa que todo ha hecho, era justo que se necesitara este desahogo de gracias y 
tantas enseñanzas sublimes para hacérsela comprender, amar y suspirar en quien debía hacer el 
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primer depósito de su reino.’ – Ha empezado Su Recapitulación de este emotivo Bloque. Observemos que sus 
palabras finales son: “en quien debía hacer el primer depósito de su reino”. 
 

(26) Por eso sé atenta, porque se trata de dar los derechos a una Voluntad Divina, para dejar completa 

la obra de la Creación. – Termina con Su Exhortación acostumbrada. 
 

Resumen del capítulo del 21 de mayo de 1929: (Doctrinal) – pagina 45 - 
 

La Divina Voluntad, Luz; el amor, Calor.  
Alimento y desahogo divino. 

 

Estoy siempre de regreso en mi amada heredad del Querer Divino, y me parece que voy cosechando en Él, y Jesús 
no deja de darme sus bellas lecciones sobre cada una de aquellas espigas que voy recogiendo; pero mientras giraba 

iba repitiendo mi estribillo sobre de cada cosa:  

 
“Te amo, haz que mi te amo sea dulce cadena que atando al eterno Fiat lo atraiga, lo violente para hacerlo venir 
a reinar sobre la tierra.”   
 

Ahora, mientras esto hacía, mi adorado Jesús me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, mi Divina Voluntad es Luz, el amor es el Calor. Luz y Calor son inseparables entre ellos y forman la 

misma vida; hay necesidad de la fusión de mi Voluntad y de mi amor, una voluntad que no ama, no es operante; 
un amor que no tiene voluntad, está sin vida. Empero mi Voluntad tiene el primer acto, se puede decir que su Luz 

hace surgir el Calor, Ella hace el primer acto y llama en su Luz la vida del amor, y de ellos forma una sola cosa, 
¿quién puede dividir el Calor de la Luz? Ninguno. Sin embargo, cuanto más grande es la Luz, más fuerte es el 

Calor, así que una pequeña Luz, apenas si se siente la Fuerza del Calor; una Luz grande da mucho Calor y produce 

efectos admirables. ¿Cuántos y cuáles efectos produce el sol porque su Luz es tanta que abraza toda la tierra? Se 
puede decir que es el rey de la tierra, con su Luz y con su Calor acaricia a todos, abraza todo y hace bien a todos 

y sin que pida nada a nadie, porque: primero, no tiene necesidad de nada; segundo, porque todos se sentirían 
impotentes de corresponder al sol por el gran bien que hace a toda la tierra. He aquí el por qué tú sientes en ti dos 

potencias infinitas fundidas en una: mi Divina Voluntad y mi amor, y la Luz de mi Querer te hace correr para 

hacerte poner su te amo, que hace salir del seno de su Luz, sobre todas las cosas, para ver toda la Creación 
adornada con su y tú te amo. Además de esto, la vida tiene necesidad de alimento; mi Voluntad Divina es Vida, mi 

amor es alimento, cada te amo tuyo es un sorbo de alimento que das a mi Fiat en ti, y cada acto tuyo hecho en mi 
Querer hace crecer la Vida de Él en ti. ¡Oh, cómo goza por ello, y crece admirablemente la Vida de mi Querer en la 

criatura cuando encuentra mucho Amor Divino, se puede decir que mi Fiat encuentra su alimento, y mi amor 
encuentra su vida!” 

 

Después de esto continuaba pensando en el Fiat adorable, y mi dulce Jesús ha vuelto a tomar la palabra dicién-
dome: 

 
(B) “Hija mía, quien vive en mi Querer Divino se encuentra bajo el desahogo continuo de su Creador, es tanto 

nuestro amor hacia ella, nos rapta tanto al ver nuestro Fiat en la pequeñez de la criatura, que queremos darle 

siempre, siempre, sin cesar jamás. Ahora, este nuestro desahogo divino la llena tanto, que no le deja ningún vacío 
en sí misma, de modo que dondequiera que se apoya encuentra siempre la plenitud de nuestro desahogo que la 

sostiene, de manera que no puede replegarse sobre sí misma, porque nuestro desahogo la sostiene y la lleva como 
en triunfo en sus brazos. ¿Pero sabes tú qué cosa desahogamos? Amor, Luz, gracia, santidad, potencia, etc.; ahora, 

todas estas cualidades nuestras hacen competencia para ver quien lleva en brazos a esta pequeña criatura, parece 
que se la pelean entre ellas y hacen turno para decir, todos la hemos llevado, y mientras cada una la lleva en sus 

brazos, si la lleva el amor, la llena tanto de amor, que toma gusto en ver ahogada a la pequeña pequeñita, ahogada 

en su amor, y sólo se contenta al hacerla pasar a los brazos de la Luz cuando la ve desbordar amor, porque quiere 
ver repetir a la pequeña pequeñita lo que ha hecho su Creador. La Luz toma gusto en ahogarla de Luz, la gracia 

en ahogarla de gracia, la potencia en ahogarla de potencia, pero tanta, de raptar al mismo Creador. En suma, esta 
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pequeñita criatura vive bajo el desahogo continuo de Dios, que la llena tanto, de sentirse ahogada sin poderlo 
contener, de modo que está obligada a desbordarlo fuera, así que lo que tú dices de mi Querer Divino no es otra 

cosa que el desahogo de lo que contienes dentro.” 
 

* * * * * * * 

 
Otro capítulo de trascendente importancia teológica, que como siempre, el Señor Dicta disfrazado de una belleza 

poética fascinante. ¿Quién pudiera pensar que uno de los más Conocidos, pero incomprendido, Misterio Divino, el 
del Amor Divino, pudiera venir a nosotros adornado con este ropaje?  

 
Son tantos y tantos los capítulos en los que el Señor Habla del Amor Divino como Ente, no como Emoción, y en los 

que Describe Su Oficio de muchas maneras, pero no en todos Habla, de la Naturaleza y Puesto del Amor Divino 

dentro de la Familia Divina. De hecho, recordamos a todos los que siguen estas Guías de Estudio, que son solo 
dos, esos capítulos.  

 
a) Capítulo del 3 de diciembre de 1900, volumen 4. Aunque todavía no lo ha definido, cronológicamente, 

como un Ente Divino, en este capítulo Define al Amor Divino, como el Ente que provee Su Misma Naturaleza 

a todo, inclusive, y en forma particular, a la Familia Divina. Esto es típico en el Señor, el no seguir un orden 
lógico para explicar las cosas, y ya nos hemos acostumbrado a este método pedagógico.  

 
b) Capítulo del 12 de marzo de 1910, volumen 9. En este capítulo define al Amor Divino, como un Ente Divino 

porque es el Hijo Primogénito de la Divina Voluntad. Como este capítulo es menos conocido que el del 
volumen 4, lo extractamos para que todos puedan evaluarlo. 

 
“Hija mía, mi Voluntad perfecciona el amor, lo modifica, lo restringe, lo engrandece en lo que es más 
santo y perfecto. El amor a veces quisiera escapar y devorar todo; mi Voluntad domina al amor y le dice: 
“Calma, no escapes, pues escapándote te puedes hacer mal, y con querer devorar todo puedes fallar”. 
Por lo tanto, el amor es puro por cuanto es uniforme a mi Querer, caminan juntos y se besan continua-
mente con el beso de paz. Otras veces, por estado de ánimo o porque en sus escapadas no ha resultado 
como él quería, quisiera restringirse y casi indolentemente sentarse; mi Voluntad lo incita y le dice: 
“Camina, los verdaderos amantes no son negligentes, no están ociosos”.  

 
El amor sólo está seguro cuando está encerrado en mi Querer, así que el amor hace apreciar, desear, 
llegar a la locura, a los excesos; pero mi Voluntad modera, tranquiliza al mismo amor, y nutre de ali-
mento más sólido y divino al alma amante. Así que en el amor puede haber muchas imperfecciones, y 
también en las cosas santas; en mi Voluntad jamás, todo en Ella es perfecto. Hija mía, esto sucede espe-
cialmente en las almás amantes y que han sido favorecidas con mis visitas, con mis besos y caricias, que 
quedan en poder del amor, y cuando Yo las privo de Mí el amor se adueña de ellas y las hace anhelantes, 
delirantes, libres, inquietas, impacientes, así que si no fuera por mi Voluntad que las nutre, las aquieta, 
las calma, las corrobora, el amor les daría la muerte, si bien el amor no es otra cosa que el hijo primogé-
nito de mi Voluntad, pero necesita estar siempre corregido por mi Querer; y Yo la amo tanto como me 
amo a mí mismo”. 

 

Una vez que hemos hablado de lo anteriormente Revelado, necesitamos ahora, como siempre hacemos, adelantar 
la Revelación importante del capítulo, cual es, la Relación entre la Divina Voluntad como Progenitor, como Engen-

drador, y al Amor Divino como el Primogénito, el Engendrado, y al Confirmar esto, Revoluciona aún más la Teológica 
Católica tradicional, y añade, muy importante esto, que la Naturaleza del Amor Divino descubierta en el volumen 

4, es una Naturaleza de Calor; es más, ahora entendemos que el Amor Divino es el Calor, el que viene a quedar 

explicado por la Ciencia de la Termodinámica.  
 

En la Termodinámica, intervienen 3 elementos fundamentales, Fuerza, Trabajo y Calor. Por mucho que pueda 
molestar a algunos, tanto los que oyen las clases, como a los que puedan leer todo esto en el futuro, no hay forma 
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de evadir toda esta explicación, en extremo reducida, de lo que es el Calor, porque ahora entendemos, que, definir 
y entender el Calor, es entender, más perfectamente, al Amor Divino.  

 
Entendamos bien, porque esto no puede quedar a medio explicar. La Naturaleza y Oficio del Amor Divino, es la 

que define al Calor, no al revés. El Amor Divino como Energía que Crea, es un Ente generado por la Divina Voluntad, 

como generado es el Calor, que resulta, del Trabajo hecho por la Fuerza Suprema Aplicada a la Luz Divina que se 
le ha Facilitado al Amor Divino para que realice Su Oficio.  

 
Dicho de otra manera, y ahora sí que Nos Remontamos a la estratosfera, como a veces les digo en las clases: 

 
La Funcionalidad, Actividad de la Divina Voluntad, de Dios, es una Funcionalidad, Actividad, Bivalente y Simultánea 

de Luz y Calor.  
 

La Luz, Divina Voluntad, es, provee si se quiere, la Materia Prima, Luz, que Constituye al Amor Divino,  
y el Trabajo Realizado, por una Fuerza Suprema aplicada a esa Materia Prima, a esa Luz, 

Genera al Amor Divino,  
y la Energía Resultante, el Calor,  

Es el que Da la Forma y Funcionalidad a todo lo que luego se Quiera Constituir. 
 

Esta nueva definición de la Funcionalidad Divina, Dios, en Jesús, Quiere que la comprendamos lo mejor posible, 
porque es con esta Funcionalidad Bivalente, que Dios lo Crea, lo Constituye todo, tanto ad intra como ad extra.  

 

Ha Querido Mostrarla, y Nos Ha Sugerido que la estudiemos, y al hacerlo, hemos desarrollado la Ciencia de la 
Termodinámica, la ciencia humana que brega con la Luz y Calor que observamos, y los Define. Son muchas las 

reacciones, tanto químicas, mecánicas, y nucleares, pero, para Sus Propósitos, la observación del sol terrestre, es 
ejemplar. 

 

Nuestro análisis en este capítulo nos ha llevado a comprender, un tanto, esta Ciencia de la Termodinámica, que 
brega, como ya hemos dicho, con la Fuerza Aplicada, y el Trabajo producido por esa Fuerza Aplicada, y el Calor, 
como Energía Resultante. 
 

Esta relación viene expresada por la primera ley de la Termodinámica, que establece que la energía interna de un 
sistema, ΔU, es igual al Calor neto que se le transfiere, Q, más el Trabajo neto que se hace sobre él, W.  

 

En forma de ecuación, la primera ley de la termodinámica es: ΔU  = Q  + W 
 
El Calor es, es, por tanto, una forma de energía transferida, y no una forma de energía contenida, una energía 
interna. Al Calor se le conoce como energía térmica. 

 

El Trabajo identifica el momento en que la Fuerza Realiza un cambio. Los resultados del Trabajo se realizan en el 
instante en que se producen, y la energía térmica, o Calor, se identifica en el momento de su transmisión. 

 
¿Cómo pudiéramos expresar esta Primera Ley en Términos Divinos? Pues diríamos, que, el proceso de creación de 

cualquier cosa, la energía interna de la cosa creada como un sistema, su vida, ΔU, es igual a, la Acción del Amor 
Divino, Calor neto, Q, que el Amor Divino transfiere de Sí, al sistema a crearse, más el Trabajo neto, W, que se 
hace sobre dicho sistema.  

 
Dicho de otra manera. La cosa creada tiene la Energía propia de la Luz Divina, gracias a la acción del Amor Divino, 

que transfiere su propia energía, Calor neto necesario, más el Trabajo específico, Aplicación de la Fuerza Suprema, 
realizado también por el Amor Divino, para darle a la cosa creada su forma y funcionalidad. 

 

* * * * * * * 
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Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 
 

(1) Hija mía, mi Divina Voluntad es Luz, el amor es el Calor. – Entre estos dos Polos, la Luz y el Amor, hay 
tanto de que hablar, que no sabemos por dónde empezar, y lo que diremos será siempre insuficiente.  

 

En nuestro prologo, hemos tratado de empezar a llenar estos “huecos de comprensión”, que permitan entender 
mejor, a la Funcionalidad Divina. Así ya hemos dicho, que El Calor es generado por una Actividad que llamamos 

Trabajo, que Dios Inicia como el Primero en un Proceso, el Acto Único de Dios, que llamamos, alternativamente, 
Manifestación, o Proceso ad intra, y Creación, o Proceso ad extra. 

 
En el Proceso ad intra de Dios, Dios Estiende la Luz Divina que Quiere Manifestar como otros Entes o Entelequias 

Divinas, y Aplica una Fuerza Suprema sobre Su Misma Luz, y a esto llamamos el Trabajo Divino, y el Calor Gene-
rado por esa Actividad o Trabajo, se Transfiere, se Estiende, a su vez, hacia al Ente o Entelequia, que la Divina 
Voluntad Quiere Manifestar, y Le da la Forma y Funcionalidad requeridas, o lo que es lo mismo, su Naturaleza, y 

Constituye el Sistema llamado Ente o Entelequia. 
 

Como dijimos en nuestro prologo, La Funcionalidad de la Divina Voluntad, de Dios, es una Funcionalidad Bivalente 

y Simultánea de Luz y Calor, pero aun cuando es simultanea e inseparable, la Divina Voluntad es precedente, 
“tiene el primer acto”, como la Anuncia Nuestro Señor, inequívocamente, en el párrafo 5.  

 
En el proceso ad-extra de Dios, Dios Estiende la Luz Divina que Quiere Manifestar como cosas creadas diseñadas, 

de una variedad inimaginable, y Aplica una Fuerza Suprema sobre Su Misma Luz, y a esto llamamos el Trabajo 
Divino, y el Calor Generado por esa Actividad o Trabajo, se Transfiere, se Estiende, a su vez, hacia la cosa creada, 

que la Divina Voluntad Quiere Manifestar, y Le da la Forma y Funcionalidad requeridas, o lo que es lo mismo, su 

Naturaleza, y Constituye el Sistema, llámese sol, tierra, caballo, flor, etc. 
 

(2) Luz y Calor son inseparables entre ellos y forman la misma vida; - Dice Inseparables, no iguales, porque 
Dios es Uno, y todo lo demás Resulta, Surge de Su Trabajo, de Su Actividad Única. Lo importante es entender, que 

lo segundo que sucede como resultado inmediato y simultaneo de Su Trabajo, es el Calor, el Amor Divino, que se 
Genera. Es en este sentido que la Luz y el Calor son inseparables. 

 

Dice el Señor, y eso ya lo entendemos instintivamente, que, en virtud de este Trabajo, se forma la vida o existencia 
de todo.  

 
(3) hay necesidad de la fusión de mi Voluntad y de mi amor, - Sigue enfatizando el concepto de Preceden-
cia, porque habla de Fusión. Para que uno pueda fusionarse o fundirse en otro, se necesita que ese uno ya exista. 

La Divina Voluntad, Dios, siempre ha Existido, y esa Divina Voluntad, Trabaja, Genera y se fusiona a Otro, al Amor 
Divino que es el Calor Resultante, Energía Generada y Transferida por el Trabajo Divino. 

 
(4) una voluntad que no ama, no es operante; un amor que no tiene voluntad, está sin vida. – La 

Inseparabilidad, que Anuncia en términos contrarios, y que vamos a parafrasear para aprovechar nuestra explica-
ción. 

 
(4) una voluntad que no Trabaja, que no es Operante, no puede generar el Calor necesario para constituir al 

Calor, al Amor Divino. Un Amor que no ha sido generado por el Trabajo Divino, no puede tener vida, no puede 
existir. 

 

(5) Empero mi Voluntad tiene el primer acto, se puede decir que su Luz hace surgir el Calor, - Utiliza el 
Verbo Surgir en vez de generar, porque Quiere que no quede duda alguna, que la Generación del Calor, del Amor 
Divino, surge, resulta del Trabajo Divino. 
 

Hasta ahora sabíamos que había una Gestación y un Parto del Amor Divino como Hijo Primogénito, pero no nos 

había llevado el Señor “más a lo hondo”, o “más a lo alto”, pero ahora lo hace. Esta Gestación y Parto son el 
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resultado directo del Trabajo Divino, el Acto Único de Dios, que se realiza Iteración por Iteración. No es Gestación 
en la que intervienen Dos, sino el Uno, la Divina Voluntad, y que el Amor Divino, el Dos, surge como una Energía 
Resultante. Según se aplica la Fuerza Suprema, así se Genera el Calor, que a su vez pone fuera lo que se quiere 
crear o constituir. 

 

(6) Ella hace el primer acto y llama en su Luz la vida del amor, y de ellos forma una sola cosa; - 
Nuevamente explicada esta Maravilla de como la Ciencia puede explicar a Dios, pero porque Dios Nos ha Sugerido 

crear la Ciencia para que Le Entendamos mejor. 
 

La Divina Voluntad, Dios, Inicia el Trabajo Iterativo, y según lo inicia y completa, porque no hay temporalidad en 
el Trabajo Divino, Genera al Calor, el Amor Divino, como Energía Resultante, con lo que se completa el Trabajo 
Divino, y en el mismo Trabajo Iterativo, vía la Energía Resultante, el Calor, Constituye, da forma y funcionalidad, 

a lo que se ha Decidido Crear.  
 

(7) ¿quién puede dividir el Calor de la Luz? Ninguno. – Como ya hemos estado tratando de explicar, en un 
Trabajo, es imposible dividir la Fuerza Aplicada del Calor que Resulta. 

 

(8) Sin embargo, cuanto más grande es la Luz, más fuerte es el Calor, - El Señor comienza a explicar otro 
aspecto de la Termodinámica Divina, diciendo que la cantidad de Calor generado como Energía, es directamente 

proporcional a la cantidad de Fuerza Aplicada. Más Fuerza, más Calor, en igual medida. Si leemos nuevamente, 
lo que Dice el Señor, de cómo la Divina Voluntad tiene que controlar la Actividad del Amor Divino, a veces estimu-

lándola, a veces reprimiéndola, podemos entender mejor este párrafo y el que sigue.  
 

(9) así que una pequeña Luz, apenas si se siente la Fuerza del Calor; una Luz grande da mucho Calor y 

produce efectos admirables. – Repite lo dicho, con otras palabras. Este es otro recurso retorico, que nosotros 
también usamos cuando decimos: “Dicho de otra manera”. 
 
(10) ¿Cuántos y cuáles efectos produce el sol porque su Luz es tanta que abraza toda la tierra? – 

Recurre ahora al sol, para explicar que la Luz producida por el sol, en su Trabajo continuo de quemar sus propios 

Gases, labor que se realiza aplicando una Fuerza magnética inconcebible sobre dichos Gases, es lo que genera, 
primero la Luz, y luego el Calor tan necesario para que todos tengamos vida, forma y funcionalidad, en este planeta 

imperfecto.  
 

(11) Se puede decir que es el rey de la tierra, con su Luz y con su Calor acaricia a todos, abraza todo 

y hace bien a todos y sin que pida nada a nadie, porque: primero, no tiene necesidad de nada; se-
gundo, porque todos se sentirían impotentes de corresponder al sol por el gran bien que hace a toda 

la tierra. – Como es Su Costumbre, habla del sol terrestre, que más o menos conocemos, para Hablar de Dios 
Mismo.  

 
(12) He aquí el por qué tú sientes en ti dos potencias infinitas fundidas en una: mi Divina Voluntad y 

mi amor, y la Luz de mi Querer te hace correr para hacerte poner su te amo, que hace salir del seno 

de su Luz, sobre todas las cosas, para ver toda la Creación adornada con su y tú te amo. – El Te Amo, 
pronunciado por Luisa o nosotros, viene ahora a quedar identificado como el producto del Calor generado por el 

Trabajo Divino que Luisa realiza al Girar porque tiene la Fuerza Suprema que puede aplicar a la Luz Divina que 
viene en la Sugerencia de Acción.  

 

(13) Además de esto, la vida tiene necesidad de alimento; mi Voluntad Divina es Vida, mi amor es 
alimento, cada te amo tuyo es un sorbo de alimento que das a mi Fiat en ti, y cada acto tuyo hecho en 

mi Querer hace crecer la Vida de Él en ti. – Una vez que ha definido a la Luz y al Amor, pasa ahora a describirlos 
como Alimento, y de esto no vamos a hacer una explicación muy larga, aunque pudiéramos. Solo diremos pues, 

que, en cada Sugerencia de Acción, Dios, vía el Amor Divino, Nos Provee Su Misma Luz, que al nosotros decidir 
hacer lo que Dios Quiere, se transforma por la aplicación de la Fuerza Suprema que tenemos, y eso es ahora 

Decidir, que Acción nuestra Decisión, nuestro Trabajo, genera Calor, Genera Amor Divino que se constituye como 
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Alimento para nuestra Persona Divina, tanto, con la Sugerencia de Acción del Te Amo, como con cualquiera otra 
Sugerencia de Acción que recibamos.  

 
(140 ¡Oh, ¡cómo goza por ello, y crece admirablemente la Vida de mi Querer en la criatura cuando 

encuentra mucho Amor Divino, se puede decir que mi Fiat encuentra su alimento, y mi amor encuentra 

su vida! – Este Alimento que se Genera con nuestra actuación, es apreciado en extremo por Dios, porque sirve 
para desarrollar la Vida Obrante que ha puesto en nuestra Persona Divina, y por tanto la Hace crecer como El la 

necesita. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 

 
(1) Hija mía, quien vive en mi Querer Divino se encuentra bajo el desahogo continuo de su Creador, 

es tanto nuestro amor hacia ella, nos rapta tanto al ver nuestro Fiat en la pequeñez de la criatura, que 
queremos darle siempre, siempre, sin cesar jamás. – Dos situaciones que no deben confundirse respecto de 

la Vivencia en la Divina Voluntad, que son:  

 
a) Vivimos en un Desahogo de Amor de la Divina Voluntad, un Desplazamiento de Luz portado por el Amor 

Divino hacia nosotros, que Creó, con Su Energía Resultante, con el Calor que Le es Propio, a nuestra 
Persona Dual. El hecho de que ahora, estén separadas, pero comunicadas, no dice nada. 

 
b) Se Nos Ve como poseedores de un Fiat, o, mejor dicho, una Vida Obrante, que Ellos han Encerrado en 

nosotros, que somos criaturas y, por tanto, pequeños. Esto puede introducir incertidumbre en algunos, 

puesto que parece que el Señor Habla de encerrar a la Divina Voluntad en nuestra Persona Humana, acción 
que no fue la Decretada en su principio; es más, era imposible hacerlo. Por tanto, lo Decretado fue, encerrar 

una Estencion de la Divina Voluntad, una Vida Obrante en un Cuerpo de Luz, todo Divino, una Persona 
Divina. Sabemos que los que viven en la Divina Voluntad, han recibido Personas Divinas, que, aunque por 

ahora, están separadas de sus Personas Humanas, están comunicadas por una Vena Divina, La contem-

plación de nuestras Personas Divinas, residiendo en la Patria Celestial del Planeta Perfecto, Les Rapta 
tanto, que Le dan a nuestras Personas Divinas, más y más prerrogativas, más posesión, más felicidad. 

Cuando, eventualmente, nuestras Personas, la Humana y la Divina se reúnan en la Patria Celestial, todo 
volverá a estar como se ha Querido, tendremos lo que siempre se Decretó tuviéramos, como si nada 

hubiera sucedido, ya que, en la Realidad Única del Acto Único, eso es lo Único que importa, lo que ahora, 

en esa Iteración, es. 
 

(2) Ahora, este nuestro desahogo divino la llena tanto, que no le deja ningún vacío en sí misma, de 
modo que dondequiera que se apoya encuentra siempre la plenitud de nuestro desahogo que la sos-

tiene, de manera que no puede replegarse sobre sí misma, porque nuestro desahogo la sostiene y la 
lleva como en triunfo en sus brazos. – Este constante fluir a nuestras Personas Divinas, de todo este caudal 

de Belleza y Potencialidad Divina es tal, que no deja vacío alguno para que puedan entrar otras cosas extrañas a 

Dios. Es otra ley física inmutable: dos cosas no pueden ocupar un mismo espacio; o está la una, o está la otra. 
Pero, para entender bien al Señor, recordemos que Él, Ellos no alimentan a nuestra Persona Divina directamente, 

sino que alimentan a nuestra Persona Humana, pero lo que hacemos, nuestra respuesta a lo de Ellos, no es 
perfecta, ni compatible, por lo que, necesita ser transmutada en Divina, proceso que se hace más fácil, porque 

nuestra Persona Humana va alterando su comportamiento, para equipararse a la Divina; proceso que nosotros 

hemos definido como llegar a ser “tolerablemente imperfectos.”. 
 

(3) ¿Pero sabes tú qué cosa desahogamos? Amor, Luz, gracia, santidad, potencia, etc.; - Todo lo que 
recibimos en nuestras Personas Humanas es lo de Ellos, y no puede ser otra cosa que Amor Afectivo, Luz Divina 

en forma de Verdades Divinas, gracias, capacidades para entenderlas, y vivir acorde a lo que vamos conociendo, 
santidad creciente, potencia divina y Fuerza aun mayores para que el Amor Divino, el Calor que Devolvemos en 

correspondencia, sea cada vez más agradable a este Dios Nuestro que así Nos ha Favorecido. 
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(4) ahora, todas estas cualidades nuestras hacen competencia para ver quien lleva en brazos a esta 

pequeña criatura, parece que se la pelean entre ellas y hacen turno para decir, todos la hemos llevado, 
y mientras cada una la lleva en sus brazos, si la lleva el amor, la llena tanto de amor, que toma gusto 

en ver ahogada a la pequeña pequeñita, ahogada en su amor, y sólo se contenta al hacerla pasar a 

los brazos de la Luz cuando la ve desbordar amor, porque quiere ver repetir a la pequeña pequeñita 
lo que ha hecho su Creador. La Luz toma gusto en ahogarla de Luz, la gracia en ahogarla de gracia, la 

potencia en ahogarla de potencia, pero tanta, de raptar al mismo Creador. - ¿Se puede analizar un párrafo 
como este? No, no podemos, no sabemos ni como empezar. Debemos, eso sí, maravillarnos de que el Señor Nos 

deje vislumbrar un poco, la Actividad Divina Real, que sucede con cada uno de nosotros.  
 

(5) En suma, esta pequeñita criatura vive bajo el desahogo continuo de Dios, - Todo lo que sabemos,  

todo lo que llegaremos a saber, y por tanto hacer, es pura Liberalidad de Dios, que deriva gran Placer en ser Liberal 
con Sus Dones. 

 
(6) que la llena tanto, de sentirse ahogada sin poderlo contener, de modo que está obligada a des-

bordarlo fuera, y así que lo que tú dices de mi Querer Divino no es otra cosa que el desahogo de lo 

que contienes dentro. -  Luisa propaga, y ahora incesantemente, porque está llena. Asimismo, cuando nosotros 
sentimos la necesidad de propagar lo que sabemos, es porque estamos llenos de Sus Dones, y necesitamos com-

partirlos con otros. Entendamos bien. No propagamos porque queremos convertir a otros, sino porque estamos 
llenos y rebosamos; pero, claro está es inevitable que nuestro entusiasmo convierta a otros. El Señor nunca deja 

de asombrarnos en como logra Sus Objetivos. 
 

Resumen del capítulo del 25 de mayo de 1929: (Doctrinal) – Pagina 48 - 

 
Potencia de quien vive en el Fiat Divino.  

Virtud de los actos hechos en Él.  
Todas las generaciones dependen de los actos hechos por Adán. 

 

Continuando mi habitual abandono en el Fiat, me he encontrado fuera de mí misma, y con sorpresa he visto al 
enemigo infernal junto a mí, como si se quisiera lanzar sobre de mí; yo he sentido tal Fuerza, de ponerme sobre 

de él, y conforme me ponía sobre él así quedaba vencido y hecho pedazos. Yo me impresionaba y pensaba entre 
mí:  

 

“Desde hace mucho tiempo que no veía al enemigo, es más, si me veía huía de mí, y ahora, ¿qué cosa quiere con 
este acercarse?”   
 
Y mi amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, el alma que posee mi Fiat Divino tiene tal potencia, que hace pedazos la potencia diabólica, y Yo he 

permitido que tocaras con la mano que sólo con el ponerte sobre de él ha quedado destrozado, a fin de que no le 

temás, y que él sintiese la potencia de quien posee mi Querer, que dispersa como polvo al viento la Fuerza diabólica. 
Por eso no te des pensamiento de él y continúa la vida en mi Fiat, porque tú debes saber que cada oración, cada 

acto y movimiento de quien vive en Él, encierra dentro una Fuerza y un peso Infinito e incalculable, y el Infinito se 
extiende por todas partes, contiene la virtud productora de todos los bienes, abraza la eternidad, encierra al mismo 

Dios, por eso un acto hecho en mi Querer es un acto que no termina jamás, y tiene tal potencia que encierra Cielo 

y tierra. Nuestro Fiat con su potencia infinita encierra nuestra Divinidad en el acto de la criatura, formando con sus 
velos de Luz la más bella y deliciosa morada real a nuestro Ser Divino.” 

 
Jesús ha desaparecido, y yo me sentía abismada en el abismo de Luz del Fiat supremo.  

 
Después de esto estaba siguiendo mis actos en el Fiat Divino, y llegando al edén pensaba entre mí:  
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“En este edén, nuestro primer padre Adán hizo sus primeros actos en el Fiat Divino; así que toda la Creación tuvo 
el principio dentro de un acto de Voluntad Divina obrante en todas las cosas creadas, como también el primer 
hombre, Ella extendía la plenitud de su santidad, potencia, belleza y Luz en cada cosa, haciéndose actora y espec-
tadora, encerrando todo en un acto solo de su Voluntad Divina. Cómo era bella la Creación en su principio, una era 
la Voluntad que obraba, y los diversos actos no eran otra cosa que los efectos de Ella.”   
 
Pero mientras esto pensaba, mi amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, todas las generaciones dependen de los primeros actos hechos por Adán en la plenitud de mi Divina 

Voluntad, porque siendo hechos en Ella, eran actos llenos de vida y podían dar principio y vida a todos los otros 
actos de todas las criaturas. Y a pesar de que las criaturas no viven de mi Voluntad, sino de la de ellas, pero es 

siempre Ella que les da vida, y mientras les da vida la tienen como sofocada y agonizante en sus actos. Por eso 

todos los actos de Adán hechos en mi Querer están como acto primero de todos los actos de las criaturas; ¿quién 
puede destruir un acto hecho en mi Divina Voluntad? ¿Quién puede quitarle la soberanía, la potencia, la belleza, la 

vida? Ninguno. No hay cosa que no dependa del primer acto, todas las cosas creadas dependen del primer acto 
hecho por Aquél que las ha creado. Y si tanto amo, suspiro y quiero que mi Voluntad sea conocida y reine en medio 

a las criaturas, es propiamente esta la razón, que sean restituidos sus justos y santos derechos, y que, así como 

tuvo principio la Creación toda, así regrese toda en nuestra Divina Voluntad.” 
 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). Luisa se siente atacada por el enemigo, pero lo vence fácilmente. 
Asombrada, se pregunta:  

 

“Desde hace mucho tiempo que no veía al enemigo, es más, si me veía huía de mí, y ahora, ¿qué cosa quiere con 
este acercarse?”   
 
A esto Jesús responde: 

 

(1) Hija mía, el alma que posee mi Fiat Divino tiene tal potencia, que hace pedazos la potencia diabó-
lica, y Yo he permitido que tocaras con la mano que sólo con el ponerte sobre de él ha quedado des-

trozado, a fin de que no le temás, y que él sintiese la potencia de quien posee mi Querer, que dispersa 
como polvo al viento la Fuerza diabólica. – Este era un Bloque de Conocimientos necesarios para disipar 

cualquier temor de que el diablo tiene algún poder sobre nosotros, los seres humanos, pero ahora, en manera 

particular, con los que viven en la Unidad de la Luz, porque Jesús Nos tiene protegidos. 
 

Desde el volumen primero no habíamos leído nada sobre algún otro ataque diabólico, y el Señor Dice que ha 
permitido que Luisa sea atacada para que ella constate que en efecto ella puede más que el diablo, y la facilidad 

lo ha derrotado se lo demuestra más plenamente. 
 

(2) Por eso no te des pensamiento de él y continúa la vida en mi Fiat, - Separamos este párrafo del resto, 

para que todos comprendamos, inequívocamente, que no debemos pensar en el diablo para nada, que nos olvide-
mos de lo que creíamos, a saber, que podía tentarnos, perjudicarnos, etc., porque Nuestro Señor no lo Permite. 
Por todo ello, Dice el Señor: “continúa la vida en mi Fiat”. 

 

(3) porque tú debes saber que cada oración, cada acto y movimiento de quien vive en Él, encierra 
dentro una Fuerza y un peso Infinito e incalculable, y el Infinito se extiende por todas partes, contiene 

la virtud productora de todos los bienes, abraza la eternidad, encierra al mismo Dios, - Comienza el 
Señor con la sección doctrinal del Bloque, con el consabido “tu debes saber”. Otro Bloque de gran dificultad analí-

tica, mucho más difícil que el anterior, por cuanto Su Explicación es aún más corta, y el tema más abstracto aún. 

 
Nos da el Señor una nueva e importante Verdad Divina respecto de nuestra actividad en la Unidad de la Luz y su 

importancia. Todo esto es necesario por lo que dirá en el párrafo 5. Así Dice que:  
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cada oración, cada acto y movimiento de quien vive en Él, encierra dentro una Fuerza y un peso Infinito e incal-

culable, - Estos párrafos tan absolutos en su significado, no deben dejar en nosotros ninguna duda. Todo lo que 

hacemos, por insignificante que parezca, como son producidos por nuestra Actividad en la Divina Voluntad, tienen 
un valor y peso incalculable; de hecho, los caracteriza como teniendo valor y peso Infinitos, no porque el acto 

pueda tener más o menos importancia, sino por el “lugar” donde se hacen.  
 

De inmediato, atacamos el concepto de Infinito, utilizado por el Señor en este párrafo, para asociarlo a la Actividad 

Divina, Suya y nuestra, y que quizás haya utilizado en capítulos anteriores, pero francamente no recordamos donde. 
 

En Matemáticas, el concepto de Infinito no es numérico, y decimos esto, porque a veces se define, popularmente, 
como un número tan grande, pero tan grande, que cuando hemos escrito un numero larguísimo, el número Infinito 

tendría eso mismo, pero con un número más. Tenemos un ejemplo de esta clase de numero Infinito, en el número 
Pi. Otro ejemplo: si dijéramos que el número 123456789, es el número más grande posible, el número Infinito en 

este caso seria 1234567891.  
 

Esta, sin embargo, no es la verdadera definición, El Infinito se define como un “endless process”, un proceso que 

no tiene fin, como son, por ejemplo, las series infinitas en matemáticas, y, por otro lado, se define también como 
la ausencia de límites en una determinada dirección, o en una posibilidad estudiada.  
 

Cuando nosotros decimos que Dios ha existido siempre, y existirá siempre, hacemos alusión al concepto de Infinito 

matemático, porque expresamos que Dios como Proceso Generador de Vida y Existencia, no tiene límites en la 
dirección del tiempo. Por otro lado, como también sabemos que Dios es Uno, o un Acto Solo, estamos añadiendo 

a las definiciones anteriores de Infinito, y podemos decir que Infinito es el Uno, un Acto Solo.  
 

el Infinito se extiende por todas partes, contiene la virtud productora de todos los bienes, abraza la eternidad, 

encierra al mismo Dios, - Como ya hemos adelantado, El Señor continúa con Sus Capítulos Científicos, introdu-

ciendo el concepto matemático del Infinito, que se expresa matemáticamente por un numero 8 acostado, para que 
entendamos que Dios y el Infinito, como concepto matemático, son la misma cosa, pero le da al Concepto de 

Infinito una característica que es difícil evaluar: el Infinito Vive, o sea le da un dinamismo que como concepto 
matemático no tiene. Dice que se extiende, dice que produce todos los bienes, que abraza la eternidad, o sea, la 

integra a Él Mismo, y lo Encierra a Él Mismo.  
 

Los que preparan estas Guías de Estudio, piensan que Nuestro Señor está tratando de atraer a las mentes científicas 

a esta Vivencia. 
 

(4) por eso un acto hecho en mi Querer es un acto que no termina jamás, y tiene tal potencia que 
encierra Cielo y tierra. – Todo lo que se hace dentro de este Infinito, es imbuido con esta característica cimera 

de Infinito, cual es, la de ser un proceso que no tiene fin. Si como Dice en el párrafo anterior, que el Infinito Encierra 

a Dios, es lógico pensar que lo hecho en este Infinito, encierra a todo lo creado. 
 

(5) Nuestro Fiat con su potencia infinita encierra nuestra Divinidad en el acto de la criatura, formando 
con sus velos de Luz la más bella y deliciosa morada real a nuestro Ser Divino. – La Potencia Divina, o 

Potencia Creadora como la llama el Señor a menudo, es Infinita, porque es una Característica Fundamental de Dios, 
el tener esta Potencia Divina Infinita, y es capaz de encerrar a Dios en el Acto hecho en Dios, no en el ser humano 

que lo realiza, sino en su Actividad, acto por acto, y cada uno de esos actos, sirve de morada real al Ser Divino. 

 
* * * * * * * 

Y analicemos el Bloque (B), que sigue la pauta del (A). 
 

Lo empieza Luisa diciendo, y lo analizamos:  
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(1) “En este edén, nuestro primer padre Adán hizo sus primeros actos en el Fiat Divino; así que toda la Creación 
tuvo el principio dentro de un acto de Voluntad Divina obrante en todas las cosas creadas, como también el primer 
hombre, - Luisa menciona a Adán, como haciendo sus primeros actos en la Divina Voluntad, que ella dice los hizo 
en el Fiat Divino, e inmediatamente alude a que, como ser humano, tuvo su principio dentro de un Acto de Voluntad 

Divina Obrante, en cuyo Primer Acto, o Principio, todo, la Creación y Adán fueron creados. 

 
Comoquiera que analizamos y por lo tanto no hay presunción en el análisis, decimos que Adán hacia Sus Actos en 

la Divina Voluntad, opuesto a que los hacía en el Fiat Divino, porque esta Expresión: Fiat Divino, distrae nuestra 
atención de la realidad del Proceso Creador. Ya hemos aprendido que Fiat es un miembro de la Familia Divina, el 

Ente Divino que porta la Orden de Creación al Amor Divino, pero que no es la Divina Voluntad, la Progenitora, el 
Principio o Acto Primero de todos, como ya el Señor ha Corroborado en el capítulo del 21 de mayo de 1929, en 

este mismo volumen, que ya hemos estudiado.  

 
El persistir en utilizar el Fiat como la expresión símbolo de este Apostolado, es un error, una simplificación de lo 

que estamos estudiando, es como tratar de condensar 36 volúmenes de Verdades Divinas, en una palabra. Más 
aun, significa que seguimos tratando de incorporar estas Enseñanzas a las Enseñanzas Evangélicas, tratar de fun-

dirlas en lo ya sabido, porque la Palabra Fiat traducida, es preeminentemente utilizada en la simplificación que el 

Genesis hace del Proceso Creador. Nada es instantáneo en Dios, porque Él es atemporal, todo está diseñado, 
pensado, secuencialmente como necesita serlo para que pueda existir no solo perfecto en sí mismo, sino armonioso 

con lo demás creado. Nada es solitario en Dios, porque todo es realizado por un conjunto de Entes Divinos, gene-
rados por Él, una Familia, con los Oficios necesarios para que el Proceso Creador sea todo lo perfecto que es.  

 
Prosiguiendo con el análisis de este primer párrafo, Luisa habla de “actos primeros en Adán”, y los involucra a los 

actos primeros de todas las otras cosas creadas en el Paraíso, que, de nuevo, es una simplificación indeseable del 

concepto de actos primeros, cuando se aplica indiscriminadamente a todas las criaturas. Explicaremos más esto 
cuando empecemos el análisis de la Respuesta del Señor. 

 
(2) Ella extendía la plenitud de su santidad, potencia, belleza y Luz en cada cosa, haciéndose actora y espectadora, 
encerrando todo en un acto solo de su Voluntad Divina. Cómo era bella la Creación en su principio, una era la 
Voluntad que obraba, y los diversos actos no eran otra cosa que los efectos de Ella. – Aunque en principio, este 
párrafo está mucho más en consonancia con lo sabido, porque habla del Acto Solo o Único de Creación, en el que 

todo fue creado, sin embargo, da la impresión al lector, de que todo fue creado, pero que ya no se crea más, más 
bien intima que todo, de alguna manera, se mantiene por el Creador, cuando la realidad es que hubo un Acto 

Primero de Creación de cada cosa creada en la inmensidad de un Acto Único o Solo de Creación, y que este Acto 

Primero de Creación especifico a cada cosa, dentro de su especie, se continua haciendo o creando en cada Iteración 
del Acto Único o Solo, con las variantes necesarias para que se reflejen los cambios introducidos a su estatus, por 

cada criatura, tanto humanas como no humanas, en la Iteración anterior. 
 

(1) Hija mía, todas las generaciones dependen de los primeros actos hechos por Adán en la plenitud 
de mi Divina Voluntad, - Para lograr Sus Objetivos, Dios Diseña a Adán, como una criatura capaz de realizar un 

numero especifico de actividades, para las cuales se Le da una forma y funcionalidad específicas, y luego se le 

capacita para que las pueda realizar. Todas estas actividades se “catalogan”, para cada especie o clase de acto, 
por decirlo de alguna manera, y Dios capacita a todas estas especies de actos, individualmente, “programándolas” 

en el programa genético humano, el DNA. Ya sabemos que para hacer algo, se requieren dos componentes. Uno 
nuestra decisión, y dos, nuestra persona. Por ejemplo, si decido caminar, mi persona tiene que mover una serie de 

músculos y tendones, utilizando ordenes nerviosas que parten del cerebro. Esas órdenes y esos músculos y tendo-

nes son siempre los mismos, y si estos faltaren, o estuvieran dañados, no caminamos, por mucho que hayamos 
decidido caminar. 

 
Todo este proceso de catalogación y programación se realiza antes de crear al verdadero primer hombre, nombrado 

Adán, pero siempre teniendo en cuenta a todos los seres humanos que existirán, con sus distintas profesiones y 
oficios. Por último, entendamos también, y aquí se complica la situación, que Adán había sido programado para 
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hacerlos todos, no solo de los que Él Haría, sino los que harían sus descendientes, que vivirían miles de años 
después. Todo esto es difícil de visualizar, pero es como único se puede entender lo que dice el Señor.  

 
Dicho de otra manera: Lo que nosotros hacemos hoy, lo que harán los seres humanos que vivan en el futuro, lo 

haremos y lo harán, porque Adán ya lo hizo, cuando vivía en la Divina Voluntad. Eso implica que Adán vivió bastante 

en la Divina Voluntad, el necesario para que esto ocurriera. Adán y Eva no fueron probados, hasta que este proceso 
no se cumplió. Por tanto, todo parece indicar que su vida en el Paraíso, fue una vida mucho más larga de la que 

anticipamos por la narrativa del Genesis, que intima que Adán vivió muy poco, y vida idílica e infantil, en estas 
condiciones improbadas.  

 
Repitiendo: si Adán no hubiera hecho todos los actos de cada especie de actos humanos posibles, que algún atleta, 

algún científico, algún astronauta, hubiera necesitado hacer, ese alguien no lo hubiera podido hacer cuando le 

llegara el momento de hacerlo.  
 

Todo esto es así, porque Dios visualiza Su Creación, como una cadena ininterrumpida de creación de criaturas, que 
todas siguen el patrón de conducta de la primera, ya que lo único que se Nos ha Concedido es hacer lo que podemos 

hacer, o bien o mal, pero no distinto, ni arbitrario, ni inesperado, y, por tanto, capaz de introducir descontrol o 

desarmonía cuando se realice. Es como si Adán tuviera que confirmar su programa genético, para que Dios pudiera 
estar seguro de la reacción de un ser humano cuando necesitara hacer ese algo como respuesta a Sus Sugerencias 
de Acción. 
 

(2) porque siendo hechos en Ella, eran actos llenos de vida y podían dar principio y vida a todos los 
otros actos de todas las criaturas. – No hablamos de otras razones en el análisis del párrafo 1, esperando por 

este párrafo del Señor. Según el Señor, la razón última, es porque solo cuando se hacían en la Divina Voluntad 

podían ser endosados con una Vida Divina que los “ampararía”, los “capacitaría” para siempre. Por supuesto, todo 
esto asumiendo, que Adán iba a pasar intacto su programa genético a sus descendientes, que vivirían como él en 

la Divina Voluntad. Esta fue quizás, una de las Decisiones Divinas más difíciles de aceptar, cuando Adán peca, y 
Dios tiene que desposeerle de sus Capacidades, y desposeer a su descendencia también. Ahora entendemos que 

los Bienes utilizados por nosotros hasta Luisa han sido usurpados, capacidades para hacer, que no nos correspon-

dían. De esto habla el Señor en el próximo párrafo. 
 

(3) Y a pesar de que las criaturas no viven de mi Voluntad, sino de la de ellas, pero es siempre Ella 
que les da vida, y mientras les da vida la tienen como sofocada y agonizante en sus actos.  – El Disgusto 

que Dios ha percibido por siglos y siglos, queda expresado en este párrafo. Dios que ha tenido que capacitarnos 

para hacer lo que, en justicia, no debiéramos poder hacer, porque no vivíamos en Su Voluntad, pero que, si no 
hubiera permitido que lo hiciéramos, jamás hubiéramos podido regresar a nuestro origen. Es una de esas Paradojas 

insolubles en sí mismás, pero que hay que resolver, y se resuelven, porque la parte afectada, en este caso Dios, 
acepta la ofensa producto de lo que va a suceder.  

 
(4) Por eso todos los actos de Adán hechos en mi Querer están como acto primero de todos los actos 

de las criaturas; - Así que la parte que Le Correspondía hacer a Adán y a Eva, han permanecido como modelo 

de lo que nosotros podremos hacer, vivamos o no en la Unidad de la Luz.  
 

(5) ¿quién puede destruir un acto hecho en mi Divina Voluntad? ¿Quién puede quitarle la soberanía, 
la potencia, la belleza, la vida? Ninguno. – Párrafo retorico habitual, que da esta sensación de cuestión que 

ha sido resuelta en forma absoluta por Él. 

 
(6) No hay cosa que no dependa del primer acto, todas las cosas creadas dependen del primer acto 

hecho por Aquél que las ha creado. – Extiende ahora, en este párrafo culmen, a toda la creación, lo que los 
primeros de cada especie realizaron cuando fueron creados. 

 
(7) Y si tanto amo, suspiro y quiero que mi Voluntad sea conocida y reine en medio a las criaturas, es 

propiamente esta la razón, que sean restituidos sus justos y santos derechos, - Los Derechos de Dios, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                              63 
 

Guía de Estudios del volumen 26 – página → 63 

 

 

de los que tanto Habla el Señor tienen que ser restituidos. Esto introduce una nueva sobriedad en lo que Revela. 
No solo Dios necesita el Reino Decretado, porque fue así Decretado, sino porque Necesita que Sus Derechos, sobre 

aquello que se ha Decretado, Prevalezcan, y para ello necesita regresarnos a nuestro origen.  
 

(8) y que, así como tuvo principio la Creación toda, así regrese toda en nuestra Divina Voluntad. – 

Todo tiene que regresar a su origen, sino exactamente como lo Quiso, que regrese, por un lado, “tolerablemente 
imperfecto”, pero, por otro lado, supremamente perfecto, porque Le dio la oportunidad de Redimirnos. 

 
Resumen del capítulo del 28 de mayo de 1929: (Doctrinal) – pagina 51 - 

 
Cuando Jesús habla de su Querer se abajan los Cielos; fiesta de todo el Cielo.  

El Divino Querer es corona de la Creación y de la Redención.  

Dolor de Jesús porque no se conoce el Fiat Divino. 
 

Mi pequeña inteligencia no hace otra cosa que navegar en el mar interminable del Fiat Divino, y conforme forma 
sus olas de Luz así murmura su lenguaje celeste y divino, y pone fuera sus secretos, y con palabras arcanas se 

manifiesta a mi pequeña alma, y muchas veces mi dulce Jesús sale de dentro de aquellas olas de Luz, corre, me 

abraza y se pone la mano en su corazón para sostenerlo, tanto es el ímpetu de su amor porque escucha y habla 
de su Querer Santísimo.  

 
Ahora, mientras me encontraba en este estado, mi amado Jesús me ha dicho: 

 
(A) “Hija de mi Querer, si supieras qué amor siento cuando me decido a hablarte de mí Fiat Divino; cada vez que 

te he hablado de Él los Cielos se han abajado, tanta era la estima y la veneración que sentían, y haciendo homenaje 

a lo que Yo debía decir, y abajándose, todos se ponían atentos a escucharme, y mientras Yo hablaba sentían en 
ellos nuevas creaciones de Vidas Divinas, nuevas alegrías, nuevas bellezas, porque cuando se trata de hablarte de 

otros conocimientos de mi Fiat Divino, todo el Cielo siente la potencia de Él y hacen competencia en escuchar y en 
recibir los nuevos efectos de aquellos conocimientos. Así que cuantas veces te he hablado de mi Querer Santísimo, 

ha sido la fiesta de todo el Cielo, porque se sentía duplicar la felicidad, y sólo el Cielo podía contener todos los 

admirables efectos, las puras alegrías de un solo conocimiento de mi Fiat; sólo así podía hablarte de Él, con el Cielo 
abajado para recibir sus actos reverentes y los homenajes debidos a mi Divina Voluntad. Es tanto el amor y el 

deseo que siento de hacerla conocer, que si fuera necesario me encarnaría de nuevo para obtener que mi Voluntad 
fuera conocida y reinase sobre la tierra, pero esto no es necesario, porque habiéndome encarnado una vez, mi 

encarnación está siempre en acto y tiene virtud de reproducir los mismos efectos como si de nuevo me encarnase. 

Y ha sido sólo por el decoro de mi Fiat que te he escogido, te he purificado de todo Germen de corrupción, me he 
encerrado en tu alma, no sólo en modo espiritual sino también natural, de modo de servirme de ti como velo para 

cubrirme, casi como me serví de mi Humanidad como velo para esconder mi Divinidad, y para tenerte a mi dispo-
sición te he segregado de todo, te he confinado dentro de una cama y por tan largos años, para darte las sublimes 

lecciones sobre mi eterno Fiat y hacerte beber sorbo a sorbo sus conocimientos y su Vida. La historia larga de Él 
requería tiempo para narrártela y hacértela comprender. Yo puedo decir que he hecho más que en la Creación y 

Redención, porque mi Querer encierra la una y la otra y es principio y medio de ellas, y será fin y corona de la 

Creación y Redención, en modo que, si mi Voluntad, no es conocida, ni reina y domina sobre la tierra, nuestras 
obras serán obras sin corona e incompletas, he aquí el por qué tanto interés de hacerla conocer. Nuestras mismás 

obras hechas con tanto amor y magnificencia, están bajo la opresión de un gemido inenarrable, y casi bajo una 
humillación profunda, porque la Vida, la sustancia esencial que esconden, no es conocida aún, se conocen los velos, 

la exterioridad de la Creación y Redención, pero la Vida que esconden es ignorada; ¿cómo pueden dar la Vida que 

esconden y los bienes que poseen? Por eso nuestras obras suspiran, reclaman sus justos derechos, que sea cono-
cida mi Divina Voluntad. ¡Ah! sí, sólo Ella será la gloria, la corona imperecedera y el cumplimiento de nuestras 

obras. Ahora, tú debes saber que Yo me encuentro en ti escondido, con el dolor en el corazón, como me encontraba 
en los últimos años, cuando mi Humanidad vivía acá abajo sobre la tierra, y Yo, Verbo del Padre estaba escondido 

en Ella. Después de tantos sacrificios, después de mi tanto decir y ejemplos dados, miraba la tierra, miraba los 
pueblos y aun a aquellos que me rodeaban sin los efectos de mi venida a la tierra, los frutos, los bienes de mi 

venida a la tierra escaseaban tanto, que mi corazón era torturado al sentir que me rechazaban los tantos bienes 
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que quería darles, y acrecentaba mi dolor porque veía que habiendo cumplido en mi Humanidad lo que debía hacer 
para redimirlos, estaba por partir para el Cielo. Cómo es doloroso querer hacer el bien, aun a costa de la propia 

vida, y no encontrar a quien dar estos bienes. Ahora, así me encuentro en ti, miro mis y tus sacrificios, miro el 
orden que he tenido, las tantas lecciones que te he dado, bastante para hacer conocer mi Divina Voluntad, para 

formar su reino, y si no termino de decir es porque su historia es eterna, y lo que es eterno tiene su decir eterno 

que no termina jamás, y que el decir de mi Fiat se eternizará en el Cielo. Miro a aquellos que te circundan y que 
saben lo que respecta a mi Querer, sin verdadero interés de hacer conocer tanto bien, miro tu misma humanidad 

que me sirve como cátedra donde imparto mis lecciones, y que tú misma no puedes negar que me sientes mover 
en ti sensiblemente, hablar, sufrir, y que estoy propiamente en ti para formar mi reino y hacerlo conocer; y mientras 

te miro veo que ni siquiera tu humanidad debe estar por largo tiempo sobre la tierra, y mi corazón siente la 
estrechura del dolor porque el gran bien que quiere hacer mi Divina Voluntad ni siquiera es conocido, sus conoci-

mientos están como sepultados, y que mientras quieren dar vida, felicidad, Luz, quedan como encarcelados entre 

Yo y tú y en los escritos que con tanta ternura de amor te he hecho escribir. Por eso hija mía, compadece mi dolor, 
adora mis disposiciones de tenerte aún sobre la tierra, Yo sé que te es muy duro y Yo te compadezco, y mientras 

nos compadecemos mutuamente hagamos cuanto esté en nosotros para hacer conocer mi Divina Voluntad.” 
 

Después de esto estaba haciendo mis actos en el Querer Divino, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, mi Fiat tiene su acto primero en nuestra Divinidad, su acto primero en la Creación y Redención y en 

todas las cosas, y por eso tiene el justo derecho de dominar todo y de envolver a todos y de ser la primera rueda, 
que, moviéndose, todo mueve en torno a sí y toda gira a su alrededor. Así que quien toma mi Voluntad como vida 

toma todo, y conforme la primera rueda se mueve, así todas las cosas se dan al alma, tanto, que no tiene necesidad 
de pedir, todas conforme giran en torno a mi Querer se dan a ella. Por eso la cosa más necesaria es tomar mi 

Divina Voluntad, y si esto ha hecho, ha hecho todo y ha tomado todo, todo es suyo. Sucede como a una máquina, 

si se mueve la primera rueda del centro de ella, todas las ruedas secundarias giran, pero si no se mueve la primera 
rueda, todas quedan detenidas, y no hay potencia o artífice que tenga virtud de mover las ruedas secundarias, 

pero si se mueve la primera, por sí mismás las otras giran y hacen su Oficio. Por eso la atención y el arte deben 
ser para la primera rueda, todo lo demás viene de por sí. Así es mi Voluntad, quien la posee no tiene necesidad de 

nada.” 

 
* * * * * * * 

Y analicemos el largo Bloque (A). 
 

(1) Hija de mi Querer, si supieras qué amor siento cuando me decido a hablarte de mí Fiat Divino; 

cada vez que te he hablado de Él los Cielos se han abajado, tanta era la estima y la veneración que 
sentían, - Esta es una Revelación que conocíamos de mucho antes, pero nunca expresada con esta claridad. La 
expresión “los cielos”, significa que todos los habitantes de la Patria Celestial han bajado a donde está Nuestro 

Señor en Corato, para oír lo que Habla; no significa que se han abajado a venir, expresión que se usa para indicar 

que perdían categoría bajando así a la tierra. Esa expresión es incongruente, y posiblemente producto de una 
excesiva piadosidad del traductor, que, sigue la línea de San Pablo, que utiliza esa expresión para indicar que 

Nuestro Señor se Humilló, perdió categoría cuando se Encarnó para Redimirnos. ¿Cómo puede alguien disminuirse, 
bajando para oír a Jesús, a Dios, Hablando con Luisa? Muy por el contrario, se sentían elevados, porque iban a 

escuchar algo nunca antes escuchado. Por tanto, los que preparan estas Guías de Estudio piensan que los habitan-

tes de la Patria Celestial, Ángeles y Bienaventurados tanto en el Reino de los Redimidos como en el Reino del Fiat 
Supremo, se habían elevado para Oír a Nuestro Señor. 

 
Añade el Señor, que esto sucedía todas las veces que Él Hablaba con Luisa para Revelarle las Verdades Divinas 

que Luisa ha Escrito en estas Libretas de Cielo. 

 
(2) y haciendo homenaje a lo que Yo debía decir, y abajándose, todos se ponían atentos a escucharme, 

y mientras Yo hablaba sentían en ellos nuevas creaciones de Vidas Divinas, nuevas alegrías, nuevas 
bellezas, porque cuando se trata de hablarte de otros conocimientos de mi Fiat Divino, todo el Cielo 

siente la potencia de Él y hacen competencia en escuchar y en recibir los nuevos efectos de aquellos 
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conocimientos. – Esta es una expansión de lo dicho en el párrafo 1, y que separamos para que todos los que 
leen se percataran de la importancia de lo que sucedía. No solamente nadie en este planeta imperfecto conocía lo 

que Él estaba Revelando, sino que ni siquiera los que estaban en el “Cielo”, en la Patria Celestial lo conocían. 
 

(3) Así que cuantas veces te he hablado de mi Querer Santísimo, ha sido la fiesta de todo el Cielo, 

porque se sentía duplicar la felicidad, y sólo el Cielo podía contener todos los admirables efectos, las 
puras alegrías de un solo conocimiento de mi Fiat; - Sigue expandiendo la importancia de lo que sucedía. 

Aunque no está dicho, pero es lógico presumir que esto sigue ocurriendo, ahora que nosotros leemos estas Verda-
des, porque a la Patria Celestial arriban diariamente, miles y miles de nuevos Bienaventurados que no conocen 

nada de estos Escritos, y necesitan enterarse como una de las Recompensas de su estado bienaventurado. 
 

(4) sólo así podía hablarte de Él, con el Cielo abajado para recibir sus actos reverentes y los homenajes 

debidos a mi Divina Voluntad. – Continúa Revelando Maravillas diciendo, que le sería imposible hablarle a Luisa, 
de lo que todos han desconocido hasta ahora de Sus Objetivos, si no hiciera Él lo necesario para que todos Conozcan 

todo. Al conocer participan, pero no poseen lo que Luisa está Escuchando, porque los Bienaventurados no pueden 
construir el Reino, no pueden utilizar esas Verdades Divinas para acrecentar su Capacidad, la Capacidad que ne-

cesitamos nosotros para construir el Reino.  

 
(5) Es tanto el amor y el deseo que siento de hacerla conocer, que si fuera necesario me encarnaría 

de nuevo para obtener que mi Voluntad fuera conocida y reinase sobre la tierra, pero esto no es 
necesario, porque habiéndome encarnado una vez, mi encarnación está siempre en acto y tiene virtud 

de reproducir los mismos efectos como si de nuevo me encarnase. – Es tanta la importancia que tiene el 
que todos Conozcan Sus Objetivos, y las Verdades Divinas con las que va a conseguir esos Objetivos, que, si fuera 

necesario, se Encarnaría nuevamente. Dice, como ya hemos leído, que no era necesario, porque Su Encarnación 

está en acto, y desde ese estado existencial permanente, es que Él Le Revela a Luisa Sus Planes. 
 

(6) Y ha sido sólo por el decoro de mi Fiat que te he escogido, te he purificado de todo Germen de 
corrupción, me he encerrado en tu alma, no sólo en modo espiritual sino también natural, de modo 

de servirme de ti como velo para cubrirme, casi como me serví de mi Humanidad como velo para 

esconder mi Divinidad, - Además de una Vida Obrante, Sabemos que nuestra Persona Divina, y, eventualmente, 
nuestra Persona Dual, posee a un Jesús particular que se ha Bilocado en dicha Persona Divina, para convivir con 

ella para siempre. En este párrafo, Nuestro Señor Corrobora este Conocimiento. 
 

(7) y para tenerte a mi disposición te he segregado de todo, te he confinado dentro de una cama y 

por tan largos años, para darte las sublimes lecciones sobre mi eterno Fiat y hacerte beber sorbo a 
sorbo sus conocimientos y su Vida. – Continúa Reafirmando lo conocido. Ha segregado a Luisa de todo y de 

todos los que no eran esenciales como ayudas, la ha tenido milagrosamente viva en una pequeña cama, en un 
pequeño pueblo, prácticamente desconocido; y en ese lugar, Le ha estado Revelando los Misterios Divinos más 

sublimes, y los Planes más grandiosos.  
 

(8) La historia larga de Él requería tiempo para narrártela y hacértela comprender. – Todo esto era 

necesario, porque la “larga historia de Mi Voluntad”, así lo requería. No es posible, como ya sabemos, recibir esta 
información tan compleja y asimilarla en poco tiempo. La mayor parte de las veces requiere de un proceso que el 

Señor llama rumiar, y es proceso en el que nuestro entendimiento correlaciona lo nuevo con lo antiguo, y lo 
incorpora coherentemente. 

 

(9) Yo puedo decir que he hecho más que en la Creación y Redención, porque mi Querer encierra la 
una y la otra y es principio y medio de ellas, y será fin y corona de la Creación y Redención, - parafra-

seamos para cubrir lo que falta, y de esa manera queda explicado. Así decimos: 
 
(9) Yo puedo decir que he hecho más que en la Creación y Redención, porque lo que debo hacer saber de La 
Divina Voluntad, encierra el Conocimiento de la Creación y Su Propósito, y encierra el Conocimiento más 
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profundo de Mi Redención, pero ambas han sido necesarias como principio y medio de conseguir Mis Objeti-
vos, y esta Vida de las criaturas en la Divina Voluntad, será el fin y la corona de la Creación y Redención. 

 
(10) en modo que, si mi Voluntad, no es conocida, ni reina y domina sobre la tierra, nuestras obras 

serán obras sin corona e incompletas, he aquí el por qué tanto interés de hacerla conocer. Nuestras 
mismás obras hechas con tanto amor y magnificencia, están bajo la opresión de un gemido inenarra-

ble, y casi bajo una humillación profunda, porque la Vida, la sustancia esencial que esconden, no es 
conocida aún, se conocen los velos, la exterioridad de la Creación y Redención, pero la Vida que es-

conden es ignorada; entonces, ¿cómo pueden dar la Vida que esconden y los bienes que poseen?  

– Continua con la hilvanación de Su Argumento sobre la necesidad de darnos este Conocimiento sobre el Reino del 
Fiat Supremo y Sus Objetivos. 

 
(11) Por eso nuestras obras suspiran, reclaman sus justos derechos, que sea conocida mi Divina Vo-

luntad. ¡Ah sí!, sólo Ella será la gloria, la corona imperecedera y el cumplimiento de nuestras obras.  

 – La conclusión inevitable: hay que dar a conocer esta Vida y Mis Objetivos, para que todas mis obras puedan 
reclamar sus justos derechos, y la finalidad para el que las Creé. 

 
(12) Ahora, tú debes saber que Yo me encuentro en ti escondido, con el dolor en el corazón, como me 

encontraba en los últimos años, cuando mi Humanidad vivía acá abajo sobre la tierra, y Yo, Verbo del 
Padre estaba escondido en Ella. – Nuestro Señor Afirma, que, con Luisa, Él se Encuentra en las mismás condi-

ciones existenciales en las que estaba cuando estaba con nosotros en este planeta imperfecto. Este vivir escondido, 

sin poder conseguir lo que Quería y estaba ganando para nosotros, Le daba un disgusto, un dolor de corazón, que 
no podemos entender. 

 
(13) Después de tantos sacrificios, después de mi tanto decir y ejemplos dados, miraba la tierra, 

miraba los pueblos y aun a aquellos que me rodeaban sin los efectos de mi venida a la tierra, los 

frutos, los bienes de mi venida a la tierra escaseaban tanto, que mi corazón era torturado al sentir 
que me rechazaban los tantos bienes que quería darles, y acrecentaba mi dolor porque veía que ha-

biendo cumplido en mi Humanidad lo que debía hacer para redimirlos, estaba por partir para el Cielo. 
– En este doloroso recuento de Sus Sentimientos mientras vivía entre nosotros, viendo que, escasamente, conse-

guía algunos frutos de lo que había hecho, acrecentaba Su Dolor, porque necesitaba marcharse, y si marchaba era 

que podía conseguir lo que no conseguiría quedándose entre nosotros. Increíble paradoja final de Su Vida.  
 

(14) Cómo es doloroso querer hacer el bien, aun a costa de la propia vida, y no encontrar a quien dar 
estos bienes. – Continúa expandiendo Su Argumentación paradójicamente. Quiere hacer el bien, pero no puede 

hacerlo, porque no encuentra en quien depositar lo que necesita hacer, no encuentra a quien dar todos esos Bienes. 
En este caso se refiere, a que sus Discípulos no estaban capacitados para recibirlos y actuar sobre ellos, como 

ahora lo hace con Luisa. 

 
(15) Ahora, así me encuentro en ti, miro mis y tus sacrificios, miro el orden que he tenido, las tantas 

lecciones que te he dado, bastante para hacer conocer mi Divina Voluntad, para formar su reino, y si 
no termino de decir es porque su historia es eterna, y lo que es eterno tiene su decir eterno que no 

termina jamás, - Es obvio que este es párrafo hiperbólico, una necesidad retórica. Lo que tiene que decirle a 

Luisa y a nosotros es tanto, que no alcanzaría la eternidad para narrarlo, pero, hay que terminar en algún momento, 
y terminar con lo que es absolutamente esencial para conseguir Sus Objetivos de nosotros. 

 
(16) y que el decir de mi Fiat se eternizará en el Cielo. – Hemos aislado esta Promesa de lo anterior, porque 

es necesario que Él Confirme que seguiremos aprendiendo por toda la eternidad, aquello que tan imperfectamente 
aprendimos en este planeta imperfecto. 

 

(17) Miro a aquellos que te circundan y que saben lo que respecta a mi Querer, sin verdadero interés 
de hacer conocer tanto bien, - Confirma el Señor, como debemos sentirnos también nosotros, pesarosos y 

tristes, viendo que tantos son lo que no tienen interés alguno de conocer tanto bien.  
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(18) miro tu misma humanidad que me sirve como cátedra donde imparto mis lecciones, y que tú 

misma no puedes negar que me sientes mover en ti sensiblemente, hablar, sufrir, y que estoy propia-
mente en ti para formar mi reino y hacerlo conocer; - Insta a Luisa a que se mire a sí misma, y vea su 

intimidad con el Señor, como Él imparte Sus Lecciones a través de ella, como ella lo siente dentro de sí misma, 

construyendo este Reino de Conocimientos, y el Reino del Fiat Supremo en la Patria Celestial. 
 

(19) y mientras te miro, veo que ni siquiera tu humanidad debe estar por largo tiempo sobre la tierra, 
y mi corazón siente la estrechura del dolor porque el gran bien que quiere hacer mi Divina Voluntad 

ni siquiera es conocido, sus conocimientos están como sepultados, y que mientras quieren dar vida, 
felicidad, Luz, quedan como encarcelados entre Yo y tú y en los escritos que con tanta ternura de 

amor te he hecho escribir. – Siente el Señor gran dolor, porque, como Él, Luisa no podrá permanecer en este 

planeta imperfecto, que sus esfuerzos de propagación quedarán truncados, como Le sucedió a Él. 
 

(20) Por eso hija mía, compadece mi dolor, adora mis disposiciones de tenerte aún sobre la tierra, Yo 
sé que te es muy duro y Yo te compadezco, - El Señor está aprovechando todos y cada uno de los instantes 

de vida de Luisa para esta propagación, aun sabiendo que queda todo por hacer, cuando Luisa muera. Por otro 

lado, conoce los sufrimientos de Luisa que quiere irse con Él, y estaba ambivalencia Le causa gran pesar. 
 

(21) y mientras nos compadecemos mutuamente hagamos cuanto esté en nosotros para hacer cono-
cer mi Divina Voluntad. – En medio de todo este sufrimiento mutuo, per distintas razones, ambos necesitan 

esforzarse aún más para hacer conocer este Reino. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B).  

 
(1) Hija mía, mi Fiat tiene su acto primero en nuestra Divinidad, su acto primero en la Creación y 

Redención y en todas las cosas, y por eso tiene el justo derecho de dominar todo y de envolver a todos 

y de ser la primera rueda, que, moviéndose, todo mueve en torno a sí y toda gira a su alrededor. - El 
Señor vuelve a utilizar la comparación de que la Divina Voluntad es la Rueda Maestra y la Creación, nosotros 

incluidos, giramos como Ruedecitas a su alrededor. 
 

(2) Así que quien toma mi Voluntad como vida toma todo, y conforme la primera rueda se mueve, así 

todas las cosas se dan al alma, tanto, que no tiene necesidad de pedir, todas conforme giran en torno 
a mi Querer se dan a ella. – Nuestra vida en la Divina Voluntad, tiene prerrogativas especiales, en este caso, el 

Señor Quiere enfatizar una que es desconocida, y hasta pudiera parecernos imposible que la tengamos, puesto que 
estamos acostumbrados, como Redimidos, a pedir lo que necesitamos. En este caso, y en este capítulo, el Señor 

Revela que no tenemos necesidad de pedir nada, que todo se Nos da, que todas las demás ruedecitas, y la misma 
Rueda Maestra esta más que gustosas de entregarnos lo que necesitamos sin pedirlo. 

 

(3) Por eso la cosa más necesaria es tomar mi Divina Voluntad, y si esto ha hecho, ha hecho todo y 
ha tomado todo, todo es suyo. – De nuevo, esta Confirmación grandiosa, inconcebible, de que lo único que 

tenemos que pedir, y de inmediato poseer, es a la Divina Voluntad, a esta Vivencia en la Luz Divina, y que, si esto 
hacemos, todo está hecho, todo es nuestro. 

 

(4) Sucede como a una máquina, si se mueve la primera rueda del centro de ella, todas las ruedas 
secundarias giran, pero si no se mueve la primera rueda, todas quedan detenidas, y no hay potencia 

o artífice que tenga virtud de mover las ruedas secundarias, pero si se mueve la primera, por sí mis-
más las otras giran y hacen su Oficio. - Aunque el Señor Nos recuerda algo que debiéramos saber por pura 

observación: si la Rueda Maestra gira, todas las Ruedecitas Giran. ¿Cómo nos aplica esto a nosotros? Pues tenemos 
que saber, que estamos en la Rueda Maestra, no somos ruedecita, sino parte integral de la Rueda Maestra. 
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(5) Por eso la atención y el arte deben ser para la primera rueda, todo lo demás viene de por sí. Así 
es mi Voluntad, quien la posee no tiene necesidad de nada. – Tenemos que dejar de vernos como ruedeci-

tas, como simples redimidos, para reclamar nuestra condición original, la de ser una Parte Integral de la Rueda 
Maestra, y que, por tanto, todo lo que necesitamos para que la Rueda Maestra pueda conseguir Sus Objetivos, lo 

tenemos ya sin pedirlo. 

 
Resumen del capítulo del 31 de mayo de 1929: (Doctrinal) – pagina 56 - 

 
El verdadero amor tiene necesidad de un desahogo.  

La Creación fue un desahogo de amor,  
como también la Redención y el Fiat Divino. 

Qué significa un desahogo divino. 

 
Mientras escribía pensaba entre mí:  

 
“Cuántos sacrificios para escribir, cuántas noches de vigilia, cuánto tiempo empleado, sólo Jesús ha sido testigo, y 
teniendo compasión de mí me sostenía, me ayudaba, me inspiraba las palabras, y muchas veces Él mismo me 
dictaba lo que debía escribir, pero, ¿cuál será la utilidad de tantas premuras de Jesús por hacerme escribir, y de 
tantas luchas internas por poner sobre el papel lo que Jesús me hacía oír dentro de mí? ¿Qué utilidad a tantos 
sacrificios sostenidos? ¿Quién se tomará el Trabajo de leerlos, de hacerlos conocer a fin de que lleven el bien de 
tantas verdades sobre la Divina Voluntad en medio a las criaturas? Creo que ninguno, y todos los sacrificios que-
darán en el papel. Del resto, si he escrito lo he hecho sólo por temor, para no disgustar a Jesús, y sólo y siempre 
por obedecer.  
 

Luego, con estos pensamientos continuaba escribiendo, y cuando después de haber terminado me puse a rezar, 
mi dulce Jesús ha salido de mi interior y estrechándome entre sus brazos me ha dicho: 

 
“Hija mía, el amor verdadero tiene necesidad de un desahogo, Yo no podía contener más en Mí este desahogo 

intenso de hacer conocer mi Voluntad, sus conocimientos, su valor inmenso y el cómo quiere formar su reino sobre 

la tierra. Mi corazón se encuentra en el arrebato de las llamás, porque quiero dar esta sorpresa a las humanas 
generaciones, el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra; sorpresa no esperada por ellos. Y mi amor contenido 

gemía, deliraba y era devorado por llamás inextinguibles, porque quería hacer conocer que quería darles este gran 
bien, bien que sobrepasa todos los demás bienes, cual es el reino de mi Fiat Divino. Este gran bien lo di al principio 

de la Creación, porque de nuestra Divinidad no salen jamás bienes u obras incompletas, nos fue rechazado por el 

hombre, y Nosotros tuvimos el dolor de sentir que se nos rechazaba la vida, la sustancia, los bienes, y la parte más 
esencial de la Creación, y el hombre volvió, para él, todas nuestras obras incompletas, y no se ha dado más 

pensamiento de readquirir lo que nos rechazó,  Pero mientras él no lo pensaba, Nosotros lo pensábamos, y esto 
formaba nuestro martirio de amor, martirio que nos ha durado cerca de seis mil años, martirio secreto que acre-

centaba nuestras llamás y nos devoraban tanto, que no pudiendo contenerlas más he querido venir a ti para romper 
el secreto, porque sentía la necesidad de hacerte un desahogo de amor y decirte: ‘Quiero dar lo que el hombre me 

rechazó, quiero que mi Querer reine sobre la tierra.’  Y para hacerlo venir a reinar debía hacértelo conocer, por eso 

la necesidad de manifestarte tantos conocimientos de Él. Entonces, si ningún bien ni utilidad traerán tus sacrificios 
de escribir, lo que no será, eran necesarios a mi amor y han servido para formar mi desahogo y para aligerarme 

de las llamás que me devoraban. Así que cada conocimiento sobre mi Fiat Divino era un desahogo de amor conte-
nido que te hacía, era una nueva creación que Yo ponía fuera, era un unir la Divina Voluntad a la humana, para 

reordenarla de nuevo según el orden creado por Nosotros. Era vida que salía de Mí, sustancia y parte esencial para 

poder formar el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra. Si tú supieras qué significa un desahogo divino: 
Desahogo de amor fue la Creación y, ¡oh, ¡cuántos bienes no salieron de este desahogo! Cielos, estrellas, soles, 

mares, tierra florida, y después el hombre, formado con tal arte, que Cielos y tierra se asombran por el modo como 
está formado el hombre. Este desahogo habría continuado, y cosas más bellas debían salir de Nosotros, pero el 

hombre con rechazar nuestra Voluntad Divina nos cerró este desahogo y detuvo nuestras obras, y por cuatro mil 
años nuestro desahogo no tuvo más salida, pero nuestro amor sentía la necesidad de desahogar, quería sus dere-

chos, quería poner fuera sus llamás vitales, e irrumpiendo su largo desahogo creó a la Virgen Santísima, a la cual 
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procedió la encarnación del Verbo, ¿cuántas maravillas en este segundo desahogo, cuánta utilidad, cuántos bienes 
no han recibido las criaturas? Pero este nuestro desahogo quedó a la mitad, y nuestro amor debió contentarse con 

esperar otros dos mil años para poder irrumpir de nuevo su desahogo y poner fuera todos sus secretos, las mara-
villas más íntimás de nuestra Divinidad, los dones más grandes que se necesitan para hacer reinar nuestra Voluntad 

Divina en medio a las criaturas. Si tú supieras qué significa un desahogo divino, y así como en la Creación nuestro 

desahogo hizo obras grandes, magnánimás, y es útil y continua su vida, así en el desahogo de la Redención llevará 
sus admirables efectos y la vida redentora a las generaciones humanas; así este desahogo de hacer conocer que 

mi Fiar Divino quiere formar su reino, y todo lo que has escrito sobre sus conocimientos, tendrán vida en medio a 
las criaturas. Por eso, por ahora déjame desahogar, y Yo pensaré en cómo volver útil lo que te he manifestado.” 

 
* * * * * * * 

Y comencemos el análisis del capítulo. Ya hemos leído el desasosiego de Luisa, e incredulidad respecto del impacto 

que tendrán estos Escritos en el futuro, de si serán leídos o no. A esto Jesús Responde de una manera que sor-
prende, y mientras más leemos el capítulo, más sorprendente es. Anticipamos para una mayor comprensión. 

 
La razón por la que Luisa escribe, y con gran dificultad a veces, no está relacionada, específicamente, con la 

Propagación de estos Escritos, sino porque el Señor no puede aguantar más Sus Deseos de decirle a alguien, las 

Verdades Divinas que ha estado Reteniendo por tantos y tantos siglos. Como dirá, una y otra vez, Él Necesita 
Desahogarse, Desahogar Su Corazón, como se dice normalmente de alguien que quiere decir algo, y si no puede, 

como que explota. Como dirá en otro párrafo sorprendente, el último párrafo de este capítulo, ahora que ha logrado 
desahogarse:” Yo pensaré en cómo volver útil lo que te he manifestado”. Si esto último no nos sorprende a todos, 

nada puede ya sorprendernos.  
 

(1) Hija mía, el amor verdadero tiene necesidad de un desahogo, - Como de costumbre, el Señor establece 
la premisa mayor del silogismo que construye en este capítulo. Repetimos, parafraseando: “El que ama de verdad, 

siente la compulsión de revelar ese amor a aquel o aquella que ama”.  

 

Observemos el uso extenso que hará en todo el capítulo del verbo desahogar y su nombre desahogo. El que se 

Desahoga mejora su estado de ánimo, restablece un equilibrio emocional que se había perdido. Este desahogo 
emocional puede hacerse hablando, llorando, encolerizándose, etc. 

 
(2) Yo no podía contener más en Mí este desahogo intenso de hacer conocer mi Voluntad, sus cono-

cimientos, su valor inmenso y el cómo quiere formar su reino sobre la tierra. – Esta es la premisa menor 
del silogismo y parafraseamos: “Yo, que Os Amo verdaderamente, no podía contener en mi este deseo de haceros 

conocer mi Voluntad”.  

 
Este deseo de hacer conocer Su Voluntad tiene una expresión concreta, a saber, Quiere que sepamos las Verdades 
Divinas que se relacionan, y son necesarias, para el establecimiento de un Reino en el Planeta Perfecto. Observe-
mos que el Señor siempre insiste en lo que es importante para Él, y esto siempre es el Reino. 

 
(3) Mi corazón se encuentra en el arrebato de las llamás, porque quiero dar esta sorpresa a las hu-

manas generaciones, el reino de mi Divina Voluntad sobre la tierra; - Otro de los temás de este capítulo, 

y que ya hemos adelantado en nuestro pequeño prologo, el tema de la sorpresa. Este es, por supuesto, una de 
las emociones que nos embargan cuando leemos, y que a veces decimos con expresiones como: “¿quién pudiera 

imaginarse esto que Dice el Señor? 
 

(4) sorpresa no esperada por ellos. – destacamos el párrafo, porque la sorpresa es Capital en estas Revela-

ciones. Si seguimos diciendo que todo esto ya Él lo ha dicho antes, Le contradeciríamos, porque lo sabido no 
sorprende. Así que aceptemos lo que Nos Dice como algo nuevo, algo sorprendente, y dejemos de buscar, como 

muchos hacen, cuándo fue que Él Dijo en el Antiguo o Nuevo Testamento, lo que ahora estoy leyendo.  
 

(5) Y mi amor contenido gemía, deliraba y era devorado por llamás inextinguibles, porque quería 
hacer conocer que quería darles este gran bien, bien que sobrepasa todos los demás bienes, cual es 
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el reino de mi Fiat Divino. – Nuevamente, la insistencia de que lo que Él siempre ha querido Revelarnos, es la 
existencia de este Reino que Quería hacer con Adán, y no pudo hacerlo. Dice que el no poder hablarnos de esto, 

Le Devoraba con llamás inextinguibles. 
 

(6) Este gran bien lo di al principio de la Creación, porque de nuestra Divinidad no salen jamás bienes 

u obras incompletas, nos fue rechazado por el hombre, y Nosotros tuvimos el dolor de sentir que se 
nos rechazaba la vida, la sustancia, los bienes, y la parte más esencial de la Creación, - Lo ya explicado: 

nos lo dio al principio de nuestra creación, como lo más esencial para nuestra existencia, y lo rechazamos. 
 

(7) y el hombre volvió, para él, todas nuestras obras incompletas, y no se ha dado más pensamiento 
de readquirir lo que nos rechazó, - Siempre nos ha intrigado, el que los exegetas de nuestra Religión, jamás 

se hayan preguntado, la razón por la que Adán estaba en aquel Edén, que el Genesis describe como algo maravi-

lloso. La narrativa, el estudio exhaustivo, siempre ha estado dirigido a Adán, y cómo esta desobediencia nos per-
judicó a todos, pero jamás, hemos oído, la razón por la que existía aquel Paraíso. Pensamos que Nuestro Señor, 

como parte del castigo de Adán, y el nuestro, nunca Nos ha dado Sugerencias de Acción para que exploráramos, 
intelectualmente, la razón por la que puso a Adán en este Paraíso maravilloso, como tampoco Nos ha dado Suge-

rencias para que tratemos de readquirir lo perdido, hasta que Luisa comienza a existir. 

 
(8) Pero, mientras él no lo pensaba, Nosotros lo pensábamos, y esto formaba nuestro martirio de 

amor, martirio que nos ha durado cerca de seis mil años, martirio secreto que acrecentaba nuestras 
llamás y nos devoraban tanto, que no pudiendo contenerlas más he querido venir a ti para romper el 

secreto, porque sentía la necesidad de hacerte un desahogo de amor y decirte: ‘Quiero dar lo que el 
hombre me rechazó, quiero que mi Querer reine sobre la tierra.’ - La conclusión del silogismo. “Por lo 

tanto, tú, Luisa, eres la escogida para recibir este desahogo de Mi Amor verdadero”. 

 

Nosotros no podemos pensar en algo, a menos que Él Nos Sugiera que pensemos en ese algo. Nuestro Señor, por 

el contrario, siempre ha Deseado Sugerirnos que pensáramos en todo esto, pero no se había presentado la ocasión. 
La ocasión se presenta, cuando alguien nace que decida obedecer a una prueba similar a la original. La prueba de 

Luisa, vis-a-vis la de Adán, fue muchísimo más extensa y difícil; todo el proceso sucediendo primero en la Corrida 
de Ensayo, para luego replicarse en la realidad.  

  
Mientras Luisa no nace, Nuestro Señor habla de un “martirio de Amor, martirio de 6,000 años, martirio secreto”. 

¿Por qué esperó el Señor tanto para escoger al ser humano adecuado? ¿No ha habido otras santas mujeres, porque 

tenía que ser mujer lo que Él Necesitaba, que pudiera ser la Promotora del Reino? Esto no lo sabemos, ni franca-
mente hablando, debe esto preocuparnos.  

 
(9) Y para hacerlo venir a reinar debía hacértelo conocer, por eso la necesidad de manifestarte tantos 

conocimientos de Él. – No se puede realizar nada, si no se conoce. Esto ahora está ocurriendo con nosotros. 

Nos atrae esto de vivir en la Divina Voluntad, pero no queremos hacer lo necesario para conocer, lo más perfecta-
mente que podamos, el porqué de esta atracción que sentimos. 

 
(10) Entonces, si ningún bien ni utilidad traerán tus sacrificios de escribir, lo que no será, eran nece-

sarios a mi amor y han servido para formar mi desahogo y para aligerarme de las llamás que me 
devoraban. – Necesitamos parafrasear este párrafo culmen del capítulo, porque es el que responde directamente 

a las dudas que Luisa tiene sobre el impacto que estos Escritos tendrán en los seres humanos. 

 
(10) Entonces, si como piensas Luisa, ningún bien ni utilidad traerán tus sacrificios de escribir para otros, lo que 
no va a suceder, porque Yo me encargaré de que los conozcan, piensa entonces que estos Escritos eran necesarios 
y han servido para Desahogar mi amor por ustedes todos, hijos e hijas mías, para aligerarme de las llamás que 
me devoraban. 

 

Como decíamos en nuestro pequeño prologo, este párrafo Revela que estos Escritos, aunque jamás se hubieran 
leído, fueron Escritos, principalmente, para que Dios, en Jesús, pudiera desahogar Su Dolor, el dolor de un Amor 
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Verdadero que no tiene a quien comunicarlo. Claro está, Él hubiera podido desahogarse con Luisa, verbalmente, y 
solo hubiéramos sabido que, en un pueblecito de Italia, vivió una mística, con la que el Señor hablaba. Ha habido 

muchas místicas, y nadie hubiera pensado más en Luisa, como pocos piensan y hablan de otras mujeres místicas 
de la historia. Claro está, esta no era la razón por la que Luisa había nacido.  

 

(11)  Así que cada conocimiento sobre mi Fiat Divino era un desahogo de amor contenido que te hacía, 
era una nueva creación que Yo ponía fuera, era un unir la Divina Voluntad a la humana, para reorde-

narla de nuevo según el orden creado por Nosotros. – En este párrafo, quedan claramente Declarados los 
propósitos que Él Persigue cuando Nos Revela una Verdad Divina.  

 
a) Es un Desahogo de Amor Afectivo, ese Amor que Nos tiene, y que desafía toda descripción, porque somos 

una Estención del Ser Divino, una Chispa de Luz. 

 
b) Es una nueva Creación que hace, aunque es Verdad Divina, y no puede crearse como tal, sino formarse, 

sin embargo, sigue siendo cierto que es necesario arropar esa Verdad en un Conocimiento, primero Hablado 
y luego Escrito. 

 

c) Es la manera deseada para unir a la Divina Voluntad con la voluntad humana. La única manera de unirnos 
a Él, la única posibles la de Conocerle. Pensamos que decirle que Le Amamos, es unirnos a Él, pensamos 

quizás, que la extensión y continuidad de nuestras oraciones, estructuradas o espontaneas, nos une a Él. 
Por desgracia, no es así. Solo si Él Nos Deja Conocerle, tanto por medio del Antiguo o Nuevo Testamento, 

o ahora a través de estos Escritos de Cielo, es que podemos llegar a unirnos a Él. Preguntaran algunos, 
¿entonces, nuestro amor, nuestras oraciones no sirven? Sirven, si surgen porque Le Conocemos. Empeza-

mos a amarle, porque Nos pide que Le Amemos, y sobre todas las cosas; porque nos enteramos de que 

quiere que Le pidamos lo que necesitamos. Puesto en esta nueva perspectiva, todo nuestro proceder reli-
gioso, es fruto exclusivo del Conocimiento que vamos adquiriendo de Él. 

 
d) Es la manera con la que Nos Reordena al Orden creado por la Divina Voluntad. Para Nuestro Señor, todo 

es creado con un Orden preestablecido, un Orden que especifica el principio, o la razón de aquello que es 

creado, el fin perseguido por Él, y luego, los medios para llegar desde el principio hasta el fin. Eso es lo 
que significa Orden para el Señor. 

 
(12) Era vida que salía de Mí, sustancia y parte esencial para poder formar el reino de mi Divina 

Voluntad sobre la tierra. – Siempre llegamos al mismo fin en este Orden que Predica. El fin es un Reino de la 

Divina Voluntad sobre la tierra, pero no, la tierra de este planeta imperfecto, sino en la tierra de un Planeta 
Perfecto, que ahora hemos comenzado a conocer. 

 
(13) Si tú supieras qué significa un desahogo divino: - Vuelve al punto de partida, porque quiere impresionar 

a Luisa y a nosotros, con la importancia de que podamos volver a tenerlo todo, porque Él Necesita Desahogar Su 
Amor por nosotros. 

 

(14) Desahogo de amor fue la Creación y, ¡oh, ¡cuántos bienes no salieron de este desahogo! Cielos, 
estrellas, soles, mares, tierra florida, - Toda la Creación es un Desahogo de Amor, que ha querido rodearnos 

con tantos bienes para que nuestra existencia fuera lo más agradable y feliz posible. 
 

(15) y después el hombre, formado con tal arte, que Cielos y tierra se asombran por el modo como 

está formado el hombre. – Desahogo de Amor inconcebible, la creación de nuestra Persona Humana, y la Divina 
que la replicaba. Dice que Cielos y tierra se asombran, y en presente de indicativo, por la maravilla que representa 

nuestro Programa Genético, y la forma, funcionalidad y capacitación que este Programa Genético maneja a la 
perfección. 

 
(16) Este desahogo habría continuado, y cosas más bellas debían salir de Nosotros, pero el hombre 

con rechazar nuestra Voluntad Divina nos cerró este desahogo y detuvo nuestras obras, - Cuando Dice 
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que este desahogo hubiera continuado, y cosas más bellas hubieran salido de Sus Manos, está Revelando que Su 
Plan del Reino se hubiera ejecutado por el Adán de turno y su descendencia. 

 
(17) y por cuatro mil años nuestro desahogo no tuvo más salida, pero nuestro amor sentía la necesi-

dad de desahogar, quería sus derechos, quería poner fuera sus llamás vitales, e irrumpiendo su largo 

desahogo creó a la Virgen Santísima, a la cual procedió la encarnación del Verbo, - Aunque conocemos 
que la historia del ser humano en este planeta imperfecto excede 4,000 años o 6,000 años, si lo incluimos a Él, lo 

importante para el Señor, es que nos concentremos en el Adán Judaico, el Adán que promueve la Era Cristiana. 
Todos los anteriores ocurrieron, pero fue el Adán Judaico, el último de los experimentos, y, por tanto, el que 

promovió Su Redención. 
 

(18) ¿cuántas maravillas en este segundo desahogo, ¿cuánta utilidad?, ¿cuántos bienes no han reci-

bido las criaturas? – Muchas veces lo hemos expresado en las clases y en estas Guías de Estudio, que, aunque 
la Redención no era parte del plan original, Su Redención ha generado tanta utilidad, tantos bienes que nos han 

enriquecido aun más de lo originalmente diseñado. De la manera en la que Jesús lo ve, cuando Él tenga Su Reino 
en el Planeta Perfecto, y todos los que íbamos a estar, estemos a su lado, entonces nos vera a todos más enri-

quecidos aun que los descendientes de un Adán pristiño. 

 
(19) Pero este nuestro desahogo quedó a la mitad, y nuestro amor debió contentarse con esperar 

otros dos mil años para poder irrumpir de nuevo su desahogo y poner fuera todos sus secretos, las 
maravillas más íntimás de nuestra Divinidad, los dones más grandes que se necesitan para hacer 

reinar nuestra Voluntad Divina en medio a las criaturas. – Ahora que Luisa ha nacido casi dos mil años 
después de que Él Naciera, puede volver a desahogar Su Amor Afectivo, dándonos a conocer lo retenido. 

 

(20) Si tú supieras qué significa un desahogo divino, y así como en la Creación nuestro desahogo hizo 
obras grandes, magnánimás, y es útil y continua su vida, así en el desahogo de la Redención llevará 

sus admirables efectos y la vida redentora a las generaciones humanas; así este desahogo de hacer 
conocer que mi Fiar Divino quiere formar su reino, y todo lo que has escrito sobre sus conocimientos, 

tendrán vida en medio a las criaturas. – Nada necesitamos analizar, solo leer Sus Palabras. 

 
(21) Por eso, por ahora déjame desahogar, y Yo pensaré en cómo volver útil lo que te he manifestado. 

– Le pide a Luisa que no se preocupe del destino final de sus Escritos, de Sus Libretas, que interprete correctamente 
lo que está haciendo, a saber, que está sirviendo de canal de comunicación para que el Señor pueda desahogar lo 

que tiene en Su Mente y en Su Corazón, y que no se preocupe por lo demás, porque Él pensará en lo que va a 

hacer con esos Escritos, como van a ser propagados y entendidos por sus hijos e hijas espirituales. 
 

Resumen del capítulo del 4 de junio de 1929: (Doctrinal) – pagina 60 -  
 

Conforme el alma va haciendo la Divina Voluntad,  
así Ésta se dilata y hace crecer la Vida Divina en el alma,  

y el alma crece en el seno de su Padre Celestial.  

Quien vive en Ella, llama a lista a toda la Creación. 
Quién sale de la Divina Voluntad, él sale, pero sus actos quedan. 

 
Mi abandono en el Fiat continúa, siento en mí tal necesidad de vivir en Él, que para mí se ha vuelto más necesario 

que mi misma naturaleza, es más, la naturaleza me la siento cambiada en Voluntad de Dios, siento que está perdida 

en Ella; y en todas las cosas, en vez de encontrarme a mí misma, encuentro a aquel Fiat que me dice:  
 

“Yo soy tu vida, corre, corre siempre en Mí, en el mar de mi Luz para vivir de mis actos, de mi santidad, de mi 
felicidad y de todos los bienes que poseo.”  
 
Pero mientras navegaba el mar del Fiat Divino, mi dulce Jesús se ha movido en mi interior y me ha dicho: 
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(A) “Hija mía, conforme el alma va obrando en mi Querer Divino, así Él se dilata de más en la criatura, de modo 
que cada acto de más hecho en Él, tanto crecimiento de más hace en ella, así que se ve crecer en modo admirable 

la Vida Divina en la criatura. Pero no es todo, conforme crece la Vida Divina en la criatura, al mismo tiempo por 
cuantos actos de más hace en mi Fiat Divino, tanto más crece la criatura en el seno de su Padre Celestial, el Ser 

Supremo abre su seno y encierra a esta feliz criatura para hacerla crecer a modo divino, para vestirla con vestidos 

reales, para proporcionarle el alimento con sus manos, para embellecerla de rara belleza. Todo el Cielo queda 
sorprendido, raptado al ver que su Creador crece en su seno a una criatura y dicen entre ellos: ‘Alguna cosa grande 

hará de ella, que la ama tanto y la custodia tanto que la hace crecer en su seno paterno.’  Y todos esperan el pleno 
crecimiento de esta criatura para ver lo que será de ella. Por eso el prodigio de vivir de mi Querer es singular, Él 

comunica tal potencia a quien vive en Él, que entra en todas partes, y Dios mismo ama y quiere crecerla en su 
seno divino. Además de esto, es tal y tanta la potencialidad y difusión del acto hecho en mi Divina Voluntad, que 

dondequiera se difunde: Se extiende en el cielo y llama como a pasar lista a las estrellas, se extiende en el sol y 

llama a lista a la Luz, inviste el aire, el viento, el mar, y llama a lista a los pájaros, a la Fuerza del viento, a las 
aguas y a los peces, y poniéndolos todos en orden, dice a todos con su acto: Inclínense y adoremos con doble 

homenaje a nuestro Creador, aquel Fiat que nos creó está en mi acto, y yo quiero crear con Él nuevo amor, nueva 
Adoración y gloria a nuestro Creador. Y no sólo se extiende en todas las cosas creadas, sino se extiende en los 

actos de la Virgen, en todos los actos que Yo hice en la tierra, en los actos de su Creador, en los de todos los 

santos, desde el primero hasta el último; a toda la llama para pasarles lista y hace correr dentro de ellos la nueva 
vida de amor, de Adoración, de gloria a Aquél que la ha creado. Se puede decir que dondequiera que está mi 

Divina Voluntad se extiende el acto de la criatura hecho en la mía, hasta en el infierno sienten la potencia de una 
criatura que obra en mi Fiat Divino, porque así como todo el Cielo siente la nueva felicidad, la gloria y el nuevo 

amor del acto de la criatura hecho en mi Querer, así el infierno siente el nuevo tormento de aquella Voluntad Divina 
que rechazaron, y que mientras está con ellos, con justicia está para atormentarlos, y cada vez que la criatura obra 

en Ella sienten el peso de la justicia más grave sobre de ellos y se sienten quemar de más. Así como nada huye de 

mi Fiat Divino, así nada le huye a quien obra en Él, y cada vez que repite sus actos, tantas veces pasa lista para 
estar segura de que ninguno falta en su acto de dar la nueva gloria, Adoración y amor a aquel Dios tres veces 

santo, y a aquella Voluntad Divina que con tanto amor le hace el puesto para hacerla vivir en Ella, y la hace 
distenderse en su interminabilidad.” 

 

Después de esto estaba haciendo mi giro en el Fiat Divino e iba recogiendo todas las cosas creadas, todos los actos 
de las criaturas para formar de ellos un solo acto en la unidad de Él, y mi amable Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, sólo mi Divina Voluntad posee el Acto Único, y en su unidad abraza todo, hace todo, da vida a todo, 

pero mientras hace un solo acto, este acto tiene la fuente de todos los actos juntos, que son efectos del único acto, 

se esparcen en todo lo creado y descienden a bien de las criaturas como actos reales, mientras en la unidad del 
Acto Único del Fiat Divino es siempre un solo acto, tanto, que jamás separa de sí un solo efecto, ni lo puede 

separar, porque todos los efectos forman la unidad de su único acto. Sucede como al sol, una es la Luz, uno es el 
acto de Luz que continuamente manda a la tierra, pero esta única Luz en cuanto toca la tierra, los efectos son 

innumerables y reales, tan es verdad, que conforme la Luz toca la tierra se ven los efectos cambiados en actos, de 
modo que se ve la variedad de los colores a las flores, la diversidad de las dulzuras a los frutos, y tantas otras 

cosas, ¿tal vez el sol ha perdido uno solo de los tantos efectos que como actos reales ha comunicado a la tierra? 

Ah, no, celoso los conserva en su solo acto de Luz, mucho más que la Fuerza, la plenitud y su solo acto de Luz 
está formado por todos los efectos que él posee, así que el sol, símbolo de mi Voluntad Divina, posee innumerables 

efectos, los da como actos reales a la tierra, sin perder ninguno, y hace siempre un Acto Único; si esto hace el sol 
creado por Nosotros, mucho más lo hace mi Divina Voluntad. Ahora hija mía, el hombre con hacer su voluntad salió 

de la unidad de la mía, y todos sus actos perdieron la Fuerza de la unidad y permanecen esparcidos, quién en un 

punto, quién en otro, y divididos entre ellos. Estos actos humanos no teniendo unidad, no tienen fuentes de efectos 
ni plenitud de Luz, y por eso son símbolos de aquellas plantas y flores que crecen sin sol, y como están esparcidos 

y divididos entre ellos, no tienen Fuerza duradera y crecen míseros y descoloridos. Así que el hombre con hacer su 
voluntad pierde la unidad con la mía, pierde la fuente de la vida, pierde la plenitud de la Luz. Ahora, quien vive en 

mi Querer Divino va recogiendo todos los bienes esparcidos por las criaturas y de ellos forma un solo acto, y estos 
actos llegan a ser derecho de quien hace y vive en mi Fiat Divino. No hay bien que no pueda tomar quien vive en 
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mi Querer, con la Fuerza bilocadora de Él, llama, recoge y une todos los actos juntos, y ordenándolos todos en mi 
Fiat, me da todo y le doy todo.” 

 
Después de esto estaba siguiendo mis actos en el Querer Supremo, y miles de pensamientos se acumulaban en mi 

mente sobre las tantas maravillas suyas, pero para no extenderme demásiado digo sólo lo que me ha dicho Jesús: 

 
(C) “Hija mía, lo que se hace en mi Divina Voluntad queda perdido en Ella, y así como es inseparable la Luz y el 

Calor, y si se extingue la Luz queda extinto el Calor, pero, si se da vida a la Luz, por su naturaleza, la Luz hace 
surgir junto la vida del Calor, así los actos de la criatura hechos en Ella son inseparables de mi Querer, mucho más 

que no está sujeta a extinguirse porque es Luz eterna e inmensa, es por esto por lo que Adán salió de dentro de 
mi Voluntad cuando pecó, pero sus actos quedaron en Ella, él pudo separarse de sus mismos actos, pero sus actos 

hechos en mi Querer no pudieron salir, ni separarse, porque ya habían formado su vida de Luz y de Calor en Ella; 

lo que entra en mi Voluntad pierde la vida en Ella, forman la misma vida, pierden los derechos de salir y mi Querer 
dice: ‘Estos actos han sido hechos en mi casa, en mi Luz, los derechos son míos y no hay Fuerza ni humana ni 

divina que pueda hacer salir y separar un acto hecho por la criatura en mi Voluntad.’  He aquí por qué los actos de 
Adán hechos en Ella antes de pecar, están como acto primero de los cuales depende la Creación y los actos de las 

generaciones humanas. Ahora, supón que tú salieras de dentro de mi Voluntad, tú sales y quedas fuera, pero tus 

actos no salen, ni tienen derecho de salir, ni lo pueden, y hasta en tanto que tú estés en mi Querer, tus actos son 
míos y son tuyos, pero si tú salieras pierdes los derechos, y como han sido hechos en el reino de mi Divina Voluntad 

y no en el humano querer, quedan como derechos míos, a pesar de que se ven y son conocidos que han sido 
hechos por ti. Ahora, tú debes saber que todo lo que tú haces en mi Fiat, servirá como acto primero a las otras 

criaturas para vivir en el reino de Ella, como orden, régimen y vida de aquellos que vivan en el reino de mi Fiat; 
por eso te recomiendo tanto el girar en Él, te vigilo, te acompaño, muchas veces lo hago junto contigo, porque no 

sólo sirven para ti, sino deben servir como actos primeros y como modelos de quien debe vivir en el reino de mi 

Fiat Divino.” 
 

* * * * * * * * 
 

Y analicemos el Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, conforme el alma va obrando en mi Querer Divino, así Él se dilata de más en la criatura, 

de modo que cada acto de más hecho en Él, tanto crecimiento de más hace en ella, así que se ve 
crecer en modo admirable la Vida Divina en la criatura. – Parafraseamos para un entendimiento mejor. 

 
(1) Hija mía, conforme el ser humano va obrando en mi Querer Divino, así Mi Vida Obrante en él, se va desarro-

llando más, de modo que, cada nuevo acto, hace crecer esa Vida Obrante, y mientras más hace, más se la ve crecer 

en modo admirable. – Confirma el Señor algo conocido y que recordamos a todos. Cuando comenzamos a vivir en 

la Divina Voluntad, recibimos una Persona Divina con una Vida Obrante que dirige, funcionaliza y capacita al Cuerpo 
de Luz, tal y como el alma dirige, funcionaliza y capacita al cuerpo de la Persona Humana. Esa Vida Obrante 

empieza pequeñita, como feto, si se nos permite la expresión, y se va desarrollando, pero no con alimentos, sino 

con actos hechos obedientemente, en la Divina Voluntad, por ese ser humano.  
 

(2) Pero no es todo, conforme crece la Vida Divina en la criatura, al mismo tiempo por cuantos actos 
de más hace en mi Fiat Divino, tanto más crece la criatura en el seno de su Padre Celestial, - Expone el 

Señor ahora, el Conocimiento principal del capítulo, cual es, que además de ese crecimiento en Su Persona Divina, 
el ser humano crece también en el “seno de Su Padre Celestial”. Esto último podemos interpretarlo como la 

Primera Persona de la Santísima Trinidad, o como la Divina Voluntad. En este caso, no importa la distinción, excepto 

que pensamos, que el Señor utiliza la Expresión Padre para que veamos este crecimiento como un crecimiento en 
la Intimidad de Dios, en la Familia Divina, a la cual, nosotros pertenecemos; Familia Divina formada por Entes y 

Entelequias Divinas, Atributos Divinos, como antes Les llamábamos.  
 

(3) el Ser Supremo abre su seno y encierra a esta feliz criatura para hacerla crecer a modo divino, 

para vestirla con vestidos reales, para proporcionarle el alimento con sus manos, para embellecerla 
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de rara belleza. –Toda nuestra actividad en la Divina Voluntad, se realiza, no solo en nuestra Persona Divina, 
sino también en la Patria Celestial, en el Reino de la Divina Voluntad, del Planeta Perfecto. Esta es la Realidad casi 
Divina en la que fuimos originados, y a la que regresamos. Este es el Seno del Padre Celestial. 
 

Necesitamos comprender esto: siempre seremos criaturas, excelsas sí, pero criaturas; siempre tendremos una 
Persona Dual, no fuimos Diseñados para existir como Energía Pura, como Luz Divina solamente, sino que siempre 

tendremos corporeidad, y por tanto nuestra máxima aspiración será la de vivir en este Reino en el que ya estamos. 
 

(4) Todo el Cielo queda sorprendido, raptado al ver que su Creador crece en su seno a una criatura y 

dicen entre ellos: ‘Alguna cosa grande hará de ella, que la ama tanto y la custodia tanto que la hace 
crecer en su seno paterno.’ – De nuevo, esta alusión continua al Seno Paterno. ¿Estamos equivocados en 

nuestra interpretación de que el Seno Paterno es la Realidad casi Divina del Planeta Perfecto? No, no creemos 
estar equivocados. Dios Nos Quiere en un Reino de Su Voluntad, un Reino Físico que tenemos que terminar de 

construir; por tanto, no podemos estar escondidos, encerrados en Dios, a menos que veamos a Dios, en este caso, 

como el lugar en que Dios, en Jesús, está para construir, junto a nosotros, este Reino Maravilloso.  
 

(5) Y todos esperan el pleno crecimiento de esta criatura para ver lo que será de ella. – El pleno creci-
miento no es un crecimiento perfecto, sino el crecimiento de un ser humano, viviendo en la Divina Voluntad, que 

ha obedecido consistentemente a todas las Sugerencias de Acción que se Le han dado. No podemos crecer más 
allá, de hasta donde se nos ha permitido, y eso depende de tres factores: a) nuestro oficio de propagador, b) a 

nuestro oficio en el Reino, y c) cuan dispuestos hemos estado a aprender lo que se Nos Quería ensenar. 

 
(6)  Por eso el prodigio de vivir de mi Querer es singular, Él comunica tal potencia a quien vive en Él, 

que entra en todas partes, y Dios mismo ama y quiere crecerla en su seno divino. – Desde hace algún 
tiempo sabemos de la Potencia Creadora y Fuerza Suprema, con las que podemos hacerlo todo, y en este párrafo, 

entrar por todas partes. 

 
(7) Además de esto, es tal y tanta la potencialidad y difusión del acto hecho en mi Divina Voluntad, 

que dondequiera se difunde: - nuestros actos se difunden, se propagan por todas partes, y hacen lo que hemos 
decidido que hagan. 

 

(8) Se extiende en el cielo y llama como a pasar lista a las estrellas, se extiende en el sol y llama a 
lista a la Luz, inviste el aire, el viento, el mar, y llama a lista a los pájaros, a la Fuerza del viento, a las 

aguas y a los peces, y poniéndolos todos en orden, dice a todos con su acto: Inclínense y adoremos 
con doble homenaje a nuestro Creador, aquel Fiat que nos creó está en mi acto, y yo quiero crear con 

Él nuevo amor, nueva Adoración y gloria a nuestro Creador. – El Señor Expone lo que sucede cuando hace-
mos un Giro. Dice que “llamamos a pasar lista”, expresión del traductor que no habíamos oído antes. Pensamos 

que habla del concepto de “tomar la asistencia”, como la hacen los profesores con los alumnos al principio de las 
clases, y de esa manera asegurarse que todos estén para oír sus explicaciones. En el ejemplo, el Señor insiste en 

que este tomar asistencia pretende que todas aquellas cosas creadas que son de la misma especie, estén presentes, 
atentos y en el orden correcto, para hacer lo mismo que hago yo, que es, inclinarnos todos para “dar doble 

adoración, la de ellos y la nuestra, como homenaje a nuestro Creador”.  

 

(9) Y no sólo se extiende en todas las cosas creadas, sino se extiende en los actos de la Virgen, en 
todos los actos que Yo hice en la tierra, en los actos de su Creador, en los de todos los santos, desde 

el primero hasta el último; - Esta propagación de mi acto, no está limitada a la adoración de nuestra Creación 
ecológica, sino que también es posible extenderla a los Actos de Nuestra Madre del Cielo, a los Actos del Señor, el 

de todos los Santos, a los que yo llamé en mi toma de asistencia.  

 
(10) a toda la llama para pasarles lista y hace correr dentro de ellos la nueva vida de amor, de Adora-
ción, de gloria a Aquél que la ha creado. – Cuando yo hago lo que decido hacer, llamo a todos los que he 
querido llamar para que se unan conmigo, y hagamos juntos lo que antes ellos hacían por su cuenta, sin mí. Al 
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mismo tiempo, reciben ellos la participación de lo que yo hago, y todo redunda en una mayor felicidad para todos, 
y una mayor glorificación para Nuestro Dios y Señor. 

 
(11) Se puede decir que dondequiera que está mi Divina Voluntad se extiende el acto de la criatura 

hecho en la mía, hasta en el infierno sienten la potencia de una criatura que obra en mi Fiat Divino, 

porque así como todo el Cielo siente la nueva felicidad, la gloria y el nuevo amor del acto de la criatura 
hecho en mi Querer, así el infierno siente el nuevo tormento de aquella Voluntad Divina que rechaza-

ron, y que mientras está con ellos, con justicia está para atormentarlos, y cada vez que la criatura 
obra en Ella sienten el peso de la justicia más grave sobre de ellos y se sienten quemar de más. – no 

es posible comentar mucho sobre algo que Nuestro Señor Explica con tan grandes detalles. Solamente hablamos 
de algo que llama la atención, y es lo siguiente: Uno de los tormentos más grandes, parece ser, que los que están 

en el infierno, sienten el nuevo tormento que resulta de la expansión de este Apostolado. Dice el Señor, que cada 

vez que la criatura obra en la Divina Voluntad, los condenados todos sienten el peso de la justicia sobre ellos, les 
recuerda más su rechazo y los quema más. 

 
(12) Así como nada huye de mi Fiat Divino, así nada le huye a quien obra en Él, - Si nada puede huir de 

Dios en Su Actividad, tampoco nada puede huir de nosotros en nuestra Actividad. 

 
(13) y cada vez que repite sus actos, tantas veces pasa lista para estar segura de que ninguno falta 

en su acto de dar la nueva gloria, Adoración y amor a aquel Dios tres veces santo, y a aquella Voluntad 
Divina que con tanto amor le hace el puesto para hacerla vivir en Ella, y la hace distenderse en su 

interminabilidad. – Recapitulación completa del tema de este Bloque, a saber, que todo lo que hacemos en la 
Divina Voluntad, Fuerza la asistencia de todo aquello que es motivo de nuestro Giro, y todos repiten lo que yo he 

decidido hacer y estoy haciendo, con el resultado de que Dios, la Divina Voluntad, y toda la Familia Divina reciben 

nueva gloria, y se regocijan de habernos dado tanta Potencia y Fuerza para actuar. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B), que continua la Revelación anterior pero más conceptual, como veremos de 

inmediato en el extraordinario párrafo 1. 
 

(1) Hija mía, sólo mi Divina Voluntad posee el Acto Único, y en su unidad abraza todo, hace todo, da 
vida a todo, pero mientras hace un solo acto, este acto tiene la fuente de todos los actos juntos, que 

son efectos del único acto, se esparcen en todo lo creado y descienden a bien de las criaturas como 

actos reales, mientras en la unidad del Acto Único del Fiat Divino es siempre un solo acto, tanto, que 
jamás separa de sí un solo efecto, ni lo puede separar, porque todos los efectos forman la unidad de 

su único acto. – Empezamos estudiando despacito esta nueva definición del Acto Único, cada vez más precisa, 
más elocuente. 

 
Hija mía, sólo mi Divina Voluntad posee el Acto Único, y en su unidad abraza todo, hace todo, da vida a todo, - 

Observemos cuidadosamente, como Nuestro Señor abandona toda retórica para declarar que Dios es la Divina 

Voluntad, porque posee el Acto Único que no solo Actúa Fuera, ad-extra, en cualesquiera Realidades separadas, 

que la Divina Voluntad desee Actuar, sino que Actúa también ad-intra, Manifestándose, Estendiendose, para formar 
a todos los Miembros de la Familia Divina. Todo esto dicho por nosotros, es simple y propiamente una expansión 
de lo que Dice el Señor: “y en su unidad abraza todo, hace todo, da vida a todo”. El todo es … todo: tanto lo ad-

intra, como lo ad-extra. 

 
pero mientras hace un solo acto, este acto tiene la fuente de todos los actos juntos, - Siempre que nosotros hemos 

explicado al Acto Único, hemos hablado de que el Acto Único empieza  
 

a) como un Diseño Único, en la Mente Divina, por llamarle Mente Divina al “lugar” en donde Dios Diseña lo 

que Quiere hacer.  
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b) Como una parte integral de ese Diseño Único, a veces es necesario crear primero, un “espacio”, que 
nosotros llamamos Realidad Separada, en donde se colocará lo que se ha Diseñado, cuando se cree. Por 

ejemplo, cuando se decidió crear nuestro planeta imperfecto, es posible que hubo que crear primero, el 
espacio dentro de nuestro sistema solar en donde se le colocaría.  
 

c) Todo ese Diseño Único, se hace realidad en cada Iteración del Acto Único, y cuando cada cosa Diseñada 
se Causa, o sea se Decide, se pronuncia el Fiat, como parte del Acto Único, eso que se ha Causado, se 

convierte en un Efecto del Acto Único, que nosotros llamamos sub-acto. Pudiéramos decir que cada cosa 
Diseñada, estaba subsumida o sumergida en el Diseño/Acto Único, esperando salir fuera en la próxima 
Iteración. Es en este sentido que el Señor Dice que el Acto Único, es “la fuente de todos los actos juntos”.  

Buscando algún ejemplo que la mayoría conoce, el Señor Nos puso en la mente el “to do list” o Schedule 

de que necesitamos hacer hoy. Ese “to do list” o Schedule es el equivalente al Acto Único, y los renglones 

detallando las tareas de hoy, son los efectos o sub-actos. 
 

que son efectos del único acto, y se esparcen en todo lo creado – Lo que nosotros llamamos sub-actos, el Señor 

los Denomina Efectos. El esparcido de que Habla, este salir fuera, es por supuesto la colocación o emplazamiento 

de ese efecto o sub-acto, en el “espacio”, o Realidad Separada, previamente Creada o por crearse también.  
 

y descienden a bien de las criaturas como actos reales, - Un acto es real, cuando sale fuera, y queda emplazado 

en la Realidad Separada en la que va a existir. Cada Realidad Separada es, en sí misma, un sistema. La definición 

de sistema es: “conjunto de cosas que, relacionadas entre sí, ordenadamente, contribuyen a un determinado objeto 
u objetivo”. Bajo esta definición caen todas las galaxias, los planetas, cae un planeta como el nuestro, con sus 

mares, ríos, aire, tierra, etc.  Cada efecto o sub-acto así emplazado porta su propio bien a los restantes efectos o 
sub-actos, que también se están creando en la misma Iteración 
 

mientras en la unidad del Acto Único del Fiat Divino es siempre un solo acto, - parafraseamos para una mayor 

comprensión:  

 
mientras que, en la unidad del Acto Único, que se hace realidad con el Pronunciamiento de la Palabra Fiat, el 

cual porta el Diseño Deseado al Amor Divino, es siempre un solo acto, - Serán muchos los efectos o sub-actos, 

que la Divina Voluntad Causa cuando Pronuncia el Fiat, ya que, en ese Fiat. va la Orden de Ejecución al Amor 
Divino, pero la integridad del Acto Único sigue siendo Una. 
 
tanto, que jamás separa de sí un solo efecto, ni lo puede separar, porque todos los efectos forman la unidad de 

su único acto. – Los efectos o sub-actos no pueden separarse del Acto Único por dos razones: a) los efectos o 

sub-actos emplazados en Realidades Separadas, solo duran cuánto dura la Iteración del Acto Único que los ha 

Causado; no tienen una vida independiente, sino dependiente. b) forman parte de un Diseño armonioso insepara-
ble, los unos de los otros, y de Aquel que Les da origen a todos. 

 
(2) Sucede como al sol, una es la Luz, uno es el acto de Luz que continuamente manda a la tierra, pero 

esta única Luz en cuanto toca la tierra, los efectos son innumerables y reales, tan es verdad, que 

conforme la Luz toca la tierra se ven los efectos cambiados en actos, de modo que se ve la variedad de 
los colores a las flores, la diversidad de las dulzuras a los frutos, y tantas otras cosas, - El Señor vuelve 

a darnos el ejemplo del sol para que comprendamos una de las características propias al Acto Único de la Divina 
Voluntad. Dice que el sol es un acto de luz continuo, que produce innumerables efectos o sub-actos en la tierra.  

 

(3) ¿tal vez el sol ha perdido uno solo de los tantos efectos que como actos reales ha comunicado a 
la tierra? Ah, no, celoso los conserva en su solo acto de Luz, mucho más que la Fuerza, la plenitud y su 

solo acto de Luz está formado por todos los efectos que él posee, así que el sol, símbolo de mi Voluntad 
Divina, posee innumerables efectos, los da como actos reales a la tierra, sin perder ninguno, y hace 

siempre un Acto Único; - La comparación ya no es tan apropiada, puesto que la Divina Voluntad no siempre 

produce los mismos efectos o sub actos. Muchas veces deja de producir en una Iteración, algunos de los efectos o 
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sub-actos que había estado generando en la Iteración anterior. Esto sucede cuando Dios Decide dejar de crear 
algo que había estado creando, por ejemplo, cuando dejó de crear a los dinosaurios.   

 
(4) si esto hace el sol creado por Nosotros, mucho más lo hace mi Divina Voluntad. – El conocimiento 

del Acto Único explicado en función de la actividad única del sol, la cual es producir luz y calor, que, al llegar a 

alguno de los planetas, como el nuestro, produce innumerables efectos o sub-actos.  
 

(5) Ahora hija mía, el hombre con hacer su voluntad salió de la unidad de la mía, y todos sus actos 
perdieron la Fuerza de la unidad y permanecen esparcidos, quién en un punto, quién en otro, y dividi-

dos entre ellos. – Los seres humanos, en Adán como primero, estábamos en la unidad de la Luz Divina, pero al 
salirse Adán de dicha Unidad, sus actos comenzaron a fraccionarse. Los que había hecho, permanecieron dentro, 

pero los que empezó a hacer después de la desobediencia quedaron en su Persona Humana, y desagregados 

porque ya no eran hechos para alcanzar un Objetivo claro, sino hechos para medrar en el ámbito del planeta 
imperfecto.  

 
(6) Estos actos humanos no teniendo unidad, no tienen fuentes de efectos ni plenitud de Luz, y por eso 

son símbolos de aquellas plantas y flores que crecen sin sol, y como están esparcidos y divididos entre 

ellos, no tienen Fuerza duradera y crecen míseros y descoloridos. -  De nuevo, una actuación sin propósito, 
o con un propósito que no es de Origen Divino, no tienen Fuerza duradera. 

 
(7) Así que el hombre con hacer su voluntad pierde la unidad con la mía, pierde la fuente de la vida, 

pierde la plenitud de la Luz. – El ser humano sin la Persona Divina, carece de la fuente de la Vida, pierde la 
plenitud de la Luz Divina. 

 

(8) Ahora, quien vive en mi Querer Divino va recogiendo todos los bienes esparcidos por las criaturas 
y de ellos forma un solo acto, y estos actos llegan a ser derecho de quien hace y vive en mi Fiat Divino. 

No hay bien que no pueda tomar quien vive en mi Querer, con la Fuerza bilocadora de Él, llama, recoge 
y une todos los actos juntos, y ordenándolos todos en mi Fiat, me da todo y le doy todo. - Este es un 

párrafo de difícil explicación, por dos razones: a) no sabíamos que tenemos el derecho sobre los actos, y podemos 

poseerlos, de todos los que han vivido fuera de la Unidad de la Luz, o sea, los actos de todos los que han vivido 
antes que Luisa en la Divina Voluntad, y aun, después de Luisa, los que no han conocido o han rechazado esta 

Vivencia. b) el Señor Dice, además, que podemos ordenarlos todos en la Divina Voluntad, dárselos todos como si 
hubieran sido hechos en la Divina Voluntad. No solo podemos hacer esto por los actos de los Santos que no tuvieron 

la oportunidad de vivir en la Divina Voluntad, sino que podemos hacerlo por todos los actos de todos los seres 

humanos que no han vivido en Ella. 
 

* * * * * * 
Y analicemos ahora el complementario Bloque (C). 

 
(1) Hija mía, lo que se hace en mi Divina Voluntad queda perdido en Ella, y así como es inseparable 

la Luz y el Calor, y si se extingue la Luz queda extinto el Calor, pero, si se da vida a la Luz, por su 

naturaleza, la Luz hace surgir junto la vida del Calor, - Regresa brevemente a la Verdad Divina de la Luz, y 
el Calor, como Energía Resultante del que tanto hablara en el capítulo del 21 de mayo de 1929, de este volumen, 

pero añade ahora, atención a esto, que el Acto es Calor.  
 

Correctamente expresado diríamos entonces, que, así como la Luz produce Calor, así la Decisión, tomada en la 

Divina Voluntad, de cumplimentar obedientemente a una Sugerencia de Acción, la Fuerza Suprema aplicada a la 
Luz de la Sugerencia de Acción, produce el acto humano, que es la Energía Resultante de dicha Decisión, y, por 

tanto, el Acto no puede desaparecer porque la Decisión no puede desaparecer. Esto se pone más y más interesante. 
 

(2) así los actos de la criatura hechos en Ella son inseparables de mi Querer, mucho más que no está 
sujeta a extinguirse porque es Luz eterna e inmensa, - Los Actos como lo es el Calor, ambos resultantes o 
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efectos de la aplicación de Fuerza Suprema sobre la Luz Divina, son inseparables del Querer Divino que los ha 
Originado por Replicación. 

 
(3) es por esto por lo que Adán salió de dentro de mi Voluntad cuando pecó, pero sus actos quedaron 

en Ella, - La conclusión resulta ahora inevitable, a saber, que los Actos tenían que permanecer dentro de la Divina 

Voluntad, dentro del Acto Único donde habían sido creados, pero Adán perdió la capacidad de hacer nuevos Actos 
en la Divina Voluntad, porque carecía de la Potencia Creadora y Fuerza Suprema con las que hubiera podido 

hacerlos. Necesitamos comprender una vez más que la más Grande Prerrogativa otorgada a esta Vivencia, es la de 
ser capaces de ejercer esta Fuerza Suprema; que nuestra Decisión provoca una aplicación de Fuerza Suprema a 
la estencion de la Luz Divina, portada por la Sugerencia de Acción, y que esta aplicación de Fuerza da como 
resultado al Calor, al Amor Divino, que es el que crea nuestro Acto en la Unidad de la Luz. 

 

(4) él pudo separarse de sus mismos actos, pero sus actos hechos en mi Querer no pudieron salir, ni 
separarse, porque ya habían formado su vida de Luz y de Calor en Ella; - No solamente la Divina Voluntad 

no podía separar a los actos hechos por Adán, sino que los actos mismos no podían salirse, porque estaban en su 
casa, cómodos en ella. Los actos de Adán habían sido creados por el Amor Divino en el Ámbito de la Luz Suprema, 

y de esa Realidad casi Divina no podían separarse. 

 
(5) lo que entra en mi Voluntad pierde la vida en Ella, forman mi misma vida, pierden los derechos de 

salir y mi Querer dice: ‘Estos actos han sido hechos en mi casa, en mi Luz, los derechos son míos y no 
hay Fuerza ni humana ni divina que pueda hacer salir y separar un acto hecho por la criatura en mi 

Voluntad.’  - Cuando actuamos en la Divina Voluntad, y nuestros actos humanos llegan a nuestra Persona Divina 
que los Replica, adquieren esta nueva Vida Divina, Vida de Luz, y pierden la que traían que era meramente humana. 

 

(6) He aquí por qué los actos de Adán hechos en Ella antes de pecar, están como acto primero de los 
cuales depende la Creación y los actos de las generaciones humanas. – Vuelve al tópico de un capítulo 

anterior, para hablar de que, por esta razón adicional, nuestros actos dependen de los de Adán. Esto no ha cam-
biado, aunque en el párrafo 8, va a Hablarnos de que los actos de Luisa servirán como acto primero a los otros 

seres humanos, nosotros, que viviremos en el Reino. Todo esto lo explicaremos mejor en el párrafo 8. 

 
(7) Ahora, supón que tú salieras de dentro de mi Voluntad, tú sales y quedas fuera, pero tus actos no 

salen, ni tienen derecho de salir, ni lo pueden, y hasta en tanto que tú estés en mi Querer, tus actos 
son míos y son tuyos, pero si tú salieras pierdes los derechos, y como han sido hechos en el reino de 

mi Divina Voluntad y no en el humano querer, quedan como derechos míos, a pesar de que se ven y 

son conocidos que han sido hechos por ti. – No es posible explicar mejor lo que pudiera sucederle a Luisa, si 
ella decidiera salirse de la Divina Voluntad, por lo menos respecto de sus actos hechos por los últimos 40 años. Sin 

embargo, debe ser obvio para todos, que la historia que estaríamos leyendo ahora, no sería la de Luisa Picarreta, 
sino la historia otra mujer santa, que sí vivió toda su vida como la Promotora del Reino. ¿Estará dándonos el Señor 

un atisbo de algo que pasó con otra mujer santa, que por un tiempo fue la Promotora? Será esto quizás, una nueva 
observación retórica, expresada negativamente, para que Luisa aprenda bien esta nueva Revelación? 

 

(8) Ahora, tú debes saber que todo lo que tú haces en mi Fiat, servirá como acto primero a las otras 
criaturas para vivir en el reino de Ella, como orden, régimen y vida de aquellos que vivan en el reino 

de mi Fiat - Vuelve a lo positivo del Pronunciamiento, para decirle, que son sus actos los que servirán de acto 
primero de todos los que quieran vivir en el Reino. No es ya Madre Espiritual solamente, sino que la pone en el 

primer lugar de la Creación, como si fuera, cronológicamente hablando, el primer ser humano, no Adán. Sin em-

bargo, no creemos que el Señor esté suplantando a Adán en todo. Creemos que el Señor hace una distinción clara, 
y es esta: Adán sigue siendo el primer ser humano que necesitaba actuar como tal para que todos nuestros actos 

humanos, pudieran realizarse, porque estaban incorporados a su programa genético. Lo que hizo en la Divina 
Voluntad para construir el Reino, sin embargo, ya no son el modelo de nuestros actos, sino que son los de Luisa 

los que son ahora el modelo a seguir. 
 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                              80 
 

Guía de Estudios del volumen 26 – página → 80 

 

 

Observemos que dice, específicamente, que los actos de Luisa serán “el orden, régimen y vida de aquellos que 

quieran vivir en la Divina Voluntad”. Esto quiere decir, que nuestras actividades en la Divina Voluntad deben 

imitar a la actividad de Luisa. Luisa era fiel, no decaía en su compromiso; estaba atenta, o dispuesta en su com-
promiso, a ser ensenada, obediente a lo que se le pedía que hiciera, y con un mínimo aceptable de defectos o 

imperfecciones de conducta que son inevitables dado el temperamento que está entretejido en nuestro programa 
genético.  

 
(9); por eso te recomiendo tanto el girar en Él, te vigilo, te acompaño, muchas veces lo hago junto 

contigo, - una de las actividades más importantes, la de girar por la creación, es una que nosotros tratamos de 

imitar, por la importancia que tiene para Jesús, esta vinculación nuestra con todo lo creado, que, continuamente, 
Nos deja conocer. 

 
(10) porque no sólo sirven para ti, sino deben servir como actos primeros y como modelos de quien 

debe vivir en el reino de mi Fiat Divino. – El Señor corrobora nuestra interpretación, diciendo que esto de Girar 

es uno de esos actos primeros en la Divina Voluntad; que Luisa es la primera en hacerlo, la “inventora” de la 
actividad, a instancia del Señor. 

 
Dice Luisa, al principio del capítulo, que la Divina Voluntad, en Jesús, Le Dice: “Yo soy tu vida, corre, corre siempre 
en Mí, en el mar de mi Luz para vivir de mis actos, de mi santidad, de mi felicidad y de todos los bienes que poseo.”  
Comoquiera que no hay una forma mejor de ilustrar la lógica circular que terminando nuestro análisis, como em-

pezó. 

 
Resumen del capítulo del 9 de junio de 1929: (Doctrinal) – página 66 – 

 
Inseparabilidad de quien vive en la Divina Voluntad.  

Ejemplo del respiro y del sol, cómo dominan todo, van en busca de todo, así es la Divina Voluntad. 

Competencia entre la una y la otra. 
 

Mi abandono en el Fiat Divino es continuo, y su Luz me eclipsa tanto mi pequeña inteligencia, que no sé hacer otra 
cosa que pensar, ahora en una verdad, ahora en otra verdad de la Divina Voluntad, y por cuanto más la pienso, 

tanto más bella y majestuosa se hace delante a mí, y con un amor indecible, más que una tierna madre, abre su 

seno de Luz y pone fuera un parto de Luz, para encerrarlo en su pequeña hija.  
 

Mientras me encontraba en este estado, mi dulce Jesús me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, así como un respiro es vida del siguiente, tanto, que mientras se hace por sacar el respiro, antes 
que se haya expulsado todo, llama al otro respiro, así que se puede decir que el respiro tiene su vida y da vida a 

la criatura porque es continuo, están de tal manera unidos y estrechados entre ellos, que son inseparables; así 

también el latido del corazón, un latido llama la vida al otro latido, y el latido continuo forma la vida, tanto, que si 
cesa el respiro y el latido la vida no existe más. Así es el alma que hace y vive en mi Divina Voluntad, es tal y tanto 

el ensimismamiento y la unión con Ella, mucho más que como están unidos entre ellos los respiros y los latidos, 
por eso los actos hechos en mi Fiat Divino son como tantos respiros o latidos que la criatura hace en Dios, de modo 

que se vuelve el respiro divino, y mi Fiat forma el respiro de ella; por lo tanto, son vida que intercambian mutua-

mente, para formar una sola. Por eso los actos hechos en nuestra Divina Voluntad son inseparables de Nosotros, 
y sentimos el contento de respirar nuestra obra, y de sentir nuestra la obra salida de Nosotros, y de hacerla vivir 

en nuestra casa, y tan unida con Nosotros, de respirar su mismo respiro.” 
 

Después continuaba haciendo mis actos en el Fiat adorable, y mi siempre amable Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, el sol desde lo alto de su esfera extiende su gran rueda de Luz y abraza la tierra, dándole la vida de 

sus efectos de Luz para hacerla germinar, da el beso de vida de su Luz a cada planta, a cada flor, a cada árbol, 
para sellar sobre cada planta, en quién la vida del perfume, en quién el color, en quién la dulzura, a todos quiere 

dar su abrazo y beso de vida, no se niega a ninguno, no rechaza a nada, cualquiera que sea la cosa, aun el más 
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pequeño hilo de hierba, más bien, la misma Luz queriéndola hacer de reina que se quiere desviscerar, va en busca 
de todos, quiere reconocer todo para formar en todas las cosas la vida que cada una de las plantas requiere; no 

se sentiría reina, ni derecho de ser reina, si su Luz no diese su vida a todo, tanto, que en su gran rueda de Luz 
encierra todo y parece que todos toman de la Luz del sol la vida, la belleza, la variedad de los colores, el crecimiento; 

pasa sobre el mar, sobre los ríos, sobre los montes, para formar en ellos sus tintas argentinas y el horizonte de oro 

y de plata en el fondo de ellas. ¡Oh, cómo el sol con su Luz domina todo, pero no para oprimir, ni para hacer mal 
a ninguno, sino para vivificar, para embellecer y para darse como vida de todo! Parece que en su mudo silencio 

dice a todos: ‘Cuánto os amo, mi amor está extendido cuanto está extendida mi gran rueda de Luz, mi amor por 
la tierra es sustancioso y pleno de vida, jamás me cambio, desde la altura de mi esfera estoy siempre en mi puesto 

para abrazarla, amarla y darle vida.’  Así que la tierra vive en la gran rueda de su Luz, y cada cosa tiene la boca 
abierta para recibir la vida de los efectos de la Luz del sol. ¡Oh! si, jamás sea, el sol se pudiera retirar de la tierra, 

o la tierra se pudiera oponer a recibir los bienes y la vida de la Luz del sol, no habría día, sino noche perenne, y la 

tierra quedaría sin vida, sin color, lo dulce no existiría, sería más que una escuálida miseria; qué cambio funesto, 
que horror llegaría a ser la tierra. Tal es mi Divina Voluntad, más que sol para las criaturas; en su gran rueda 

interminable de Luz va en busca de todos para hacerse reconocer y formar en cada criatura su vida de belleza, de 
santidad, de Luz y de dulzura infinita; quiere destruir en ellas todas las amarguras, las fealdades, las miserias, y 

con su beso de vida, dándoles su aliento quiere cambiarlas en dulzuras, en bello, en santo. Pero, ¡ay de Mí! el sol 

creado por mi Fiat hace tantos prodigios a la tierra, y con su majestad toda suya extiende su manto de Luz, de 
belleza, y a cada toque suyo da la vida que posee a cada una de las cosas, y mi Fiat queda con el dolor de no 

poder comunicar los bienes que posee y su Vida Divina en las almás, porque ellas se oponen a recibirla y no quieren 
tomar la Luz de mi Querer, y por eso se encuentran como la tierra si se pudiese oponer a recibir la Luz del sol, en 

plena noche, escuálidas, débiles, y muchas dan terror al mirarlas. Mi Divina Voluntad está preñada de tantas Vidas 
Divinas, de tantas bellezas y de tantos bienes que quiere darles, se quisiera desviscerar para encerrar en su seno 

de Luz a las criaturas, y hacer de cada una de ellas un prodigio de santidad, de belleza, distintas una de la otra 

para formar su Cielo en la tierra, pero la voluntad humana se opone, y mi Fiat siente el intenso dolor, más que 
madre cuando no puede dar a la Luz su parto. He aquí por qué, hija mía, mi Voluntad Divina quiere hacerse 

conocer, quiere formar su reino, porque estos sus hijos vivirán voluntariamente en la suya y de su Luz, estarán 
con las bocas abiertas a recibir sus besos, sus abrazos y sus efectos, para formar su Vida Divina en ellos, entonces 

sí, se verán los prodigios que sabe hacer y puede hacer mi Querer, todo se cambiará y la tierra se volverá Cielo, y 

entonces el sol que está bajo la bóveda del cielo y el Sol de mi eterno Querer se darán la mano, es más, se pondrán 
en competencia para ver quién podrá hacer más prodigios, el sol a la tierra, y mi Voluntad a las almás; pero la mía 

desahogará de más, tanto, de formar un nuevo encanto de prodigiosas bellezas jamás vistas a todo el Cielo y a 
toda la tierra.” 

 

* * * * * * * 
Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, así como un respiro es vida del siguiente, tanto, que mientras se hace por sacar el res-

piro, antes que se haya expulsado todo, llama al otro respiro, así que se puede decir que el respiro 
tiene su vida y da vida a la criatura porque es continuo, están de tal manera unidos y estrechados 

entre ellos, que son inseparables; - La vida es movimiento y al mismo tiempo cambio, y sabemos que estamos 

vivos porque nos movemos, y al movernos vemos el cambio que ocurre en nosotros. Es importante comprender, 
como ocurre con la respiración, que es un proceso de vida autónomo, es decir, que no depende de nuestra parti-

cipación decidida y querida, aunque como hemos dicho tantas veces en las clases, podemos, si así lo decidimos y 
queremos, interrumpir muchos de los procesos de vida autónomos, en este caso, la respiración. 

 

Así Dice el Señor, que el respiro tiene su propia vida, y da vida al resto del cuerpo, y ambas condiciones son 
inseparables. 

 
(2) así también el latido del corazón, un latido llama la vida al otro latido, y el latido continuo forma 

la vida, tanto, que, si cesa el respiro y el latido, la vida no existe más. – Señala el Señor al latido del 
corazón, como otro Proceso de Vida autónomo. 
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(3) Así es el alma que hace y vive en mi Divina Voluntad, es tal y tanto el ensimismamiento y la unión 
con Ella, mucho más que como están unidos entre ellos los respiros y los latidos, por eso los actos 

hechos en mi Fiat Divino son como tantos respiros o latidos que la criatura hace en Dios, de modo que 
se vuelve el respiro divino, y mi Fiat forma el respiro de ella; - Tanto la respiración como el latido del corazón 

requieren de varias procesos intermedios para proporcionarnos la vida humana, mientras que la Vida que recibimos 

de la Divina Voluntad cuando vivimos en Ella, es instantánea, y esa Vida se transmite a nuestros actos sin ningún 
paso intermedio. 

 
(4) por lo tanto, son vida que intercambian mutuamente, para formar una sola. – Cuando dos Procesos 

producen vida similar y ocurren simultáneamente, se puede decir que son intercambiables e inseparables. 
 

(5) Por eso los actos hechos en nuestra Divina Voluntad son inseparables de Nosotros, y sentimos el 

contento de respirar nuestra obra, y de sentir nuestra la obra salida de Nosotros, y de hacerla vivir 
en nuestra casa, y tan unida con Nosotros, de respirar su mismo respiro. – En nuestra calidad de discípu-

los, nuestros actos serán siempre identificables como hechos por nosotros, pero los efectos de esos actos son 
exactamente iguales a los efectos producidos por el Maestro cuando actúa. Comprendamos: son actos realizados 

por una entidad que posee la Misma Luz del Maestro, posee las mismás Herramientas que tiene el Maestro para 

producirlos Él, satisfacen el mismo propósito que tiene el Maestro, ¿cómo es que no son idénticos? 
 

Los que preparan estas Guías de Estudio piensan que este esfuerzo del Señor por separar nuestra actividad de 
nuestro status físico y moral, es de tanta importancia para Él, que no deja de destacar dicha diferencia con todos 

los recursos retóricos posibles, pero, y este es el, pero de siempre, en última instancia a nosotros nos toca el 
creérselo. Si llegamos a convencernos, “la íntima persuasión de la verdad”, de que esto es así, Él Gana esta pelea 

finalmente, porque la consecuencia de creer esto que Nos Dice, es un despojarnos de todo lo que pueda estorbar 

a esta actividad que Él Nos Sugiere momento a momento. 
 

* * * * * * * 
 

El Bloque (B) no se presta a análisis sino a lectura. Todo el Bloque es una Exhortación a que aceptemos este Don 
de la Vida en la Unidad de la Luz. No da conocimientos nuevos, sino que repite lo sabido, pero con Palabras tan 

insinuantes que es imposible resistirlas. Creemos que son Palabras para ser Proclamadas a los pueblos, que desco-

nocen y por tanto impiden Su Triunfo, el Triunfo del Reino. Por lo tanto, las repetimos y las leemos. 
 
Hija mía, el sol desde lo alto de su esfera extiende su gran rueda de Luz y abraza la tierra, dándole la vida de sus 
efectos de Luz para hacerla germinar, da el beso de vida de su Luz a cada planta, a cada flor, a cada árbol, para 
sellar sobre cada planta, en quién la vida del perfume, en quién el color, en quién la dulzura, a todos quiere dar 
su abrazo y beso de vida, no se niega a ninguno, no rechaza a nada, cualquiera que sea la cosa, aun el más 
pequeño hilo de hierba, más bien, la misma Luz queriéndola hacer de reina que se quiere desviscerar, va en 
busca de todos, quiere reconocer todo para formar en todas las cosas la vida que cada una de las plantas requiere; 
no se sentiría reina, ni derecho de ser reina, si su Luz no diese su vida a todo, tanto, que en su gran rueda de Luz 
encierra todo y parece que todos toman de la Luz del sol la vida, la belleza, la variedad de los colores, el creci-
miento; pasa sobre el mar, sobre los ríos, sobre los montes, para formar en ellos sus tintas argentinas y el hori-
zonte de oro y de plata en el fondo de ellas. ¡Oh! Cómo el sol con su Luz domina todo, pero no para oprimir, ni 
para hacer mal a ninguno, sino para vivificar, para embellecer y para darse como vida de todo; parece que en su 
mudo silencio dice a todos:  
 
‘Cuánto os amo, mi amor está extendido cuanto está extendida mi gran rueda de Luz, mi amor por la tierra es 
sustancioso y pleno de vida, jamás me cambio, desde la altura de mi esfera estoy siempre en mi puesto para 
abrazarla, amarla y darle vida.’   
 
Así que la tierra vive en la gran rueda de su Luz, y cada cosa tiene la boca abierta para recibir la vida de los 
efectos de la Luz del sol. ¡Oh! si, jamás sea, el sol se pudiera retirar de la tierra, o la tierra se pudiera oponer a 
recibir los bienes y la vida de la Luz del sol, no habría día, sino noche perenne, y la tierra quedaría sin vida, sin 
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color, lo dulce no existiría, sería más que una escuálida miseria; qué cambio funesto, que horror llegaría a ser la 
tierra. Tal es mi Divina Voluntad, más que sol para las criaturas; en su gran rueda interminable de Luz va en 
busca de todos para hacerse reconocer y formar en cada criatura su vida de belleza, de santidad, de Luz y de 
dulzura infinita; quiere destruir en ellas todas las amarguras, las fealdades, las miserias, y con su beso de vida, 
dándoles su aliento quiere cambiarlas en dulzuras, en bello, en santo. Pero, ¡ay de Mí! el sol creado por mi Fiat 
hace tantos prodigios a la tierra, y con su majestad toda suya extiende su manto de Luz, de belleza, y a cada 
toque suyo da la vida que posee a cada una de las cosas, y mi Fiat queda con el dolor de no poder comunicar los 
bienes que posee y su Vida Divina en las almás, porque ellas se oponen a recibirla y no quieren tomar la Luz de 
mi Querer, y por eso se encuentran como la tierra si se pudiese oponer a recibir la Luz del sol, en plena noche, 
escuálidas, débiles, y muchas dan terror al mirarlas.  
 
Mi Divina Voluntad está preñada de tantas Vidas Divinas, de tantas bellezas y de tantos bienes que quiere 
darles, se quisiera desviscerar para encerrar en su seno de Luz a las criaturas, y hacer de cada una de ellas un 
prodigio de santidad, de belleza, distintas una de la otra para formar su Cielo en la tierra, pero la voluntad 
humana se opone, y mi Fiat siente el intenso dolor, más que madre cuando no puede dar a la Luz su parto.  
 
He aquí por qué, hija mía, mi Voluntad Divina quiere hacerse conocer, quiere formar su reino, porque estos sus 
hijos vivirán voluntariamente en la suya y de su Luz, estarán con las bocas abiertas a recibir sus besos, sus 
abrazos y sus efectos, para formar su Vida Divina en ellos, entonces sí, se verán los prodigios que sabe hacer y 
puede hacer mi Querer, todo se cambiará y la tierra se volverá Cielo, y entonces el sol que está bajo la bóveda 
del cielo y el Sol de mi eterno Querer se darán la mano, es más, se pondrán en competencia para ver quién podrá 
hacer más prodigios, el sol a la tierra, y mi Voluntad a las almás; pero la mía desahogará de más, tanto, de formar 
un nuevo encanto de prodigiosas bellezas jamás vistas a todo el Cielo y a toda la tierra. 

 

Resumen del capítulo del 14 de junio de 1929: (Doctrinal) – página 71 - 
 

Cuentas con Jesús.  

El alma, banco de la Divina Voluntad. Recuerdos inolvidables. El edén. 
 

Estaba siguiendo mi giro en el Fiat Supremo, y mi pequeña mente habiendo llegado al edén estaba diciendo:  
 

“Majestad adorable, vengo ante Ti para traerte el modesto interés de mi te amo, te adoro, te glorifico, te agradezco, 
te bendigo, para darte mi pequeño interés porque me has dado un cielo, un sol, un aire, un mar, una tierra florida 
y todo lo que has creado para mí. Tú me dijiste que cada día quieres hacer las cuentas conmigo y recibir éste mi 
modesto interés para estar siempre de acuerdo, y tener al seguro en el pequeño banco de mi alma toda la Creación, 
dada a mí por Ti como pequeña hija de tu Querer.”   
 
Pero, mientras esto hacía, el pensamiento me ha dicho:  

 

Pero, ¿cómo puedes tú satisfacer un interés tan grande? Y, además, ¿qué gran cosa es un te amo, te adoro, te 
agradezco? 

 
Mientras esto pensaba, mi dulce Jesús se ha movido en mi interior y me ha dicho: 

 

“Hija mía, esto fue un acuerdo entre tú y Yo, que Yo ponía en el banco de tu alma toda la Creación, y tú deberías 
darme el interés de llenarla con tú te amo, te adoro, te glorifico, te agradezco; y como te vi abrumada por un 

Capital tan grande, y temiendo que quisieras rechazarme el gran don, Yo para darte valor para recibirlo te dije: 
‘Me contento con un modesto interés, y haremos cuentas todos los días aquí en el edén, así estaremos de acuerdo 

y siempre en paz, y tú no estarás preocupada porque tu Jesús ha puesto en tu banco un Capital tan grande.’  Y, 
además, ¿no sabes tú el valor de un te amo dicho en mi Divina Voluntad? Ella llena el cielo, el sol, el mar, el viento, 

dondequiera extiende su Vida, así que conforme tú dices tú te amo, te adoro y todo lo demás que puedes decir, 

mi Fiat extiende tú te amo en el cielo, y tú te amo se hace más extenso que el cielo; tú te adoro se extiende en el 
sol, y se hace más ancho y más grande que su Luz; tú te glorifico se extiende en el viento y gira por el aire, por 
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toda la tierra, y sus gemidos, las ráfagas de viento, ahora acariciadoras, ahora impetuosas, dicen te glorifico; tú te 
agradezco se extiende en el mar y las gotas del agua y los serpenteos de los peces dicen, te doy las gracias, y Yo 

veo el cielo, las estrellas, el sol, el mar, el viento, llenos de tú te amo, de tus adoraciones y similares y digo: ‘Cómo 
estoy contento de haber puesto todo en el banco de la pequeña hija de mi Querer, porque ella me paga el interés 

querido por Mí, y como vive en Él, me da un interés divino y equivalente, porque mi Fiat extiende sus pequeños 

actos y los vuelve más extensos que toda la Creación.’  Y Yo cuando te veo venir al edén para darme el modesto 
interés, te miro y veo en ti a mi Divina Voluntad duplicada, una en ti y la otra en Mí, mientras es una, y me veo 

pagar el interés por mí misma Voluntad y Yo quedo satisfecho, y oh, cómo estoy contento al ver que mi Fiat ha 
dado virtud a la criatura para hacerla duplicar mi Voluntad para hacerla satisfacer a su Creador. Hija mía, cuántas 

cosas inolvidables hay en este edén, aquí nuestro Fiat creó al hombre y desahogó tanto en amor, que a torrentes 
se vertió sobre de él, tanto, que oímos aún el dulce murmullo con el cual nos vertimos sobre de él; aquí comenzó 

la Vida de nuestro Fiat en la criatura, y el dulce y amado recuerdo de los actos del primer hombre hechos en Él, 

estos actos existen aún en nuestro Querer y son como prendas de amor de que él renacerá para volver a tener el 
reino de nuestro Fiat; en este edén está el doloroso recuerdo de la caída del hombre, la salida que hizo de nuestro 

reino, oímos aun los pasos cuando salió de nuestro Fiat Divino, y como este edén le había sido dado a él a fin de 
que viviera en Él, por eso fuimos obligados a ponerlo fuera y tuvimos el dolor de ver a la obra a Nosotros más 

querida, sin su reino, errante y dolorido, nuestro único alivio fueron las prendas de sus actos que quedaron en 

nuestro Querer, éstos daban los derechos a la humanidad para reentrar al lugar de donde salió. He aquí por qué 
te espero en el edén, para recibir tu modesto interés, para renovar lo que hicimos en la Creación y recibir la 

correspondencia de tanto amor no comprendido por las criaturas, y para encontrar un amoroso pretexto para dar 
el reino de nuestra Divina Voluntad. Por eso quiero que también a ti te sea querido este edén, a fin de que nos 

pidas, nos apresures para que regrese el principio de la Creación, la Vida de nuestro Fiat en medio de la familia 
humana.” 

 

* * * * * * * 
 

Y analicemos el capítulo. 
 

(1) Hija mía, esto fue un acuerdo entre tú y Yo, que Yo ponía en el banco de tu alma toda la Creación, 

y tú deberías darme el interés de llenarla con tú te amo, te adoro, te glorifico, te agradezco; - No 
recordamos haber leído que existiera un acuerdo entre Él y Luisa, por el cual, la Persona Divina de Luisa se 

convertía en un Banco capaz de guardar dinero, en este caso, el Dinero de las Verdades Divinas, que debía producir 
interés.  

 

Por lo que Dice aquí, esto sucedió, y por supuesto, esto nos recuerda de inmediato la parábola de los talentos 
repartidos, parábola que en estos Escritos adquiere una Relevancia Suprema.   

 
Observemos que el interés se paga, cuando Le decimos “te amo, te adoro, te glorifico, te agradezco”. Esta es por 

supuesto la coletilla que Luisa le pone a todos los Giros que prepara, y que nosotros hemos adoptado para todos 
los Giros que hemos preparado a través de los anos. La coletilla es muy significativa como ya empezamos a ver, 

pero luego, su significado total se apreciará en los próximos párrafos. 

 
(2) y como te vi abrumada por un Capital tan grande, y temiendo que quisieras rechazarme el gran 

don, Yo para darte valor para recibirlo te dije: ‘Me contento con un modesto interés, y haremos cuen-
tas todos los días aquí en el edén, así estaremos de acuerdo y siempre en paz, y tú no estarás preo-

cupada porque tu Jesús ha puesto en tu banco un Capital tan grande.’  - El párrafo es extraordinario por 

varias razones, y empezamos: 
 

a) el interés derivado de un Capital tan grande, debiera ser tan inmenso que no podríamos pagarlo, por lo 
que el Señor solo exige un interés modesto. Aunque este Capital e interés no son monetarios, sin embargo, 

podemos prestarlo a otros si lo propagamos. Y esa propagación debe producir resultados, en este caso, 
interés. Sin embargo, en este capítulo, como veremos, no es esa clase de utilización la que debe producir 

interés, sino que es nuestra actividad, la que cuando utiliza lo aprendido, rinde el interés que el Señor 
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quiere cobrar todos los días. Tanto en una utilización de propagar como la de usar, debemos gastarnos a 
nosotros mismos, y eso es también parte del interés que Él Cobra. Comprender bien este punto de que 

debemos gastarnos a nosotros mismos, es de gran importancia para nosotros, pero sigue sin comprenderse 
completamente. Mientras más vivimos en la Divina Voluntad, los procesos de actuar y esparcir este Capital 
no son procesos fáciles, son un esfuerzo en el que tenemos que gastar nuestras energías, sufrir incomodi-

dades y desengaños. 
 

b) El interés modesto es diario, no semanal ni quincenal, sino diario. Diariamente, tenemos que rendir cuentas 
de que interés hemos ganado con el Capital que se nos ha prestado. 

 
(3) Y, además, ¿no sabes tú el valor de un te amo dicho en mi Divina Voluntad? – Comoquiera que los 

capítulos en los que Luisa dice “te amo”, ya se han estudiado, no es necesario releerlos para destacar nuevamente 

su importancia. Aquí el Señor, Reafirma ese valor, con una pregunta retórica, que no necesita respuesta. 
 

(4) Ella llena el cielo, el sol, el mar, el viento, dondequiera extiende su Vida, así que conforme tú dices 
tú te amo, te adoro y todo lo demás que puedes decir, mi Fiat extiende tú te amo en el cielo, y tú te 

amo se hace más extenso que el cielo; tú te adoro se extiende en el sol, y se hace más ancho y más 

grande que su Luz; tú te glorifico se extiende en el viento y gira por el aire, por toda la tierra, y sus 
gemidos, las ráfagas de viento, ahora acariciadoras, ahora impetuosas, dicen te glorifico; tú te agra-

dezco se extiende en el mar y las gotas del agua y los serpenteos de los peces dicen, te doy las gracias,  
- Párrafo interesantísimo, que necesitamos desmenuzar, porque constituye una de las importantes Revelaciones 

del capítulo.  
 

Antes de empezar, recordamos a todos, que cada acto hecho en la Divina Voluntad es “endosado” con una Vida 

Divina que lo sostiene existiendo para siempre.  
 

Ahora: en la Iteración del Acto Único de la Divina Voluntad en la que llega a la Divina Voluntad este “Te amo, te 
adoro, te glorifico, te agradezco” dicho por Luisa, y Replicado por Su Persona Divina, Dice el Señor que sucede lo 

siguiente, con cada “parte” de la Coletilla de Luisa:   

 
mi Fiat extiende tú te amo en el cielo, y tú te amo se hace más extenso que el cielo; - La Vida Divina que está 

endosando al Te Amo, crece de manera tal, que su Te Amo, es ahora más extenso que la Bóveda Celeste de la 
Patria Celestial en el Planeta Perfecto. Lo interesante de todos estos párrafos, es que lo que Dice Luisa, sustituye 

al Elemento Creado en el Planeta Perfecto. La Bóveda Celeste es ahora el Te Amo de Luisa.  
 
tú te adoro se extiende en el sol, y se hace más ancho y más grande que su Luz; - De igual manera, el Te Adoro de 

la Coletilla de Luisa, sustituye a la Luz del Sol que alumbra al Planeta Perfecto. 
 
tú te glorifico se extiende en el viento y gira por el aire, por toda la tierra, y sus gemidos, las ráfagas de viento, 

ahora acariciadoras, ahora impetuosas, dicen te glorifico; - Lo mismo sucede con él Te Glorifico de Luisa, que 

ahora sustituye a la acción del viento, sus ráfagas y sus brisas. 
 
tú te agradezco se extiende en el mar y las gotas del agua y los serpenteos de los peces dicen, te doy las gracias, 

- El Te Agradezco de Luisa sustituye a las gotas de agua del mar, y ahora es ese Te Agradezco en el que nadan los 

peces del Planeta Perfecto, que ahora se hacen eco de lo que Luisa ha dicho. 

 

¿Cómo entender todo esto? Para entenderlo mejor decimos, que cuando algo es más largo, y más ancho que otro, 
cubre a ese otro, y ese otro ya no se ve; para todos los efectos, lo ha sustituido. Claro está, tendríamos que ver 

esta sustitución para poder apreciarla, pero Dicho está por el Señor, y eso creemos. De seguro, que ya nunca 
podremos volver a repetir la coletilla de Luisa, que ahora nosotros copiamos en nuestros Giros, sin recordar lo que 

el Señor dice en este capítulo. 
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(5) y Yo veo el cielo, las estrellas, el sol, el mar, el viento, llenos de tú te amo, de tus adoraciones y 
similares y digo: ‘Cómo estoy contento de haber puesto todo en el banco de la pequeña hija de mi 

Querer, porque ella me paga el interés querido por Mí, y como vive en Él, me da un interés divino y 
equivalente, porque mi Fiat extiende sus pequeños actos y los vuelve más extensos que toda la Crea-

ción.’  - Habíamos dejado para este párrafo, el resto de la Revelación, como lo hace el Señor.  

 
Así que ahora decimos a todos, que, al decir esta Coletilla, pagamos los intereses debidos por un Capital que Nos 

ha Prestado, y que la Vida Obrante, encerrada en nuestra Persona Divina, Posee. Este Capital lo desconocíamos, 
o, mejor dicho, pensábamos, que nuestro Capital eran, exclusivamente, las Verdades Divinas que íbamos Cono-

ciendo, y que necesitaremos para construir el Reino. Ahora sabemos que el Capital que Nos ha prestado no son 
solamente esas Verdades Divinas, sino que además son, la Potencia Creadora y la Fuerza Suprema, más las 

Sugerencias de Acción que Nos presentan la manera de utilizar todo este Capital. 
 
Entendamos bien: el Giro tiene un Objetivo y ese continúa siendo la razón del Giro; el que yo añada o no, la Coletilla 

de Luisa, no cambia lo que ese Giro va a realizar, porque lo que yo he Decidido hacer, es lo que se Hace. Lo que 
cambia, o, mejor dicho, lo que añade la Coletilla, es el pago del interés sobre un Capital que tengo, Capital que 

desconocía, como desconocía también una importancia más: la Divina Voluntad aprecia a esta Coletilla tanto, que 

la Vida Divina que Endosa a cada una de las partes de la Coletilla, sustituye, a las correspondientes Vidas Divinas 
que, hasta esa Iteración, estaban Vivificando a los 4 Elementos de Creación más importantes: La Bóveda Celeste, 

el Sol, el Mar y el Viento. 
 

(6) Y Yo cuando te veo venir al edén para darme el modesto interés, te miro y veo en ti a mi Divina 
Voluntad duplicada, una en ti y la otra en Mí, mientras es una, y me veo pagar el interés por mí misma 

Voluntad y Yo quedo satisfecho, - La Narrativa toma ahora otro camino inesperado.  Con Sus Palabras, el Señor 

parece decir que como la Persona Divina de Luisa está en el Edén Adánico, que es la sede del Reino, Luisa se 
encuentra con Jesus para pagarle el interés; digamos, que se encuentra con Jesús, y Jesús la ve venir, ve en Luisa 

a la Vida Obrante de Luisa que anima dicha Persona Divina, y ve a la Divina Voluntad, no a una Voluntad Bilocada, 
sino a la Divina Voluntad Misma que Le Manifiesta, se siente feliz, porque es la Misma Divina Voluntad, como Vida 
Obrante en Luisa, la que Le Paga a la Divina Voluntad en Él, el interés que se le debe. 

 
(7)  y oh, cómo estoy contento al ver que mi Fiat ha dado virtud a la criatura para hacerla duplicar mi 

Voluntad para hacerla satisfacer a su Creador. – Parafraseamos para entender mejor: 
 
(7)  y oh, cómo estoy contento al ver que la Divina Voluntad Le ha dado una Vida Obrante a Luisa, para que Luisa 

pudiera Duplicar lo que Le Pido, en el Ámbito de Luz, para así poder satisfacer Mis Objetivos. – No lo parece, 

pero es párrafo de gran importancia, porque Confirma que la única manera de que nosotros todos podamos llegar 

a realizar lo que Él Necesita de nosotros en la construcción del Reino, es elevándonos a Su Altura, dándonos la 
Potencia Creadora y la Fuerza Suprema. 
 

(8) Hija mía, cuántas cosas inolvidables hay en este edén, aquí nuestro Fiat creó al hombre y desahogó 
tanto en amor, que a torrentes se vertió sobre de él, tanto, que oímos aún el dulce murmullo con el 

cual nos vertimos sobre de él; aquí comenzó la Vida de nuestro Fiat en la criatura, y el dulce y amado 
recuerdo de los actos del primer hombre hechos en Él, estos actos existen aún en nuestro Querer y 

son como prendas de amor de que él renacerá para volver a tener el reino de nuestro Fiat; - Desmenu-

zamos otro párrafo de importantes Conocimientos, en el cual el Señor recuenta lo sucedido en el Edén, en el 
Planeta Perfecto, antes de la desobediencia, así como en el próximo párrafo 9, recuenta lo sucedido en el Edén 

después de la desobediencia: 
 
cuántas cosas inolvidables hay en este edén, aquí nuestro Fiat creó al hombre y desahogó tanto en amor, que a 

torrentes se vertió sobre de él, - Como ya Nos ha Dicho en un capítulo anterior, la constitución del ser humano 

original con su Persona Dual, es una maravilla, y ahora vuelve a definirla Diciendo, que “desahogó tanto en Amor, 

que a torrentes se vertió sobre él”. En esta expresión no hay poesía, sino realidad. No fue lo mismo para el Amor 

Divino crear al verdadero primer Adán, que, para crear a las restantes cosas, creadas para servirle. La “cantidad” 
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de Amor Divino que somos, la cantidad de Energía Resultante necesaria para nuestra Creación, se vertió a torren-
tes, expresión poética, con la que indica la magnitud de ese Amor, de esa Energía necesaria.  

 
tanto, que oímos aún el dulce murmullo con el cual nos vertimos sobre de él; - A pesar de la magnitud de Energía 

Liberada para nuestra Creación, Dice el Señor, que toda la Familia Divina, aún Recuerda lo sucedido en esa Itera-
ción, como un “dulce murmullo”, para que no podamos pensar que, aunque significativo, esta Creación nuestra 

fue algo arduo, algo agotador para Dios: sencillamente fue un “murmullo de Amor”. 

 
aquí comenzó la Vida de nuestro Fiat en la criatura, - Declara inequívocamente que Adán comenzó a vivir en la 

Divina Voluntad con Su Persona Dual en el Edén. 

 
y el dulce y amado recuerdo de los actos del primer hombre hechos en Él, - El Señor habla de Recuerdos, pero 

no son Recuerdos como los nuestros que ocurren en nuestro intelecto solamente, cuando nuestra memoria los trae 

al frente de la capacidad cognitiva del hombre; es como si nuestro intelecto los estuviera “viendo, oyendo, sin-
tiendo” nuevamente. No es así como Dios “Recuerda”. Para la Divina Voluntad todo lo que Ella Quiere que perma-

nezca existiendo, o sea, en acto, está vivo, no hay que recordar, solo “mirar” en la Vastedad del Ámbito de Luz, en 
“donde” esa Actividad está siendo recreada en cada Iteración. Todo lo que se ha hecho en el Planeta Perfecto 

goza de estas características, el planeta entero está en acto, desde la primera Iteración de su creación. Ahora bien, 

como los Actos de Adán ya se hicieron en una Iteración anterior, puede Jesús Decir que al Mirarlos en esta Iteración 
en la que Habla con Luisa, Le resultan como “Recuerdos”. 

 
estos actos existen aún en nuestro Querer y son como prendas de amor de que él renacerá para volver a tener el 

reino de nuestro Fiat – Reafirma que esos actos de Adán existen, son recreados continuamente, con esa Vida, esa 

Estención de la Divina Voluntad que nunca se retira de aquello que quiere conservar en acto. Dice el Señor, que lo 

que Garantiza nuestro Regreso al estado de origen, es precisamente la contemplación de estas Prendas de Amor. 
Un ejemplo quizás ayude. Supongamos que cuando comenzamos a estudiar nuestra carrera profesional le hicimos 

una promesa a nuestra madre, de que íbamos a ser médicos, o abogados o ingenieros. Persiguiendo esa carrera 

de estudios, nuestra madre muere antes de que la terminemos. Cuando ocurren dificultades que parecen impedir 
que continuemos estudiando, miramos una fotografía de esa madre querida, y “recordamos” la promesa hecha, y 

seguimos estudiando. La Contemplación de aquella Promesa es la que garantiza que llegaremos a volver a ser, 
como empezamos. 

 

(9) en este edén está el doloroso recuerdo de la caída del hombre, la salida que hizo de nuestro reino, 
oímos aun los pasos cuando salió de nuestro Fiat Divino, y como este edén le había sido dado a él a 

fin de que viviera en Él, por eso fuimos obligados a ponerlo fuera y tuvimos el dolor de ver a la obra 
a Nosotros más querida, sin su reino, errante y dolorido, - En el Edén todo está en acto, lo sucedido antes 

y lo sucedido después. Desmenuzamos el párrafo: 
 
está el doloroso recuerdo de la caída del hombre, la salida que hizo de nuestro reino, - Con extremo cuidado, no 

perdiendo detalle, Nuestro Señor Recuenta lo sucedido. Empieza con la desobediencia, para terminar con la salida 

o expulsión del Edén.  
 

oímos aun los pasos cuando salió de nuestro Fiat Divino, - Un detalle que conlleva la tremenda tristeza de Nuestro 

Señor cuando exila a Adán y a Eva a este planeta imperfecto. Dice que oyó sus pasos cuando salía. Era necesario 
que Adán sufriera esta expulsión; no era suficiente sacarlo del Planeta Perfecto, y de repente encontrarse en el 

imperfecto, tenía Adán que sufrir esta expulsión. 
 

y como este edén le había sido dado a él a fin de que viviera en Él, - El Edén Le fue dado como habitación, le fue 

dado para que construyera el Reino, pero no podía vivir en ese Paraíso después de la desobediencia. La Justicia 

Divina inflexible no lo permitía. 
 

por eso fuimos obligados a ponerlo fuera - Tenían que sacarlos del Paraíso y ponerlos en este planeta imperfecto. 
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y tuvimos el dolor de ver a la obra a Nosotros más querida, sin su reino, errante y dolorido, - No solo Adán sufrió 

esta pérdida, sino que Jesús ab eterno, Dios, sufrió esta pérdida. Si Adán sufrió desterrado y dolorido, más sufrió 

Dios, en Jesús ab eterno, este destierro. 
 

(10) nuestro único alivio fueron las prendas de sus actos que quedaron en nuestro Querer, éstos 
daban los derechos a la humanidad para reentrar al lugar de donde salió. – Como ya sabemos, los actos 

de Adán y Eva quedaron en el Paraíso, en el Planeta Perfecto. La imagen que tenemos en la mente cuando leemos 

esto, es que además de los actos, quedaron en el Paraíso también, dos seres humanos, hombre y mujer, sin 
facciones, irreconocibles, pero seres humanos con Personas Duales haciendo todos esos actos, en acto. Pero, eran 

un hombre y una mujer que no tenían nombre, ni rostros. ¡Cuánto deseaba el Señor volver a poner los rostros de 
Adán y de Eva, a aquel hombre y a aquella mujer sin facciones, sin rostro. Eran como soldados desconocidos, 

símbolo del soldado, pero sin nombres. Sabemos que el Señor restauró a Adán y a Eva en este Vivencia, por lo 

que, desde el día de la Circuncisión, estos dos seres humanos, sin rostros hasta entonces, vuelven ahora a tener 
los rostros de Adán y de Eva. 

 
(11) He aquí por qué te espero en el edén, para recibir tu modesto interés, para renovar lo que hicimos 

en la Creación y recibir la correspondencia de tanto amor no comprendido por las criaturas, y para 
encontrar un amoroso pretexto para dar el reino de nuestra Divina Voluntad. – Terminada esta penosa 

Recordación, Nuestro Señor vuelve a Luisa, como la nueva Eva, y Le Dice que la espera en el Edén, y al parecer la 

espera ahí siempre. Todo esto es tan difícil de procesar para los que preparan estas Guías de Estudio, como 
presumimos está sucediendo a todos los que lean estas páginas. Es en este Paraíso tan querido por Él, en el que 

Nos espera a todos; y todos, los que terminemos nuestras vidas humanas viviendo en la Divina Voluntad, es ahí 
donde Le Veremos, será a Él, lo primero que veremos a nuestra llegada, para darnos las primeras Ordenes de 

Trabajo. Es ahí donde Nos espera ahora, somos Viadores, que quieren pagar y Él recibir el modesto interés de 

nuestra actividad en la Divina Voluntad, particularmente el interés de nuestros Giros con sus respectivas Coletillas. 
 

(12) Por eso quiero que también a ti te sea querido este edén, a fin de que nos pidas, nos apresures 
para que regrese el principio de la Creación, la Vida de nuestro Fiat en medio de la familia humana. – 

Aunque la Vida en la Divina Voluntad ya está vigente nuevamente con Luisa, sigue la necesidad del resto de los 
seres humanos que son necesarios al Reino. Le Pide a Luisa que Le Pida que suceda pronto esto: que todos los 

que estamos llamados a vivir en el Reino, empecemos nuestra Vida en ese Reino maravilloso, para que Él pueda 

ver completada Su Obra. 
 

Resumen del capítulo del 19 de junio de 1929: (Doctrinal) – página 74 - 
 

La Divina Voluntad y la Vida Obrante de Ella en la criatura. 

Diferencia entre quien vive y quien no vive en el Fiat. 
 

Mi pobre mente se perdía en el Fiat Divino, sentía el dulce encanto de su Luz raptora y pensaba entre mí:  
 

“¿Pero qué cosa es esta Divina Voluntad en mi pobre alma?”   
 

Y mi amado Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, qué fortuna la tuya vivir bajo el dulce encanto de mi Querer Divino, ¿y no sabes tú que Ella cuando toma 

posesión de la criatura forma su Vida Obrante en ella, de modo que, así como obra en Sí misma así obra en quien 
reina? Y más que Reina se impone, sobre todo, se extiende con su Luz en la pequeñez de la criatura, y ahí forma 

su dulce encanto a la voluntad humana para estar más libre de formar su Vida, y como la Vida Divina de mi Fiat 
está compuesta de actos repetidos, nunca interrumpidos, no está sujeta a detenerse, por eso sientes en ti un acto 
que no termina jamás, una Luz que jamás se apaga, un amor que siempre arde. No es así para quien no vive en 

mi Querer, ellos sienten la Vida Divina interrumpida en su interior; sus actos dispersos, ahora se sienten de un 
modo y ahora de otro; su voluntad no está investida por una Luz continua, que dulcemente la alimente y la 

arrebate, y que sintiendo lo dulce de mi Querer no se dé ningún pensamiento de salir en campo para obrar 
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humanamente, y si tienen Luz es a intervalos. Símbolo de quien vive en mi Divina Voluntad es quien pudiese estar 
siempre bajo el sol, su Luz no termina jamás ni tiene necesidad de ser alimentada para no apagarse, así que quien 

pudiese vivir bajo el sol sentiría que le llueve siempre Luz, y como la Luz contiene admirables efectos, se alimentaría 
de dulzuras, de perfumes, de variedad de colores, de luces, de modo que sentiría formarse en sí misma la vida del 

sol; en cambio para quien no vive en mi Querer, aunque no fuese malo, es símbolo de quien vive bajo la Luz del 

bajo mundo, la cual no tiene virtud ni Fuerza de formar un dulce encanto de Luz, de eclipsarla tanto de no poder 
mirar otra cosa que Luz, y está sujeta a apagarse frecuentemente porque no posee en su naturaleza la virtud 

alimentadora continua, y si no se alimenta su Luz termina, y como una Luz formada por la criatura no posee ni 
dulzura, ni colores, ni perfumes, no puede sentir que se forma en sí la vida de aquella Luz. Qué gran diferencia 

entre quien vive en mi Querer Divino y entre quien vive fuera de Él.” 
 

Sea todo para gloria de Dios, y para bien de mi pobre alma. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos el capítulo. 

 

(1) Hija mía, qué fortuna la tuya vivir bajo el dulce encanto de mi Querer Divino, - el titular de periódico, 
y, doctrinalmente un importante titular.  

 
Lo primero que extraña en este párrafo, es que el Señor Diga que Luisa es afortunada, que vive con una fortuna, 

cual es, la de vivir tutelada por el Querer Divino.  
 

Se dice que ser afortunado o afortunada es decir que se tiene buena suerte, y también, que se es feliz porque se 

posee una fortuna. Entendemos lo de ser feliz, y lo de tener una fortuna, porque nada hay que de mayor felicidad 
que el saber que uno está en esta Intimidad con Dios, la que nunca había tenido, porque está Conociendo Verdades 
Divinas. Pero, lo que no se entiende, ni mucho, ni poco, es que Dios Diga, que Luisa tiene buena suerte, como si 
eso de tener buena suerte pudiera ocurrir independiente de Dios, o sin que fuera Dios el que provocara dicha buena 

suerte. 

 
Sin embargo, no es de esta clase de “buena suerte” de la que habla el Señor. Para entender algo, tenemos que 

usar nuestra imaginación, para visualizar a Nuestro Señor ab eterno, seleccionando a Luisa en la Corrida de Ensayo.   
 

Ya Él ha simulado toda la actividad pre-redentora, y la Redentora, y ha puesto en marcha el Plan post-redentor de 

Selección de la criatura que va a sustituir a Eva, porque a Adán ya Él ha Decidido sustituirlo con Él Mismo. Él va a 
ser el Adán de la nueva pareja de seres humanos, que obedientemente, van a realizar lo necesario para que la 

Divina Justicia quede aplacada, y permita que se reanude la construcción del Reino.  
 

¿Por qué Luisa? ¿Por qué Corato? ¿Por qué el siglo 19? Quizás algún día Nos lo Diga a todos aquellos que hemos 
leído este capítulo; lo que sí es seguro, es que en toda Simulación hay un proceso de reducción de posibilidades 

que es proceso integral en toda Simulación, como el zapato pertenece al pie.  

 
Entendamos: Una Simulación se realiza para descubrir la posibilidad de conseguir un Propósito, y descubierta esa 

posibilidad de triunfo, descubrir entonces, cómo conseguir dicho Propósito. en la Simulación. Por lo tanto, se van 
reduciendo o eliminando, o re-encausando las posibilidades, y reduciendo así, los posibles resultados que la Si-
mulación pudiera producir. Por ejemplo, queremos determinar el éxito que pueda tener un creyón de labios. De 

inmediato, reducimos la población a ser simulada, porque eliminamos al sexo másculino de nuestro muestreo, y en 
la próxima corrida, eliminaríamos mujeres de cierta edad extrema, los muy ancianas, y las muy niñas.  

 
Desde un punto de vista técnico, el proceso de selección de Luisa, para ser la Promotora del Reino, es de los 

estudios más fascinantes posibles, en el proceso de reducción de posibilidades, y paramos esta línea de análisis. 
Lo único que diremos es que, después de todo este Trabajo, el Señor puede muy bien decir que Luisa es bien 

afortunada, de que Él la Haya Seleccionado para el más Maravilloso Propósito u Objetivo posible. 
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Entendamos bien para que no se nos “vaya el hilo”: no es que el Señor un día Dijo: ¡Oh! Esta niña Luisa que está 

en Corato, voy a hacerla la Promotora del Reino. Por supuesto que no. Por siglos y siglos, Jesús fue preparando, 
condicionando Su Gran Simulación, la Corrida de Ensayo, para producir a Luisa, para que Luisa naciera, en Corato, 

en el siglo 19. Ya lo hizo con la Encarnación y Nacimiento de María, con Su Encarnación y Nacimiento, y ahora lo 

hace con Luisa. Para que todo funcione como Él Necesita y Quiere, todo tiene que parecer casual, porque si no 
“luciera” casual, Veríamos Su Mano forzando las circunstancias, impidiendo el libre desarrollo de nuestras decisio-

nes, y eso no es posible.  
 
La segunda parte del párrafo es también impresionante, porque Dice: ”vivir bajo el dulce encanto”, palabras su-

gestivas que implican que Luisa vive en un mundo encantado, irreal, como extasiada, lo cual sabemos no concuerda 

con la realidad de su vida. Sin embargo, a todos nos pasa, en mayor o menor grado, que nos parece como que ya 

no estamos en este mundo, que estamos más del “lado de allá”, que del “lado de acá”. 
 

(2) y no sabes tú que Ella cuando toma posesión de la criatura forma su Vida Obrante en ella, de modo 
que, así como obra en Sí misma así obra en quien reina? Más para beneficio nuestro que para el de Luisa, 

Le recuerda lo que ya ella sabe, que vivir en la Divina Voluntad implica, que cuando damos el “Sí”, el Espíritu Santo 
forma para nosotros una Persona Divina, con un Cuerpo de Luz, al que va a Animar con una Vida Obrante, o sea, 

una Estención o Bilocación de la Divina Voluntad, que, a partir de entonces, regirá y dominará nuestra Vida. 

 
(3) Y más que Reina se impone, sobre todo, se extiende con su Luz en la pequeñez de la criatura, y 

ahí forma su dulce encanto a la voluntad humana para estar más libre de formar su Vida, - En este 
párrafo cobra vida el significado de vivir bajo el encanto, porque Dice que, en efecto, la Divina Voluntad como 

Reina forma en nosotros su Dulce Encanto, Encanto en el que quedamos atrapados. De esa manera, sin los obs-

táculos de una voluntad permanentemente rebelde, que hemos rendido al dar nuestro “Sí”, la Divina Voluntad, en 
Jesus, puede conducir nuestras vidas para Conseguir Su Propósito. 

 
(4) y como la Vida Divina de mi Fiat está compuesta de actos repetidos, nunca interrumpidos, no está 

sujeta a detenerse, por eso sientes en ti un acto que no termina jamás, una Luz que jamás se apaga, 
un amor que siempre arde. – Así como antes, nuestra voluntad humana estaba compuesta de actos repetidos, 

una vida ininterrumpida, no sujeta a detenerse, así ahora nuestra vida, bajo la nueva Tutela de la Divina Voluntad, 

transcurre como si fuera un solo acto, iluminado por una Luz que no termina jamás de iluminarnos. 
 

(5) No es así para quien no vive en mi Querer, ellos sienten la Vida Divina interrumpida en su interior; 
sus actos dispersos, ahora se sienten de un modo y ahora de otro; - Nuestra alma no es cualquier cosa, es 

también un Prodigio de Su Omnipotencia, pero no dejamos que nuestra alma, con sus potencias, nos guie en 

concordancia con Su Plan de Vida. Continuamente interrumpimos ese Plan con nuestras desobediencias, y estas 
desobediencias nos tienen en continua agitación, inestabilidad, y desasosiego. Dice el Señor que nuestros actos 

están dispersos, con lo que señala, el que nuestra vida no está enfocada hacia un Objetivo, el de Él. 
 

(6) su voluntad no está investida por una Luz continua, que dulcemente la alimente y la arrebate, y 
que sintiendo lo dulce de mi Querer no se dé ningún pensamiento de salir en campo para obrar hu-

manamente, - Nuestra voluntad humana no está siendo dirigida por la de Él, o sea, que no vivimos de Su Voluntad.  

Esa Luz no Nos Guía, porque la sofocamos. 
 

(7) y si tienen Luz es a intervalos. – Destacamos el párrafo, para que creamos, que Su Luz Nos guía, es verdad, 
pero solo cuando Le Dejamos que nos Guie, pero que esto ocurre solamente a intervalos. ¿Qué quiere decir con 

esto? Pues, en realidad es bien sencillo.  

 
La Vida en la Divina Voluntad que Nos Concede tiene dos partes necesarias: a) Tenemos que pedírsela, y la Divina 

Voluntad, Manifestada en el Espíritu Santo dárnosla, y b) tenemos que expresar, en algún momento de nuestra 
vida, en alguna Iteración del Acto Único, que estamos dispuestos y hemos decidido obedecerle siempre. Sus amigos 

dilectos, los Santos de Altar, y los que son santos sin reconocimiento oficial, puede que haya esto esta Promesa de 
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Obediencia, pero no Les podía dar el Don. A nosotros, si Puede darnos el Don, pero necesitamos expresar nuestro 
compromiso diciendo, que he decidido obedecerle siempre.  

 
(8) Símbolo de quien vive en mi Divina Voluntad es quien pudiese estar siempre bajo el sol, su Luz no 

termina jamás ni tiene necesidad de ser alimentada para no apagarse, así que quien pudiese vivir 

bajo el sol sentiría que le llueve siempre Luz, y como la Luz contiene admirables efectos, se alimentaría 
de dulzuras, de perfumes, de variedad de colores, de luces, de modo que sentiría formarse en sí misma 

la vida del sol; - parece otro párrafo bonito, simbólico, que vivir en la Divina Voluntad, es como vivir bajo el sol 
terrestre, sin interrupciones, sin noche, pero, como eso no está ocurriendo aquí, Implica que está ocurriendo en el 

Planeta Perfecto, en donde no existe una noche que impida el desarrollo continuo de nuestra Persona Dual, porque 
la Luz del Sol que Ilumina al Planeta Perfecto, es continua, y nos dará todos los beneficios de Su Luz toda llena de 

salud. 

 
Por lo que parece, y eso lo viene anunciando desde el volumen 20, Nuestro Señor ha dotados a los elementos de 

la Creación del Planeta Perfecto con el poder de darnos lo que necesitamos para que nuestra vida eterna, sea todo 
lo feliz que podamos imaginar, y que ninguna dificultad entorpezca nuestros logros futuros. 

 

La distancia a nosotros y el tamaño de nuestro sol, está calculado para soportar la vida de este planeta, pero no la 
vida plena que tiene el sol similar del Planeta Perfecto. De alguna manera que no podemos entender, el sol envol-

verá al planeta en su totalidad, sin que sufra el Planeta Perfecto los efectos dañinos que ocurrirían aquí, si el 
planeta imperfecto estuviera dentro del sol. El Señor complica todo esto cada vez más.  

 
Todo esto va a resultar difícil de entender para muchos de los que siguen estas Guías de Estudio, pero algunos 

entre nosotros, saben lo que hablamos. Si nuestro planeta imperfecto no tuviera un periodo de noche, sino que 

siempre fuera de día, nuestra vida humana no adolecería de tantas enfermedades y trastornos físicos, sería mucho 
más plena. Esto no puede ser así. Estamos en este planeta como un castigo. Si Jesus quisiera perpetuar a este 

planeta imperfecto, lo hubiera hecho, lo hubiera transformado en algo perfecto, pero no lo Hizo. Más bien lo que 
Hizo fue abrirnos las puertas para que pudiéramos regresar al otro, el perfecto, porque aquí no es, donde tiene 

que pasar todo lo que Él Quiere Hacer.  

 
En esta Revelación, Nuestro Señor claramente habla de que “quien pudiese estar siempre bajo el sol… sentiría 
que le llueve siempre luz solar, y como esa luz solar contiene admirables efectos, se alimentaria de dulzuras, de 

perfumes… de modo que sentiría formarse en sí mismo o misma, la vida del sol terrestre”. De igual manera, los 

que viven en la Divina Voluntad, expuestos al sol terrestre, obtienen una salud y bienestar mejores, propias al sol 
que nos ilumina. 

 
(9) en cambio, para quien no vive en mi Querer, aunque no fuese malo, es símbolo de quien vive bajo 

la Luz del bajo mundo, - lo contario sucede a los que viven en este planeta imperfecto, sin la Vida de la Divina 
Voluntad, no podemos obtener lo que necesitamos para vivir con continua perfección. 

 

(10) la cual no tiene virtud ni Fuerza de formar un dulce encanto de Luz, de eclipsarla tanto de no 
poder mirar otra cosa que Luz, y está sujeta a apagarse frecuentemente – el sol terrestre no provee a los 

que no viven en la Divina Voluntad, de la salud que provee a los que viven en la Divina Voluntad, y creo que esto 
se extiende a todo lo que está en esta creación para servirnos. 

 

(11) porque no posee en su naturaleza la virtud alimentadora continua, - vuelve el Señor por las mismás, 
anunciando que el sol del Planeta Perfecto tiene la virtud alimentadora continua, y que nuestro sol terrestre, la 

tiene, pero limitada. 
 

(12) y si no se alimenta su Luz termina, y como una Luz formada por la criatura no posee ni dulzura, 

ni colores, ni perfumes, no puede sentir que se forma en sí la vida de aquella Luz. – Los que no viven en 
la Divina Voluntad, no pueden alimentarnos correctamente, o sea, porque no están expuestos al sol continuamente. 
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(13) Qué gran diferencia entre quien vive en mi Querer Divino y entre quien vive fuera de Él. – Todo 
esto que Revela trae al frente una gran diferencia, pero no es la única cosa, como sabemos, que nos distingue de 

los que no viven, pero esta Revelada es bastante espectacular. 
 

Resumen del capítulo del 27 de junio de 1929: (Doctrinal) – página 76 –  

 
Regalo a San Luis. 

Cómo era necesario que enlazara a Luisa en las manifestaciones sobre la Divina Voluntad. 
Transmisión de humano y divino. 

Derechos divinos que adquiere la criatura. 
 

Habiendo recibido la santa comunión, la estaba ofreciendo para gloria de San Luis, y ofrecía por regalo a él mismo 

todo lo que había hecho Nuestro Señor en su Divina Voluntad con su mente, con sus palabras, obras y pasos, para 
la gloria accidental de San Luis en el día de su fiesta.  

 
Ahora, mientras esto hacía, mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, regalo más bello no podías hacerle en el día de la fiesta del querido San Luis, conforme tú ofrecías 
tu comunión y todos mis actos hechos en mi Divina Voluntad, se formaban tantos soles por cuantos actos hice Yo 

en Ella estando sobre la tierra, y estos soles han investido a San Luis, de modo que ha recibido tal gloria accidental 
de la tierra, que más no podía recibir. El solo ofrecimiento de los actos hechos en mi Divina Voluntad, tiene virtud 

de formar soles, porque conteniendo Ella la plenitud de la Luz, no es maravilla que convierta los actos humanos 
hechos en Ella en soles.” 

 

Después de esto estaba pensando entre mí:  
 

“¿Cómo será? En todas las cosas que el bendito Jesús me ha dicho sobre su Divina Voluntad, está siempre enlazada 
mi pobre persona en medio, muy rara vez ha hablado sólo de su Fiat Supremo.”   
 

Pero, mientras esto pensaba, mi dulce Jesús ha salido de dentro de mi interior y me ha dicho: 
 

(B) “Hija mía, era necesario que enlazara tu persona en las manifestaciones que te he hecho sobre mi Fiat Divino; 
primero porque cada manifestación que te hacía eran vínculos que hacía entre tú y mi Divina Voluntad, eran dones 

y propiedades que te confiaba, que dotándote venía vinculada la familia humana a la nueva adquisición del reino 

de Ella. Si no te enlazara a ti en medio, no hubieran sido ni vínculos, ni dones lo que Yo hacía, sino simples noticias, 
y por eso para hacerte una manifestación sobre mi Divina Voluntad estaba esperando un acto tuyo, una pequeña 

pena, aun un solo ‘te amo’ tuyo, para tomar ocasión de hablarte, quería de lo tuyo para darte de lo mío y poderte 
dar el gran don de mi Divino Querer. Y, además, todas nuestras obras externas son una transmisión de divino y 

humano. En la misma Creación hay una transmisión continua: Nuestro Fiat creó el cielo, lo adornó de estrellas, 
pero llamó a vida la materia para hacerlo; creó el sol, pero llamó a vida la Luz y el Calor como materia para 

formarlo; creó al hombre, primero formé su estatua de tierra, infundí el alma humana en él, y después cree la vida 

de mi amor sobre de esta alma, y después se conectó mi Divina Voluntad con la suya para formar su reino en la 
criatura; no hay cosa salida y creada por Nosotros en la cual no haya esta transmisión de humano y divino, en 

nuestras obras más bellas: la Creación, la Inmaculada Reina, el Verbo Humanado, están de tal manera vinculados 
lo humano y lo divino, que son inseparables, y por eso los cielos están tan impregnados de Dios, que narran mi 

gloria, la potencia y sabiduría nuestra; la Virgen mi portadora, mi Humanidad el Verbo encarnado. Ahora, queriendo 

hacer conocer mi Divina Voluntad, a la primera transmisión que hice en el edén, que me fue rechazada, para poder 
salir de nuevo en campo el reino de mi Fiat Divino necesitaba formar la segunda transmisión, y ¿cómo podía hacerla 

si no enlazaba a otra criatura con vínculos casi inseparables en los conocimientos, en la Luz y en la misma Vida de 
mi eterno Querer? Y si no te enlazaba con Ella, conectándote a ti en Ella, y a Ella en ti, no habrías sentido en ti, ni 

su Vida, ni su Luz permanente, ni habrías sentido en ti la necesidad de amarla y el ansia de conocerla mayormente. 
He aquí el por qué te ponía a ti y a Mí en condición, tú de darme y Yo a darte, y en ese recíproco dar formaba el 
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conocimiento que quería darte, y venía realizada la transmisión de mi Voluntad Divina con la tuya con volverte 
conquistadora del gran bien que te hacía.” 

 
Después, continuando mi abandono en el Fiat Divino, que por cuanto me apresuro a recorrerlo todo, no lo logro 

jamás, más bien veo que me queda tanto por caminar en su mar de Luz, que ni siquiera puedo descubrir donde 

terminan sus confines interminables. Así que por cuanto me apresuro, mi camino no terminará jamás, tendré 
siempre qué hacer y caminar en el mar del eterno Querer.  

 
Entonces mi dulce Jesús ha agregado: 

 
“Hija mía, cómo es grande el mar de mi Querer, no tiene principio ni fin, por eso la pequeñez de la criatura no 

puede ni recorrerlo ni abrazarlo todo, pero quien vive en Él se encuentra en camino en el centro del mar, que no 

le será dado jamás salir de dentro de su centro, porque no encontrará jamás ni playa, ni confines de él. Es más, 
adelante y atrás, a derecha y a izquierda, no encontrará más que mar de Voluntad Divina, y cada acto que haga 

en Ella le viene dado un derecho divino, porque habiendo sido hecho su acto dentro y junto con mi Querer Divino, 
Él, con justicia divina comunica al alma el derecho de la Luz Divina, el derecho de su santidad, el derecho de su 

belleza, de su bondad, de su amor. Ella vive en el mar de mi Querer con derecho, no como extraña, sino como 

dueña, porque tiene sus actos cambiados en derechos divinos, que la han vuelto conquistadora de mi Divina Vo-
luntad. Y si tú supieras cuánto gozamos, cómo nos sentimos felices al ver la pequeñez de la criatura vivir en el mar 

de nuestro Querer, no como extraña, sino como dueña; no como sierva, sino como reina; no pobre sino riquísima, 
y rica de nuestras conquistas que ha hecho en nuestro Fiat. Por eso quien vive en nuestro Querer Divino sentirá 

en sí, con derecho, el dominio de la Luz, el dominio de la santidad, el dominio de la belleza y de hacerse bella como 
quiere, tiene la bondad a su disposición, el amor como sustancia de sus actos, mi Voluntad Divina como vida propia 

y toda suya, y todo esto con derecho divino dado por Nosotros mismos. Por eso sé atenta en multiplicar tus actos 

en nuestro adorable Fiat.” 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos primero el Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, regalo más bello no podías hacerle en el día de la fiesta del querido San Luis, - Este es el 

tercero de los capítulos en los que se Nombra a San Luisa Gonzaga, el gran santo italiano jesuita. Las otras fechas 
son: 20 de junio de 1899, volumen 2, y 21 de junio de 1926, volumen 19. 

 

Luisa porta Su Nombre, y el Señor Derrochó en Luisa, el carácter, la ingenuidad, la perenne niñez y el Amor Afectivo 
del gran santo. De ningún otro santo habla Jesús como Habla de San Luis, de lo mucho que Le Amaba. La fiesta 

oficial de San Luis es el 21 de junio, la fecha de su muerte.  
 

En este primer párrafo, Nuestro Señor Le asegura a Luisa que ha hecho lo mejor para San Luis: ofrecer su Comu-
nión, en la Divina Voluntad, para regalarle el Jesús que Había Comulgado, y, de esa manera, Beneficiarlo, por 

participación, a lo que el Señor y ella han hecho en la Divina Voluntad. 

 
(2) conforme tú ofrecías tu comunión y todos mis actos hechos en mi Divina Voluntad, se formaban 

tantos soles por cuantos actos hice Yo en Ella estando sobre la tierra, y estos soles han investido a 
San Luis, de modo que ha recibido tal gloria accidental de la tierra, que más no podía recibir. - El 

Conocimiento recurrente de que los actos hechos en la Divina Voluntad, sean los Hechos por Él, por Luisa, o por 

cada uno de nosotros, se transmutan en Soles. En este caso, los Soles de Sus Actos mientras estuvo con nosotros, 
se han Endosado a Luis, y Le han dado la más grande Gloria Accidental o Anticipatoria, que San Luis pueda recibir.  

 
Esto de darle a los Santos de altar, esta Gloria Participatoria es Conocimiento de anos, y que muchos nosotros 

hemos hecho y continuamos haciendo por los santos diariamente.  Es una práctica que Agrada mucho al Señor, ya 
que ellos todos no vivieron en la Divina Voluntad, porque Él todavía no había concedido el Don, pero Nuestro Señor 

Quiere que ellos todos participen de nuestra buena fortuna. 
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(4) El solo ofrecimiento de los actos hechos en mi Divina Voluntad, tiene virtud de formar soles, por-

que conteniendo Ella la plenitud de la Luz, no es maravilla que convierta los actos humanos hechos en 
Ella en soles. – Ya conocemos de esta Replicación de actos humanos en Divinos, que equivale, según el Señor, a 

formar soles de Luz Divina que Portan Bienes Infinitos. 

 
* * * * * * * 

 
Y ahora analicemos el Bloque (B). Luisa se pregunta por qué siempre que Jesús Habla de Su Voluntad, la menciona 

a ella.  A esto Jesús Responde: 
 

(1) Hija mía, era necesario que enlazara tu persona en las manifestaciones que te he hecho sobre mi 

Fiat Divino; - el consabido titular de periódico, que pasa a explicar de inmediato.  
 

Sería ilógico pensar, y lo es, que Él puede Conceder esta Vivencia a un ser humano, y nunca mencionar al ser 
humano que la ha Recibido; y esto, no una vez, sino todas y cada una de las veces, en las que se otorga a ese ser 

humano, algo distinto y nuevo. ¿Va el Señor a hablar del Reino? Sería ilógico pensar que no mencione a Luisa con 

la que está Hablando. ¿Dice que Luisa puede Obrar universalmente, y no mencionar a Luisa para nada? 
 

El problema que tiene Luisa y muchos de nosotros tenemos, es que asociamos nuestra colaboración con nuestra 
condición de criatura, y no una criatura cualquiera, sino una criatura abyecta, que no merece esta colaboración, y, 

por tanto, no debiera ser mencionada para nada.  
 

Yo no sé cuándo fue que sucedió; pero, en algún momento de la historia humana, se le ocurrió a algún santo hablar 

de lo abyecto que era, y de lo poco que merecía el favor Divino, y desde entonces, todos los demás seres humanos 
hemos concluido, que si ese santo tan bueno, se pensaba abyecto, nosotros, que somos muchos peores que él, 

somos más abyectos aún. Lo que un ser humano piense o pueda pensar, no va más allá de su persona, y es ridículo 
pretender que como nos vemos a nosotros, es como Dios Nos Ve; llegar a creer que podemos cambiarle a Dios Su 

Manera de Pensar y de Vernos. Nadie parece entender que Dios no crea nada abyecto, que nuestra conducta puede 

convertirnos en abyectos accidentales, pero que esta condición accidental, es fácilmente resuelta, con la Reconci-
liación, ya sea Sacramental, ya sea la del último instante de nuestra vida.  

 
Hablamos, como dicen los indios americanos, con doble lengua. Con una lengua hablamos de que Dios Nos Ama 

infinitamente, y con la otra lengua decimos que no merecemos ese Amor. Por un lado, afirmamos que Él tiene el 

Derecho de Amarnos, y por el otro Le Negamos ese Derecho, como si nosotros pudiéramos Decirle a Dios que no 
debe amarnos; como si nosotros pudiéramos impedir que Dios sea como Es. No queremos admitir que Dios Nos 

Ama, no por lo que somos accidentalmente, sino por lo que somos esencialmente; porque, aquello que Él ha 
Decidido Hacer, siempre lo Ama, y siempre tiene Infinito Valor. 

 
(2) primero porque cada manifestación que te hacía eran vínculos que hacía entre tú y mi Divina 

Voluntad, eran dones y propiedades que te confiaba, que dotándote venía vinculada la familia humana 

a la nueva adquisición del reino de Ella. Si no te enlazara a ti en medio, no hubieran sido ni vínculos, 
ni dones lo que Yo hacía, sino simples noticias, y por eso para hacerte una manifestación sobre mi 

Divina Voluntad estaba esperando un acto tuyo, una pequeña pena, aun un solo ‘te amo’ tuyo, para 
tomar ocasión de hablarte, quería de lo tuyo para darte de lo mío y poderte dar el gran don de mi 

Divino Querer. – Habla de dos razones por la que necesita involucrar a Luisa. Esta primera razón es que, al 

mencionarla a ella en todo, la vincula con aquello que quiere darle en esta Vivencia. Es lo mismo que querer utilizar 
un verbo transitivo, pero no decir cuál es el objeto asociado a ese verbo. De nuevo, si Él no hablara de Luisa de lo 

que Quiere hacer en esta Vivencia, ¿cómo podría darle lo que Quiere Darle, y que le sea útil? ¿A quién se lo va a 
dar?  
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El Señor no Quiere dar noticias sobre la existencia de este Reino, en este Planeta Perfecto, quiere que lo tengamos, 
que estemos en él, que participemos en su construcción, pero, ¿cómo dárnoslo, sin mencionar lo que Quiere dar-

nos? 
 

(3) Y, además, todas nuestras obras externas son una transmisión de (lo) divino y (de lo) humano. – 

En segundo lugar, Él Nos ha creado, de manera tal, que podemos conocer que Nos ha Creado. Este es un punto 
de análisis, que, quizás, no ha surgido antes en los Escritos. 

 
Empezamos la explicación, repitiendo Su oración gramatical confusa: “todas nuestras obras externas, son una 

transmisión de lo divino y de lo humano”?  

 

¿Qué quiere decir con esto el Señor? Pues pensamos significa, que no se puede transmitir algo Divino a los seres 
humanos, sin transmitir, a su vez, algo humano. Este pensamiento lo extendemos diciendo que no se puede trans-

mitir algo Divino, a menos que el que lo Transmita, sea el Dios Humanado, Jesús. 

 
Nuestra Creación como seres humanos, Acto de Dios, Acto Divino, no pudiera haber sido hecho, a menos que el 

que la Hiciera, fuera ya un ser humano como el que iba a crear. Cuando repetimos Su Párrafo 3, subrayamos el 
verbo son que está conjugado en presente de indicativo, por lo que indica que esta dualidad es así, en todas sus 

obras externas, nosotros incluidos. 
 

Con este sencillo párrafo Confirma Su Existencia ab eterna; Confirma que Él no Da Nada humano, ni nosotros, ni 

lo que nos sirve a nosotros, a menos que Dios, Manifestado en un ser humano, Jesús ab eterno, sea el que lo Da.  
 

Dios no Crea a los seres humanos, a menos que el Agente Creador sea también, un ser humano, que es, al mismo 
tiempo, Dios. Dios no Crea a una flor, un pájaro, un árbol, etc., a menos que Jesús ab eterno sea el Agente Creador, 

el que da el Fiat, la Orden de Creación. 

 
Pero, no termina ahí la situación. Para que ese Fiat sea plenamente efectivo, el que finalmente ejecuta el Fiat 

transmitido, el Amor Divino, también está adentro de la cosa creada, constituye con su propia naturaleza, como si 
Dios fuera una flor, o un pájaro, o una flor.  

 

Nada Divino puede transmitirse, o ponerse fuera, a menos que el que lo está poniendo fuera, no esté participando, 
ni poseyendo la naturaleza de lo que va a crear. Lo hemos explicado; pero, ¿lo hemos entendido? No. 

 
Ahora bien. Llegamos a la parte del análisis en la que necesitamos hablar de que, con nosotros, los seres humanos, 

Él ha Querido Hacer algo, aún más maravilloso, cual es el de que también podamos saber, conocer, que Nos ha 
Creado 

 

Él No ha creado a los animales para que entiendan que entienden. Sencillamente existen, pero no viven, no en-
tienden que viven, no sienten que viven, no entienden que entienden. Este es, sin lugar a duda, el Don más 

importante que Nos ha Dado, el fundamento de todos los demás Bienes y Dones: Nos ha hecho seres sintientes, 
sentient beings en inglés, capaces de Conocerle, capaces de Entenderle, capaces de sentir Su Indescriptible Amor 

por nosotros; pero, para conseguir esto, se ha metido dentro de nosotros, Nos ha Transmitido lo Divino y lo 

humano, y Hace lo necesario, para que nosotros sepamos que está dentro de nosotros.  
 

Sin el Don de ser seres sintientes, individuos, seriamos nada, ni podríamos hacer nada; no podríamos Decidir 
nada, ni Relacionarnos con Él en nada, ni podríamos vivir con Él eternamente, no podríamos vivir en la Divina 

Voluntad, ni podríamos ser capaces de Reciprocar Su Profundo Amor por nosotros.  
 

Y toda esta maravilla, está en el DNA, en el programa genético que ha preparado para Sí Mismo y que Nos lo 
transmite. Es ahí donde realiza “la transmisión de lo divino y de lo humano”. ¿Cómo sabemos esto? Pues muy 

sencillo, nosotros no aprendemos eso de entender a Dios, de entender lo que nos rodea. Nacemos sabiendo; es 

más: cuando nosotros somos concebidos en el útero materno, ya sentimos nuestra individualidad, sentimos los 
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primeros dolores, las primeras incomodidades, sabemos que estamos vivos. Eso es lo que Dice el Señor sucedía en 
Su Concepción en el Seno de María, y si eso Él Sentía, eso también lo sentimos nosotros.  

 
Cuando Adán abre los ojos y ve a Su Creador, Ve a Jesús, Adán sabe que el hombre a quien conoce, con quien 

empieza a hablar, es un hombre, como él, que también es Dios.  

 
(4) En la misma Creación hay una transmisión continua: Nuestro Fiat creó el cielo, lo adornó de estre-

llas, pero llamó a vida la materia para hacerlo; creó el sol, pero llamó a vida la Luz y el Calor como 
materia para formarlo; creó al hombre, primero formé su estatua de tierra, infundí el alma humana 

en él, y después cree la vida de mi amor sobre de esta alma, y después se conectó mi Divina Voluntad 
con la suya para formar su reino en la criatura; - Con Sus Palabras inimitables, el Señor Explica la Transmisión 

que sucede con lo que no es humano; en otras palabras, cómo es, que toda la Creación es Creada.  

 
a) La Divina Voluntad Estiende la Luz Divina hacia una Realidad Separada, en donde va emplazar, a posicionar 

lo que va a crear, a poner fuera.  
 

b) A esta Luz Divina Estendida, que es ahora la materia prima de lo que se ha Decidido Crear, la Divina 

Voluntad Le Aplica la Fuerza Suprema, que produce una Energía Resultante cuantificable. 
 

c) el Ente del Amor Divino, que ha sido Constituido, con toda la posible Energía Resultante, cuando fue 
Manifestado como Hijo Primogénito de la Divina Voluntad, Trabaja ahora sobre la cantidad de Energía 
Resultante que se ha producido, y que es parte de Su Misma Energía Resultante, para constituir a la 
criatura que se quiere crear, y le da a esa Energía Resultante, su Misma Naturaleza, con la forma, funcio-

nalidad que necesita esa criatura que crea, y que viene en el Fiat, y seguidamente, la Gracia Divina, Le da 

a la criatura ya creada, la capacidad para actuar, que esa criatura necesita. 
 

Ahora, vamos a parafrasear y así estudiar, lo dicho por el Señor, introduciendo los conceptos explicados.  
 
“En la misma Creación hay una transmisión continua de lo divino y lo humano a todo lo creado: Nuestro Fiat 
transmitió la Orden, y creó el cielo, lo adornó de estrellas, pero para hacer la Bóveda Celeste y sus estrellas, 

llamó a vida la materia, o sea, Estendió la Luz Divina, que es la materia, y Le Aplicó la Fuerza Suprema, y con 

esa Energía Resultante, Mi Hijo Primogénito, el Amor Divino creó la Bóveda Celeste.  
 
Nuestro Fiat transmitió la Orden, y Creó el sol, pero, para hacerlo, llamó a vida la Luz y el Calor como materia 

para formarlo, o sea, que Estendió la cantidad de Luz Divina necesaria, le Aplicó la Fuerza Suprema, y el Amor 

Divino creó al sol terrestre con la Energía Resultante.  
 
Nuestro Fiat Transmitió la Orden, y Creó al hombre, primero Estendió la Luz Divina, que es ahora materia de 

creación, Le aplicó la Fuerza Suprema, y con la Energía Resultante,  el Amor Divino formó una estatua de tierra, 
a cuya estatua, la Gracia Divina, La capacitó con un alma, capaz de sentir, capaz de conocerme, capaz de enten-
derme, y después con un Segundo Fiat, formé a Su Persona Divina, la vida de mi amor sobre de esta alma, y esto 
lo Hice, Transmitiendo a Su Persona Divina, a una Vida Obrante de la Divina Voluntad, para formar su reino 
en esa ser humano”. 

 

(5) no hay cosa salida y creada por Nosotros en la cual no haya esta transmisión de humano y divino, 

- Todo lo que Dios Ha Creado, y que nosotros podemos conocer, tiene esta dualidad de transmisión, lo divino y lo 
humano entremezclados en el lugar de origen, de Creación, que es Jesús. 

 
(6)  en nuestras obras más bellas: la Creación, la Inmaculada Reina, el Verbo Humanado, están de tal 

manera vinculados lo humano y lo divino, que son inseparables, - Reafirmación del Todo anunciado en el 
párrafo 5. 
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(7) y por eso los cielos están tan impregnados de Dios, que narran mi gloria, la potencia y sabiduría 
nuestra; la Virgen mi portadora, mi Humanidad el Verbo encarnado. – Todo lo que podemos conocer, todo 
lo que es humano, o sirve a los seres humanos, está “impregnado de Dios”, una expresión maravillosa, nunca 

antes utilizada por Nuestro Señor en estos Escritos de Cielo. El verbo impregnar significa “acción por la que se 
penetra las partículas de un cuerpo, en las de otro cuerpo, fijándose por afinidades mecánicas o fisicoquímicas”. 
Nos Penetra con Su Luz, pero utilizando medios humanos. 

 

(8) Ahora, queriendo hacer conocer mi Divina Voluntad, a la primera transmisión que hice en el edén, 
que me fue rechazada, para poder salir de nuevo en campo el reino de mi Fiat Divino necesitaba formar 

la segunda transmisión, (y enlazarla con la primera) y ¿cómo podía hacerla si no enlazaba a otra criatura 
con (los mismos) vínculos casi inseparables en los conocimientos, en la Luz y en la misma Vida de mi 

eterno Querer, (con los que enlacé al primer ser humano)? – Ya le ha Dicho a Luisa que lo que ella está sabiendo 

es lo que Le había hecho saber a Adán. Este es el pensamiento expresado en este párrafo. 
 

(9) Y si no te enlazaba con Ella, conectándote a ti en Ella, y a Ella en ti, no habrías sentido en ti, ni su 
Vida, ni su Luz permanente, ni habrías sentido en ti la necesidad de amarla y el ansia de conocerla 

mayormente. – No es posible hacer nada con lo que no se conoce; no es posible hacer que un ser sintiente haga 
algo, a menos que conozca lo que se quiere hacer con él. Ahora, conocer no quiere decir que amemos lo que se 

conoce, lo que hace que amemos lo que conocemos, es que estamos conociendo a Dios, a nuestro Creador, al ser 

que es Absolute Benevolencia con lo que crea. 
 

(10) He aquí el por qué te ponía a ti y a Mí en condición, tú de darme y Yo a darte, y en ese recíproco 
dar formaba el conocimiento que quería darte, y venía realizada la transmisión de mi Voluntad Divina 

con la tuya con volverte conquistadora del gran bien que te hacía. – Con este párrafo culmina el proceso 

lógico de dar a conocer a ser sintiente que Dios la ha hecho existir y que la Ama. Es necesario que el ser sintiente, 
corresponda a ese Amor, con su propio amor, para que el circulo quede completo.  

 
* * * * * * * 

 
Y comencemos con el análisis del Bloque (C). Luisa se maravilla de que por mucho que recorre el Mar de Luz de 

la Divina Voluntad, no parece que llega a Sus Confines, y concluye, que por mucho que camine nunca lo logrará.  

A todo esto, Jesús añade: 
 

(1) Hija mía, cómo es grande el mar de mi Querer, no tiene principio ni fin, por eso la pequeñez de la 
criatura no puede ni recorrerlo ni abrazarlo todo, - Confirma que, en efecto, el Mar de Su Querer no tiene 
principio ni fin, y que la criatura, el ser humano, no puede “recorrerlo ni abrazarlo todo”. ¿Qué quiere decir esto? 

Pues que nosotros los seres humanos nunca podremos entender a Dios completamente; entenderemos de Él lo 

que Él Quiera que entendamos, y eso es el sentido de “centro” del que hablará en el próximo párrafo. 

 
(2) pero quien vive en Él se encuentra en camino en el centro del mar, que no le será dado jamás salir 

de dentro de su centro, porque no encontrará jamás ni playa, ni confines de él. – Dice, y repetimos, que 
ha posicionado a Luisa, y luego nosotros nos uniremos a ella, en el centro de ese Mar de Luz. Comoquiera que algo 

que no tiene confines o limites, no puede tener un centro, la expresión es alegórica, y significa que estamos donde 

Él Quiere que estemos, en este Planeta Perfecto, nuestro lugar de origen, y ahora de regreso, y ahora permanen-
temente. De este Planeta Perfecto, de esta Realidad casi Divina, casi Divina porque Jesús y María Viven en ese 

Planeta Perfecto, ya sean los Originales o los Bilocados, no podemos salirnos. Eso no quita que Él pueda Querer 
otra cosa de nosotros, pero, sin más información eso Dice en este párrafo. 

 
(3) Es más, adelante y atrás, a derecha y a izquierda, no encontrará más que mar de Voluntad Divina, 

y (con) cada acto que haga en Ella le viene dado un derecho divino, porque habiendo sido hecho su 

acto dentro y junto con mi Querer Divino, Él, con justicia divina comunica al alma el derecho de la Luz 
Divina, el derecho de su santidad, el derecho de su belleza, de su bondad, de su amor. – Cada acto que 

hacemos como seres sintientes, Nos da derechos adicionales sobre lo que hemos hecho, que es lo que Dios, en 
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Jesús, Quiere de nosotros. Sea en este planeta imperfecto, o en el perfecto, recordemos siempre, que lo que 
hacemos es seguirle en el Plan de Vida que ha preparado para nosotros, para ahora y para la eternidad, y que 

incluido en ese Plan de Vida está la reciprocidad, y en la reciprocidad viene la posesión, y viene la Felicidad eterna. 
 

(4) Ella vive en el mar de mi Querer con derecho, no como extraña, sino como dueña, porque tiene 

sus actos cambiados en derechos divinos, que la han vuelto conquistadora de mi Divina Voluntad. – 
La Persona Divina del ser humano que vive en la Divina Voluntad, ha estado cambiando actos humanos en divinos. 

Recibió esta Persona Divina como una Transmisión Divina, y ahora corresponde y convierte lo humano en Divino. 
 

(5) Y si tú supieras cuánto gozamos, cómo nos sentimos felices al ver la pequeñez de la criatura vivir 
en el mar de nuestro Querer, no como extraña, sino como dueña; no como sierva, sino como reina; 

no pobre sino riquísima, y rica de nuestras conquistas que ha hecho en nuestro Fiat. – Dios Recibe una 

gran Felicidad, cuando observa este actuar nuestro, desde dentro de nuestra pequeñez viviendo en Su Mar. Nos 
Ve como “reina; no pobre sino riquísima, y rica de nuestras conquistas que ha hecho en nuestro Fiat”. 
 

(6) Por eso quien vive en nuestro Querer Divino sentirá en sí, con derecho, el dominio de la Luz, el 

dominio de la santidad, el dominio de la belleza y de hacerse bella como quiere: tiene la bondad a su 
+disposición, el amor como sustancia de sus actos, mi Voluntad Divina como vida propia y toda suya, 

y todo esto con derecho divino dado por Nosotros mismos. – Nada que analizar, solamente saber las pre-
rrogativas que tenemos al vivir en la Unidad de la Luz. Todo lo podemos porque son Derechos Divinos dados por 

la Divina Voluntad Misma, Manifestada en la Familia Divina, pero principalmente en Jesús.  

 
(7) Por eso sé atenta en multiplicar tus actos en nuestro adorable Fiat. – La Exhortación final para que 

Luisa continúe con su labor de multiplicación de actos en la Divina Voluntad, y esos actos Enriquezcan el Mar de 
Luz. 

 

Resumen del capítulo del 8 de Julio de 1929: (Doctrinal) – página 81 - 
 

Flores que hace surgir la Divina Voluntad. 
Canto, murmullo de amor continuo; amor delirante y doliente. 

Quien hace la Divina Voluntad forma el mar de refrigerio al Amor Divino. 

 
 

* * * * * * * Mi pequeñez se pierde y queda sofocada en el mar del dolor de la privación de mi amado Jesús; y 
sintiéndome sufriente más de lo acostumbrado, suspiraba porque mi naturaleza se deshiciese para salir de mi cárcel 

y emprender el vuelo a mi patria celestial; habría querido girar por todas partes en su Santísimo Querer y mover 
Cielo y tierra, a fin de que todos junto conmigo tuviesen un grito, una lágrima, un suspiro por esta pobre exiliada, 

a fin de que todos pidiesen el fin de mi exilio.  

 
Pero, mientras me desahogaba en mis amarguras, mi amable Jesús ha salido de dentro de mi interior, y dándome 

un beso y estrechándome entre sus brazos me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, tranquilízate, estoy aquí, en ti, pero mientras estoy contigo dejo el campo libre del Trabajo a mi 

Divina Voluntad, y como tiene su acto primero en ti, por eso sucede que adviertes lo que Ella hace en ti, su Trabajo, 
y Yo porque estoy dentro de Ella no sientes que estoy junto en su Trabajo, pues soy inseparable de mi Divina 

Voluntad, y lo que hace Ella hago Yo. Ahora, tú debes saber que no sólo en tu alma quiere hacer mi Divino Querer 
su obra, tener su campo de acción, su dominio absoluto, todo suyo, sino también en la tierra de tu cuerpo, sobre 

tus sufrimientos expande su beso de Luz y de Calor, y con su Luz produce la semilla, con su Calor la fecunda y 
forma el brote, y alimentando con el continuo Calor y Luz este brote hace surgir las flores de Luz, con gran variedad 

de colores, animados siempre por la Luz, porque no sabe hacer ninguna cosa, ni grande ni pequeña, en que no 

hace correr dentro su Luz. Estas flores no son como las de la tierra, que no tienen Luz y están sujetas a secarse, 
éstas tienen vida perenne porque son alimentadas por la Luz de mi Fiat, y es tal y tanta la variedad de la belleza 

de ellas, que formará el más bello adorno a la tierra de tu humanidad.” 
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Dicho esto, ha hecho silencio, y yo me sentía inmersa en el mar del Querer Divino, y mi dulce Jesús ha vuelto a 

decir: 
 

(B) “Hija mía, el mar de nuestra Divinidad murmura siempre, sin cesar jamás, ¿pero sabes tú qué dice en su 

murmullo? ¡Amor, amor hacia la criatura! Y es tanto el ímpetu de nuestro amor, que en nuestro murmullo continuo 
hacemos salir amor, y formamos tales olas altísimás, de poder ahogar Cielo y tierra, a todas las criaturas, a todo 

en amor, y viendo que no se dejan llenar todas de nuestro amor, con el deseo de ver llenas de nuestro amor a las 
criaturas, se forma en Nosotros el amor delirante, y en nuestro delirio, haciendo a un lado la ingratitud humana y 

murmurando, repetimos más fuerte: ¡amor, siempre amor a quien desconoce y no toma nuestro amor para hacerse 
amar y darnos amor! Ahora, nuestro amor rechazado se pone en actitud de amor doliente, ¿pero sabes tú quién 

viene a poner refrigerio y calma a nuestros delirios amorosos? ¿Quién endulza y hace sonreír a nuestro amor 

doliente? El alma que vive en nuestro Querer Divino. Él forma su mar en la criatura, nuestro mar y el suyo se 
arrojan uno en el otro y uno corre en el otro, y ¡oh! cómo es dulce el murmullo de la criatura en nuestro murmullo, 

que repite continuamente, amor, amor, siempre amor a mi Creador, a mi eterna vida, a Aquél que tanto me ama. 
Entonces mira, quien vive en nuestro Fiat Divino es nuestro refrigerio a nuestro amor que nos devora, y forma el 

mar dulce a nuestro amor doliente. ¡Oh prodigio de nuestro Querer Divino, que haciendo uso de su poder formar 

su mar en la criatura, y poniéndola en competencia con Nosotros, no sólo la hace murmurar continuamente amor, 
sino que la eleva tanto, que arrojándola en nuestro mar, cuando nos sentimos ahogados, devorados por nuestro 

amor, que no pudiéndolo contener sentimos necesidad de amor, nos hace desahogar en el mar que nuestro Fiat 
ha formado en la criatura que vive en Él, y pone tregua a nuestros delirios amorosos, y refrigerándonos con su 

amor nos endulza! ¿Cómo no amar a aquélla que vive en nuestro Querer?” 
 

* * * * * * * 

 
Luisa continúa desconsolada por la Privación de Jesús, y el Señor la consuela con lo que Le Dice en el Bloque (A). 

Este Bloque es, sorprendentemente Doctrinal, a pesar de que la Intención del Señor es consolar a Luisa, con Afecto, 
que es lo que ella necesita.  

 

Ahora bien, dentro de lo Doctrinal que el Señor Expone, hay secciones conocidas, pero dichas de una manera 
distinta y nueva, que son muy bienvenidas, porque nos permite entender mejor, y hay secciones desconocidas, 
cuya importancia hemos empezado a captar, pero no completamente. Nos referimos a la formación de “flores de 

Luz” en la Persona Divina de Luisa.  Más sobre esto, cuando lleguemos al párrafo en cuestión. 

 
(1) Hija mía, tranquilízate, estoy aquí, en ti, pero mientras estoy contigo dejo el campo libre del Tra-
bajo a mi Divina Voluntad, - el Señor se Apresura en calmar a Luisa, con lo que siempre la Calma, a saber, que 
Él está con ella, y dentro de ella. Al mismo tiempo, comienza a explicar la razón por la que ella está Privada de Su 

Presencia: hay que darle campo libre al Trabajo de la Divina Voluntad.  

 
Esta alusión a Trabajo, es una derivación del capítulo que designamos, coloquialmente, como el capítulo de la 

Termodinámica, capítulo del 22 de mayo de 1929, de este volumen. La primera ley de la Termodinámica, se refiere 
al Trabajo que resulta por la aplicación de una Fuerza. Cuando explicábamos esto decíamos que El Trabajo identifica 

el momento en que la Fuerza Realiza un Cambio, e identifica el resultado del Trabajo, a saber, la Energía térmica 

o Calor, que se producen en ese mismo instante. 
 

(2) y como tiene su acto primero en ti, por eso sucede que adviertes lo que Ella hace en ti, su Trabajo, 
- Un conocimiento conocido, cual es, el que Luisa es, ahora, el Acto Primero del Reino. Adán era el Acto Primero, 

pero lo pierde con el pecado, y Luisa Le ha sustituido en esa designación, y así Luisa es la Promotora del Reino. 
Para todos los efectos prácticos, en Luisa se está Trabajando con Fuerza Suprema, para conseguir la Energía 
Resultante con la se está construyendo el Reino, tanto el de las Verdades Divinas, como el Reino Físico de la Divina 

Voluntad en el Planeta Perfecto. 
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(3) y Yo porque estoy dentro de Ella no sientes que estoy junto en su Trabajo, pues soy inseparable de 
mi Divina Voluntad, - Otra Verdad Divina Conocida pero expresada de manera distinta. Jesús es inseparable de 

la Divina Voluntad, no porque Él la posee a Ella, sino porque Ella Le posee a Él, Le Manifiesta a Él. No debemos 
decir que Le da Vida a Jesús, aunque el Señor lo Dice, “la Divina Voluntad es Mi Vida”, porque desde nuestro 

punto de vista, dar Vida implica una disminución en el ser que llamamos Jesús. Nos ha gustado siempre más, hablar 
de Manifestación, porque lo que se Manifiesta se proyecta fuera tal y como es el Proyectador, sin aumento o 

disminución, sin cambio alguno. Por tanto, Dios y cada una de Sus Manifestaciones, la Familia Divina, son Uno.  

 
Dios, la Divina Voluntad Quiere, ha Decidido Actuar en medio a sus criaturas humanas, como un ser humano más. 
Todo esto lo estudiamos en el capítulo anterior, en el que Habla de “Transmisión Divina y Humana”. 

 

(4) y lo que hace Ella hago Yo. – No solamente los Dos son Uno, sino que también, actúan como Uno. 
 

(5) Ahora, tú debes saber que, no sólo en tu alma quiere hacer mi Divino Querer su obra, tener su 

campo de acción, su dominio absoluto, todo suyo, sino también en la tierra de tu cuerpo, - Ya sabemos 
que la Divina Voluntad en Acción, el Divino Querer, a través de las Potencias que llamamos alma, sino que también 

quiere dirigir y actuar sobre nuestro cuerpo. Dicho de otra manera, Quiere Actuar en nuestra Persona Humana, 
tanto en el componente espiritual, como en el componente material. 

 
(6) sobre tus sufrimientos expande su beso de Luz y de Calor, y con su Luz produce la semilla, con su 

Calor la fecunda y forma el brote, y alimentando con el continuo Calor y Luz este brote hace surgir las 

flores de Luz, con gran variedad de colores, animados siempre por la Luz, porque no sabe hacer nin-
guna cosa, ni grande ni pequeña, en que no hace correr dentro su Luz. – Aquí, como habíamos comentado 

al principio del análisis, comienzan las complicaciones de entendimiento. Es verdad que los sufrimientos espirituales 
se traducen en sufrimientos corporales; una vez comprendido esto, dice que la Divina Voluntad utiliza los sufri-

mientos corporales como materia prima a la que se Le que Aplica Fuerza y se produce nueva Luz, nuevo Calor 

Resultante, nuevo Amor, que entonces se convierte en semilla, a la que se le Aplica nueva Fuerza, y se crea un 
brote vegetativo, a cuyo brote vegetativo se le aplica Fuerza una vez más, para producir “Flores de Luz”. La 

conclusión de Sus Palabras Reafirma lo conocido, cual es, que toda lo que conocemos como materia en nuestro 
mundo, es sencillamente Luz Divina a la que se la ha aplicado una Fuerza Suprema, y a la Energía Resultante, el 

Amor Divino, que es la Energía Resultante Total y Absoluta, la utiliza para dar la forma y funcionalidad que esa 

materia va a necesitar para realizar su función.  
 

(7) Estas flores no son como las de la tierra, que no tienen Luz y están sujetas a secarse, éstas tienen 
vida perenne porque son alimentadas por la Luz de mi Fiat, y es tal y tanta la variedad de la belleza de 

ellas, que formará el más bello adorno a la tierra de tu humanidad. – Utilizadas como ejemplo para indicar 
este proceso termodinámico de Creación, es un ejemplo bellísimo, porque, si se quiere explicar algo muy grandioso, 

que ejemplo mejor puede haber, que hablar de flores, que son de las cosas más bellas y espectaculares de su 

creación. 
 

* * * * * * * 
 

Y analicemos ahora el Bloque (B), que contiene las nuevas Verdades Divinas que el Señor Quiere, en este día, 

impartirle a Luisa y a nosotros. 
 

Podemos leer el Bloque (B) como está traducido, pero, para explicarlo, a los que siguen estas Guías de Estudio lo 
hemos parafraseado, porque se hace necesario que destaquemos lo que sucede en este, que caracterizamos, como 

un Proceso de Amor.  
 
(1) Hija mía, el mar de nuestra Divinidad murmura siempre, sin cesar jamás, ¿pero sabes tú qué dice en su 
murmullo? ¡Amor, Amor Afectivo, Amor Benevolente hacia la criatura! Y es tanto el ímpetu de nuestro Amor, 
que en nuestro murmullo continuo hacemos salir amor, en Sugerencias de Acción que portan Verdades y Bienes 
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Benevolentes con los que Queremos Ayudarla, Engrandecerla, hacerla Feliz. Y este Amor nuestro se forma como 
tales olas altísimás, de poder ahogar Cielo y tierra, a todas las criaturas, a todo en amor, -  

 
El primer componente en este Proceso de Amor, es un Amor Benevolente, un Amor Afectivo. La Energía Resultante 

con la que se Nos Crea, viene a quedar caracterizada, como un Amor Benevolente. Dicho de otra manera, lo 
primero que Dios, en Jesús, siente, es Amor Benevolente. En realidad, es el Amor Divino el que se vuelve Bene-
volente, y actúa Benevolentemente. Este Sentimiento avasalla a Jesús, “es tanto el ímpetu de nuestro Amor”, que 

Quiere, a como sea, hacerle el bien a esos seres que han salido de Sus Manos. Es este Amor del que C. S. Lewis 

habla, en su libro Screwtape letters, cuando dice, que los demonios no pueden entender este Amor del Enemigo. 
Este es Su Primer Amor, es este Amor el que Jesús siempre Recuerda, es a este Amor al que Jesús recurre para 

tolerar nuestras ofensas, para propiciar nuestro regreso. Este Primer Amor es el que hace posible que el Padre 

acepte el regreso del hijo pródigo. 
 
(2) y viendo que no se dejan llenar todas de nuestro amor, este Amor Benevolente, con el deseo que tenemos de 

ver llenas de nuestro amor a las criaturas, pero no lo dejan llegar, se convierte en un Amor Rechazado, y el 

repetido Rechazo lo convierte en Amor Delirante, y en nuestro Delirio, haciendo a un lado la ingratitud humana 
y murmurando, repetimos más fuerte: ¡amor, siempre amor a quien desconoce y no toma nuestro amor para 

hacerse amar y darnos amor! – El Amor Divino Responde a la Urgencia de la Divina Voluntad, y redobla Sus Esfuer-

zos tratando de convencernos a base de bienes, y pronto este Amor Benevolente Redoblado, que busca por donde 

entrarnos, por donde convencernos, pero no puede, se vuelve Amor Rechazado y Delirante. Este adjetivo Delirante 
tiene una fuerza inusitada. El verbo Delirar significa: “Desvariar, tener la razón perturbada por una enfermedad o 
pasión violenta”. ¿Cómo entender que el Amor Divino, la Familia Divina, pueda estar perturbada; que desvaríe en 
su propósito, y ese desvarío no se refleje solamente en la tierra, sino también en la Familia Divina?  Por lo que Dice 

el Señor, la desobediencia humana lo perturba todo. 
 

(3) y de Amor Delirante se pone en actitud de Amor Doliente, - El Delirio pasa y solo queda Dolor por lo que 

sucede con nosotros, y como Amor Doliente permanece, esperando a que nos convirtamos, y Su Amor pueda ser 

Benevolente nuevamente.  
 
(4) ¿pero sabes tú quién viene a poner refrigerio y calma a nuestros delirios amorosos? ¿Quién endulza y hace 

sonreír a nuestro Amor Doliente? El alma que vive en nuestro Querer Divino. – Los que vivimos en la Divina 

Voluntad, podemos cambiar el Dolor del Amor Divino, cuando, comprendiendo este Dolor que ahora conocemos, 

ofrecemos nuestros actos para apaciguar ese Dolor y Endulzarlo. Entendamos: el Dolor que muchos seres humanos 
dan no podemos eliminarlos, solo desparecería, si los que han provocado ese Dolor se convierten; pero, aunque 

no podemos eliminarlo, podemos Endulzarlo, hacerlo más llevadero. 
 
(5) Él forma su mar en la criatura, nuestro mar y el suyo se arrojan uno en el otro y uno corre en el otro, y ¡oh! 
cómo es dulce el murmullo de la criatura en nuestro murmullo, que repite continuamente, amor, amor, siempre 
amor a mi Creador, a mi eterna vida, a Aquél que tanto me ama. Entonces mira, quien vive en nuestro Fiat Divino 
es nuestro refrigerio a nuestro amor (rechazado, delirante) que nos devora, y forma el mar dulce, Un Mar Dulce, 

que se contrapone a nuestro Amor Doliente. – Cuando empezamos a vivir en la Divina Voluntad, nos comprome-

temos a nunca rechazar Su Amor, desobedecer Sus Sugerencias, por lo que Su Amor Benevolente, es siempre 
Dulce.  
 
(6) ¡Oh prodigio de nuestro Querer Divino, que haciendo uso de su poder formar su mar en la criatura, y po-
niéndola en competencia con Nosotros, no sólo la hace murmurar continuamente amor, sino que la eleva tanto, 
que, arrojándola en nuestro mar, cuando nos sentimos ahogados, devorados por nuestro amor, que no pudién-
dolo contener, sentimos necesidad de amor, nos hace desahogar en el mar que nuestro Fiat ha formado en la 

criatura que vive en Él, y pone tregua a nuestros delirios amorosos, - Uno de esos párrafos que no requiere 

análisis. Solo recalcamos que el Amor Divino que ha salido fuera en miles y miles de Sugerencias que no se obe-

decen, requiere un Desahogo, que solo nosotros podemos proveer. Observemos que el Señor Dice en las últimás 
dos líneas, que en nosotros puede “desahogar en el Mar que nuestro Fiat ha formado en la criatura que vive en 

Él”. Sin que nosotros lo supiéramos, desde que empezamos a vivir en la Unidad de la Luz hemos recibido de la 
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Divina Voluntad, todo el Amor Benevolente que muchos seres humanos han rechazado, y con ese Rechazo le han 
Causado Delirio al Amor Divino. 
 

(7) y refrigerándonos con su amor nos endulza! ¿Cómo no amar a aquélla que vive en nuestro Querer? – En este 

último párrafo el Señor reafirma lo explicado por nosotros en el párrafo anterior. 
 

* * * * * * * 
 

Aunque el Señor Describe este Proceso de Amor, como si fuera universal, ya sabemos que nada sucede universal-
mente, sino que sucede ser humano por ser humano, y las fases de Amor Benevolente, Rechazado, Delirante, 
Doliente y Dulce. pueden suceder y suceden en cada ser humano. Más aun, necesitamos comprender que este 
Amor es cíclico. Nos explicamos.  

 

Si Él Nos tiene Amor Benevolente, y nosotros correspondemos obedeciendo, Él es más Benevolente aún. Si nosotros 
Rechazamos Su Benevolencia desobedeciendo, Él Nos Rechaza a nosotros también. Si persistimos en nuestra 

desobediencia, caemos en el delirio, igual que Él Delira; si Él Dejara de tratar de que obedezcamos, y Su Amor es 
Doliente, también nosotros vivimos dolientes. Lo que somos para con Él, Él lo es para nosotros. 

 

¿En cuál estado estamos? Los que preparan estas Guías de Estudio piensan que el Señor Quisiera y Espera que 
nosotros, los que vivimos en la Unidad de la Luz, estemos en un Estado continuo de Amor Benevolente y Dulce, 

recibiendo Sus Bienes, actuando sobre ellos, y adelantando la Causa del Reino, satisfechos en nuestra Colaboración. 
 

Resumen del capítulo del 14 de Julio de 1929: (Doctrinal) – página 84 - 
 

La Divina Voluntad quiere libertad absoluta para formar Su Vida. 

Diversos modos de obrar de Nuestro Señor. 
 

Continúa mi habitual abandono en el Fiat Supremo, siento que no me da un momento libre, todo quiere para Sí, 
en modo imperante pero dulce y fuerte al mismo tiempo, es de tal manera atrayente que el alma se haría poner 

ella misma sus dulces cadenas para no oponerse en lo más mínimo a lo que el Divino Querer quiere hacer sobre 

ella y en ella.  
 

Ahora, mientras esto pensaba, mi amable Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, no te asombres si mi Divina Voluntad no te deja libre en nada, porque Ella no quiere simples actos 
y obras, sino vida, y quien debe formar una vida necesita actos continuos, y si cesa el acto continuo la vida no 

puede crecer, ni formarse, ni tener su verdadera existencia. He aquí por qué mi Voluntad Divina queriendo formar 

su Vida Divina en ti, quiere ser libre, quiere libertad absoluta, y con su acto incesante que posee en naturaleza, se 
vierte sobre la criatura, y extendiéndose con sus alas de Luz, más que maternas, inviste cada fibra del corazón, 

cada uno de los latidos, respiros, pensamientos, palabras, obras y pasos, los calienta con su beso de Luz e imprime 
su Vida en cada acto de la criatura, y mientras destruye la humana se constituye Ella misma Vida Divina en ella. Y 

como de la voluntad humana no pueden salir más que actos tenebrosos, mi Voluntad no quiere hacer mezcla, y 

por eso está muy atenta para formar su Vida de Luz en quien libremente le ha dado libertad de hacerla reinar. Por 
eso su actitud es admirable, es toda ojo para que nada le huya, y con amor indecible, para ver formada su Vida en 

la criatura, se hace latido por cada latido, respiro por cada respiro, obra por cada obra, paso por cada paso, también 
sobre las pequeñas naderías de la criatura corre, se extiende y en ellas pone la potencia de su Fiat, y ahí crea su 

acto vital. Por eso sé atenta a recibir su acto continuo, porque se trata de vida, y la vida tiene necesidad de respiro, 

de latido continuo y de alimento diario. Las obras se hacen y se ponen a un lado, no tienen necesidad de que se 
tengan siempre entre las manos para ser obras, pero la vida no se puede poner a un lado, si cesa el acto continuo 

muere, por eso se necesita el acto continuo de mi Querer, tú recibiéndolo y Él dándotelo, para hacer que su Vida 
en ti pueda vivir, formarse y crecer con su plenitud divina.” 
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Después de esto me sentía oprimida al pensar en mi pobre existencia, especialmente en el estado en el cual me 
encuentro. ¡Cuántos cambios he debido sufrir, también por parte de Nuestro Señor! Pero mientras esto y otras 

cosas pensaban, que no es necesario ponerlas por escrito, mi dulce Jesús haciéndose ver en mi interior me ha 
dicho: 

 

(B) “Hija mía, mi amor por ti ha sido exuberante, y para conducirte a donde mi Querer Divino te quería, he debido  
tener diversos modos de obrar en los diferentes períodos de tu vida: En el primer período mi amor y mi obrar fue 

para ti tan tierno, dulce, suave, y tan celoso, que sólo Yo quise hacer todo en tu alma, no quise a ningún otro, ni 
que ninguno supiese lo que Yo hacía en ti y te decía; era tanto mi celo, que te ponía en la impotencia de abrirte 

con ninguno, ni siquiera con tu confesor, quería estar solo en mi Trabajo, libre, no quería que ningún otro entrase 
en medio, ni que pudiese juzgar lo que Yo hacía. Me interesaba tanto este período de tu vida, que me estaba al tú 

por tú contigo, puedo decir que mi amor usó todas las armás divinas, que haciéndote la guerra te asaltaba en todos 

los modos para que tú no pudieras resistir. Todo esto era necesario a mi amor, porque sabiendo lo que quería 
hacer de ti, nada menos que restablecer la Creación, dar los derechos de reinar a mi Divina Voluntad, hacer des-

puntar la nueva era en medio a la humana familia, por eso usó todas las artes y estratagemás para obtener el 
intento. Ahora, después de que me aseguré de ti, y aseguré mi Trabajo, se cambió mi modo de obrar, te hice 

romper el silencio y fue tal y tanto el ímpetu de mis enseñanzas y de mi decir, que puedo llamarte la cátedra de mi 

Divina Voluntad, la secretaria de sus más íntimos secretos, que no pudiendo contenerlos todos en ti, te ordenaba 
manifestarlos a mi ministro. Y este mi obrar era necesario, de otra manera, ¿cómo se habría conocido mi Divina 

Voluntad? Ahora hija mía, en este último período de tu vida, tú sientes otro modo de obrar mío, no te preocupes, 
déjame hacer y Yo sabré dar la última mano a mi Trabajo. Ánimo pues, tienes la Divina Voluntad en tu poder, ¿de 

qué temes? Así que siempre adelante en mi Querer.” 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos el Bloque (A). Luisa comenta que la Divina Voluntad no la deja, como que no tiene un solo momento 

libre. A esto Jesús Responde: 
 

(1) Hija mía, no te asombres si mi Divina Voluntad no te deja libre en nada, porque Ella no quiere 

simples actos y obras, sino vida, - Desde hace muchos años, prácticamente desde que empezamos en esta 
Vivencia, los que preparamos estas Guías de Estudio, siempre hemos creído que vivir en la Divina Voluntad es vivir 

todo el tiempo, “full-time”. Una vez que el Señor Confirma esto, y como consecuencia de lo que Dice, debiera 
Informarnos: ¿Dónde es que estamos viviendo esta Vida en la Divina Voluntad? ¿La vivimos un lugar conceptual, 

abstracto, indefinido? ¿Vivimos flotando en un Mar de Luz sin referencias? Eso es lógicamente absurdo. Nosotros 

pensamos y ensenamos que, vivir en la Divina Voluntad es vivir en el Mar de Luz, pero en una Realidad casi Divina, 
dentro de ese Mar de Luz, es vivir en un Planeta Perfecto, nuestro lugar de origen, y el lugar al que hemos 

regresado ya, para vivir en él. 
 

(2) y quien debe formar una vida necesita actos continuos, - En todos estos párrafos, Su Énfasis está en la 
continuidad de la vida, representada por una secuencia de actos ininterrumpida. Eso es lo que todos conocemos 

como vivir, pero no vivimos en abstracto, vivimos, realizamos nuestros actos, en este Mundo en que vivimos. De 

nuevo, ¿Dónde vivimos, cuando vivimos en la Divina Voluntad, cuando vivimos dónde Jesús Vive? ¿En este planeta? 
Lo decimos nuevamente: No, no puede ser este planeta, tiene que suceder en otra Realidad. ¿Debemos llamarla 

Cielo? Pero espera, Cielo es el lugar al que iremos cuando morimos, pero aquí no se trata de vivir cuando morimos, 
sino que se trata de vivir ahora, cuando todavía estamos vivos. Toda nuestra argumentación nos lleva a compren-

der, la necesidad de que exista esta otra Realidad casi Divina, de este Planeta Perfecto, en el que estamos Viviendo, 

esta Vida en la Divina Voluntad, y no nosotros que estamos aquí, sino otro, otra Persona, igual a la nuestra, pero 
Divina. 

 
(3) y si cesa el acto continuo la vida no puede crecer, ni formarse, ni tener su verdadera existencia. – 
Sin continuidad no hay desarrollo, no hay “verdadera existencia”. 
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(4) He aquí por qué mi Voluntad Divina queriendo formar su Vida Divina en ti, quiere ser libre, quiere 
libertad absoluta, y con su acto incesante, que posee en naturaleza, se vierte sobre la criatura, y 

extendiéndose con sus alas de Luz, más que maternas, inviste cada fibra del corazón, cada uno de los 
latidos, respiros, pensamientos, palabras, obras y pasos, los calienta con su beso de Luz e imprime su 

Vida en cada acto de la criatura, y mientras destruye la humana se constituye Ella misma Vida Divina 

en ella. – Este es el párrafo cumbre del Bloque. Es un párrafo largo que desmenuzaremos para descubrir, en los 
Labios de Jesús, como funciona esta Vivencia, como es que estamos viviendo en la Divina Voluntad, o mejor aún, 

en la Unidad de la Luz. Estudiemos, paso a paso.   
 
He aquí por qué mi Voluntad Divina queriendo formar su Vida Divina en ti, quiere ser libre, quiere libertad 

absoluta, - Esta Vida que Nos ha Concedido, tiene que empezar con una base inconmovible. Es Vida que Dios, en 

el Espíritu Santo, Libremente, Ha Decidido Otorgarnos; y es Vida, que nosotros Libremente hemos decidido recibirla.  
 

y con su acto incesante, que posee en naturaleza, se vierte sobre la criatura, - Primer Paso: el Acto Único Incesante 

de la Divina Voluntad Vierte Su Luz sobre el ser humano que vive en la Divina Voluntad. 
 
y extendiéndose con sus alas de Luz, más que maternas, inviste cada fibra del corazón, cada uno de los latidos, 

respiros, pensamientos, palabras, obras y pasos, - Segundo Paso: no se Vierte, más bien, Estiende Sus Alas de 

Luz, e inviste cada fibra del corazón, cada respiro, pensamiento, palabra, obra y paso del Cuerpo de Luz,  

 
los calienta con su beso de Luz - Tercer Paso: la acción de Besar es equivalente a Ejercer fuerza sobre aquella Luz 

con la que ha investido al Cuerpo de Luz del ser humano, y al ejercer esa Fuerza, genera energía térmica, calor 

que calienta al ser humano que vive en la Unidad de la Luz. 
 

he imprime su Vida en cada acto de la criatura, - Cuarto Paso: Imprimir es sellar cada acción de ser humano en 

esta Vivencia. Cada acción empieza en la Persona Humana y se traslada a la Divina, donde queda sellada, marcada 

como de la propiedad de Dios, en Jesús. 
 

y mientras destruye la humana se constituye Ella misma Vida Divina en ella. – Quinto Paso: la voluntad humana 

que empezara el acto, y que ha acompañado al acto en su viaje a la Persona Divina, para ser replicado, queda 

destruida por este Proceso, porque la Vida Obrante que está encerrada en la Persona Divina, la sustituye en la 
Replicación del acto. 

 
(5) Y como de la voluntad humana no pueden salir más que actos tenebrosos, mi Voluntad no quiere 

hacer mezcla, y por eso está muy atenta para formar su Vida de Luz en quien libremente le ha dado 

libertad de hacerla reinar. – Como dijo en el párrafo anterior, la voluntad humana no puede mezclarse en el 
acto que va a Divinizarse por Replicación.  

 
(6) Por eso su actitud es admirable, es toda ojo para que nada le huya, - La Vida Obrante está muy atenta 

para no se le escape nada de lo que necesita hacer con nuestro acto que llega.  

 
(7) y con amor indecible, para ver formada su Vida en la criatura, se hace latido por cada latido, 

respiro por cada respiro, obra por cada obra, paso por cada paso, también sobre las pequeñas nade-
rías de la criatura corre, se extiende y en ellas pone la potencia de su Fiat, y ahí crea su acto vital. - 
todos los actos realizados por los que viven en la Divina Voluntad, aun los involuntarios o instintivos, las “naderías”, 

son Divinizados, sin excepción. 

 

(8) Por eso sé atenta a recibir su acto continuo, porque se trata de vida, y la vida tiene necesidad de 
respiro, de latido continuo y de alimento diario. – Repite una vez más, que la vida no puede discontinuarse, 

que todo es esencial para la sucesión de actos que constituye a la vida humana. 
 

(9) Las obras se hacen y se ponen a un lado, no tienen necesidad de que se tengan siempre entre las 

manos para ser obras, - Aunque no parece que lo ha está haciendo, este párrafo Nos Revela a algunos, y a 
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nosotros Nos Confirma, que no es necesario estar ofreciendo nuestros actos continuamente, como si de ese ofre-
cimiento dependiera el que los actos nuestros sean o no hechos en la Divina Voluntad. Así como la vida en este 

planeta imperfecto ocurre, querámoslo o no, así la Vida en el Planeta Perfecto ocurre, querámoslo o no.  
 

El Señor lo Dice todo a su manera, pero lo Dice y es Entendible. Lo que hacemos no hay que contemplarlo, prestarle 

mucha atención, no hay que tenerlo siempre en nuestras manos, para que sean actos hechos. 
 

(10) pero la vida no se puede poner a un lado, si cesa el acto continuo muere, por eso se necesita el 
acto continuo de mi Querer, tú recibiéndolo y Él dándotelo, para hacer que su Vida en ti pueda vivir, 

formarse y crecer con su plenitud divina. – La Vida en la Divina Voluntad Depende de que el que las Da, quiera 
seguir dándola, y de que el que la Recibe, quiera seguir recibiéndola obedientemente. Si esto sucede, esta Vida 

puede formarse en nosotros, y crecer con Plenitud Divina. 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (B) 

 

Oprimida por la Privación de Jesús, Luisa no parece poder sobreponerse a este sentimiento de que Jesús ya no la 
Ama, o por lo menos, que la Ama menos que antes. A esto el Señor Responde: 

 
(1) Hija mía, mi amor por ti ha sido exuberante, y para conducirte a donde mi Querer Divino te quería, 

he debido tener diversos modos de obrar en los diferentes períodos de tu vida: - Lo primero que hace el 
Señor es asegurarla a Luisa que Su Amor Afectivo por ella siempre ha sido copioso, en extremo abundante. Sin 

embargo, ha sido manifestado distinto, en los diferentes periodos de la vida de Luisa. Si lo pensamos por un 

momento, si ahora que nuestros hijos están en casa, pero son ya mayores, no sería lógico que le mostráramos 
nuestro amor, yendo a su cuarto, y acostándonos al lado de ellos para jugar o contarle cuentos. Posiblemente el 

hijo o hija pensaría que hemos perdido la cabeza. Luisa nunca ha entendido esto, y quiere que todo sea siempre, 
tal y como ella lo quiere. Aunque parezca bueno lo que queremos, recordemos que solo es bueno, si eso es lo que 

Él Quiere de nosotros, ahora. 

 
(2) En el primer período mi amor y mi obrar fue para ti tan tierno, dulce, suave, y tan celoso, que sólo 

Yo quise hacer todo en tu alma, - Habla el Señor de que, en el primer periodo de Su Amor por Luisa, cuando 
Luisa es niña y aun adolescente, su amor era tierno, dulce, suave, pero celoso, intenso, exclusivo de otros.  

 

(3) no quise a ningún otro, ni que ninguno supiese lo que Yo hacía en ti y te decía; era tanto mi celo, 
que te ponía en la impotencia de abrirte con ninguno, ni siquiera con tu confesor, quería estar solo 

en mi Trabajo, libre, no quería que ningún otro entrase en medio, ni que pudiese juzgar lo que Yo 
hacía. – No puede decirse mejor, y no requiere análisis esta Exclusividad de Amor. 

 
(4) Me interesaba tanto este período de tu vida, que me estaba al tú por tú contigo, puedo decir que 

mi amor usó todas las armás divinas, que haciéndote la guerra te asaltaba en todos los modos para 

que tú no pudieras resistir. – Era absolutamente necesario, que esta etapa inicial de la vida de Luisa fuera 
moldeada por Él, sin restricción alguna, y con una fuerza inusitada, para que ella no Le pudiera resistir. Con Luisa, 

Él no podía darse el lujo de fallar, como se diría coloquialmente. Recordemos que este es el último intento en la 
Corrida de Ensayo, para determinar si puede conseguir Sus Objetivos del Reino.  

 

(5) Todo esto era necesario a mi amor, porque sabiendo lo que quería hacer de ti, nada menos que 
restablecer la Creación, dar los derechos de reinar a mi Divina Voluntad, hacer despuntar la nueva 

era en medio a la humana familia, por eso usó todas las artes y estratagemás para obtener el intento. 
– Todo dependía de este último intento con Luisa. No podía fallar. No podía dejar sola a Luisa en su intento. Este 

Amor Irresistible, y casi que continuo, es el que Luisa añora, el que ya no está Recibiendo de Jesús. 
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(6) Ahora, después de que me aseguré de ti, y aseguré mi Trabajo, se cambió mi modo de obrar, - Una 
vez asegurado el triunfo con el Desposorio Místico, cambio su Modo de Obrar, Su Modo de Amar.  

 
(7) te hice romper el silencio y fue tal y tanto el ímpetu de mis enseñanzas y de mi decir, que puedo 

llamarte la cátedra de mi Divina Voluntad, la secretaria de sus más íntimos secretos, que no pudiendo 

contenerlos todos en ti, te ordenaba manifestarlos a mi ministro. – Su Segundo Amor no es exclusivo, 
debe compartirlo con otros. Esto es algo que tenemos que entender. Su Amor por Luisa permaneció intacto, porque 

no hay Amor más Grande que hacer conocer a otros el Amor de alguien. Nunca Su Amor por Luisa fue más grande, 
que cuando ella empezó a compartirlo con otros, con su confesor, con los que la ayudaban y la visitaban. ¿O es 

que alguien leyendo lo que leemos, puede dudar del Amor que Jesús le tiene a Luisa? Mientras más revelamos lo 
que sabemos de Él, más podemos tener la seguridad de que Su Amor por nosotros es exuberante. 

 

(8) Y este mi obrar era necesario, de otra manera, ¿cómo se habría conocido mi Divina Voluntad? – 
La exclusividad no podía continuarse, era necesario que Luisa diera a conocer todo, que evangelizada, pero Luisa 

no comprendía esto, que haciendo esto, mostraba al mundo el Amor que Jesús Le tenía. 
 

(9) Ahora hija mía, en este último período de tu vida, tú sientes otro modo de obrar mío, no te preo-

cupes, déjame hacer y Yo sabré dar la última mano a mi Trabajo. – Párrafo enigmático como pocos, porque, 
debe ser obvio para todos los que leen, que no ha Dicho, la manera en que está Manifestando Su Amor en este, el 

último periodo de la vida de Luisa. Nos aventuramos a decir, y especulamos, que este Amor de Él ha tomado la 
forma de Colaboración entre dos seres seguros en su amor mutuo. Luisa lleva ya 40 años de matrimonio, y, que 

Dios me perdone, están los Dos asentados en una actividad sin sobresaltos, conociéndose como ya se conocen. El 
matrimonio de ellos Dos es tal, que Luisa puede terminar la conversación que el Señor ha empezado, y Él puede 

terminar la de ella. Ambos se conocen con una intimidad que otros no pueden concebir, y que no creemos ha vuelto 

a suceder. Son ya Uno. Ya no hay desconfianza, todo fluye a la perfección, excepto por disgustos ocasionales, pero 
pasajeros, como viento que ahora sopla, para luego dejar de soplar. 

 
(10) Ánimo pues, tienes la Divina Voluntad en tu poder, ¿de qué temes? Así que siempre adelante en 
mi Querer. – Luisa lo tiene todo: tiene a la Divina Voluntad, a Dios, como Vida Propia, “¿De qué temes, Luisa?” 

Después de la Revelación de este Bloque, ¿habrá Luisa comprendido? Dejaremos que los próximos capítulos res-

pondan esa pregunta.  

 
Resumen del capítulo del 18 de Julio de 1929: (Doctrinal) – página 87 - 

 
Trabajo de Jesús por el reino de la Divina Voluntad. 

 

Mientras estaba bajo la opresión de la privación de mi amable Jesús, y refinadísima, ni siquiera pensaba que pudiese 
manifestarse a mi pequeña alma, haciendo su breve visita para darme su sorbo de vida para no hacerme sucumbir 

del todo.  
 

Mientras estaba en esto, de improviso se ha movido en mi interior haciéndose ver todo atento y ocupado en el 
Trabajo, y levantando hacia mí sus ojos resplandecientes de Luz, sus ojos se han encontrado con los míos, y 

teniendo compasión de mi aflicción me ha dicho: 

 
“Hija mía, Yo estoy trabajando en tu alma continuamente, y mientras Trabajo estoy concretando a fin de que nada 

falte, reafirmando para dar a mi Trabajo la estabilidad e inmutabilidad divina, y esperando con invicta paciencia 
que mi Trabajo sea conocido, a fin de que todos puedan conocer mi gran amor, el gran sacrificio mío y tuyo, y el 

gran bien que todos, si quieren, pueden recibir. Este mi Trabajo es la renovación de toda la Creación, es la con-

centración de todas nuestras obras, es el establecer mi Voluntad Divina en medio a las criaturas, obrante y domi-
nante en medio de ellas. Cualquiera que conozca este mi Trabajo será un reino mío, por lo tanto, tendré tantos 

reinos por cuantos conozcan lo que he hecho y dicho en la pequeñez de tu alma, que fundidos juntos formarán un 
solo reino; así que mi silencio es concentración de más intenso Trabajo que hago en ti. Entonces, si te hablo es 

nuevo Trabajo que emprendo a hacer, llamándote junto al Trabajo dándote conocimiento de lo que hacemos, para 
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poner nuevas tintas de bellezas, de magnificencia y de felicidad en el reino de mi Divina Voluntad que deben poseer 
las criaturas; si hago silencio, reordeno, armonizo, confirmo lo que he hecho. Así que mi silencio no te debe ser 

causa de aflicción, sino ocasión de más Trabajo, para llevarse a cabo el reino de mi Voluntad Divina.” 
 

* * * * * * 

 
Y analicemos ahora el capítulo. 

 
(1) Hija mía, Yo estoy trabajando en tu alma continuamente, y mientras Trabajo estoy concretando a 

fin de que nada falte, reafirmando para dar a mi Trabajo la estabilidad e inmutabilidad divina, y espe-
rando con invicta paciencia que mi Trabajo sea conocido, a fin de que todos puedan conocer mi gran 

amor, el gran sacrificio mío y tuyo, y el gran bien que todos, si quieren, pueden recibir. – Desmenucemos 

en sus partes este párrafo inicial. 
 
Yo estoy trabajando en tu alma continuamente, - El Trabajo que realiza, como ya lo ha definido en capítulos 

anteriores, es trabajo continuo. Todas las Sugerencias que Luisa recibe tienen ese propósito ultimo: el Reino. 
 

y mientras Trabajo estoy concretando a fin de que nada falte, - El concepto de concretar quiere decir, plasmar 

ideas prácticas para que ella y nosotros podamos continuar Su Trabajo. Nada es superfluo, todo es necesario 
conocerlo y hacerlo, según lo Sugiera. 
 

reafirmando para dar a mi Trabajo la estabilidad e inmutabilidad divina, - el concepto de reafirmar, significa que 

está repitiendo mucho de lo Dicho, para darle Estabilidad, pero más aun, darle la Inmutabilidad Divina tan necesaria. 
Si todos llegamos a comprender lo que tenemos que hacer con lo conocido, y con lo que llegaremos a conocer, Su 

Trabajo está asegurado.  
 

y esperando con invicta paciencia que mi Trabajo sea conocido, - Y ahora espera, con paciencia que siempre Le 

dado Victoria, a que Su Trabajo sea conocido.  
 
a fin de que todos puedan conocer mi gran amor, el gran sacrificio mío y tuyo, y el gran bien que todos, si 

quieren, pueden recibir – Necesitamos conocer, por encima de todo, el Gran Amor que Luisa y Él se Tienen, y que 

ahora nosotros recibimos de ellos Dos; los Sacrificios que ambos han hecho, para que apreciemos el valor que 
tienen los nuestros, y para que todos conozcamos y digamos a otros que lo que hemos recibido nosotros, también 

lo pueden recibir ellos, si libremente lo quieren. 
 

(2) Este mi Trabajo es la renovación de toda la Creación, es la concentración de todas nuestras obras, 
es el establecer mi Voluntad Divina en medio a las criaturas, obrante y dominante en medio de ellas. 

– Hasta la Iteración del Acto Único en la que Luisa comienza a vivir en la Divina Voluntad, la Creación Recreada se 

sentía disgustada, porque el Disgusto de Dios, en Jesús, se les transmitía. Después de que Luisa ha empezado a 
vivir en la Divina Voluntad, cada Iteración del Acto Único ha renovado a una Creación Exultante, feliz, porque Dios, 

en Jesús, está feliz de que un ser humano vuelve a vivir con dicha Creación en el Planeta Perfecto. 
 

(3) Cualquiera que conozca este mi Trabajo será un reino mío, por lo tanto, tendré tantos reinos por 

cuantos conozcan lo que he hecho y dicho en la pequeñez de tu alma, - Reafirmación de que está formando 
un Reino de Conocimientos de Verdades Divinas, en cada uno de los que vivan en la Unidad de la Luz. 

 
(4) que fundidos juntos formarán un solo reino; - Reafirmación de lo que hemos explicado en las clases, a 

saber, que todos los que lleguemos a vivir en la Unidad de la Luz, cuando el ultimo de nosotros viva, entonces, 

todos juntos tendremos todos los Conocimientos de Verdades Divinas que son necesarios, para que, como colec-
tividad, podamos construir el Reino Físico en el Planeta Perfecto. 
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(5) así que mi silencio es concentración del más intenso Trabajo que hago en ti. – Luisa debe interpretar, 
y nosotros ahora también, que el silencio del Señor, viene dado por la intensidad de Su Trabajo en Luisa y en 

nosotros. 
 

(6) Entonces, si te hablo es nuevo Trabajo que emprendo a hacer, llamándote junto al Trabajo dándote 

conocimiento de lo que hacemos, para poner nuevas tintas de bellezas, de magnificencia y de felicidad 
en el reino de mi Divina Voluntad que deben poseer las criaturas; - Cuando el Señor Le Habla a Luisa, es 

porque quiere adelantar los Conocimientos que ella necesita, o para darle nuevos toques de belleza a lo que ya Le 
ha Revelado. 

 
(7) sí hago silencio, reordeno, armonizo, confirmo lo que he hecho. – Cuando Calla, es para reordenar, 

armonizar y confirmar lo ya Dicho y Hecho. 

 
(8) Así que mi silencio no te debe ser causa de aflicción, sino ocasión de más Trabajo, para llevarse a 

cabo el reino de mi Voluntad Divina. – Cuando Él Calla, Luisa debiera aprovechar ese silencio para consolidar 
lo ya sabido, repasarlo, para estar preparada para entender mejor lo que vendrá pronto. 

 

Resumen del capítulo del 24 de Julio de 1929: (Doctrinal) – Pagina 89 - 
 

La Divina Voluntad tiene el acto primario sobre todas las cosas creadas. 
El Fiat Divino es como la cabeza sobre los miembros. 

 
Estaba pensando en el Fiat Supremo y decía entre mí:  

 

“Si el Querer Divino quiere formar su reino en medio a las criaturas, entonces, antes de la venida de Nuestro Señor 
a la tierra, cuando vino, y después de haber venido, ¿en qué modo se encontraba la Divina Voluntad en relación 
con las criaturas?  
 

Y mi dulce Jesús, moviéndose en mi interior me ha dicho: 

 
“Hija mía, mi Voluntad con su inmensidad ha estado siempre en medio a las criaturas, porque Ella, por su natura-

leza, no hay punto donde no se encuentre, y las criaturas no pueden estar sin Ella, sería lo mismo que no tener 
vida ni percibirla, sin mi Divina Voluntad todas las cosas se resolverían en la nada; mucho más que el acto primero 

de todas las cosas creadas es mi Fiat Divino, Él es como la cabeza a los miembros, y si uno quisiera decir: ‘Puedo 

vivir sin la cabeza’, esto le resultaría imposible, es la más grande de las locuras el sólo pensarlo. Sin embargo, el 
existir es una cosa; el ser reconocida, amada, suspirada y depender de Ella como dependen los miembros de la 

cabeza, esto es reinar; estar en medio de las criaturas, no es reinar si no se depende del todo de Ella. Ahora, mi 
Divina Voluntad, antes de mi venida a la tierra, si bien con su inmensidad estaba en medio de las criaturas, pero 

las relaciones que había entre estas y Ella, eran como si viviese en tierra extranjera, y desde lejos recibían las 
escasas comunicaciones, las breves noticias que les anunciaban mi venida a la tierra. Qué dolor, estar en medio de 

ellas y no ser reconocida y tenerla tan lejos de su voluntad como si estuviera en tierra extranjera. Con mi venida, 

como Yo la poseía como vida y mi Humanidad la reconocía, la amaba y la hacía reinar, por medio mío se acercó a 
las criaturas, y las relaciones que Ella tenía con ellas eran como si no más estuviera en tierra extranjera, sino en 

sus tierras, pero como no la conocieron ni le dieron el dominio de hacerla reinar, por eso no se puede decir que mi 
Querer Divino haya formado su reino. Por eso mi venida a la tierra sirvió para acercar a las dos voluntades, humana 

y Divina, y ponerlas en íntimás relaciones y aumentar las noticias para hacerla conocer, tanto, que enseñé el Padre 

Nuestro para hacerlos decir venga tu reino, hágase tu Voluntad como en el Cielo así en la tierra. Si mi Querer no 
vive como en el Cielo así en la tierra, no se puede decir que tiene su reino en medio a las criaturas; he aquí por 

qué en el tiempo del reino de Ella no sólo estará en medio a las criaturas, sino dentro de cada una de ellas como 
vida perenne, y para llegar a eso debe ser reconocida como cabeza y vida primaria de cada una de las criaturas, 

pero como esta cabeza no es reconocida, no fluye en los miembros su Fuerza, su santidad, su belleza, ni hace 
correr en ellos su sangre noble y divina, por eso no se ve la vida del Cielo en las criaturas. He aquí el por qué amo 
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tanto que mi Divina Voluntad sea conocida, el conocimiento hará surgir el amor, y sintiéndose amada y suspirada 
se sentirá atraída a venir a reinar en medio a las criaturas.” 

 
* * * * * * * 

 

Antes de comenzar, debemos destacar y comentar lo que dice Luisa cuando comienza el capítulo: 
 

“Si el Querer Divino quiere formar su reino en medio a las criaturas, entonces, antes de la venida de Nuestro Señor 
a la tierra, cuando vino, y después de haber venido, ¿en qué modo se encontraba la Divina Voluntad en relación 
con las criaturas?  
 

Sus palabras parecen implicar que ella piensa que el interés que la Divina Voluntad tiene por este Reino no ha sido 

permanente sino ocasional, y condicionado a la Venida del Señor Encarnado. La implicación apunta una imposibili-
dad, la de que la Divina Voluntad, que es Dios, puede cambiar de opinión dependiendo de circunstancias externas. 

 
Esta duda tiene otra implicación aún más profunda y perturbadora, cual es, que Luisa piensa que la Divina Voluntad 

es una especie de Herramienta, que las Tres Divinas Personas o Jesús pueden utilizar, tal y como nosotros tenemos 

una voluntad y la utilizamos.  
 

Ya sabemos que lo verdadero es distinto a como Luisa piensa. La Divina Voluntad es Dios, y Dios es Inmutable en 
Sus Decisiones; que nadie Le Posee y Utiliza, sino que Ella Posee y Utiliza todo; que ha Decidido Manifestarse en 

una Familia Divina, con distintos Oficios, y al Manifestarse Traspasa lo que esa Divina Voluntad Es, y Puede Hacer, 
a los Manifestados.  

 

En Su Primer párrafo, el Señor, con infinita paciencia, intenta una vez más, resolver esta duda de Luisa, porque es 
necesario resolverla siempre que se presente.  

 
(1) Hija mía, mi Voluntad con su inmensidad ha estado siempre en medio a las criaturas, porque Ella, 

por su naturaleza, no hay punto donde no se encuentre, - Por supuesto que ha estado siempre en medio 

de ustedes, Luisa, ¿cómo puedes pensar que la Divina Voluntad, que es Dios, no ha estado siempre en medio a las 
criaturas, cuando es la Naturaleza de Dios, estar en todas partes, ser el fundamento de todo, “no hay punto donde 

Ella no se encuentre”. 

 

(2) y las criaturas no pueden estar sin Ella; sería lo mismo que no tener vida ni percibirla, - La Divina 
Voluntad, Dios, es el Único Ser que Tiene Vida, y es el Único Ser que puede traspasar Su Vida a otros, y ese 

Traspaso de Vida lo Hace, Manifestándose, en una Familia Divina, en una Familia Humana, en una Creación, según 
la Convenga, con la forma, funcionalidad, y capacitación, que cada Familia debe poseer para conseguir Sus Obje-

tivos. 

 
(3) sin mi Divina Voluntad todas las cosas se resolverían en la nada; - Con la Divina Voluntad Manifestán-

donos, somos todos algo, sin la Divina Voluntad, todos somos nada; no existiríamos.  
 

(4) mucho más que el acto primero de todas las cosas creadas es mi Fiat Divino, - El Señor introduce el 

Termino Fiat para indicar que todo la Divina Voluntad lo Crea a través del Fiat, la Orden de Creación, pero puede 
producir confusión y por eso lo aclaramos. El Señor no usa el termino Fiat como sinónimo de la Divina Voluntad. 

Para evitar confusión, parafraseamos: 
 
(4) mucho más que el acto primero de todas las cosas creadas es la Divina Voluntad, cuando Pronuncia el Fiat. 

 

(5) Él es como la cabeza a los miembros, y si uno quisiera decir: ‘Puedo vivir sin la cabeza’, esto le 

resultaría imposible, es la más grande de las locuras el sólo pensarlo. – El Señor cambia el género, porque 
en español, Fiat es palabra del género másculino, y la Divina Voluntad es del género femenino, pero seguimos con 

la misma aclaración. Dios, la Divina Voluntad, es la Cabeza del Cuerpo en cuyo Cuerpo hay muchos Miembros. No 
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debemos confundir este ejemplo, porque muchos lo harán, con el ejemplo que San Pablo utiliza para describir a 
los cristianos como Miembros de un Cuerpo Místico, cuya Cabeza es Jesús. Ambos ejemplos dan esta connotación 

de que hay un Cuerpo, con una Cabeza que domina a los demás miembros del Cuerpo, pero no se explican lo 
mismo. 

 

(6) Sin embargo, el Existir es una cosa, el ser reconocida, amada, suspirada y depender de Ella como 
dependen los miembros de la cabeza, esto es reinar; - Vuelve el Señor, o el Traductor, Su Atención a la 

Divina Voluntad, porque comienza a utilizar el género femenino. Lo que Dice ahora es de fundamental importancia 
para todos nosotros, porque hace una separación precisa, inequívoca, que lo más importante para La Divina Vo-

luntad, es ser Reconocida, y que Dependamos de Ella para todo.  
Para que pueda ser Reconocida se Manifiesta, tanto en la familia Divina, como en la familia humana, y en el resto 

de la Creación. Les ha Dado a todos en los que Se Manifiesta, la capacidad de Conocerla, y por tanto la capacidad 

de amarla, suspirarla.  
    

Para que Dependamos de Ella, se Nos Presenta infinitamente Benevolente, tal y como los miembros del cuerpo 
dependen de la cabeza.  

 
Dice enfáticamente, que “esto es Reinar”. 

 

(7) estar en medio de las criaturas, no es reinar si no se depende del todo de Ella. – Nuestro Señor sigue 
Enfatizando, que la importancia no está en que la Divina Voluntad Nos Haya Manifestado, en que Existamos, sino 

en que Nos ha Dado a todos, la Capacidad de Conocerle; de Conocer que dependemos de Ella para existir y actuar; 
de Conocer que tenemos un Destino Glorioso, o como Redimidos, o como Redimidos Miembros de un Reino de la 

Divina Voluntad en la Patria Celestial. Todo este Conocimiento es el que hace posible que la Divina Voluntad pueda 

Reinar.  
 

Es interesante como el Señor esté Redefiniendo el Concepto de Reinar; sin embargo, en realidad no lo está redefi-
niendo, sino que lo está Ampliando, porque el concepto tradicional de Reinar implica un Reino con súbditos, e 

implica que esos súbditos reconocen al Rey o Reina, pero, esto no es suficiente; es necesario que los súbditos que 
a) están en el Reino, b) Reconozcan a la Divina Voluntad como Reina, c) y Dependan en todo de Ella, dependan 

de Su Providencia. 

 
(8) Ahora, mi Divina Voluntad, antes de mi venida a la tierra, si bien con su inmensidad estaba en 

medio de las criaturas, pero las relaciones que había entre estas y Ella, eran como si viviese en tierra 
extranjera, - El Señor no habla de los antiguos, que, no habían sido Redimidos y Vivian enemistados con la Divina 

Voluntad, sino que habla también de los que ahora, en este este planeta imperfecto nuestro, continuamos Igno-

rándola, como si no dependiéramos de Ella para todo.  
 

(9) y desde lejos recibían las escasas comunicaciones, las breves noticias que les anunciaban mi ve-
nida a la tierra. – Aunque estamos en el Mar de Luz que es la Divina Voluntad, no teníamos el conocimiento que 

hubiera permitido conectarnos directamente con Ella. Obviamente, Dios No Había Decidido darnos esa Conexión 
que necesitábamos, porque todavía no Nos había Redimido, no Había Restablecido Su Amistad con nosotros. 

 

(10) Qué dolor, estar en medio de ellas y no ser reconocida y tenerla tan lejos de su voluntad como si 
estuviera en tierra extranjera. – Por su propio Decreto Nos ha tenido alejados de Ella, pero, lo ha hecho con 

Sumo Dolor.  
 

(11) Con mi venida, como Yo la poseía como vida y mi Humanidad la reconocía, la amaba y la hacía 

reinar, por medio mío se acercó a las criaturas, y las relaciones que Ella tenía con ellas eran como si 
no más estuviera en tierra extranjera, sino en sus tierras, - Ahora, sin embargo, como la Divina Voluntad, 

Manifestada en Él, Nos ha Redimido, y Él Nos Redimió, Viviendo en la Divina Voluntad. ha podido restablecer ambos 
Reinos, el de los Redimidos y el Reino de la Divina Voluntad, ambos localizados en la Patria Celestial del Planeta 
Perfecto. 
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(12) pero como no la conocieron ni le dieron el dominio de hacerla reinar, por eso no se puede decir 

que mi Querer Divino haya formado su reino. – Revierte al argumento original esbozado en el párrafo 10. 
Como, por Decreto Suyo, no habíamos Conocido a la Divina Voluntad como Dios, ni habíamos conocido Sus Planes 

del Reino, no podíamos reconocer Su Dominio.  

 
(13) Por eso mi venida a la tierra sirvió para acercar a las dos voluntades, humana y Divina, y ponerlas 

en íntimás relaciones y aumentar las noticias para hacerla conocer, tanto, que enseñé el Padre Nues-
tro para hacerlos decir “venga tu reino, hágase tu Voluntad como en el Cielo así en la tierra”. Si mi 

Querer no vive como en el Cielo así en la tierra, no se puede decir que tiene su reino en medio a las 
criaturas; – Este párrafo constituye una de las Revelaciones más importantes en estos Escritos de Cielo.  

 

Lo que aquí Revela, es que Su Primer Intento de darnos a conocer lo que hasta entonces desconocíamos, fue, al 
ensenarnos a orar en el Padre Nuestro, el tan conocido párrafo: “venga tu reino, hágase tu Voluntad como en el 
Cielo así en la tierra” 

 

Dicho de otra manera: aunque el Don de vivir en la Divina Voluntad no lo da a la familia humana, hasta que Luisa 
se Desposa con Él en 1888/1889, ya en el Padre Nuestro Nos daba noticias de que vivir en la Divina Voluntad, era 

la única manera en la que Sus Planes se podían realizar, y que eso era precisamente lo que había que pedir, y pedir 
con insistencia.  

 

Al fin entendemos la frase, y la exponemos parafraseada para destacar lo que Revela en este capítulo, lo que 
significa ese párrafo del Padre Nuestro. Así parafraseamos: 

 
“Venga a nosotros Tu Reino de la Divina Voluntad, y Te Pido que se viva en y de la Divina Voluntad, en la Tierra, 
como se Vive en y de la Divina Voluntad en el Cielo, en la Patria Celestial”. 
 

Para lograr lo que la Divina Voluntad Quiere, tenemos que vivir en la Divina Voluntad, y, aceptar este Don, esta 

Persona Divina, que siempre ha querido Darnos nuevamente, para que sea esa Persona Divina la que pide, viviendo 
comprometidos, fieles y atentos, a todo lo que Divina Voluntad Quiere de nosotros. 

 
(14) he aquí por qué en el tiempo del reino de Ella no sólo estará en medio a las criaturas, sino dentro 

de cada una de ellas como vida perenne, - Ahora mismo, estamos viviendo en el Reino, porque nuestras 

Personas Divinas ya están ahí, y luego, cuando nuestras Dos Personas se Reúnan, podremos decir que estamos en 
el Reino Físico, y al mismo tiempo, podremos decir que el Reino está dentro de nosotros, por las Verdades Divinas 

que hemos conocido.  
 

(15) y para llegar a eso debe ser reconocida como cabeza y vida primaria de cada una de las criaturas, 
- para conseguir esto, tenemos que ser fieles y atentos, con un compromiso firme de obedecer siempre, porque 

eso es lo que significa que la Divina Voluntad es reconocida como cabeza y vida primaria de mí, y de cada uno de 

los que conmigo vivirán en este Reino.  
 

(16) pero como esta cabeza no es reconocida, no fluye en los miembros su Fuerza, su santidad, su 
belleza, ni hace correr en ellos su sangre noble y divina, por eso no se ve la vida del Cielo en las 

criaturas. – en 1929, cuando esto se escribe, nada de esto estaba ocurriendo. Aun hoy, en el 2022 no está 

ocurriendo.  
 

(17) He aquí el por qué amo tanto que mi Divina Voluntad sea conocida, el conocimiento hará surgir 
el amor, y sintiéndose amada y suspirada se sentirá atraída a venir a reinar en medio a las criaturas. 

- el párrafo final con el que Nos Exhorta a que cumplamos con la parte que nos corresponde hacer, que incluye 

obedecer s Sus Sugerencias de Evangelizar a los demás. 
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Resumen del capítulo del 27 de Julio de 1929: (Doctrinal) – Pagina 91 - 
 

El reino de la Divina Voluntad y el de la Redención han ido siempre juntos.  
Jesús formó los materiales y los edificios, y no se necesita otra cosa que los pueblos. 

 

Estaba haciendo mi giro en la Creación para seguir todos los actos que había hecho en Ella la Divina Voluntad, y 
habiendo llegado al momento cuando el Ser Supremo creó a la Virgen, me he detenido a considerar el gran por-

tento del cual tuvo principio la Redención, y mi dulce Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, la Redención y el reino de mi Divina Voluntad han ido siempre juntos; para venir la Redención se 
necesitaba una criatura que viviese de Voluntad Divina, como vivía Adán inocente en el edén antes de pecar, y esto 

con justicia, con sabiduría, por nuestro decoro, a fin de que el rescate del hombre caído estuviese basado sobre el 

principio del cómo el orden de nuestra sabiduría creaba al hombre. Si no hubiera una criatura en la cual mi Fiat 
Divino tuviera su reino, la Redención sería un sueño, no una realidad, porque si en la Virgen no estuviera su total 

dominio, la Voluntad Divina y humana quedarían como en rivalidad y a distancia de la humanidad, así que la 
Redención era imposible. En cambio, la Virgen Reina plegó su voluntad bajo la Voluntad Divina y la hizo reinar 

libremente, con esto, las dos voluntades se fundieron, hicieron las paces, el querer humano recibía el continuo acto 

del Divino Querer y lo dejaba hacer sin jamás oponerse, así que en Ella el reino de Él tenía su vida, su vigor y su 
pleno dominio. Ve entonces como comenzaron juntos la Redención y el reino de mi Fiat; es más, podría decir que 

comenzó primero el reino de mi Fiat, para seguir junto el uno y el otro. Y así como por un hombre y una mujer que 
se sustrajeron de mi Querer Divino, tuvo origen el reino del pecado y de todas las miserias de la familia humana, 

así de una mujer, que en virtud de que hizo reinar a mi Fiat fue hecha Reina del Cielo y de la tierra, unida al Verbo 
Eterno hecho hombre, tuvo origen la Redención, no excluyendo ni siquiera el reino de mi Divina Voluntad. Es más, 

todo lo que fue hecho por Mí y por la Soberana del Cielo no son otra cosa que materiales y edificios que preparan 

su reino; mi evangelio se puede llamar las vocales, las consonantes, que haciendo de heraldos llamaban la atención 
de los pueblos a esperar algunas lecciones más importantes, que debían llevarles un bien más grande que la misma 

Redención; mis mismás penas, mi muerte y mi Resurrección, confirmación de la Redención, es preparativo del reino 
de mi Querer Divino, eran lecciones más sublimes y ponía a todos atentos para esperar lecciones más altas, y 

después de tantos siglos ya lo he hecho, son las tantas manifestaciones que te he dado sobre mi Divina Voluntad, 

y aquello que más te he hecho conocer: Cómo Ella quiere venir a reinar en medio a las criaturas para restituirles el 
derecho de su reino perdido, para abundarlos de todos los bienes y de todas las felicidades que Ella posee. Así que 

como tú ves, los materiales están ya prontos, los edificios existen, los conocimientos de mi Querer que más que 
sol deben iluminar su reino y hacer construir, con los materiales formados por Mí, edificios más vastos, así que no 

se requiere otra cosa que los pueblos que deben poblar este reino de mi Fiat, y los pueblos se formarán y entrarán 

conforme se vayan publicando los conocimientos de Él. Mira entonces: Dos criaturas que descienden de la Voluntad 
Divina y dan el campo de acción a la voluntad humana, forman la ruina de las generaciones humanas; otras dos 

criaturas, la Reina del Cielo que vive por gracia en mi Fiat Divino, y mi Humanidad que vive por naturaleza en Él, 
forman la salvación y el restablecimiento, y restituyen el reino de mi Querer Divino. Y así como no se puede dudar 

que haya venido la Redención, estando conectados juntos la una y el otro, por eso con certeza despuntará el reino 
de mi Fiat Divino, a lo más puede ser efecto de tiempo.” 

 

Yo al oír esto he dicho: 
 

“Amor mío, ¿cómo puede venir este reino de tu Querer? No se ve ningún cambio, el mundo parece que no se 
detiene en su carrera vertiginosa del mal.”   
 

Y Jesús ha vuelto a decir: 
 

(B) “¿Qué sabes tú de lo que debo hacer Yo, y cómo puedo arrollar todo para hacer que el reino de mi Divina 
Voluntad tenga su vida en medio a las criaturas? Si todo está decidido, ¿por qué dudas?” 

 
* * * * * * * 

Y analicemos el Bloque (A)  
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(1) Hija mía, la Redención y el reino de mi Divina Voluntad han ido siempre juntos; - El titular de perió-

dico que va a explicar en detalle. Ambos Objetivos han sido concebidos juntos, una vez que se hizo necesario 
Redimirnos por nuestra desobediencia. Lo que quiere eso decir, es que el Reino no podía conseguirse entonces, sin 

una intervención Redentora. Todo esto Visualizado en la Corrida de Ensayo, por lo que todo se había Decidido 
“junto”. 

 

(2) para venir la Redención se necesitaba una criatura que viviese de Voluntad Divina, como vivía 
Adán inocente en el edén antes de pecar, y esto con justicia, con sabiduría, por nuestro decoro, a fin 

de que el rescate del hombre caído estuviese basado sobre el principio del cómo el orden de nuestra 
sabiduría creaba al hombre. – Por otro lado, justo es que sepamos, que la Redención y el restablecimiento del 

Reino necesitaba de dos mujeres: María y Luisa respectivamente. En este capítulo Su atención va a fijarse exclusi-

vamente en el rol importantísimo que ha tenido Nuestra Señora en todo el proceso. 
 

Hablemos algo, que no creemos haber descrito antes. Cuando La Desobediencia de Adán y Eva como pareja, fueron 
visualizados en la Corrida de Ensayo, fueron permitidos, porque de inmediato se visualizó también una Redención, 

capaz de resolver la enormidad que se estaba permitiendo, a saber, que criaturas pudieran desobedecer al Creador. 
La solución representada por un aniquilamiento de esa pareja, y un abandono de los Planes Divinos de formar un 

Reino en ese lugar en el que los había creado, no era solución aceptable. El Reino había sido Decretado indepen-

diente de cómo se conseguiría. Lo que había que Diseñar era la manera de restablecer los Planes Originales. 
 

Las reglas dispuestas para ese Restablecimiento fueron sencillas: Había que rehacerlo todo, pero esta vez, perfec-
tamente. 

 

En primer lugar, había que Reparar la Desobediencia con una Obediencia perfecta: si dos seres humanos desobe-
decieron, otros dos tenían ahora que obedecer a la perfección, Estos dos serían, Jesús y María. Esta es, la solución 
“justa”. 

 

Se necesitaba una mujer, María, que ab eternamente había Obedecido siempre, que Vivía en la Divina Voluntad, 
como vivía Eva originalmente, y se necesitaba un hombre, Jesús ab eterno, en iguales condiciones de Obediencia 

perfecta y existencia en la Divina Voluntad. 

 
(3) Si no hubiera una criatura en la cual mi Fiat Divino tuviera su reino, la Redención sería un sueño, 

no una realidad, - La reafirmación de lo ya dicho. La condición esencial que se necesitaba de la mujer que 
reemplazaba a Eva en el Proyecto, era que viviera en la Divina Voluntad. No sabiendo más, la Iglesia Declara a 
María, como lo hiciera el Arcángel San Gabriel, “llena de Gracia”, lo cual es correcto, pero, esta condición solo era 

posible, no porque había sido concebida sin pecado original, sino porque, ab eternamente, desde siempre, María 

había Vivido en la Divina Voluntad.  

 
No era María, la mujer humana perfecta, nacida normalmente, sino que María era la mujer humana perfecta, creada 

ab eternamente, para ser la compañera de Jesús en todo lo que la Divina Voluntad, Manifestada en Jesús, Haría. 
 

Lo único que queda por decir, es explicar nuevamente, y en detalle, lo que justifica nuestra afirmación del párrafo 
anterior:  

 

¿Fue María Concebida, y Nació hace dos mil años en Israel, o fue María Concebida y Creada ab eternamente, como 
Compañera de Jesús, Modelo Genético de todas las mujeres a ser concebidas, y la Reina del Reino que se había 

Decretado tener?  
 

Para nosotros, conocidos estos Escritos, la segunda es lo que sucedió. Para los que preparan estas Guías de Estudio, 

esta es la única solución que lo Justifica todo, y es la única que sigue al Señor en Su Explicación de este capítulo, 
y de muchos otros capítulos anteriores en los que se discute el mismo tópico. 
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(4) porque si en la Virgen no estuviera su total dominio, la Voluntad Divina y humana quedarían como 
en rivalidad y a distancia de la humanidad, así que la Redención era imposible. – La solución “justa”, o 

sea acepta a la Justicia Divina, Requería una mujer perfecta, y probada perfecta: María, como ser humano adulto, 
antes de que realizara ningún otro acto, tenía que declarar Su Decisión de nunca más Decidir nada por su cuenta, 

sino siempre Decidir y Hacer lo que la Divina Voluntad Quisiera de Ella.  
 

La raza humana, por decirlo de alguna manera, no empieza con los verdaderos primeros Adán y Eva, en el Planeta 
Perfecto. La Raza humana, comienza con Jesús y María que se crean primero, antes de que se creen todos los 
primeros seres humanos de “estirpe común”, y antes de crear la necesaria infraestructura ecológica, porque es 

Jesús ab eterno, el Encargado de todo lo que es humano y sirve a los humanos. Ellos Dos, Jesús y María, son 
creados ab eternamente con sus respectivos Programás genéticos, que serán traspasados a Adán y a Eva, y a su 

vez, ellos dos los traspasarán a todos los subsiguientes seres humanos dentro de su línea de creación. 
 

(5) En cambio, la Virgen Reina plegó su voluntad bajo la Voluntad Divina y la hizo reinar libremente, 

con esto, las dos voluntades se fundieron, hicieron las paces, el querer humano recibía el continuo 
acto del Divino Querer y lo dejaba hacer sin jamás oponerse, así que en Ella el reino de Él tenía su 

vida, su vigor y su pleno dominio. – El Señor Confirma lo Dicho, pero la Obediencia Probada de la que hablamos 
en el párrafo anterior, toma ahora la forma de fusión de dos voluntades, la humana y la Divina, “hicieron las 

paces”, y desde esa Iteración,” el querer humano recibía el continuo acto del Divino Querer y lo dejaba hacer 

sin jamás oponerse, así que en Ella el reino de Él tenía su vida, su vigor y su pleno dominio”. 

 
Este pequeño párrafo “hicieron las paces”, merece una explicación adicional. Todos los diccionarios coinciden en 

que significa reconciliación de dos personas que han estado decidiendo distinto, siguiendo distintos puntos de vista. 
Nosotros decimos que, en cada acto que realizamos, si obedecemos, no estamos reconciliando nuestra voluntad 

humana con la Divina, sino que, estamos conformando nuestra voluntad humana a la Divina, estamos dando a 

nuestra voluntad, la forma de la Voluntad Divina, estamos haciéndonos Uno con Ella.  
 

(6) Ve entonces como comenzaron juntos la Redención y el reino de mi Fiat; es más, podría decir que 
comenzó primero el reino de mi Fiat, para seguir junto el uno y el otro. – Obviamente, lo Decretado fue el 

Reino, la Redención viene como consecuencia de la Desobediencia que necesita ser Reparada. Ambas se deciden 
juntas, en la Misma Iteración, pero una, el Reino, precede a la Redención. 

 

(7) Y así como por un hombre y una mujer que se sustrajeron de mi Querer Divino, tuvo origen el 
reino del pecado y de todas las miserias de la familia humana, así de una mujer, que en virtud de que 

hizo reinar a mi Fiat fue hecha Reina del Cielo y de la tierra, unida al Verbo Eterno hecho hombre, tuvo 
origen la Redención, no excluyendo ni siquiera el reino de mi Divina Voluntad. – Es clarísimo que Nuestro 

Señor quiere que no separemos ya más al Reino de la Redención; que el Objetivo de la Redención no era solo la 

oportunidad de que tuviéramos un final feliz, sino que esa felicidad se viera completada en el Reino Decretado. El 
Reino de los Redimidos es una Copia del Reino de la Divina Voluntad; lo único que carece el Reino de los Redimidos, 

es la posibilidad, que no tienen los Redimidos, de continuar Su Desarrollo personal, como lo podrán hacer, por toda 
la eternidad, los que vivan en el Reino de la Divina Voluntad.  

 
(8) Es más, todo lo que fue hecho por Mí y por la Soberana del Cielo no son otra cosa que materiales y 

edificios que preparan su reino; - Aquí comienza la espectacular Revelación de este capítulo. 

 
Por lo que Dice el Señor, Su Madre y Él han estado preparando “materiales y edificios”. La palabra materiales es 

sumamente amplia, mientras que la palabra edificios es sumamente especifica. Ambas apuntan a un Trabajo que 
el Señor y Su Madre hicieron para preparar el Reino, o sea, para preparar nuestra llegada al Reino, con el Don 

Otorgado, y Persona Divina Formada. No hay otra explicación; al mismo tiempo, no hay otra interpretación posible 
excepto, que todo sigue apuntando a un Reino Físico que Nos han Preparado, y que nosotros continuaremos 

construyendo, según van aceptando el Don, más y más seres humanos. 

 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                              115 
 

Guía de Estudios del volumen 26 – página → 115 

 

 

(9) mi evangelio se puede llamar las vocales, las consonantes, que haciendo de heraldos llamaban la 
atención de los pueblos a esperar algunas lecciones más importantes, que debían llevarles un bien 

más grande que la misma Redención; - El Evangelio, la Buena Nueva de la Redención, preparaba el camino 
para este Reino, y las lecciones del Reino son mucho más importantes, y Nos Traen Bienes mayores que los de la 

Redención. 

 
(10) mis mismás penas, mi muerte y mi Resurrección, confirmación de la Redención, es preparativo 

del reino de mi Querer Divino, eran lecciones más sublimes y ponía a todos atentos para esperar 
lecciones más altas, - Toda la Actividad que confirmaba la Redención, que no es solamente la Resurrección, sino 

toda Su Vida, estaba Preparando el Reino del Divino Querer. Las lecciones sublimes del Evangelio Redentor, pre-
paraban el camino a estas lecciones más altas, más importantes aún. 

 

(11) y después de tantos siglos ya lo he hecho, - Después de esperar muchos siglos, finalmente, ha comen-
zado la labor de hacernos conocer las Verdades Divinas que constituyen y acompañan al Reino. 

 
(12) son las tantas manifestaciones que te he dado sobre mi Divina Voluntad, y aquello que más te 

he hecho conocer: Cómo Ella quiere venir a reinar en medio a las criaturas para restituirles el derecho 

de su reino perdido, para abundarlos de todos los bienes y de todas las felicidades que Ella posee. -  
Para el Señor, la lección más importante a aprender es esta:  

 
Dios, la Divina Voluntad, quiere venir a Reinar en medio a las criaturas,  

para restituirnos el Derecho de pertenecer y poseer este Reino Decretado y hasta Luisa, perdido.  
Con esa posesión vienen a nosotros innumerables Bienes y Felicidad. 

 

Si esto es lo que la Divina Voluntad Quiere, ¿Cómo podemos dudar de que vivimos y estamos en el proceso de 

conseguir lo que Ella Quiere? ¿No estamos cumpliendo acaso, con los pocos Requisitos que se Requieren de noso-
tros? Nuevamente dicho: ¿Cuáles son esos pocos requisitos? 

 
Primero: Aceptar la Vivencia ofrecida, decidiendo querer vivir en la Divina Voluntad, en la Unidad de la Luz. 

 
Segundo: Estudiar consistentemente, fielmente, las Verdades Divinas que están publicadas en estos Escritos por 

Nuestro Señor y Dios, a través de Luisa. 

 
Tercero: Comprender que esta actividad está Formando en mí, el Reino de Conocimientos de Verdades Divinas 

que necesito para poder colaborar con la Labor de Construcción del Reino Físico, que se ha estado Construyendo 
por Jesús, Su Madre, Adán, Eva, Luisa, y todos los demás que, antes que yo, y empezando con Luisa, han estado 

viviendo en la Divina Voluntad.  

 
(13) Así que como tú ves, los materiales están ya prontos, los edificios existen, los conocimientos de 

mi Querer que más que sol deben iluminar su reino y hacer construir, con los materiales formados por 
Mí, edificios más vastos, - Nuestro Señor Vuelve a Hablar sobre la Revelación espectacular del capítulo. Anali-

cemos cuidadosamente:  
 

a) los materiales están ya prontos – En todo proyecto humano, hacen falta materiales, labor y equipo. Sin 

estos tres factores no se puede hacer un proyecto cualquiera. Cada proyecto requiere una mezcla distinta 
de estos tres elementos, es decir, hay proyectos que requieren una mayor participación de obreros, “mano 

de obra”, como se le denomina, que la participación de materiales o equipos. Otras veces, lo contrario; se 
requiere más materiales que mano de obra y equipo. Es este el sentido en el que el Señor utiliza la Palabra 

genérica de materiales. El Reino va a necesitar de muchos materiales de construcción y embellecimiento, 
ya que no todo es estructura, sino que mucho en el Reino será Adorno, de una magnificencia jamás vista. 

Pues bien, Dice el Señor, que los materiales están ya prontos, listos para ser utilizados. 
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b) Los Edificios existen - En el párrafo 8, ya ha Hablado de que los edificios existen y añadió que esos 

Edificios ya los han construido Él y Su Madre, porque ambos, Viviendo en la Divina Voluntad, como Quiere 

que nosotros vivamos, ya los hicieron, ya están hechos.  
 

c) los conocimientos de mi Querer que más que sol deben iluminar su reino – No debe extrañarnos nada 

de lo que dice, y de nuevo, no hay simbolismo alguno. Las Verdades Divinas Dispensadas en los Conoci-

mientos de estos Escritos de Cielo, son Luz Divina, que iluminarán el Reino. En el Libro del Apocalipsis, San 
Juan Escribe que, la Jerusalén Celestial, que “bajará” a este planeta imperfecto, al fin de los tiempos, y 

que no debemos confundir con el Reino, no tendrá otra Iluminación que la que Proporcionará Jesús, y por 

supuesto, la Luz Divina Misma que revestirá a todos los Redimidos Bienaventurados. De igual manera, el 
Reino de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto será iluminado principalmente, por las Verdades Divinas 

que serán los Soles más Majestuosos imaginables. 
 

En este párrafo, el Señor Apunta a que las Verdades Divinas serán una parte esencial del Adorno del Reino. 
 

d) y hacer construir, con los materiales formados por Mí, edificios más vastos, - este es el párrafo más 

importante, porque anuncia, sin equívocos, que los que ahora viven en la Divina Voluntad, construirán 

edificios aún más vastos, o sea, más grandiosos e inmensos. Así pues, no dudemos más de nuestra parti-

cipación física en el Reino de la Divina Voluntad. Es un hecho, que el Señor confirma, por primera vez tan 
abiertamente, en este parrafito del volumen 26, en un capítulo cualquiera. Para los que preparan estas 

Guías de Estudio, esto demuestra una vez más, la importancia que tiene el que estudiemos todos los 
capítulos, como si fuera cada capítulo el más importante, porque a veces, resulta ser, uno de los más 

importantes.  
 

(14) así que no se requiere otra cosa que los pueblos que deben poblar este reino de mi Fiat, y los 

pueblos se formarán y entrarán conforme se vayan publicando los conocimientos de Él. – Este párrafo 
14 no se hace esperar. Todo está listo, lo único que falta somos nosotros, el pueblo del Reino, los Constructores 

del Reino; y esos, Dice el Señor, se están consiguiendo en la medida que vamos leyendo esta Nueva Noticia, y nos 
incorporamos a este Apostolado. 

 

(15) Mira entonces: Dos criaturas que descienden de la Voluntad Divina y dan el campo de acción a 
la voluntad humana, forman la ruina de las generaciones humanas; otras dos criaturas, la Reina del 

Cielo que vive por gracia en mi Fiat Divino, y mi Humanidad que vive por naturaleza en Él, forman la 
salvación y el restablecimiento, y restituyen el reino de mi Querer Divino. – Claramente Declarada, la 

única manera en la que este Proceso Compensatorio y Justo podía suceder: si dos pecaron y perdieron este Reino, 

otros Dos, y solo estos Dos, podían Rescatarlo. 
 

(16) Y así como no se puede dudar que haya venido la Redención, estando conectados juntos la una 
y el otro, por eso con certeza despuntará el reino de mi Fiat Divino, a lo más puede ser efecto de 

tiempo. – Comoquiera que la Redención está indisolublemente conectada con el Reino, una vez que ha Sucedido 

la Redención, así tiene que suceder el Reino. 
 

* * * * * * * 
 

Incomprensiblemente, Luisa duda de que el Señor pueda hacer lo que Dice que ha hecho y lo que Dice que Hará, 
y recibe una reprimenda del Señor, y la hemos incluido como Bloque (B). 

 

Dice Luisa: 
 

“Amor mío, ¿cómo puede venir este reino de tu Querer? No se ve ningún cambio, el mundo parece que no se 
detiene en su carrera vertiginosa del mal.”   
 

Jesús Responde: 
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¿Qué sabes tú de lo que debo hacer Yo, y cómo puedo arrollar todo para hacer que el reino de mi 

Divina Voluntad tenga su vida en medio a las criaturas? Si todo está decidido, ¿por qué dudas? – 
Nuestro comentario sobre este párrafo no es necesario, pero lo que sí creemos necesario es entender otra situación 

que Luisa provoca con sus palabras, y que, por desgracia, es compartida por muchos. Esto ha sido explicado en las 

clases, pero no hemos escrito nada, y ahora es el momento de hacerlo. 
 

El párrafo de Luisa que provoca este análisis es el siguiente:  
 

“No se ve ningún cambio, el mundo parece que no se detiene en su carrera vertiginosa del mal.” 
 

La percepción de Luisa y las de muchos, es que nada está cambiando en este mundo nuestro, que todo sigue igual, 

o peor. Talmente parece como que la Venida de Jesús a la tierra, debiera habernos cambiado a todos, pero no lo 
ha hecho. Ahora, con la Divina Voluntad, todo debiera cambiar también, pero Luisa no ve cambio, ni ve cómo Jesús 

logrará Su Propósito. Esta misma dificultad, tienen muchos de los que Nos siguen en estas Guías de Estudio y en 
las clases. Todo debiera estar cambiando fuera de nosotros, pero no lo ven, no creen que está sucediendo o que 

pueda suceder. Todo está cambiando en cada uno de nosotros, pero tampoco lo ven; y es que buscamos cambio 

en lo que no puede cambiar, y no vemos el cambio en donde está sucediendo, que es donde el Señor Quiere Verlo. 
El Señor, Nuestro Dios, no quiere cambiar como somos, quiere cambiar como actuamos, pero no cambiar nuestra 

actuación hacia dentro, sino hacia fuera, hacia Él y Sus Planes; Planes que ya no son de Redención, sino del 
Restablecimiento del Reino. 

 
Cuando empezamos a vivir en la Divina Voluntad, y empezamos esta Colaboración con El, que no tiene precedentes 

en nuestra manera de pensar cristiana, y nos seguimos viendo imperfectos, pensamos que nada ha cambiado, 

porque, seguimos sin comprender, que Él no Pretende cambiar nuestra personalidad, sino nuestra actividad, que 
no es ahora una actividad para cambiar como somos, sino una actividad para cambiar el propósito de nuestra vida. 

Y, maravilla de maravillas, resulta que, cuando dedicamos nuestro esfuerzo y actividad a colaborar con Él, esa 
actividad cambia también, suficientemente, lo que somos.  

 

Todo esto siempre ha sido así, pero nunca nos habíamos percatado de ello. Los Mandamientos, Sus Enseñanzas 
de Amor a nuestro prójimo, no van dirigidas a cambiar lo que somos, sino a como actuamos, porque la actividad 

refleja lo que somos ahora, después de actuar. ¿Ha cambiado el desalmado que da dinero para una escuela, o un 
hospital? Por supuesto que no, pero por un breve instante, su decisión de ayudar a los que lo necesitaban, ha 

conseguido que otros estén mejor, y de paso, ha hecho a ese desalmado, por breve tiempo, un ser humano mejor. 

Si el Señor Consiguiera que continuara siendo mejor a retazos, muchos se beneficiarían, aunque ese ser humano 
no quiera beneficiarse con lo que hace.  

 
Continuamos con nuestro análisis, y preguntamos: ¿qué es lo que todos quisieran ver cambiar para mejor? Pues 

quisieran que la maldad desaparezca, que haya paz entre las naciones, que todos tengamos lo necesario, que no 
haya pobres, que todos seamos hermanos, que todos compartamos lo que tenemos con los demás, y muchos otros 

objetivos, que nos llevaría mucho tiempo enumerar en este momento.  

 
Todos estos deseos, son, desgraciadamente, inalcanzables, porque pocos comprenden que este es un planeta 

imperfecto, poblado por seres humanos con libertad de decisión, Condición Humana que el Creador no Quiere 
Revocar; que podemos, y, de hecho, decidimos hacer el mal, tanto para nosotros mismos, como para los demás. 

Este no es el lugar en el que Dios Quería que viviéramos, ni donde Quería que estuviéramos; estamos aquí, porque 

nuestra desobediencia Le ha forzado a Exilarnos, y aquí estamos y estaremos hasta que Él no consiga los Hijos e 
Hijas que Necesita para ayudarle en Sus Planes. Fuimos creados libres de decisión y en perfecto control; no había 

que hacernos buenos, éramos buenos; simplemente Quería nuestra colaboración, Quería que construyéramos con 
Él un Reino Perfecto, y decidimos irle a la contra. 

 
El que lee y cree lo escrito en el libro que narra nuestro final, el “fin de los tiempos”, cual es, el Apocalipsis de San 

Juan, puede percatarse de que este planeta no tiene remedio, que la mayoría de la gente que lo puebla, cambian 
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sí, pero para ser cada vez más malos, y que este planeta indeseado por Dios, terminará, con un Triunfo Divino, 
necesario pero incompleto, porque es Justo que así sea.  

 
Repetimos: no fuimos creados para vivir aquí, fuimos creados para vivir allá. ¿Por qué insistimos en querer vivir 

aquí? Nuestro objetivo, nuestra insistencia, debiera ser, averiguar lo que hay que hacer para regresar allá. Ahora 

nos estamos enterando de que Él Necesita Hijos e Hijas, que quieran hacer lo que Él Quiere, y es aquí, en este 
planeta imperfecto, en el que está ocurriendo este Reclutamiento. 

 
De nuevo: por mucho que nos cueste entenderlo y creerlo, este planeta solo le Sirve a Dios para conseguir el 

regreso de los que quieran estar con Él, en cualquiera de Dos Reinos, o en el de los Redimidos, o en el la Divina 
Voluntad. Esta Obediencia ultima, la de querer estar con Él, en uno de esos Reinos, es la única obediencia que 

importa, la única que es necesaria. 

 
Hay que seguir entendiendo, porque este es un tópico muy complejo. El Bien y el Mal no existen, como entidades 

absolutas, sino que existen, como resultado de cumplir o no cumplir, unas reglas de conducta externas. Pues bien, 
bajo este contexto, decimos, ampliando al máximo lo dicho, que Bien, es lo que resulta cuando obedecemos a Dios, 

en lo que quiere que hagamos, por trivial que parezca lo que Nos Sugiere, y Mal es lo que resulta cuando desobe-

decemos. La regla que cuenta no es externa, sino interna, y consiste en cómo decidimos. Repetimos: la única regla 
que existe es la de la Obediencia. El único Bien resulta por Obedecer a Dios, cuando Me Pide Obediencia, y el Único 

Mal resulta por desobedecer a Dios, en los Planes que ha Diseñado para nosotros. 
 

Miremos todo desde otro punto de vista. Los que han sido desterrado de sus lugares de nacimiento, de sus patrias, 
lo comprenden mejor que otros. El exilado siempre, siempre, recuerda su origen, y añora lo que perdió. Puede que 

le vaya bien en el lugar al que ha sido desterrado, pero le queda aquella pena de lo que perdió, de lo que pudo 

ser.   
 

Terminamos esta explicación reafirmando que la desobediencia causa todos nuestros males, porque causa la an-
gustia humana, el angst humano. 

 

En su sentido más simple, El angst, la angustia, significa miedo o ansiedad. La palabra se deriva de las lenguas 
nórdica y germánica. El filósofo danés Soren Kierkegaard usó este nombre, por primera vez, para expresar la 

Condición Humana, o sea, nuestra manera de ser, de existir, que, en la opinión de este filosofo, está plagada de 
desesperación. Esta definición de angustia es un concepto integral de la filosofía existencialista, de la cual se han 

derivado muchos males para nuestra sociedad occidental. 

 
En la filosofía existencial, la angustia o angst, es la lucha entre las necesidades de uno mismo y los requisitos de 

los demás, así como los requisitos espirituales. Servir a uno mismo, está en conflicto con servir al prójimo, y esto 
crea angustia. 

 
Un uso moderno del término se aplica particularmente a los adolescentes. El proceso de convertirse en adultos y, 

a veces, sentirse frustrado por la autoridad, que parece y, de hecho, se opone muchas veces a la libertad del 

adolescente, parece sentirse por primera vez a esta edad. Además, los cambios hormonales a menudo provocan 
angustia en los adolescentes. Parecen un poco cansados del mundo antes de tiempo y están inmersos en un 

conflicto emocional. La desesperación que puede acompañar al estado adolescente, a menudo expresada en la 
música popular entre los adolescentes, es la angustia del alma del adolescente. Por desgracia, esta angustia a 

veces provoca el suicidio. 

 
Malraux, seguramente influenciado por el filósofo Kierkegaard, el abuelo del existencialismo, escribió su libro de 

la Condición Humana, y al angst, como una mezcla de soledad frente al destino, de dignidad ante la adversidad, 
de solidaridad con los desfavorecidos y el ansia que todos tenemos de transcendencia. 

 
Para Ortega y Gasset el filósofo español, la Condición Humana es una condición histórica; el hombre no existe 

como pensamos, el hombre existe como historia, solo tiene historia, y la historia es actividad pasada y recordada. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Condici%C3%B3n_humana
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Esta no es la Condición Humana. La Condición Humana es la de ser criaturas que existen realmente, y que son 

libres de decisión, criaturas a las cuales, Dios pudiera forzar Obediencia, pero no lo ha Hecho, Pide Obediencia, 
Sugiere Obediencia, pero no la exige. La Angustia desaparece cuando obedecemos, la maldad desaparece cuando 

obedecemos, nuestro destino final aparece cuando obedecemos. Tenemos que regresar al lugar en el que todo era 

mejor, todo es perfecto; lugar al que muchos no saben cómo regresar, porque no creen en el Único Ser, Jesús, el 
Dios Humanado, que puede hacerlos regresar. Se ha dicho, y no por personas religiosas, que el Cielo es el lugar 

en el que todos nuestros deseos se verán cumplidos, y esa es Verdad Grande, como pocas. 
 

Resumen del capítulo del 30 de Julio del 1929: (Doctrinal) – página 95 – La Fuerza Divina Unificadora - 
 

Diferencia entre quien obra santamente en el orden humano,  

y entre quien obra en la Divina Voluntad.  
Sin Ella se tiene la Fuerza de un niño.  

Cómo todo el mal es de la voluntad humana. 
 

Mi pobre mente gira siempre en torno y dentro del Fiat Supremo y, ¡oh! cuántas sorpresas, cuántas maravillas de 

este Querer tan santo. Mi pequeña inteligencia se pierde en su vastísimo mar, y muchas cosas no me siento capaz, 
ni tengo palabras para narrarlas, por eso me siento como uno que comiese un alimento, o que viese una cosa bella 

y no sabe cómo se llaman. Si el Querer Divino no hiciera un prodigio para hacerme decir lo que me manifiesta, 
cuántas cosas de más dejaría en su mismo mar, sin saber decir nada.  

 
Mientras me sentía perdida en el Fiat Divino, mi siempre amable Jesús, haciéndose oír en mi interior, me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, qué diferencia entre quien obra las virtudes santamente, pero en el orden humano, y entre quien 
obra las virtudes en el orden divino de mi Divina Voluntad. Los primeros, conforme practican las virtudes, así quedan 

divididas entre ellas, de modo que se ve la diversidad de sus actos, una virtud se ve paciencia, otra se ve obediencia, 
una tercera se ve caridad, cada una tiene su distintivo, sin poder fundirse juntas para poder formar un acto solo, 

que da de divino y abraza lo eterno y lo Infinito. En cambio, quien obra en mi Divina Voluntad, su Luz tiene la 

virtud comunicativa y Unificadora, que, fundiéndose juntas, porque todas son hechas en la fuente de su Luz, 
forman un acto solo, con efectos innumerables, de abrazar con la infinitud de su Luz al mismo Creador. Símbolo 

del sol, porque es uno, porque posee la fuente de la Luz que jamás se apaga, abraza la tierra y con sus innume-
rables efectos da todas las tintas y comunica la vida de su Luz a todos y a todo. La Fuerza Unificadora tiene la 

virtud comunicativa, en modo que, si quieren, todos pueden tomar un bien que se pone a disposición de todos. En 

cambio, quien obra en el orden humano es símbolo de las luces del bajo mundo, que a pesar de que hay tantas, 
no tienen virtud de hacer huir las tinieblas de la noche y de formar el pleno día, ni de abrazar con tanta multiplicidad 

de Luz toda la tierra, por eso se pueden llamar Luz personal, local, a tiempo y circunstancia. ¡Oh, si todos supieran 
el gran secreto de obrar en mi Querer Divino, harían competencia para no dejar huir nada que no pasara por dentro 

de su Luz purísima!” 
 

Yo he continuado siguiendo a la Divina Voluntad, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, la criatura sin mi Voluntad es como un niño que no tiene Fuerza para poder sostener un peso y para 

hacer Trabajos tan útiles de poder él mismo mantener su pequeña existencia, y si se le quisiera obligar a tomar un 
objeto pesado y a sostener un Trabajo, el niño, viéndose impotente y sin Fuerza, tal vez probaría, pero viendo que 

ni siquiera puede mover aquel objeto, ni realizar aquel Trabajo, rompería en llanto el pobre pequeño y no haría 

nada, y para ponerlo en fiesta bastaría darle un dulce. En cambio, quien posee mi Divina Voluntad tiene la Fuerza 
de un hombre adulto, más bien la Fuerza divina, y si se le pide que tome el objeto pesado, sin problema lo toma 

como si nada fuese, mientras el pobre pequeño quedaría aplastado bajo este peso, y si se le pidiera hacer un 
Trabajo, se pondría en fiesta por la adquisición y la ganancia que le será dada; pero si se le quisiera dar un dulce 

en vez de su ganancia, sentiría indignación y diría: ‘Dadme la justa ganancia por mi Trabajo, porque debo vivir.’  
Mira entonces, quien tiene mi Divina Voluntad tiene Fuerza suficiente para todo, por eso todo le resulta fácil, el 

mismo sufrir, sintiéndose fuerte, lo mira como una nueva adquisición. ¿Por qué tantos no saben sostener nada, y 
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una debilidad de niño parece que les persiste? Es la Fuerza de mi Divina Voluntad que falta, he aquí la causa de 
todos los males. Por eso sé atenta hija mía a no salir jamás de mi Divina Voluntad.” 

 
Después continuaba mis actos en el Fiat Divino, y habiendo llegado a cuando Él llamó a vida, a la Luz del día, a la 

Soberana Celestial, pensaba entre mí:  

 
“Dios al crear a la Virgen Santísima, no sólo enriqueció su bella alma con tantos privilegios, sino también debió 
transformar su naturaleza para volverla pura y santa como es.”   
 

Y mi amado Jesús moviéndose en mi interior me ha dicho: 
 

(C) “Hija mía, nada había que agregar a su naturaleza, porque no fue la naturaleza humana la que pecó, sino la 

voluntad humana, porque la naturaleza humana estaba en su puesto, como salió de nuestras manos creadoras, 
por eso nos servimos de aquella misma naturaleza de las otras criaturas al crear a la Virgen. Lo que se contaminó 

en el hombre fue su voluntad, y como esta naturaleza humana estaba animada, y habitaba en la naturaleza humana 
esta voluntad rebelde, ella participó y quedó contaminada. Así que puestas en armonía la Divina Voluntad y la 

voluntad humana, dándole el dominio, el régimen, como es querido por Nosotros, la naturaleza humana pierde los 

tristes efectos y queda bella como salió de nuestras manos creadoras. Ahora, en la Reina del Cielo todo nuestro 
Trabajo fue sobre la voluntad humana, la cual recibió con alegría el dominio de la nuestra, y la nuestra, no encon-

trando ninguna oposición por parte de la suya, obró prodigios de gracias, y en virtud de mi Querer Divino quedó 
santificada y no sintió los tristes efectos y los males que sienten las otras criaturas. Por eso hija mía, quitada la 

causa, los efectos terminan. ¡Oh, si mi Divina Voluntad entra en las criaturas y reina en ellas, expulsará todos los 
males en ellas y le participará todos los bienes en el alma y en el cuerpo!” 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos con el análisis del Bloque (A). 
 

(1) Hija mía, qué diferencia entre quien obra las virtudes santamente, pero en el orden humano, y 

entre quien obra las virtudes en el orden divino de mi Divina Voluntad. – Aunque toda nuestra actividad, 
24/7/365, se está replicando en la Patria Celestial, el Señor Quiere, en este Bloque, discutir, específicamente, los 

actos virtuosos hechos por los que no Viven, y por los que Viven. 
 

Ahora bien, para entender lo que el Señor Dice, comprendamos, que el que los Ve, es Él, no nosotros.  

 
(2) Los primeros, conforme practican las virtudes, así quedan divididas entre ellas, de modo que se 

ve la diversidad de sus actos, una virtud se ve paciencia, otra se ve obediencia, una tercera se ve 
caridad, cada una tiene su distintivo, sin poder fundirse juntas para poder formar un acto solo, que 

da de divino y abraza lo eterno y lo Infinito. – Así dice, que Él Ve los actos virtuosos de los que no Viven, como 
actos discretos, no continuos; es decir, ahora Él Ve que están respondiendo a Sugerencias de hacer actos caritati-

vos, luego pacientes, más tarde obedientes, etc. En el medio de esa actividad virtuoso, los demás actos, instintivos 

en su mayor parte, se ven sin distintivo alguno. 
 

(3) En cambio, quien obra en mi Divina Voluntad, su Luz tiene la virtud comunicativa y Unificadora, 
que, fundiéndose juntas, porque todas son hechas en la fuente de su Luz, forman un acto solo, con 

efectos innumerables, de abrazar con la infinitud de su Luz al mismo Creador. – En cambio, con los que 

obran en la Divina Voluntad, hay una virtud que sobrepasa a todas las otras virtudes, que enlaza toda nuestra 
Actividad Sugerida, y la unifica, y esa virtud es, por supuesto, la Obediencia. Nos hemos comprometido a obedecerle 

siempre, y Él ha aceptado nuestro compromiso, y esta Actividad Sugerida, obedientemente hecha, es Replicada 
por nuestra Persona Divina, y queda Unificada en la Luz Divina; es la Actividad que “abraza con la infinitud de Su 

Luz, al Mismo Creador”.  
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(4) Símbolo del sol, porque es uno, porque posee la fuente de la Luz que jamás se apaga, abraza la 
tierra y con sus innumerables efectos da todas las tintas y comunica la vida de su Luz a todos y a todo. 

– Esta actividad sugerida obediente es similar, a la Actividad del sol terrestre, que abraza la tierra, la envuelve, y 
comunica Su Vida de Luz a todo el planeta. 

 

(5) La Fuerza Unificadora tiene la virtud comunicativa, en modo que, si quieren, todos pueden tomar 
un bien que se pone a disposición de todos. – Vuelve al tema de la Termodinámica, bastante sutilmente, 

porque habla de Fuerza Unificadora. La Fuerza no es un concepto nuevo, pero la adjetivación de la Fuerza como 
Unificadora, ese sí que es un Concepto nuevo y profundo. ¿Por qué? 

 
Antes de empezar a analizar el porqué, comencemos hablando de la Fuerza en el contexto termodinámico.  

 

Fuerza, Fuerza Suprema en el caso de los que viven en la Unidad de la Luz, es lo que aplicamos a la Luz Divina 
que Nos viene en cada Sugerencia de Acción, y al hacerlo, transformamos en materia, en algo real, a la energía 

resultante de nuestra aplicación de Fuerza.  que eso es lo que el Amor Divino realiza. 
 

Esta Fuerza Suprema, es ahora Unificadora, o sea, Une todo lo que Hacemos en la Unidad de la Luz, que es capaz 

de comunicar a todos los demás seres, y conseguir que reciban, si así lo quieren, los Bienes resultantes de nuestra 
Actividad. Así pues, nuestra Actividad es Unificadora, porque está capacitada para comunicarse, transmitirse a 

todos, los que quieran aprovecharla.  
 

Es obvio, y terminamos, que nosotros no estamos conscientes de esta Fuerza Unificadora, que es Comunicativa a 
todos, pero el Señor es el que está consciente de lo que hacemos, y el que Distribuye los Bienes Resultantes a 

todos los demás seres humanos, si así los quieren.  

 
Esto que sigue, es conocimiento antiguo, pero lo repetimos. Las acciones virtuosas de los que no viven en la Divina 

Voluntad, participan de nuestra actividad virtuosa, porque las nuestras, estando disponibles para todos, infusionan 
a las de ellos, con nuestros propios Bienes Universales. 

 

(6) En cambio, quien obra en el orden humano es símbolo de las luces del bajo mundo, que a pesar 
de que hay tantas, no tienen virtud de hacer huir las tinieblas de la noche y de formar el pleno día, ni 

de abrazar con tanta multiplicidad de Luz toda la tierra, por eso se pueden llamar Luz personal, local, 
a tiempo y circunstancia. – El Señor caracteriza a las acciones virtuosas de los que no viven, como acciones 

productoras de una Luz personal, local, que aprovecha y hace bien a los que las hacen, y a aquellos que las reciben 

directamente, pero como no tienen la Fuerza Unificadora, no pueden repartirse a los demás. 
 

(7) ¡Oh, si todos supieran el gran secreto de obrar en mi Querer Divino, harían competencia para no 
dejar huir nada que no pasara por dentro de su Luz purísima! – Este último párrafo, con el que el Señor 

siempre recapitula lo que ha estado Explicando, la lógica circular, es, en este caso, portador de un nuevo Conoci-
miento; a saber, que nuestra actividad en la Unidad de la Luz, pasa por dentro de la Luz Purísima Divina. Traducido 
en lo sabido, nuestra actividad entra a formar parte del Acto Único de la Divina Voluntad, y por tanto “pasa por 

dentro de la Luz Purísima”, queda como “bañado” por esa Luz, si se nos permite la expresión. 

 

* * * * * * * 
 

Y comencemos el análisis del Bloque (B). 
 

(1) Hija mía, la criatura sin mi Voluntad es como un niño que no tiene Fuerza para poder sostener un 
peso y para hacer Trabajos tan útiles de poder él mismo mantener su pequeña existencia, - Vuelve a 

ocupar una situación preeminente el concepto de la Fuerza, y el Señor ilustra su importancia, diciéndonos, que un 

ser humano que no posee a la Divina Voluntad, como una Vida Propia, como una Vida Obrante, es similar a un niño 
con su fuerza infantil, que es incapaz de hacer mucho por sí mismo, y eso poco que hace, solo sirve para mantener 

su existencia.  



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                              122 
 

Guía de Estudios del volumen 26 – página → 122 

 

 

 
(2) y si se le quisiera obligar a tomar un objeto pesado y a sostener un Trabajo, el niño, viéndose 

impotente y sin Fuerza, tal vez probaría, pero viendo que ni siquiera puede mover aquel objeto, ni 
realizar aquel Trabajo, rompería en llanto el pobre pequeño y no haría nada, y para ponerlo en fiesta 

bastaría darle un dulce. – la impotencia del niño al que se le exigiera hacer un trabajo más allá de sus fuerzas, 

provocaría llanto en el niño. Curiosamente, dice el Señor, que al niño es posible contentarlo con poco, apenas con 
un dulce. Habla por supuesto de nosotros, sin esta Vida que Nos Quiere dar. Con cualquier cosa Nos Contenta.  

 
(3) En cambio, quien posee mi Divina Voluntad tiene la Fuerza de un hombre adulto, más bien la Fuerza 

divina, y si se le pide que tome el objeto pesado, sin problema lo toma como si nada fuese, mientras 
el pobre pequeño quedaría aplastado bajo este peso, y si se le pidiera hacer un Trabajo, se pondría en 

fiesta por la adquisición y la ganancia que le será dada; - Cuando poseemos la Fuerza Suprema, la que Nos 

da esta Vivencia, podemos hacer cualquier cosa que Nos Sugiera; es más, lo hacemos con gusto, y hasta deseamos 
poder hacer cosas más difíciles aun. 

 
(4) pero si se le quisiera dar un dulce en vez de su ganancia, sentiría indignación y diría: ‘Dadme la 

justa ganancia por mi Trabajo, porque debo vivir.’ -  y no nos contentamos con cualquier cosa, sino que 

queremos una ganancia real, que el Señor equivale a una petición de que queremos vivir en la Divina Voluntad con 
mayor plenitud. ¿Está el Señor Indicándonos, indirectamente, que la recompensa que debemos pedir por el trabajo 

que estamos realizando, es que nos permita vivir más plenamente esta Vivencia? Eso parece ser lo que Dice. 
 

(5) Mira entonces, quien tiene mi Divina Voluntad tiene Fuerza suficiente para todo, por eso todo le 
resulta fácil, el mismo sufrir, sintiéndose fuerte, lo mira como una nueva adquisición. – Reafirma todo 

lo dicho, y Dice que hasta las inevitables cruces las debemos mirar como nuevas adquisiciones. 

 
(6) ¿Por qué tantos no saben sostener nada, y una debilidad de niño parece que les persiste? Es la 

Fuerza de mi Divina Voluntad que falta, he aquí la causa de todos los males. – El desánimo para hacer las 
cosas, particularmente, el Bien que Nos Sugiere que hagamos, es producto de falta de Fuerza, no de deseo, sino 

de Fuerza. 

 
(7) Por eso sé atenta hija mía a no salir jamás de mi Divina Voluntad. – La Exhortación final acostumbrada. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (C). Dice Luisa que continuaba con sus actos en la Divina Voluntad, y en esas llega 
a los momentos en que llamó a la Vida a María, y expresa estas palabras, que conviene repetir: 

 
“Dios al crear a la Virgen Santísima, no sólo enriqueció su bella alma con tantos privilegios, sino también debió 
transformar su naturaleza para volverla pura y santa como es.”   
 

A esto Jesus Responde: 

 
(1) Hija mía, nada había que agregar a su naturaleza, porque no fue la naturaleza humana la que 

pecó, sino la voluntad humana, porque la naturaleza humana estaba en su puesto, como salió de 
nuestras manos creadoras, por eso nos servimos de aquella misma naturaleza de las otras criaturas 

al crear a la Virgen. – Hay dos procesos de Creación distintas para la Virgen María.  

 
El primer proceso fue el Diseñado para la creación de María ab eterna. En ese proceso de creación de María, Dios 

utilizó el mismo sistema de creación utilizado con Jesus ab eterno, y que consistió en el Diseño de un Programa 
Genético introducido dentro de un “cuerpo” plenamente desarrollado, o sea, adulto. Ese Programa Genético no es 

introducido en un Ovulo Femenino, para que el Programa Genético desarrolle al ser humano, sino que se introdujo 
dentro de un Cuerpo plenamente creado, completamente desarrollado, para que comenzara a sostenerlo en cada 
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Iteración. Se soslayó el desarrollo normal del cuerpo humano que empieza como feto, luego es infante, niño, 
adolescente, etc. 

 
El segundo proceso fue diseñado para la creación de María Encarnada. Como ya hemos explicado en otras ocasio-

nes, se le Introdujo a Santa Ana, que es ahora Madre Subrogada de María, el Ovulo de María ab eterna, con su 

propio programa genético, Ovulo que ha sido fecundado con un Rayo de Luz Divina. De esta manera, María puede 
ser concebida normalmente, para que pueda sentir como un ser humano normal, todas las Emociones que Nos son 

propias.  
 

En el primer Proceso de Creación, María ató formalmente su Voluntad Humana a los Pies del Trono Eterno, y esto 
Le valió vivir en la Divina Voluntad desde el primer instante de Su Vida, Cuando se Encarna en Santa Ana, María 

traspasa a esta Encarnación Suya, Su Voluntad Humana Purísima, totalmente entregada a Servir a Dios, y María 

Encarnada goza de todas las características de María ab eterna.  
 

(2) Lo que se contaminó en el hombre fue su voluntad, y como esta naturaleza humana estaba ani-
mada (por ella), y habitaba en la naturaleza humana, esta voluntad rebelde, ella participó y quedó 

contaminada. – Abandona el Señor lo que Habla de Su Madre, para referirse a nosotros, y Dice, que lo que se ha 

contaminado en el ser humano, sea hombre o mujer, es la voluntad, que ha sido dañada, contaminada, por una 
Decisión desobediente. 

 
(3) Así que puestas en armonía la Divina Voluntad y la voluntad humana, dándole el dominio, el régi-

men, como es querido por Nosotros, la naturaleza humana pierde los tristes efectos y queda bella 
como salió de nuestras manos creadoras. – Una vez que Su Redención restauró la armonía perdida, la amistad 

perdida, ahora que ha restablecido el Don de Vivir en la Divina Voluntad, la voluntad humana ha sido curada de su 

contaminación desobediente, para quedar restablecida, tal y como salió de Sus Manos Creadoras. 
 

(4) Ahora, en la Reina del Cielo todo nuestro Trabajo fue sobre la voluntad humana, la cual recibió con 
alegría el dominio de la nuestra, y la nuestra, no encontrando ninguna oposición por parte de la suya, 

obró prodigios de gracias, - Comoquiera que la Virgen nunca ha existido sin esta entrega de su voluntad hu-
mana, la Virgen siempre ha podido obrar “prodigios de gracias”. 

 

(5) y en virtud de mi Querer Divino quedó santificada y no sintió los tristes efectos y los males que 
sienten las otras criaturas. – Al rendir su voluntad humana, Nuestra Madre adquirió la Divina como Vida, y por 

ello nunca ha sufrido los males propios a criaturas contaminadas con la desobediencia original.  
 

(6) Por eso hija mía, quitada la causa, los efectos terminan. – Si no hay causa mala, no hay efecto malo. 

 
(7) ¡Oh, si mi Divina Voluntad entra en las criaturas y reina en ellas, expulsará todos los males en 

ellas y le participará todos los bienes en el alma y en el cuerpo! – Cuando comenzamos a vivir en la Divina 
Voluntad, perdemos los males que nos aquejaban, no las cruces, que esas no son males, aunque la interpretemos 

como males, sino que los males perdidos, son los que corresponden a los bienes perdidos. Para el Señor, no puede 
haber mal mayor, que el no vivir en la Unidad de la Luz; y, si eso ganamos, hemos desterrado ese mal, y hemos 

readquirido ese Bien. 

 
Resumen del capítulo del 3 de agosto de 1929: (Doctrinal) – página 99 - 

 
Cuando Dios decide hacer obras que deben servir a todos,  

en su arrebato de amor pone a todos a un lado.  

Cómo el Ser Supremo posee la veta inagotable. 
 

Continúo mi habitual abandono en el Fiat Divino, me lo siento como concentrado sobre mi pequeña existencia, 
siento su inmensidad, su potencia, su Fuerza creadora y raptora, que envolviéndome por todas partes no me es 
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dado el poderle resistir, pero me siento feliz de esta mi debilidad, y voluntariamente quiero ser débil para sentir 
toda la potencia del Querer Divino sobre mi pequeñez.  

 
Pero, mientras me sentía abismada en Él, mi dulce Jesús, haciéndose oír y ver me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, nuestra Divinidad cuando se decide a hacer obras universales, al alma que viene elegida como 
primera, a la cual confiamos una obra que debe servir para el bien de todos, es tanto el arrebato de nuestro amor 

que ponemos todo y a todos a un lado, como si ningún otro existiera y concentramos todo nuestro Ser Divino sobre 
de ella y le damos tanto de lo nuestro, hasta formar mares en torno a ella y ahogarla en todos nuestros bienes, y 

queremos dar tanto, porque el arrebato de nuestro amor nos lleva a no detenernos jamás, para ver en ella nuestra 
obra completa, por medio de la cual todo y todos pueden gozar y tomar los bienes universales que nuestra obra 

encierra. Con esto, no que no veamos lo que hacen las otras criaturas, porque nuestra Omnividencia e inmensidad 

nada nos esconde, estamos al día de todo, y de Nosotros parte la vida y las ayudas a todos, pero obramos en 
modo, y nos comportamos, como si ningún otro existiera. Así obramos en la Creación, después de haber formado 

cielos, soles, tierra, ordenando todo con armonía y magnificencia tal de hacer quedar estupefacto, al crear al 
hombre nos concentramos sobre él, y fue tanta el arrebato de nuestro amor, regurgitó tan fuerte, que formando 

velo en torno a Nosotros nos hizo desaparecer todo, mientras que todo veíamos, y nos ocupamos sólo del hombre; 

¿qué cosa no vertimos en él? Todo. Si en la Creación fue la magnificencia y belleza de nuestras obras, en el hombre 
fue no sólo la concentración de todas nuestras obras concentradas en él, sino, lo que, es más, el establecimiento 

de nuestra Vida. Nuestro amor regurgitaba, no se daba descanso, quería dar siempre, porque veía en él a todas 
las generaciones humanas. Así obramos en la Reina del Cielo, todo fue puesto a un lado, todo el mal de las otras 

criaturas, y nos ocupamos sólo de Ella, y vertimos tanto que fue la llena de gracia, porque debía ser la Madre 
universal y causa de la Redención de todos. Así estamos obrando contigo, para el reino de nuestro Querer Divino 

estamos haciendo como si ningún otro existiese; si quisiéramos mirar lo que hacen las otras criaturas, los males 

que cometen, las ingratitudes, el reino de nuestro Querer estaría siempre en el Cielo, y no sólo eso, sino que ni 
siquiera nos sentiríamos dispuestos a decir una sola verdad de nuestro Fiat Supremo. Pero nuestro amor, formando 

su velo de amor a todos los males de las criaturas, nos pone todo a un lado, y regurgitando fuerte no sólo nos hace 
hablar de Él, sino que es lo que más nos hace decidir el dar el gran don del reino de nuestro Fiat a las criaturas. 

Cuando nuestro amor se obstina, parece que no razona y quiere vencer por vía de amor, no de razón, por eso, 

como si nada mirase u oyese, a cualquier costo quiere dar lo que ha decidido. He aquí el por qué no ahorra nada 
y todo se desvive sobre la criatura que viene elegida para el gran bien universal que debe descender en provecho 

de todas las generaciones humanas. Esta es la causa de tanto darte y decirte, son desahogos de nuestro amor que 
nada quiere ahorrar, todo quiere dar con tal de que el reino de nuestra Divina Voluntad reine sobre la tierra.” 

 

Después, mi mente continuaba pensando en tantas cosas sobre la Divina Voluntad, y mi dulce Jesús ha agregado: 
 

(B) “Hija mía, nuestro Ser Supremo es veta inagotable, no nos agotamos jamás, ni podemos decir, hemos termi-
nado de dar, porque por cuanto damos, tenemos siempre qué dar, y mientras damos un bien, otro surge para 

ponerse en camino para darse a las criaturas; pero por cuanto somos inagotables, no damos nuestros bienes, 
nuestras gracias, ni decimos nuestras verdades a quien no está dispuesta, a quien no presta atención en escuchar-

nos para aprender nuestras sublimes lecciones y modelar su vida según nuestras enseñanzas, de modo de ver 

escrito en ella nuestras enseñanzas y verla enriquecida con nuestros dones, si esto no vemos, nuestros dones no 
parten de Nosotros, ni nuestra voz llega al oído de la criatura, y si alguna cosa escucha, es como de una voz que 

viene de lejos, que no comprende claramente lo que Nosotros queremos decirle. Por eso nuestra veta inagotable 
queda impedida por las indisposiciones de las criaturas. ¿Pero sabes tú quién da las verdaderas disposiciones al 

alma? Nuestra Divina Voluntad. Ella la vacía de todo, la reordena, la dispone en modo admirable, en modo que 

nuestra veta inagotable no cesa jamás de dar y de hacerla oír sus sublimes lecciones. Por eso hazte dominar 
siempre por mi Fiat Divino, y nuestra veta inagotable no cesará jamás de verterse sobre de ti, y Nosotros tendremos 

el contento de hacer surgir de nuestro Ser Divino nuevas gracias, nuevos dones y lecciones jamás escuchadas.” 
 

* * * * * * * 
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Y analicemos el largo Bloque (A). Luisa, concentrada su atención en el Fiat Divino, dice que siente la inmensidad, 
la potencia de la Fuerza Creadora y Raptora, la que no puede resistir. Dice que quiere ser débil para sentir la 

potencia del Querer Divino sobre su pequeñez. A esto, Jesus Responde: 
 

(1) Hija mía, nuestra Divinidad cuando se decide a hacer obras universales, al alma que viene elegida 

como primera, a la cual confiamos una obra que debe servir para el bien de todos, es tanto el arrebato 
de nuestro amor que ponemos todo y a todos a un lado, como si ningún otro existiera y concentramos 

todo nuestro Ser Divino sobre de ella y le damos tanto de lo nuestro, hasta formar mares en torno a 
ella y ahogarla en todos nuestros bienes, - De manera insuperable, Define el tratamiento que ha tenido con 

Luisa en todos estos años. Habla de arrebato, habla de ponerlo todo a un lado, habla de que nadie más existe para 
Él, Habla de que Le da tanto de lo que es de Él, que forma mares inmensos con los que la ahoga de Bienes. 

 

(2) y queremos dar tanto, porque el arrebato de nuestro amor nos lleva a no detenernos jamás, para 
ver en ella nuestra obra completa, - Este Arrebato de Amor Divino se hace necesario, para poder ver en Luisa, 

su obra completada. 
 

(3) por medio de la cual todo y todos pueden gozar y tomar los bienes universales que nuestra obra 

encierra. – No solo quiere hacer un Reino con Luisa, sino que Quiere, a través de ella, que otros puedan vivir 
también. 

 
(4) Con esto, no que no veamos lo que hacen las otras criaturas, porque nuestra Omnividencia e 

inmensidad nada nos esconde, estamos al día de todo, y de Nosotros parte la vida y las ayudas a 
todos, - La Capacidad Divina para manejar todo lo creado, no es necesario discutirla, es un hecho. Lo que los 

demás hacen, por pequeño que sea es tomado en cuenta, y a nuestro favor, pero no por eso es menos cierto, que 

lo que Luía hace es más preferido. 
 

(5) pero obramos en modo, y nos comportamos, como si ningún otro existiera. – por todo ello, Dice el 
Señor, que su comportamiento con Luisa es tan exclusivo, que parece no existe nadie más que Luisa. 

 

(6) Así obramos en la Creación, después de haber formado cielos, soles, tierra, ordenando todo con 
armonía y magnificencia tal de hacer quedar estupefacto, al crear al hombre nos concentramos sobre 

él, y fue tanta el arrebato de nuestro amor, regurgitó tan fuerte, que formando velo en torno a Noso-
tros nos hizo desaparecer todo, - Un comportamiento Divino similar ocurrió en la Iteración en la que se creaba 

al primer Adán.  

 
(7) mientras que todo veíamos, y nos ocupamos sólo del hombre; - por grande que sea la Concentración 

Divina en la creación del hombre, eso no quiere decir que no se ocupaban de todo lo demás. Esta manera hiperbólica 
del Señor está destinada a hacernos comprender nuestra importancia delante a Sus Ojos. 

 
(8) ¿qué cosa no vertimos en él? Todo. Si en la Creación fue la magnificencia y belleza de nuestras 

obras, en el hombre fue no sólo la concentración de todas nuestras obras concentradas en él, sino, lo 

que, es más, el establecimiento de nuestra Vida. – En el ser humano, la Concentración Divina fue en el 
Otorgamiento de una Vida Divina, una Vida Obrante que encerraban en la Persona Divina que formaban para el 

ser humano. 
 

(9) Nuestro amor regurgitaba, no se daba descanso, quería dar siempre, porque veía en él a todas las 

generaciones humanas. – En la creación del primer ser humano era necesario encerrar, concentrando, todo lo 
que todos los futuros seres humanos necesitarían para Conseguir los fines Divinos. La programación genética 

humana es capaz de entregarle a todos los seres humanos lo que necesitaran para que Dios pueda conseguir los 
Objetivos que ha Decretado. ¿Tenían necesidad los hombres de la Edad Media la capacidad para desarrollar los 

conceptos de la Física o de la Ingeniería moderna? No, pero la tendrían que tener los de nuestra época. Sin em-
bargo, esa capacidad intelectual estaba latente en los seres humanos medioevales.  
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(10) Así obramos en la Reina del Cielo, todo fue puesto a un lado, todo el mal de las otras criaturas, 
y nos ocupamos sólo de Ella, y vertimos tanto que fue la llena de gracia, porque debía ser la Madre 

universal y causa de la Redención de todos. – El Cuidado Extremo que habían tenido en la creación del primer 
humano, lo tuvieron con María, primero ab eternamente, y luego Encarnada, en virtud de la Funcionalidad que se 

esperaba de Ella. Partiendo de una María ab eterna perfecta, viviendo en la Divina Voluntad, la María Encarnada 

fue dotada de Gracias, Dones Adicionales Especialísimos que la capacitaran para poder ser Su Madre Corredentora.  
 

(11) Así estamos obrando contigo, para el reino de nuestro Querer Divino estamos haciendo como si 
ningún otro existiese; - Por estas palabras comprendemos que el grado de concentración Divina tiene que ver 

con la función que se espera de la criatura en cuestión. Jesus está obrando con Luisa de la manera especialísima 
que se requiere, como si ninguna otra criatura existiese, y es que, en realidad, no existe ninguna otra criatura como 

Luisa.  

 
(12) si quisiéramos mirar lo que hacen las otras criaturas, los males que cometen, las ingratitudes, el 

reino de nuestro Querer estaría siempre en el Cielo, y no sólo eso, sino que ni siquiera nos sentiríamos 
dispuestos a decir una sola verdad de nuestro Fiat Supremo. – El proceso de crear a Luisa de esta manera 

tan especial, sirve aun, otro propósito, cual es, el de Motivar a Dios para que realice todo lo demás que esa criatura 

tan especial va a necesitar. Si el Objetivo Divino es que Luisa sea la Promotora del Reino, se hace necesario preparar 
los Conocimientos de las Verdades Divinas que van a ser una parte integral de este Reino, del cual Luisa es la 

Promotora. 
 

(13) Pero nuestro amor, formando su velo de amor a todos los males de las criaturas, nos pone todo 
a un lado, y regurgitando fuerte no sólo nos hace hablar de Él, sino que es lo que más nos hace decidir 

el dar el gran don del reino de nuestro Fiat a las criaturas. – La preparación especial de Luisa, va de la 

mano, con la preparación especial de los Conocimientos sobre las Verdades Divinas que se quieren dar a saber. 
Una decisión ayuda a la otra. 

 
(14) Cuando nuestro amor se obstina, parece que no razona y quiere vencer por vía de amor, no de 

razón, por eso, como si nada mirase u oyese, a cualquier costo quiere dar lo que ha decidido.  He aquí 

el por qué no ahorra nada y todo se desvive sobre la criatura que viene elegida para el gran bien 
universal que debe descender en provecho de todas las generaciones humanas. – Nuestro Señor refuerza 

el Conocimiento anteriormente dado, de que el Amor Divino es obstinado, y cuando encuentra a un ser humano 
que obedece, y obedece siempre, se esfuerza y se concentra en ese ser humano con mayor obstinación. 

 

(15) Esta es la causa de tanto darte y decirte, son desahogos de nuestro amor que nada quiere aho-
rrar, todo quiere dar con tal de que el reino de nuestra Divina Voluntad reine sobre la tierra. – La 

exuberancia de los Conocimientos encerrados en estos Escritos de Cielo es prueba contundente de la capacitación 
que el Amor Divino ha querido crear para Luisa. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). 
 

(1) Hija mía, nuestro Ser Supremo es veta inagotable, no nos agotamos jamás, ni podemos decir, 
hemos terminado de dar, porque por cuanto damos, tenemos siempre qué dar, y mientras damos un 

bien, otro surge para ponerse en camino para darse a las criaturas; - El Señor No Dice en este párrafo 1, 

pero lo Dirá en el próximo, que este dar continuo, viene condicionado por nuestra Decisión de que Nos lo De, que 
queremos recibirlo. Si nuestra disposición es la de querer saber más, sabremos más. Esto es algo que todos los 

que viven en la Divina Voluntad y leen estos Escritos, tienen que tener muy claro. Si queremos entender más, si 
queremos entender mejor, tenemos que Pedírselo. 

 
(2) Pero, por cuanto somos inagotables, no damos nuestros bienes, nuestras gracias, ni decimos 

nuestras verdades a quien no está dispuesta, a quien no presta atención en escucharnos para 
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aprender nuestras sublimes lecciones y modelar su vida según nuestras enseñanzas, de modo de ver 
escrito en ella nuestras enseñanzas y verla enriquecida con nuestros dones, - Como ya habíamos anun-

ciado, el Señor explica lo dicho, que Ellos, la Familia Divina, Otorga los Bienes propios a las Verdades Reveladas, a 
los que prestan atención y las estudian, y a los que, subsiguientemente, modelan sus vidas acordes a las enseñanzas 

recibidas.  

 
(3) si esto no vemos, nuestros dones no parten de Nosotros, ni nuestra voz llega al oído de la criatura, 

y si alguna cosa escucha, es como de una voz que viene de lejos, que no comprende claramente lo 
que Nosotros queremos decirle. – La Situación que el Señor Describe es, probablemente, desconcertante para 

muchos de los que lean estos capítulos, porque siguen viviendo aferrados a la noción de que no importa lo que 
hagamos, como nos comportamos, Dios, en Jesus, siempre nos Ayuda, es siempre Misericordioso y Compasivo, 

que Dios es Amor y que, por tanto, todo siempre está bien. Por este Bloque, que Reafirma, no Revela, la situación 

no es esa. Dios se comporta con nosotros, tal y como nosotros nos comportamos con Él. La Única Diferencia en su 
Actuación, es que Él nunca deja de buscarnos, no favorecernos, sino Buscarnos para que cambiemos. Esta Bús-

queda no es siempre directa, a veces, viene a nosotros por otras personas, circunstancias, etc., pero no deja de 
buscarnos.  

 

(4) Por eso nuestra veta inagotable queda impedida por las indisposiciones de las criaturas. Ella la 
vacía de todo, la reordena, la dispone en modo admirable, en modo que nuestra veta inagotable no 

cesa jamás de dar y de hacerla oír sus sublimes lecciones. – Sus Beneficios son inagotables, pero se retienen 
si no estamos dispuestos, si no decidimos recibirlos. 

 
(5) ¿Pero sabes tú quién da las verdaderas disposiciones al alma? Nuestra Divina Voluntad. – Si noso-

tros decidimos cambiar, la Divina Voluntad se encarga de todo lo demás. Esto es cierto para que nos unamos a Su 

Redención, o para que Nos unamos a Su Reino. El todo es decidir, y del resto se Encarga La Divina Voluntad, en 
Jesus. 

 
(6) Por eso hazte dominar siempre por mi Fiat Divino, y nuestra veta inagotable no cesará jamás de 

verterse sobre de ti, - Si esto hacemos, día tras día, si nos dejamos dominar, la Divina Voluntad no se cansará 

jamás, ni ahora, ni luego, cuando estemos en el Reino, de verter sobre nosotros, toda la Sabiduría de Su Verdad. 
Su veta es inagotable, solo tenemos que abrir la mente, y el corazón, para recibir lo que Quiere Darnos. 

 
(7) y Nosotros tendremos el contento de hacer surgir de nuestro Ser Divino nuevas gracias, nuevos 

dones y lecciones jamás escuchadas. – Nada Le da más satisfacción a la Familia Divina que hacer surgir para 
nosotros, lo que cada Miembro de esa Familia Maravillosa Quiere Darnos: “nuevos Dones y lecciones jamás escu-

chadas”.  

 

Este último párrafo necesita aun más explicación. Puede parecernos que lo que Leemos es lo más grandioso posible, 

y, sin embargo, para el Señor, esto que leemos es como la semilla de un árbol extraordinario que nosotros podemos, 
y debemos hacer crecer, si regamos la semilla, cultivamos la tierra, la abonamos, e impedimos que plagas de 

insectos lo malogren. No tenemos idea de nuestro potencial, porque nunca habíamos vivido como el Señor, Nuestro 
Dios, siempre ha querido que viviéramos. Repetimos: ¡no tenemos idea! Los que preparan estas Guías de Estudio 

siempre se maravillan del análisis que Nuestro Señor Inspira en nosotros, y como hemos ido desmenuzando esta 

Vivencia. Hay mucho más que hacer, por supuesto, y otros lo continuarán, pero hoy por hoy, pensamos que los 
Escritos de Luisa son solo el principio, de algo que, con los anos y el esfuerzo de muchos, llegará a ser algo fuera 

de todo nuestro entendimiento actual. No tenemos todavía una idea clara de lo que Quiere que Sepamos, porque, 
de nuevo, estamos solo al principio. 
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Resumen del capítulo del 7 de agosto de 1929: (Doctrinal) – Pagina 103 – El Giro de la Eternidad - 
 

Medios principales para hacer reinar a la Divina Voluntad: Los conocimientos.  
Diferencia de quien vive en la Divina Voluntad y quien vive en el humano querer. 

 

Estaba siguiendo mis actos en el Querer Divino y pensaba entre mí:  
 

“¿Cómo podrá venir a reinar la Divina Voluntad? ¿Cuáles serán los medios, las ayudas, las gracias para disponer a 
las criaturas para hacerse dominar por Ella?”   
 
Y mí siempre amado Jesús, moviéndose en mi interior, todo bondad y ternura me ha dicho: 

 

(A) “Hija mía, los medios principales para hacer reinar sobre la tierra a mi Fiat Divino son los conocimientos de Él. 
Los conocimientos formarán los caminos, dispondrán la tierra para ser reino suyo, formarán las ciudades, harán de 

telégrafo, de teléfono, de poste, de anunciadores para comunicar entre ciudad y ciudad, entre criaturas y criaturas, 
entre naciones y naciones, las noticias, los conocimientos importantes sobre mi Divina Voluntad, los conocimientos 

de Ella arrojarán en los corazones la esperanza, el deseo de recibir tanto bien. Esta es una condición forzosa, un 

bien no se puede querer, ni recibir, si no se conoce, y si se recibiera sin conocerlo es como si no se recibiese. Así 
que los fundamentos, la esperanza, la certeza del reino de mi Divina Voluntad, serán formados por los conocimien-

tos de Ella, por eso he dicho tantos conocimientos, porque ellos serán las riquezas, el alimento y los nuevos soles, 
los nuevos cielos que poseerán los pueblos del reino de mi Querer. Ahora, cuando los conocimientos sobre mi Fiat 
se hagan camino, disponiendo a aquellos que tendrán el bien de conocerlos, mi más que paterna bondad, para 
mostrar el exceso de mi amor pondrá en cada una de las criaturas, a su disposición, a mí misma Humanidad, y 

todo el bien que obré, de modo que sentirán tal Fuerza y gracia, de hacerse dominar por mi Divina Voluntad, y mi 

Humanidad estará en medio a los hijos de mi reino, como corazón en medio a ellos, para decoro y honor de mi 
Fiat, y por antídoto, gracia y defensa a todos los males que ha producido el querer humano. Es tal y tanto el 

arrebato de mi amor que quiere que Ella reine, que haré grandes excesos de amor para vencer las voluntades más 
rebeldes.” 

 

Yo al oír esto he quedado admirada, y como si quisiera dudar de los que Jesús me había dicho. Y Él, volviendo a 
hablar ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, ¿por qué lo dudas? ¿No soy tal vez Yo dueño de hacer lo que quiero y darme como me place darme? 

¿No es tal vez mi Humanidad el primer hermano primogénito que poseyó el reino de mi Divina Voluntad, y como 

primer hermano tengo el derecho de comunicar el derecho a los otros hermanos de poseerlo, poniéndome Yo a 
disposición de ellos para darles un bien tan grande? ¿No soy Yo la cabeza de toda la familia humana, que puedo 

hacer fluir en los miembros de ella la virtud de la cabeza, y hacer descender el acto vital de mi Voluntad Divina en 
los miembros? Y, además, ¿no es tal vez mi Humanidad que reside en ti continuamente la que te da tal Fuerza y 

gracia de querer vivir sólo de mi Querer, y te hace sentir tal paz y felicidad de eclipsarte tu querer humano, de 
modo que él mismo se siente feliz de vivir como sin vida bajo el imperio de mi Divina Voluntad? Por eso lo que 

necesito es que conozcan los conocimientos sobre mi Fiat, el resto vendrá por sí mismo.” 

 
Después de esto continuaba mi abandono en el Fiat Divino, me parecía que en Él no hay detenciones, hay siempre 

qué hacer, pero un hacer que no cansa, sino que fortifica, hace feliz y regocija de su largo camino; pero mientras 
esto pensaba, mi Sumo Bien Jesús ha agregado: 

 

(C) “Hija mía, quien vive en mi Querer Divino camina siempre, porque tiene el giro de la eternidad, que no termina 
jamás, a su disposición, y no deteniéndose jamás, toma siempre, y si se detuviese, una pequeña parada, un paso 

de menos, le costaría la pérdida de un paso y de una felicidad divina, porque mi Fiat es un acto siempre nuevo de 
felicidad, de gracia y de belleza indescriptible e inenarrable, y el alma si camina toma, y si se detiene no toma, 

porque no habiendo seguido paso a paso el camino de mi Querer Divino, no ha sabido nada de lo que mi Querer 
ha puesto fuera en aquel paso de felicidad y de belleza. Y ¿quién puede decirte la gran diferencia de quién vive en 

mi Divina Voluntad y de quién vive en el querer humano? Quien vive en la voluntad humana se detiene siempre, 
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su giro es tan pequeño, que si quiere alargar el paso no encuentra donde poner el pie; a cada paso que hace, toma 
ahora un disgusto, un desengaño, y siente una debilidad de más, la cual la arrastra también al pecado. ¡Oh! cómo 

es breve el giro de la voluntad humana, lleno de miserias, de precipicios y de amarguras, y sin embargo aman 
tanto el vivir en su cerco; ¡qué locura, qué tontería, tanto, de deplorarse!” 

 

* * * * * * * 
 

Analicemos el Bloque (A). Luisa se pregunta: “¿Cómo podrá venir a reinar la Divina Voluntad? ¿Cuáles serán los 
medios, las ayudas, las gracias para disponer a las criaturas para hacerse dominar por Ella?”   
 
A esto Jesus Responde: 

 

(1) Hija mía, los medios principales para hacer reinar sobre la tierra a mi Fiat Divino son los conoci-
mientos de Él. – En un capítulo, anteriormente estudiado, el del 27 de Julio de 1929, de este mismo volumen 26, 

Nuestro Señor Reafirmó la existencia física de este Reino, hablando de que los materiales están preparados, y 
algunos edificios ya han sido construidos, pero que esos edificios ya hechos, no son suficientes, y que otros más 

vastos serán construidos por nosotros, y eso ya está sucediendo. Extractamos para un mejor entendimiento: 

 
“Es más, todo lo que fue hecho por Mí y por la Soberana del Cielo no son otra cosa que materiales y edificios 
que preparan su reino; … Así que como tú ves, los materiales están ya prontos, los edificios existen, los conoci-
mientos de mi Querer que más que sol deben iluminar su reino y hacer construir, con los materiales formados 
por Mí, edificios más vastos…” 

 

Ahora bien, para llegar a la construcción total del Reino Físico en el Planeta Perfecto, se hace necesario que, los 
seres humanos visualizados en la Corrida de Ensayo, como constructores y súbditos del Reino, a) nazcan, b) activen 

el Don de Vivir en la Unidad de la Luz, y c) vayan formando sus respectivos Sub-Reinos de Conocimientos con las 
Verdades Divinas contenidas en estos Escritos de Cielo. Sin estos hombres y mujeres, en posesión de los Conoci-

mientos que cada uno de ellos necesita, y utilizando dichos Conocimientos, no se puede terminar de construir el 

Reino Físico ya comenzado.  
 

Pero, no hemos terminado. En nuestra percepción del proceso de formación del Reino, pensábamos, por lo que 
Nos Dijo en el volumen 19, que el Reino vendría cuando se hiciese el “número de actos" que la Divina Voluntad, 

en Jesús, ha determinado necesarios. Ahora, ese Conocimiento inicial se ha ido refinando más y más, y compren-
demos que por “numero de actos”, el Señor quería decir, el número de seres humanos, con todos los oficios 

humanos posibles, que, durante su vida en este planeta imperfecto, adquirirían los Conocimientos necesarios, y 
que, utilizando esos Conocimientos, harían los Actos Necesarios, hasta completar el número. La situación es bien 

sencilla. Para tener un Reino que funcione adecuadamente, para tener hoy una Republica como los Estados Unidos, 

por ejemplo, hacen falta seres humanos que, realizando sus oficios, hagan todo lo que es necesario para que la 
Republica funcione. Ninguna maquinaria funciona si una de las piezas falta o está defectuosa. ¿Por qué creemos 

que el Reino Físico de la Divina Voluntad en el Planeta Perfecto, va a ser distinto?  
 

Ahora bien, por lo que Dice el Señor, los “pueblos del Reino”, no solo tendrán oficios humanos complementarios, 
sino que, además, tendrán que haber estudiado, comprendido, y estar en posesión de las Verdades Divinas conte-

nidas en estos Escritos de Cielo, y que se ha determinado van a llegar a conocer, y que las hayan utilizado, si era 

pertinente hacerlo. 
 

(2) Los conocimientos formarán los caminos, dispondrán la tierra para ser reino suyo, formarán las 
ciudades, harán de telégrafo, de teléfono, de poste, de anunciadores para comunicar entre ciudad y 

ciudad, entre criaturas y criaturas, entre naciones y naciones, - No podemos hablar de lo que sucedió 

desde la muerte de Luisa en 1947, hasta el 1994, aproximadamente, en el que, los que preparan estas Guías de 
Estudio, comenzaron sus vidas en la Divina Voluntad, pero sabemos algo de lo que ha estado sucediendo desde 

entonces, a nivel local, nacional e internacional. Básicamente, la difusión de estos Escritos no solo localmente, sino 
a través del internet, dan muestras claras de lo que el Señor Pronostica en este párrafo. Los Escritos, según se van 
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conociendo, en su forma original, o analizados, comentados, leídos, en múltiples lugares, por múltiples seres hu-
manos, forman los Conocimientos de las gentes que se necesitan. 
 
(3) las noticias, los conocimientos importantes sobre mi Divina Voluntad, los conocimientos de Ella 

arrojarán en los corazones la esperanza, el deseo de recibir tanto bien. – No solamente se van conociendo, 
y a paso acelerado, sino que “arrojan en los corazones la esperanza, el deseo de recibir tanto bien”. Nadie que 

está en este Apostolado, duda de estas Palabras del Señor. 

 
(4) Esta es una condición forzosa, un bien no se puede querer, ni recibir, si no se conoce, y si se 

recibiera sin conocerlo es como si no se recibiese. – el adjetivo forzoso no nos parece adecuado. No lo hemos 
borrado, pero si queremos parafrasear el párrafo, diciendo, que es una condición necesaria conocer el Bien que se 

Quiere dar, para poderlo recibir. ¿Cómo puede recibirse algo, un Bien, un Regalo, ¿si no se conoce que existe ese 

Bien o ese Regalo? Dice más el Señor, Dice que, aunque se recibiera, como no se conoce, es como si no se recibiese. 
 

(5) Así que los fundamentos, la esperanza, la certeza del reino de mi Divina Voluntad, serán formados 
por los conocimientos de Ella, por eso he dicho tantos conocimientos, porque ellos serán las riquezas, 

el alimento y los nuevos soles, los nuevos cielos que poseerán los pueblos del reino de mi Querer. – 
Independientemente de la planta física necesaria para el Reino, el Reino será gobernado con esta “Base de Datos”, 
como se denomina modernamente al caudal de conocimientos que un ser humano o una empresa necesita para 

funcionar. Todo el funcionamiento del Reino se basará en estas Verdades Divinas, que todos poseeremos, sino 
cada uno, por lo menos, en conjunto.  

 
Esto no es tan difícil de entender. ¿Cómo funcionan los Estados Unidos como nación? Es verdad que sin la gente 

que trabaja y da servicios a los demás, la nación no existiría, pero, tampoco existiría sin la “Base de Datos” repre-

sentada por la Constitución y la Carta de Derechos (Bill of Rights) que son la estructura legal de la nación norte-
americana.  

 
(6)  Ahora, cuando los conocimientos sobre mi Fiat se hagan camino, disponiendo a aquellos que ten-

drán el bien de conocerlos, mi más que paterna bondad, para mostrar el exceso de mi amor pondrá 
en cada una de las criaturas, a su disposición, a mí misma Humanidad, y todo el bien que obré, de 

modo que sentirán tal Fuerza y gracia, de hacerse dominar por mi Divina Voluntad, - No utiliza el consa-

bido “tu debes saber”, pero como si lo hubiera Dicho. Necesitamos saber que, así como está en el medio de dos o 
más que crean en la Redención, que sean cristianos, así también, está en medio de todos nosotros, poniendo a 

nuestra disposición a Su Persona Humana, Sus Méritos, Sus Logros, todo lo que Él es, para que Nos ayude en esta 
empresa de vivir en la Divina Voluntad. 

 

(7) y mi Humanidad estará en medio a los hijos de mi reino, como corazón en medio a ellos, para 
decoro y honor de mi Fiat, y por antídoto, gracia y defensa a todos los males que ha producido el 

querer humano. – Sin Su Ayuda, nada podemos hacer, no solo porque ha preparado nuestro Plan de Vida, sino 
porque está a nuestro lado para ayudarnos siempre, tanto para la Redención, como ahora para construir el Reino. 

 
(8) Es tal y tanto el arrebato de mi amor que quiere que Ella reine, que haré grandes excesos de amor 
para vencer las voluntades más rebeldes. – Habla de “vencer las voluntades más rebeldes”. La labor de 

Evangelización nunca es fácil, o por lo menos, predecible. Hay veces que nos acercamos a alguien y nuestras 
palabras lo convencen, y comienza a hacer lo que es necesario para esta Vivencia, y a veces, cuesta mucho trabajo 

que acepten. A veces también, no aceptan. Tenemos que estar convencidos que Él Nos está ayudando a vencer a 
los rebeldes, para conseguir el Numero. 

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos el Bloque (B). Luisa ha quedado admirada, y como dudosa de lo que Jesús Le Había Dicho. Entonces, 
Él ha agregado: 
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(1) Hija mía, ¿por qué lo dudas? ¿No soy tal vez Yo dueño de hacer lo que quiero y darme como me 
place darme? – Por segunda vez en este volumen, Luisa duda de como podrá hacerse lo que el Señor Le Anuncia.  

Rápidamente, el Señor le reasegura que no debe dudar, porque Él puede hacer lo que Quiere. Francamente dicho, 
todo en estos Escritos produce dudas, unas cosas más que las otras, pero como siempre decimos, no es posible 

creer, tener una fe selectiva.  

 
(2) ¿No es tal vez mi Humanidad el primer hermano primogénito que poseyó el reino de mi Divina 

Voluntad, y como primer hermano tengo el derecho de comunicar el derecho a los otros hermanos de 
poseerlo, poniéndome Yo a disposición de ellos para darles un bien tan grande? – Quiere hablar de los 

“imposibles” que ya ha hecho posibles. Dice que como ser humano ab eterno, fue el primero en poseer este Reino, 
tanto el de los Conocimientos, como el Físico. Dice también, que Él tiene el Derecho de comunicarlo a sus otros 

hermanos, a nosotros, y en esa comunicación, darnos su posesión.  

 
No avanzamos mucho más; necesitamos repetir, que el Don se Concede super fácilmente: se concede por Comu-

nicación Verbal o Escrita, porque leemos u oímos algo relacionado con la Divina Voluntad; a veces, el solo oír las 
palabras es suficiente para poseerlo, siempre y cuando esas palabras provocan un mínimo de curiosidad. 

 

(3) ¿No soy Yo la cabeza de toda la familia humana, que puedo hacer fluir en los miembros de ella la 
virtud de la cabeza, y hacer descender el acto vital de mi Voluntad Divina en los miembros? – Ataca el 

punto de otra manera. No solo Él es el primero ser humano, el Primogénito, sino que es la cabeza de la Familia 
Humana, el que ha Decidido nuestros Planes de Vida, y, por tanto, no puede quedar excluido de su responsabilidad 

el dar este Don a los Miembros de Su Cuerpo Místico. 
 

(4) Y, además, ¿no es tal vez mi Humanidad que reside en ti continuamente la que te da tal Fuerza y 

gracia de querer vivir sólo de mi Querer, y te hace sentir tal paz y felicidad de eclipsarte tu querer 
humano, de modo que él mismo se siente feliz de vivir como sin vida bajo el imperio de mi Divina 

Voluntad? – Por si fuera poco, Vive en Luisa, Vive en cada uno de nosotros, los que, como Luisa, vivimos ahora 
en la Divina Voluntad. Esta Vivencia de Jesus en nosotros, este Jesus Particular nuestro, no es algo simbólico, o 

sea, que no es por Gracia que Vive en nosotros, sino que Vive Bilocado en nosotros, que somos Hostias Vivas. 

 
(5) Por eso lo que necesito es que conozcan los conocimientos sobre mi Fiat, el resto vendrá por sí 

mismo. – Dice que lo único que falta, y que Él no puede forzar, es que suficientes seres humanos, hermanos 
Suyos, conozcan el Don, y estudien lo que es necesario estudiar para desarrollar ese Don, todo lo más que podamos 

cada uno de nosotros.  

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el Bloque (C). Luisa se maravilla de que en la Divina Voluntad siempre hay que hacer, que ella, 

Luisa, no se cansa, sino que se fortifica cada vez más.  
 

En estas, Jesus Interviene y Le Dice: 

 
(1) Hija mía, quien vive en mi Querer Divino camina siempre, porque tiene el giro de la eternidad, que 

no termina jamás, a su disposición, - Una nueva alusión al Acto Único. Como ya hemos dicho antes, este 
Conocimiento es vital para todos nosotros, y tenemos que acostumbrarnos a que lo repita, una y otra vez, y de mil 

maneras distintas. 

 
Aquí Le Dice a Luisa y a nosotros, que cada uno de nosotros estamos caminando siempre, porque el que camina 

tiene un lugar al que quiere llegar, si no fuera así, ¿para qué caminar? Y, ¿hacia dónde caminamos? Por ahora, 
caminamos en dirección al Reino, y, ¿después? No lo sabemos todavía, pero lo sabremos.  

 
Pero, claro está, esto no es lo más maravilloso de este párrafo 1. Dice que, porque camínanos, tenemos, a nuestra 

disposición, el Giro de la Eternidad. Esta Expresión Única en los Escritos, el Señor la está constituyendo como la 
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manera corta, abreviada, de referirse al Acto Único. Incesante, Iterativo, Aniquilante, Primero, y Solo de la Divina 
Voluntad.  

 
¿Qué nos autoriza a decir que esta Expresión es ahora una abreviación de la definición completa del Acto Único? 
Pues, nos autorizan Sus Palabras: “Este Giro de la Eternidad, no termina jamás”. Por encima de todo, el primero 

de los Adjetivos del Acto Único es el de ser Incesante. 

 

(2) y no deteniéndose jamás, toma siempre, y si se detuviese, una pequeña parada, un paso de menos, 
le costaría la pérdida de un paso y de una felicidad divina, - Con inusitada fuerza, Declara que no podemos 

detenernos, que debemos siempre caminar, que poseemos este Giro, que está a nuestra Disposición, este Acto 
Único de la Divina Voluntad, del cual participamos. 

 

(3) porque mi Fiat es un acto siempre nuevo de felicidad, de gracia y de belleza indescriptible e ine-
narrable, - Continua utilizando la Palabra Fiat para referirse a la Divina Voluntad, y así Dice que la Divina Voluntad 

es un Acto siempre Nuevo, siempre Feliz, porque crea muchas posesiones; es Gracia, porque la Divina Voluntad 
quiere comunicar a todos la Capacidad de participar y poseer todo lo que Ella Posee; y por último, Quiere que 

gocemos de la Belleza de Su Actividad Iterativa, que es siempre Nueva. 
 

(4) y el alma si camina toma, y si se detiene no toma, porque no habiendo seguido paso a paso el 

camino de mi Querer Divino, no ha sabido nada de lo que mi Querer ha puesto fuera en aquel paso de 
felicidad y de belleza. – Utiliza el recurso retorico de mencionar lo imposible, para indicar lo que sucedería, y así 

refuerza y da realce a lo que sucede. Así pues, si nos detuviéramos, no podríamos tomar de la Felicidad, Belleza, 
Gracia, que esa Iteración del Acto Único que ha puesto fuera, y que podría darnos. 

 

(5) Y ¿quién puede decirte la gran diferencia de quién vive en mi Divina Voluntad y de quién vive en 
el querer humano? Quien vive en la voluntad humana se detiene siempre, su giro es tan pequeño, que 

si quiere alargar el paso no encuentra donde poner el pie; a cada paso que hace, toma ahora un 
disgusto, un desengaño, y siente una debilidad de más, la cual la arrastra también al pecado. – Decía 

C. S. Lewis, que no podíamos estar 15 minutos sin pecar. Si hubiera sabido más, estamos seguros que hubiera 
dicho, que no podemos estar 15 minutos sin desobedecer. Aquí el Señor reduce el tiempo aún más. Sus Palabras:  
“a cada paso que hace o da”, reducen el tiempo a unos segundos, quizás a un minuto, con lo que refuerza lo que 

dijo el gran teólogo cristiano.  
 

El que camina rápido, si detenerse, no puede caerse, no puede ser arrastrado al pecado, pero el que camina con 
lentitud, pensando en cómo va a dar el próximo paso, ese está predispuesto a caerse, a desobedecer, y hasta ser 

arrastrado al pecado. 
 

(6) ¡Oh! cómo es breve el giro de la voluntad humana, lleno de miserias, de precipicios y de amargu-

ras, y sin embargo aman tanto el vivir en su cerco; ¡qué locura, qué tontería, tanto, de deplorarse! – 
No es necesario comentar este párrafo, es bastante triste de por sí, particularmente cuando dice: “y, sin embargo, 

aman tanto el vivir en su cerco”. El Padre Ángel, uno de los pioneros en la Divina Voluntad, con el que departimos 

bastante, hablaba de lo mucho que nos gusta nuestro corralito. Tal parece que este Hombre de Dios Nos Habla 

ahora; y mucho que le recordamos. 
 

Resumen del capítulo del 12 de agosto de 1929: (Doctrinal) – página 106 – Más sobre el Acto Único,  
 

Magnificencia de la Creación. El Punto negro de la voluntad humana. 

 
Estaba haciendo mi giro en el Querer Divino, y mi dulce Jesús atrayéndome fuera de mí misma, me hacía ver toda 

la Creación en el momento de salir de sus manos creadoras, cada cosa llevaba la marca de la mano creadora de 
su hacedor, así que todo era perfecto, de una belleza encantadora. Cada cosa creada era animada de viva Luz, o 

como propiedad de naturaleza dada a ella por Dios, o indirectamente comunicada por quien la poseía; todo era 

Luz y belleza. Pero entre tanta Luz y encanto de belleza se veía un Punto negro, el cual aparecía tan feo, 



El Nuevo Evangelio del Reino de la Divina Voluntad                                                                              133 
 

Guía de Estudios del volumen 26 – página → 133 

 

 

especialmente porque se encontraba en medio a tantas obras tan bellas, majestuosas y refulgentes, este Punto 
negro suscitaba terror y compasión, porque parecía que de su naturaleza Dios no lo había creado negro, sino bello, 

es más, primero era una obra de las más bellas creadas por el Ser Supremo.  
 

Pero mientras esto veía, mi siempre amable Jesús me ha dicho: 

 
“Hija mía, todo lo que fue hecho por Nosotros en la Creación está siempre en acto de hacerse, como si continua-

mente estuviéramos en acto de hacerlo; es nuestra Fuerza creadora, que cuando hace una obra no se retira jamás, 
queda dentro como acto perenne de vida, ahí forma su latido continuo y su respiro no interrumpido, por eso 

mientras fue hecho una vez, queda dentro en acto de hacerlo siempre. Casi como símbolo de la naturaleza humana, 
que mientras fue formada, una vez comenzando la vida con el latido y con el respiro, por necesidad de vivir debe 

respirar y latir continuamente, de otra manera cesa la vida. Somos inseparables de nuestras obras, y nos agradan 

tanto, que nos deleitamos en hacerlas continuamente, por eso se mantienen majestuosas, bellas, frescas, como si 
ahí, como si en un primer momento recibiesen principio de vida. Míralas cómo son bellas, son las narradoras de 

nuestro Ser Divino y nuestra perenne gloria. Pero entre tanta gloria nuestra, mira, está el Punto negro de la 
voluntad del hombre, que amándolo con más amor lo dotamos de libre albedrío, el cual, abusando quiso respirar y 

latir en su querer humano, no con el nuestro, y por eso se cambia continuamente hasta ennegrecerse, perdiendo 

su belleza y frescura, y llega hasta perder la Vida Divina en su naturaleza humana. Por eso, ¿quién pondrá en fuga 
la densa oscuridad del querer humano? ¿Quién le restituirá la frescura, la belleza de su creación? Los actos hechos 

en nuestra Divina Voluntad, ellos serán Luz que harán huir las tinieblas, y Calor que plasmándolo con su Calor le 
destruirán todos los humores malos que lo han afeado. Los actos hechos en mi Querer serán el contragolpe a todos 

los actos humanos hechos con la voluntad humana, este contragolpe restituirá la frescura, la belleza, el orden como 
fue creada la voluntad humana. Por eso se necesitan muchos actos hechos por la criatura en nuestro Divino Querer, 

para preparar el contraveneno, la belleza, la frescura, el acto opuesto a todo lo que de mal ha hecho la voluntad 

humana. Y entonces en la Creación nuestras obras aparecerán todas ellas, el Punto negro desaparecerá y se 
convertirá en un punto, el más luminoso en medio a la magnificencia de nuestras obras creadas, y nuestra Divina 

Voluntad tomará el dominio de todo y reinará como en el Cielo así en la tierra. Por eso sé atenta a obrar en mi 
Querer Divino, porque a cada acto humano se necesita el acto divino, que con imperio arroja por tierra, purifica y 

embellece lo que ha hecho de mal la voluntad humana.” 

 
* * * * * * * 

 
Y analicemos el capítulo. El capítulo comienza con un largo preámbulo de Luisa, que estaba girando en lo que el 

Señor llama ahora, el Giro de la Eternidad. 

 
(1) Hija mía, todo lo que fue hecho por Nosotros en la Creación está siempre en acto de hacerse, como 

si continuamente estuviéramos en acto de hacerlo; - En nuestro análisis del Acto Único, hablamos de que 
todo lo creado, se crea en cada Iteración de lo que el Señor Llama el Acto Único, y que lo primero que sucedía en 

cada Iteración, era que todo quedaba aniquilado, excepto aquello que la Divina Voluntad Quiere que permanezca 
tal y como fue creado en alguna Iteración anterior, o dicho de manera corta, que esté siempre en acto de hacerse. 

Sabemos también, que, en cada Iteración, la Divina Voluntad Decide lo que será Recreado, y lo que no será 

Recreado. 
 

Demos un paso atrás. Son muchas las cosas creadas que califican como Creación. Una galaxia es una creación 
compuesta de estrellas, planetas, etc. También un planeta es una creación con su sistema ecológico, capaz de 
sostener la vida humana como la conocemos. Por tanto, al decir, que “la Creación está siempre en acto de hacerse”, 

tiene que referirse a una Creación que está fuera del Ciclo Iterativo, de Aniquilamiento y Recreación, que es lo que 

sucede en este planeta imperfecto en el que vivimos. De esta manera, Nuestro Señor Confirma que la Creación de 

la que Habla, solo puede ser la Creación Ecológica del Planeta Perfecto. Así pues, el Planeta Perfecto, la sede del 
Reino de la Divina Voluntad, primero, y ahora, a partir de la Redención, la sede del Reino de los Redimidos, no se 

ha alterado desde la Iteración en las que fueron Creados, o sea, que están en acto de recrearse en cada Iteración, 
sin alteración alguna. 
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(2) es nuestra Fuerza creadora, que cuando hace una obra no se retira jamás, queda dentro como acto 
perenne de vida, ahí forma su latido continuo y su respiro no interrumpido, por eso mientras fue 

hecho una vez, queda dentro en acto de hacerlo siempre. – Para que algo creado pueda permanecer en acto, 
una vez que es creado en una Iteración del Acto Único, se necesita que la Divina Voluntad, continue Aplicando la 

Fuerza Suprema que posee, sobre la “porción” de Luz Divina que se ha Estendido en el Mar de Luz, para posicionar 

aquello que se quería Crear. Esta Aplicación de Fuerza Suprema, como ya hemos discutido, produce una Energía 
que es utilizada por el Amor Divino para “materializar” lo que la Divina Voluntad, en la Santísima Trinidad, Quiere 

Crear. 
 

(3) Casi como símbolo de la naturaleza humana, que mientras fue formada, una vez comenzando la 
vida con el latido y con el respiro, por necesidad de vivir debe respirar y latir continuamente, de otra 

manera cesa la vida. – La naturaleza humana es la que constituye a todos los seres humanos, y en este párrafo, 

el Señor añade a las creaciones que están en acto, la de los seres humanos, que como ya sabemos, la Divina 
Voluntad ha Decretado que no podemos desaparecer. 

 
(4) Somos inseparables de nuestras obras, y nos agradan tanto, que nos deleitamos en hacerlas con-

tinuamente, por eso se mantienen majestuosas, bellas, frescas, como si ahí, como si en un primer 

momento recibiesen principio de vida. – Ha narrado dos Creaciones que están en acto de hacerse, a saber, 
la Creación del Planeta Perfecto, y la Creación de los seres humanos que lo poblarían. A todo esto, añadimos, otro 

elemento creado cuales son los Ángeles que han sido asignados a nosotros, o como ángel guardián, o como Men-
sajeros del Señor que Nos ayudan a salir de los enredos en los que nos metemos en este planeta imperfecto. 

 
(5) Míralas cómo son bellas, son las narradoras de nuestro Ser Divino y nuestra perenne gloria. – El 

Señor Invita a Luisa a que contemple ambas Creaciones, de cómo Narran al Ser Divino y Su Perenne Gloria. 

 
(6) Pero entre tanta gloria nuestra, mira, está el Punto negro de la voluntad del hombre, que amándolo 

con más amor lo dotamos de libre albedrío, el cual, abusando quiso respirar y latir en su querer hu-
mano, no con el nuestro, y por eso se cambia continuamente hasta ennegrecerse, perdiendo su be-

lleza y frescura, y llega hasta perder la Vida Divina en su naturaleza humana. – Para poder entender esta 
situación del “Punto negro” que representa a la voluntad humana desobediente, tenemos que usar nuestra imagi-

nación, y usarla fuertemente, porque esto tenemos que tratar de visualizarlo. 

 

Para empezar, decimos, que debemos imaginar que hemos entrado al Planeta Perfecto, como hacen muchos que 
han muerto y regresan para decirnos lo que vieron. Lo que vemos es lo que el Señor ha creado, toda esa maravilla 

ecológica, que está, tal y como fuera creada, sabe Dios cuando, y en la que Él Comienza a existir en compañía de 
María ab eterna. En una subsiguiente Iteración, Nuestro Señor ab eterno comienza a poblar el Planeta Perfecto, 

con los distintos Adanes y Evas que son probados y al fallar sus pruebas son exilados al planeta imperfecto. Ahora 

bien, y esta es una Revelación absolutamente inesperada, Nuestro Señor Dice en este párrafo 6, que, aunque los 
seres humanos fueron exilados, Nuestro Señor dejó un Punto negro, en ese Planeta Perfecto, que no está en acto 

como lo demás, y sirve como un constante recordatorio de nuestra desobediencia. 
 

Más aun, tenemos que comprender que este Punto negro reaparece en cada Iteración, a pesar de que ya Nos Ha 

Redimido, porque seguimos desobedeciendo, y esta situación persiste, a pesar de que el Reino de la Divina Voluntad 
ya se está construyendo en el Planeta Perfecto. 

 
Digamos todo esto de otra manera: el sistema ecológico del Planeta Perfecto está en acto, y todo lo que en ese 

Planeta Perfecto ha existido y existe sigue estando en acto excepto por el Punto negro de la voluntad humana. 
Fue Borrado por la Redención del Señor, pero ha continuado re-apareciendo, con cada nueva desobediencia. 

 

Quisiéramos interpretar este asunto de una manera distinta, pero el párrafo no permite otra explicación.  Inequí-
vocamente, el Señor Le Dice a Luisa, hablando en presente de indicativo: “Pero entre tanta gloria nuestra, mira, 

está el Punto negro de la voluntad del hombre”. En la Iteración en la que el primer ser humano desobedeció creó 

este Punto negro y ese Punto negro continuará apareciendo en el Planeta Perfecto hasta que todos los que hemos 
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sido llamados y hemos aceptado esta Vivencia, hayamos realizado el numero de actos que se ha Decretado haga-
mos, y estemos todos en el Planeta Perfecto, para terminar de construir el Reino. Véase el párrafo 11. 

 
(7) Por eso, ¿quién pondrá en fuga la densa oscuridad del querer humano? ¿Quién le restituirá la 

frescura, la belleza de su creación? Los actos hechos en nuestra Divina Voluntad, - Nuestra conclusión 

anterior se basa en que la desobediencia de Adán, fue hecha mientras Adán estaba Viviendo en la Divina Voluntad, 
y la Justicia Divina que es siempre compensatoria, exige que la reparación tiene que hacerse por seres humanos 

que también viven en la Divina Voluntad, y han decidido obedecer siempre, y eso han conseguido, porque todos 
han regresado al Lugar de Origen, al Planeta Perfecto, en donde la desobediencia original sucediera. 

 
(8) ellos serán Luz que harán huir las tinieblas, y Calor que plasmándolo con su Calor le destruirán 

todos los humores malos que lo han afeado. – De nuevo la alusión a la termodinámica, Diciendo que nuestros 

actos disiparan las tinieblas, porque nuestra decisión de obedecer ha ejercido una Fuerza Suprema capaz de destruir 
esas tinieblas y esa frialdad propia del pecado. 

 
(9) Los actos hechos en mi Querer serán el contragolpe a todos los actos humanos hechos con la 

voluntad humana, este contragolpe restituirá la frescura, la belleza, el orden como fue creada la vo-

luntad humana. – Continúa enfatizando y Habla de que lo que hacemos en la Unidad de la Luz, es como un 
contragolpe a los actos hechos por una voluntad humana rebelde. 

 
(10) Por eso se necesitan muchos actos hechos por la criatura en nuestro Divino Querer, para preparar 

el contraveneno, la belleza, la frescura, el acto opuesto a todo lo que de mal ha hecho la voluntad 
humana. – Sigue enfatizando la importancia de nuestros actos para contrarrestar el veneno de nuestra voluntad 

humana desobediente, causante del punto negro que existe en el Planeta Perfecto.  

 
(11) Y entonces en la Creación nuestras obras aparecerán todas ellas, el Punto negro desaparecerá y 

se convertirá en un punto, el más luminoso en medio a la magnificencia de nuestras obras creadas, -  
Como ya habíamos anticipado, no solo el punto negro desaparecerá, sino que se convertirá en un punto luminoso, 

el más luminoso del Planeta Perfecto. 

 
(12) y nuestra Divina Voluntad tomará el dominio de todo y reinará como en el Cielo así en la tierra. 

– Nuestro Señor Anuncia que el proceso que ha estado Describiendo, es el que conseguirá el Triunfo completo de 
la Divina Voluntad.  

 

(13) Por eso sé atenta a obrar en mi Querer Divino, porque a cada acto humano se necesita el acto 
divino, que con imperio arroja por tierra, purifica y embellece lo que ha hecho de mal la voluntad 

humana. – Aunque está recapitulando, Nuestro Señor añade algo interesante, porque Dice que cada acto humano 
desobediente requiere un acto contrario, el que hacemos ahora en la Divina Voluntad. Pensamos que esto puede 

ocurrir, porque cada acto nuestro es universal y capaces de reparar una multitud de actos humanos desobedientes. 
 

Resumen del capítulo del 25 de agosto del 1929: (Doctrinal) – pagina 109 - 

 
Jesús creó el Germen del Fiat Divino al formar el Padre Nuestro.  

Virtud que tiene la Luz. 
 

Estaba pensando en el Fiat Divino, y en cómo podía establecerse su reino sobre la tierra. Me parecía imposible, 

primero porque no hay quien se ocupe de hacerlo conocer, y si alguna cosa se dice o se proyecta, todo se queda 
en palabras, pero los hechos están, ¡oh! cuán lejanos, y quién sabe qué generación tendrá el bien de conocer lo 

que respecta a los conocimientos de la Divina Voluntad y su reino; segundo, me parece que la tierra no está 
preparada, y creo que para tener un bien tan grande, que el reino de la Divina Voluntad, sus conocimientos, domine 

la tierra, quién sabe cuántos prodigios se necesiten antes.  
 

Pero mientras esto y otras cosas pensaban, mi dulce Jesús se ha movido en mi interior y me ha dicho: 
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(A) “Hija mía, tú debes saber que mi venida a la tierra y todo lo que Yo hice en la Redención, mi misma muerte y 

resurrección, no fue otra cosa que un acto preparatorio al reino de mi Divina Voluntad, y cuando formé el Padre 
Nuestro, formé el Germen del reino de mi Fiat Divino en medio a las criaturas, y si Yo cuando hablo creo y de la 

nada hago salir las obras más grandes, bellas y maravillosas, mucho más cuando con el imperio de mi plegaria 

hablante tengo virtud de crear lo que quiero. Por eso el Germen del reino de mi Querer fue creado por Mí en el 
acto en que rezaba formando y recitando el Padre Nuestro; y si lo enseñé a los apóstoles fue para que la Iglesia, 

con el recitarlo pudiese regarlo y fecundar este Germen, y disponerse a modelar su vida según las disposiciones de 
mi Fiat Divino. Mis conocimientos sobre Él, mis tantas manifestaciones, han desarrollado este Germen, y como han 

estado acompañados por los actos hechos por ti en mi Querer Divino, se han formado tantos granos de formar una 
gran mása, de la cual, cada uno puede tomar su parte, siempre y cuando quieran, para vivir de la Vida de la Divina 

Voluntad. Así que todo está hija mía; están los actos más necesarios, está el Germen creado por Mí, porque si no 

está el Germen es inútil esperar la planta; pero si está la semilla, el Trabajo que se necesita, la voluntad de querer 
el fruto de aquella semilla, es seguro que se tendrá la planta, porque teniendo el Germen se tiene en propio poder 

la vida de la planta de aquella semilla; está quien riegue este Germen para hacerlo crecer, cada Padre Nuestro que 
se recita sirve para regarlo, están mis manifestaciones para hacerlo conocer; sólo se necesita quién se ofrezca a 

hacer de heraldo, y con ánimo, sin temer nada, afrontando sacrificios para hacerlo conocer. Así que la parte sus-

tancial está, está lo más, se necesita lo menos, o sea la parte superficial, y tu Jesús sabrá hacerse camino para 
encontrar aquél que cumplirá la misión de hacer conocer en medio a los pueblos mi Divina Voluntad. Por eso por 

parte tuya no pongas ningún obstáculo, haz lo que puedas y Yo haré el resto, tú no sabes cómo manejaré las cosas 
y dispondré las circunstancias, por eso llegas a dudarlo, piensas que mi Fiat no será conocido y su reino no tendrá 

su vida sobre la tierra.” 
 

Después me he abandonado toda en el Querer Divino para seguir sus actos, y mi dulce Jesús ha agregado: 

 
“Hija mía, quien se pone en la unidad de mi Querer se pone en la Luz, y así como la Luz tiene virtud de descender 

en lo bajo y de distenderse como manto de Luz sobre cada cosa que inviste, así tiene virtud de elevarse a lo alto 
y de investir con su Luz lo que en lo alto se encuentra. Así quien se pone en la Luz de mi Fiat, en su unidad de 

Luz, con sus actos se extiende en lo bajo de todas las generaciones, y con su acto de Luz inviste a todos para 

hacer bien a todos, se eleva en lo alto e inviste todo el Cielo para glorificar a todos. Por eso en mi Divina Voluntad 
el alma adquiere el derecho de poder llevar a todos la Luz del eterno Fiat, con el don de sus actos multiplicados 

por cuantos lo quieran recibir.” 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos el Bloque (A). 

 
(1) Hija mía, tú debes saber que mi venida a la tierra y todo lo que Yo hice en la Redención, mi misma 

muerte y resurrección, no fue otra cosa que un acto preparatorio al reino de mi Divina Voluntad, - 
Insiste una vez más, que Su Redención tuvo como principal Objetivo restablecer los dos Reinos que comprenden 

al Concepto del Reino del Fiat Supremo. Estos Dos Reinos son: a) el Reino de los Conocimientos obre las Verdades 

Divinas que necesitamos conocer, para poder b) vivir en el Reino de la Divina Voluntad en la Patria Celestial en el 
planeta perfecto. De nuevo, no quiere decir esto, que no tuviera como Objetivo, pero secundario, la Redención.  

 
(2) y cuando formé el Padre Nuestro, formé el Germen del reino de mi Fiat Divino en medio a las cria-

turas, - de manera similar, el Padre Nuestro no fue, solamente, la Oración más perfecta que Le pidieron Sus 

Discípulos, sino que, además, tenía un Objetivo guardado en Su Pecho, In Petto, por siglos y siglos, hasta Luisa, 
hasta este día del 25 de agosto de 1929, cual es, “el de Formar el Germen del Reino de Mi Fiat Divino en medio 

a las criaturas”. 

 

Aunque esto de Germen lo discutiremos ampliamente, conviene recordar a todos que el Germen contiene en sí 
mismo, todo lo que es necesario para desarrollar, aquello de lo que es Germen. En el caso de, ovulo de una mujer 

impregnado por el hombre, ese ovulo contiene todas las características del ser humano del cual es ovulo, es 
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Germen. De igual manera, sin que lo supiéramos hasta hoy, Nuestro Señor Diseñó todo el Restablecimiento de los 
Dos Reinos, y lo encerró en la Oración del Padre Nuestro. Así pues, legítimamente, Nuestro Señor Designa al Padre 

Nuestro como Germen de los Dos Reinos, porque en el Padre Nuestro ha encerrado todo lo necesario para Su 
Desarrollo.  

 

(3) y si Yo cuando hablo creo y de la nada hago salir las obras más grandes, bellas y maravillosas, 
mucho más, cuando con el imperio de mi plegaria hablante, tengo virtud de crear lo que quiero. – En 

este párrafo 3, Nuestro Señor Enfatiza como se Constituye a la Orden de Creación, al Fiat, que Pronuncia, a veces 
como un Hablar Normal en la Iteración del Acto Único, y a veces, como una Plegaria. Añade que cuando Él Pronuncia 

el Fiat en forma de Plegaria, es aún más irresistible. Dejamos esto último, sin mayores comentarios, porque se nos 
vuelve bastante incomprensible.  

 

(4) Por eso el Germen del reino de mi Querer fue creado por Mí en el acto en que rezaba formando y 
recitando el Padre Nuestro; - Es necesario explicar un poco más que eliminar cualquier posible confusión.  

 
El Reino Original de la Divina Voluntad, se había diseñado para que lo construyeran los Primeros seres humanos, 

Adán y Eva, y para ese Reino se emitió una Orden de Creación especifica, un Fiat, que debían desarrollar ellos y 

sus descendientes por los próximos 4,000 años. Como este Reino Original no se llegó a construir, solo se empezó, 
se hizo Necesario que Nuestro Señor Emitiera, con el Padre Nuestro, un segunda Orden de Creación, para ser 

completado por distintas personas, empezando con Luisa, y ahora con nosotros.  
 

(5) y si lo enseñé a los apóstoles fue para que la Iglesia, con el recitarlo pudiese regarlo y fecundar 
este Germen, y disponerse a modelar su vida según las disposiciones de mi Fiat Divino. – Al ensenárselo 

a los Apóstoles, se lo Ensenaba a la Iglesia, porque se había Decretado que Su Iglesia participara en el Desarrollo. 

Luisa y Nosotros somos también parte integral de la Iglesia, por lo que nuestro Recitado del Padre Nuestro, se unía 
al de los sacerdotes, monjas y demás consagrados en este desarrollo a través de la Oración. Ahora bien, dice el 

Señor, que en todo desarrollo que surja de un Germen, existe una etapa preparatoria, una etapa que anticipa un 
desarrollo formal del Germen. Habla de fecundar y regar el Germen, que ahora se convierte en Semilla. Pensamos, 

que el Señor Habla de que, en todo Desarrollo, existe una etapa preliminar, en la que todo se prepara, la necesaria 

infraestructura, para que el trabajo formal a realizarse, se haga tranquilamente. Pues bien, para el Reino a desa-
rrollarse con Luisa, hacía falta el fundamento de una Vida en la Divina Voluntad, que tuviera su raíz, su modelo, en 

la vida cristiana, fundada en la roca de los Mandamientos de la Ley, y los Mandamientos del Amor al Prójimo.  
 

(6) Mis conocimientos sobre Él, mis tantas manifestaciones, han desarrollado este Germen, - Sin em-

bargo, no debemos confundir la infraestructura con la estructura del Reino; no debemos confundir las enseñanzas 
Evangélicas de la Redención, con las Enseñanzas de este Nuevo Evangelio del Reino. Las primeras, repetimos 

constituyen la infraestructura del Reino, las segundas, constituyen al Reino Mismo. 
 

(7) y como han estado acompañados por los actos hechos por ti en mi Querer Divino, se han formado 
tantos granos de formar una gran mása, de la cual, cada uno puede tomar su parte, siempre y cuando 

quieran, para vivir de la Vida de la Divina Voluntad. – Para los efectos de la explicación, el Germen se 

convierte ahora en Semilla, y Esta semilla original, Luisa la ha empezado a convertir en muchas otras semillas, 
muchos otros granos, que, todas juntos, bajo la acción de la levadura representada por sus actos, se han convertido 
en una “Gran Mása” de Harina que ha estado creciendo, y sigue creciendo con la levadura que representan más 

Conocimientos, y más actos suyos que surgen de esos Conocimientos. Nosotros todos podemos tomar de esa Gran 

Mása, y hacerla nuestra. De nuevo, esa Gran Mása es, los Conocimientos originales recibidos por Luisa, y fermen-
tados por la Levadura utilizada, que son los actos que hiciera ella, utilizando esos Conocimientos.  

 

(8) Así que todo está hija mía; están los actos más necesarios, está el Germen creado por Mí, porque 
si no está el Germen es inútil esperar la planta; - Ya todo está en marcha. Los actos más necesarios, los de 

Él, ya han sido Realizados; está el Germen, que es tan necesario, porque sin ese Germen, no puede esperarse 
ninguna planta, y que contiene todo lo el Reino a ser desarrollado a partir de Luisa, partiendo de la Base establecida 

con lo que Hiciera Adán y Eva, mientras estaban sin pecado.   
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(9) Pero, si está la semilla, y (está ya) el Trabajo que se necesita, (cual es) la voluntad de querer el fruto 

de aquella semilla, (entonces) es seguro que se tendrá la planta, porque teniendo el Germen se tiene 
en propio poder la vida de la planta de aquella semilla; - Hubiera sido inútil que el Señor creara el Germen 

de los Dos Reinos, y lo encerrada en el Padre Nuestro, si no fuera cierto también, que ya había Visualizado en la 

Corrida de Ensayo, el futuro nacimiento de Luisa, la Promotora, la que recibiría el Germen, y Le daría su primer 
desarrollo. 

 
(10) está quien riegue este Germen para hacerlo crecer, cada Padre Nuestro que se recita sirve para 

regarlo, - Cada Padre Nuestro Rezado, independente de quien lo haga, y de cómo sean sus disposiciones y su 
status moral, sirve para regar esta Semilla, este Germen. En otro capítulo, al que no podemos referirnos ahora, 

Dice el Señor que comoquiera que lo que repetimos es Su Padre Nuestro, es Su Intención la que cuenta, y Su 

Disposición, Su Santidad la que Cuenta.  
 

(11) están mis manifestaciones para hacerlo conocer; sólo se necesita quién se ofrezca a hacer de 
heraldo, y con ánimo, sin temer nada, afrontando sacrificios para hacerlo conocer. – Habla de un quien, 

no de unos quienes, y parece singularizar a un Heraldo, a un hombre o mujer, que, en nuestros tiempos, afrontando 

sacrificios, será el principal evangelizador.  
 

(12) Así que la parte sustancial está, está lo más, se necesita lo menos, o sea la parte intrascendente 
(superficial), y tu Jesús sabrá hacerse camino para encontrar aquél que cumplirá la misión de hacer 

conocer en medio a los pueblos mi Divina Voluntad. – Esta Evangelización, que todos estamos llamados a 
hacer, pero que, por lo que Dice, será responsabilidad de una sola persona, cae en la categoría de acto sin tras-

cendencia. (Hemos sustituido la palabra superficial, por intrascendente, porque superficial no es un buen opuesto 

a sustancial. Lo sustancial, ya lo han realizado Él y Luisa, y eso es lo que trasciende; la evangelización es necesaria, 
pero no trasciende, solo sirve para acarrear lo trascendente. 

 
(13) Por eso por parte tuya no pongas ningún obstáculo, haz lo que puedas y Yo haré el resto, tú no 

sabes cómo manejaré las cosas y dispondré las circunstancias, por eso llegas a dudarlo, piensas que 

mi Fiat no será conocido y su reino no tendrá su vida sobre la tierra. – Refuerza lo que Luisa hace, y 
Enfatiza que eso es lo que se necesita de ella. Dice que Él hará el Resto. Comoquiera que ella no es Dios, ni sabe 

cómo Dios se “maneja” para realizarlo todo, no puede comprender que ya todo está Previsto, y Hecho. 
 

* * * * * * * 

 
Y analicemos ahora el breve, pero esencial, Bloque (B). 

 
Para que el análisis sea adecuado, hemos parafraseado el Bloque porque la Traducción no nos parece adecuada 

en algunos de los verbos utilizados por el traductor, particularmente el uso de los verbos distenderse, que utilizó 
pensando que significaba extenderse, cuando, en realidad, sígnica y se define como “aflojar, relajar o disminuir la 
tensión de algo”; y también significa, “causar una tensión violenta en tejido o membrana”. Tampoco nos parece 

adecuado el uso del verbo investir. Ambos verbos los hemos cambiado por el verbo estender que es un 
italianismo del verbo italiano Estendere, y que siempre utilizamos para describir la Acción Creadora y la Acción 

Expansiva del Acto Único, que Estiende la Luz Divina hacia el lugar en el que se quiere crear algo, o hacia el 
lugar que se quiere cubrir. 

 
Así va el parafraseo: 
 
Hija mía, quien se pone en la unidad de mi Querer se pone en la Unidad de la Luz Divina, y así como la Luz 
Divina tiene virtud de Estenderse en lo bajo, como un Manto de Luz Divina sobre cada cosa en la que se Es-
tiende, así tiene virtud de elevarse a lo alto y de Estenderse con la Luz Divina que porta, a lo que en lo alto se 
encuentra. Así quien se pone en la Luz de mi Fiat, en su unidad de Luz Divina, con sus actos se Estiende también 
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en lo bajo, a todas las generaciones, y con su Acto de Luz se Estiende sobre todos para hacer bien a todos; se 
eleva en lo alto y se Estiende en todo el Cielo para glorificar a todos.  
 
Por eso en mi Divina Voluntad el ser humano adquiere el derecho de poder llevar a todos la Luz del eterno Fiat, 
con el don de sus actos multiplicados por cuantos lo quieran recibir. 

 
Y ahora explicamos el Bloque parafraseado. 

 
(1) Hija mía, quien se pone en la unidad de mi Querer se pone en la Unidad de la Luz Divina, - La Nueva Desig-

nación de Vivir en la Unidad de la Luz comenzó en el volumen 19, 27 de mayo de 1926, que subtitulamos la 

Indivisibilidad de la Luz del Divino Querer, y en este capítulo vuelve a adquirir extrema relevancia. La Designación 
de vivir en la Divina Voluntad connota una Vivencia Pasiva, mientras que la Designación de Unidad de Mi Querer, 

Unidad de la Luz, connota una Vivencia Dinámica, porque participamos de la Actividad Una de la Divina Voluntad.  
 
Pero, no es esto todo. El Señor Habla de “ponerse en la Unidad”, lo que implica que antes de empezar a vivir en 

esta Unidad, hay que posicionarse, y eso hacemos cuando decimos “Sí, Quiero vivir en la Unidad de la Luz”. 
 
(2) y así como la Luz Divina tiene virtud de Estenderse en lo bajo, como un Manto de Luz Divina sobre cada 

cosa en la que se Estiende, - En muchas oportunidades, hemos Declarado que el proceso de Creación en cualquier 

Iteración del Acto Único, hay dos pasos preliminares, cuales son: a) crear el espacio donde se va a posicionar lo 
que Dios, la Divina Voluntad, Quiere crear, y b) estender la Luz Divina hacia el lugar creado en el paso a). En este 
párrafo, Nuestro Describe el proceso como un “estender el Manto de Luz Divina”. 

 
(3) así tiene virtud de elevarse a lo alto y de Estenderse con la Luz Divina que porta, a lo que en lo alto se 

encuentra. – Como ya hemos adelantado anteriormente, el Proceso de Formación de la Familia Divina es similar al 

de la Creación. En ambos casos, la Lu Divina, que es la Divina Voluntad se Estiende para Manifestar a cada uno de 
los Miembros de la Familia Divina, en el orden ya explicado, y se Estiende también en las Entelequias que, de esta 

manera, todos quedan Manifestados con Sus Respectivos Oficios. De igual manera, esta Estención forma a todas 
las Personas Divinas de todos los que ya Viven y de los nuevos seres humanos que se ponen en la Unidad de la 

Luz, para comenzar Sus Vivencias. 
 

Esta Confirmación del Señor, de que el Proceso de Formación Divina es similar al de la Creación, es algo que 

necesitábamos para completar nuestro Entendimiento de este Elemento Crucial en el Rompecabezas que Nos pre-
senta estos Escritos de Cielo. 
 
(4) Así quien se pone en la Luz de mi Fiat, en su unidad de Luz Divina, con sus actos se Estiende también en lo 

bajo, a todas las generaciones, - Así como Dios, la Divina Voluntad realiza la Actividad Una, así Dice ahora el Señor, 

lo hacemos también nosotros, y podemos participar en la Creación, podemos ser Co-Creadores. Y, ¿Cuándo sucede 
esto de manera principalísima? Cuando hacemos nuestros Giros en la Creación, cuando “Giramos en la Eternidad”. 
 
(5) y con su Acto de Luz se Estiende sobre todos para hacer bien a todos; se eleva en lo alto y se Estiende en todo 

el Cielo para glorificar a todos. – En un solo párrafo, Nuestro Señor Describe nuestra actividad como Co-Creadores, 

y la Actividad de nuestras Personas Divinas, que están “en lo alto”, en la realidad casi Divina del Planeta Perfecto. 
 
(6) Por eso en mi Divina Voluntad el ser humano adquiere el derecho de poder llevar a todos la Luz del eterno 

Fiat, con el don de sus actos multiplicados por cuantos lo quieran recibir. – El párrafo definitivo en este Resumen 

maravilloso de nuestra Participación en el Acto Único de la Divina Voluntad. Con el Don Concedido, adquirimos un 
Derecho, sin cuyo Derecho no podríamos, ni estar en la Unidad de la Luz, ni actuar en la Unidad de la Luz. Todo 

esto Reafirma el Proceso Lógico Inmutable de Dios en todo, nada se hace caprichosamente, todo se hace con un 
Orden, que ahora empezamos a conocer. 
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Resumen del capítulo del 4 de septiembre de 1929: (Doctrinal) – pagina 112 – el Acto de Dios -  
 

¿Por qué el sol forma el día? Porque es un acto de Voluntad Divina. 
 

Mis días son amarguísimos por la privación de mi sumo y único bien Jesús, puedo decir que mi alimento continuado 

es el intenso dolor de estar privada de Aquél que formaba toda mi vida acá abajo; cómo es doloroso el recordar 
que antes respiraba Jesús, latía el latido de Jesús en mi corazón, circulaba en mis venas Jesús, sentía el alimento 

de Jesús que alimentaba mis obras, mis pasos, en suma, en todo sentía a Jesús, y ahora todo ha terminado y se 
me ha cambiado en alimento de dolor. ¡Oh Dios, qué pena! respirar y latir dolor intenso de estar privada de Aquél 

que me era más que vida propia; sólo el abandono en el Fiat me da la Fuerza para soportar un dolor tan grande.  
 

Pero mientras esto sentía, mi dulce Jesús saliendo de mi interior y estrechándome entre sus brazos me ha dicho: 

 
“Hija mía, ánimo, no te abatas demásiado; dime, ¿quién forma el día? El sol, ¿no es verdad? ¿Y por qué forma el 

día? Porque es un acto de mi Voluntad Divina. Ahora, conforme la tierra gira, la parte que se aparta del sol queda 
a lo oscuro y forma la noche, y la pobre tierra queda lúgubre, como bajo un manto de tristeza, de modo que todos 

sienten la realidad de la noche y el gran cambio que sufre la tierra con haber perdido el astro benéfico de la Luz, 

esto es, el acto de mi Divina Voluntad que creó el sol y lo conserva con su acto continuo. Así el alma, hasta en 
tanto gira bajo el acto continuo de mi Querer, es siempre para ella pleno día; noche, tinieblas, tristeza, no existen. 

El acto continuo de mi Fiat, más que sol le sonríe, la mantiene en fiesta; en cambio sí gira en su voluntad humana, 
más que tierra permanece a lo oscuro, en la noche de su voluntad humana, la cual dominando al alma produce 

tinieblas, dudas, tristeza, y forma la verdadera real noche a la pobre criatura. ¿Quién puede decirte el gran bien, el 
día brillantísimo que produce un acto de mi Divina Voluntad sobre la criatura? Ella, con su acto continuo produce 

todos los bienes y la felicidad en el tiempo y en la eternidad, por eso sé atenta, enciérrate toda tú misma dentro 

de un acto solo de mi Divina Voluntad, no salgas jamás si quieres vivir feliz, y tener en tu poder la vida de la Luz 
y el día que jamás termina. Un acto de mi Divina Voluntad es todo para la criatura; Ella, con su acto continuo que 

jamás cesa y jamás se cambia, más que tierna madre tiene estrechada a su seno a aquélla que se abandona en su 
acto de Luz, y alimentándola de Luz la hace crecer, como parto suyo, noble y santa, y la tiene defendida en su 

misma Luz.” 

 
* * * * * * * * 

 
Y analicemos el capítulo. Luisa escribe sobre su desconsuelo porque ella no siente a Jesus como lo sentía antes. A 

esto Jesus Responde: 

 
(1) Hija mía, ánimo, no te abatas demásiado; dime, ¿quién forma el día? El sol, ¿no es verdad? ¿Y por 

qué forma el día? Porque es un acto de mi Voluntad Divina. – Para el que lee el párrafo por primera vez, 
puede sucederle que parece que algo le falta al párrafo; y lo que falta es la explicación adicional de que la luz del 

sol es lo que más ese asemeja a la Luz Divina, en su apariencia y bienes. 
 

Todo el capítulo gira alrededor de un Concepto que el Señor expusiera en un capítulo anterior, en el que llama al 
ser humano, “un Acto de Dios”, y aquí lo Llama “Acto de la Divina Voluntad”. 

 

Cada Especie creada, extensa o limitada, es un Acto de Dios, y es un Acto Primero. Por Especie entendemos un 
conjunto de criaturas que, aunque diferentes en aspecto y apariencia, responden a un Diseño Especifico, a una 

forma, funcionalidad y capacidad iguales, capaces de ser útiles, de dar servicio a otras criaturas, y a los seres 

humanos.  
 

El filósofo griego Platón no estaba muy desacertado, cuando anunció su Teoría de las Ideas, la cual expresa, que 
detrás de las cosas creadas que vemos, parecen existir Ideas que nos permiten entender que existe un orden en 

el mundo cambiante y a veces caótico en el que vivimos. Por ejemplo, cuando vemos un árbol de mangos sabemos 
que es un árbol, y cuando vemos un pino, que es muy diferente, también sabemos que es un árbol, y todo ello, 

porque existe en nuestro entendimiento, una Idea del árbol que nos ayuda a pensar correctamente, a no 
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confundirnos, ya que, si las distintas Ideas de las especies están bien delineadas, esas Ideas son válidas en todas 
partes, y para todos los seres humanos. Ahora bien, para el gran filosofo, Divinamente inspirado, estas Ideas no 

existían en el plano existencial de nuestro mundo físico, sino que existían en otro plano, que, aunque no expresado 
por él, no puede ser otro que un Plano Divino. Por todo ello, Decía Platón, cuando vemos diferentes tipos de sillas 

y las reconocemos como tales, no nos limitamos a reconocer las propiedades físicas comunes a ellas, sino que evo-

camos la Idea de "silla" que existe inalterada en su esencia, más allá de las sillas que vemos, en otro plano exis-

tencial. 

 

Incidentalmente decimos, que el concepto de la Idea Platónica fue lo que más convenció a San Agustín para llegar 
a creer en la Existencia de Dios, porque Dios es el Ser que posee todas las Ideas de todo lo creado.  

 
Para nosotros, los que vivimos en la Divina Voluntad, la Idea Platónica, es el Acto Primero de cada cosa creada. 

En todo lo creado, existe un elemento común, cual es, el de que existe un Ser, Dios, la Divina Voluntad, que es el 

que ha Diseñado toda las formás, funcionalidades y capacidades que, dentro de cada especie, las cosas creadas 
exhiben, y, a través de ellas, rinden su utilidad a otros seres y/o al ser humano. 

 
(2) Ahora, conforme la tierra gira, la parte que se aparta del sol queda a lo oscuro y forma la noche, 

y la pobre tierra queda lúgubre, como bajo un manto de tristeza, de modo que todos sienten la reali-

dad de la noche y el gran cambio que sufre la tierra con haber perdido el astro benéfico de la Luz, esto 
es, el acto de mi Divina Voluntad que creó el sol y lo conserva con su acto continuo. – El fenómeno físico 

de una tierra que gira en su eje, produce el día, con la luz del sol, y la noche, con la ausencia de esa luz, definen 
la alegría y la tristeza alternativamente. 

 
(3) Así el alma, hasta en tanto gira bajo el acto continuo de mi Querer, es siempre para ella pleno día; 

noche, tinieblas, tristeza, no existen. – nosotros no giramos en ningún eje, por lo que, si poseemos el Don de 

Vivir en la Unidad de la Luz, significa que siempre para nosotros es pleno día, sin tristezas. 
 

(4) El acto continuo de mi Fiat, más que sol le sonríe, la mantiene en fiesta; - La Divina Voluntad siempre 
Nos sonríe, Nos Inunda de Luz Divina, y, por lo tanto, siempre estamos de fiesta. 

 

(5) en cambio sí gira en su voluntad humana, más que tierra permanece a lo oscuro, en la noche de 
su voluntad humana, la cual dominando al alma produce tinieblas, dudas, tristeza, y forma la verda-

dera real noche a la pobre criatura. – Nunca hemos comentado extensamente los párrafos en los que el Señor 
Habla de cómo, al decidir y hacer lo que queremos y no lo que Dios Quiere, nos metemos en la obscuridad, nos 

rodeamos de tinieblas, etc., etc., pero, quizás sea ahora el mejor momento para hacerlo. 

 
Cuando comenzamos a decidir desobedientemente, a veces, en Sugerencias de Acción que parecen inofensivas, o 

sea, que parecen no tener una mayor trascendencia, Nuestro Señor tiene, forzosamente que abandonar el Plan de 
Vida que había preparado para nosotros, para comenzar a “seguirnos” en la dirección que hemos decidido. Todavía 

no estamos en tinieblas, porque el proceso de ennegrecernos solo ha comenzado, y pudiera ser reversado en 
cualquier decisión posterior. Pero sigamos el análisis. La próxima Sugerencia de Acción que se nos Presenta sigue 

a la anterior desobediencia, pero Nuestro Señor ya no está siguiendo Su Plan de Vida, sino el que nosotros ahora 

hemos empezado a delinear. Esa segunda Sugerencia presenta alternativas de acción, que no son de Dios, en 
Jesus, sino nuestras, por lo tanto, Él Considera ambas alternativas como desobedientes, porque Él, Jesus, no está 

preparando las Sugerencias y sus alternativas, sino que yo las estoy preparando. Yo, en realidad, no puedo saber 
lo que es adecuado para mí, y para los míos, porque yo no veo la interacción que puede ahora venir sobre mí, en 

el camino que he escogido, ni se cómo evitar el daño que otros pudieran hacerme, o el daño que yo mismo me 

estoy provocando. Comienzo a sumergirme en las tinieblas que yo mismo he provocado. Si este proceso no es 
reversado, el plan de vida que yo he decidido para mí mismo, es más y más defectuoso, más y más tenebroso, 

porque no sé cómo salir de él; nada de lo que Dios Me Sugiere ahora, es adecuado, porque solo puedo sugerirme 
lo que necesito para seguir en mis tinieblas. De vez en cuando, el Señor va a Sugerirme algo, una tercera Alternativa 

a las dos que ahora se me presentan, una tercera Alternativa de conversión, para reversar lo que estoy haciendo. 
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¿Lo acepto o no? ¿Cambio o no? Si no lo hago, cada vez me sumerjo más en las tinieblas de mi propia creación. Y 
nos detenemos en este análisis/comentario, porque pensamos que hemos explicado lo suficiente de la situación. 

 
(6) ¿Quién puede decirte el gran bien, el día brillantísimo que produce un acto de mi Divina Voluntad 

sobre la criatura, (que vive en la Divina Voluntad)? – La Pregunta retórica que describe la importancia de un 

Acto de Dios, un Acto de la Divina Voluntad cuando Sugerido por Él, es Obedecido por nosotros. 
 

(7) Ella, con su acto continuo produce todos los bienes y la felicidad en el tiempo y en la eternidad. – 
Todo lo que podamos desear sucede cuando Decidimos comenzar a vivir en la Divina Voluntad, porque a partir de 

ese momento, salimos de las tinieblas de la decisión humana para comenzar a vivir de Su Voluntad, y en Su 
Voluntad, en el Ámbito de Luz. 

 

(8)  por eso sé atenta, enciérrate toda tú misma dentro de un acto solo de mi Divina Voluntad, no 
salgas jamás si quieres vivir feliz, y tener en tu poder la vida de la Luz y el día que jamás termina. – 

Párrafo maravilloso, que Nos Revela lo que sucede cuando decidimos vivir en la Divina Voluntad, cuando decimos: 
“Sí, Quiero”.  
 

Pues Dice el Señor que en esa Sugerencia que hemos Obedecido, Entramos y nos hemos Encerrado, en un Acto 
de Dios, en un Acto Solo de la Divina Voluntad, y en ese Acto ahora permanecemos, en acto, amarrados totalmente 

a ese “Sí”, y entonces viviremos felices, teniendo en nuestro poder, la Vida de la Luz, y el día que jamás termina. 
Para los que preparan estas Guías de Estudio, el Conocimiento que provocan Sus Palabras, cuando Dice que po-

seemos la Vida de la Luz, siempre será de los sentimientos más indescriptibles y Conmovedores. 
 

(9) Un acto de mi Divina Voluntad es todo para la criatura; - por si fuera poco, refuerza lo dicho, Diciendo 

que Dios ha Dedicado un Acto Suyo solo para mí. ¿Qué podemos añadir? 
 

(10) Ella, con su acto continuo que jamás cesa y jamás se cambia, más que tierna madre tiene estre-
chada a su seno a aquélla que se abandona en su acto de Luz, y alimentándola de Luz la hace crecer, 

como parto suyo, noble y santa, y la tiene defendida en su misma Luz. – ¿Cómo es posible no querer lo 

que tan generosamente Nos Ofrece? ¿Cómo es que no podemos darnos cuenta de la importancia de los que Nos 
ha Donado?  

 
Resumen del capítulo del 8 de septiembre de 1929: (Doctrinal) – pagina 114 – 

 

El nacimiento de la Virgen fue el renacimiento de toda la humanidad. 
 

Mi pobre mente se perdía en el mar inmenso del Fiat Divino, donde se encuentra todo en acto, como si no hubiese 
ni pasado ni futuro, sino todo presente y todo en acto; así que cualquier cosa que se quiera encontrar de la obras 

de su Creador, en el Divino Querer mi pequeña alma la encuentra como si en acto la estuviera haciendo, y como 
estaba pensando en el nacimiento de mi Mamá Celestial, para darle mis pobres homenajes, y llamaba junto a mí a 

toda la Creación a alabar a la Soberana Reina, mi dulce Jesús me ha dicho: 

 
(A) “Hija mía, también Yo quiero alabar junto contigo y con toda la Creación el nacimiento de la Alteza de mi 

Mamá. Tú debes saber que este nacimiento encierra en sí el renacimiento de toda la familia humana, y la Creación 
toda se sintió renacida en el nacimiento de la Reina del Cielo. Todo saltó de alegría, se sentían felices de tener su 

Reina, porque hasta entonces se sentían como pueblo al cual le faltaba su Reina, y en su mutismo esperaban aquel 

día feliz para romper su silencio y decir: ‘Gloria, amor, honor a Aquélla que viene en medio a nosotros como Reina 
nuestra, no estaremos más sin defensa, sin quien nos domine, sin fiesta, ya que apareció Aquélla que forma nuestra 

gloria perenne.’  Esta celestial niña, con tener íntegra en su alma nuestra Divina Voluntad, sin jamás hacer la suya, 
readquirió todos los derechos del Adán inocente ante su Creador y la soberanía sobre toda la Creación, por eso 

todos se sintieron renacer en Ella, y Nosotros veíamos en esta Virgen Santa, en su pequeño corazón, todos los 
gérmenes de las generaciones humanas. Así que por medio suyo la humanidad readquiría los derechos perdidos, 

por eso su nacimiento fue el nacimiento más bello, más glorioso; Ella, desde su nacimiento encerró en su 
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corazoncito materno, como en medio de dos alas, a todas las generaciones como hijos renacidos en su virginal 
corazón, para calentarlos, para tenerlos defendidos, crecerlos y nutrirlos con la sangre de su corazón materno. He 

aquí la causa por la que esta tierna Madre Celestial ama tanto a las criaturas, porque todas han renacido en Ella, y 
siente en su corazón la vida de sus hijos. ¿Qué cosa no puede hacer nuestra Divina Voluntad donde reina y tiene 

su Vida? Ella le encierra todo y a todos, y la hace portadora y dadora de bienes a todos. Así que todos sienten, 

bajo su manto azul, el ala materna de su madre Celestial y encuentran en su materno corazón su lugarcito donde 
ponerse al seguro. 

 
(B) Ahora hija mía, quien vive en mi Divina Voluntad renueva su nacimiento y duplica los nacimientos a todas las 

generaciones humanas; mi Suprema Voluntad cuando vive dentro de un corazón y en él Estiende la plenitud de su 
Luz interminable, concentra todo y a todos, hace todo, renueva todo, da nuevamente todo lo que por siglos y siglos 

no ha podido dar por medio de las otras criaturas. Así que Ella se puede llamar el alba del día, la aurora que llama 

al sol, el sol que alegra toda la tierra, la ilumina, la calienta, y con sus alas de Luz, más que tierna madre abraza 
todo, fecunda todo, y con su beso de Luz da las más bellas tintas a las flores, la dulzura más exquisita a los frutos, 

la maduración a todas las plantas. ¡Oh! si mi Voluntad Divina reinase en medio a las criaturas, ¿cuántos prodigios 
no obraría en medio de ellas? Por eso sé atenta, cada cosa que haces en mi Fiat Divino es un renacimiento que 

haces en Ella, y renacer en Ella significa renacer en el orden divino, renacer en la Luz, renacer en la santidad, en 

el amor, en la belleza, y en cada acto de mi Voluntad, la voluntad humana sufre la muerte, muriendo a todos los 
males y revive a todos los bienes.  

 
* * * * * * * 

 
Y, sin ninguna explicación preliminar, analicemos el Bloque (A).  

 

Hija mía, también Yo quiero alabar junto contigo y con toda la Creación el nacimiento de la Alteza de 
mi Mamá. – Claramente, el Señor Anuncia que Quiere Alabar a Su Madre. Como lo quiere hacer Luisa, y en 

particular, en este día, Quiere alabar Su Nacimiento en este planeta imperfecto. 
 

(2) Tú debes saber que este nacimiento encierra en sí el renacimiento de toda la familia humana, - 
Aunque Utiliza el consabido “tu debes saber” para Anunciar que, en el nacimiento de la Virgen María, la Divina 

Voluntad, encerró en Ella a toda la familia humana, como si toda la familia humana, hubiera nacido junto con ella.  

 
Es obvio que mucho de la familia humana ya había nacido y muerto en este planeta imperfecto, y mucha todavía 

no había nacido, pero, como ya ha hecho otras veces, en un Acto Omnipotente, Dios, en Jesus, en la Iteración del 
Acto Único en el que María Nacía, Recreó a todos los seres humanos de todos los siglos, para que nacieran al 

mismo tiempo que Su Madre Nacía, para que todos la Alabaran de una manera especial y única. En este sentido 

profundo, el Nacimiento de la Virgen no fue el Renacimiento de toda la Humanidad, sino que fue un Nacimiento 
Especial de toda la Humanidad con un Objetivo bien especifico: Alabar a la Reina de todos. Como explicaremos 

después, la Humanidad completa Apareció en aquella Iteración del Acto Único. 
 

De nuevo, siempre insistimos con todos los lectores de estas Guías de Estudio, que nada hay simbólico en lo que 
Jesus Dice, porque Él Puede sin ningún problema, hacer lo que Quiere, y Decidió hacer esta Recreación de todos, 

como el Acto más Supremamente Alabador posible para Su Madre. ¿Quieres tu, Luisa alabar al Nacimiento de María 

en este planeta? Pues bien, Luisa, ya yo lo Hice y de una manera espectacular. Más aun, como veremos pronto, en 
el párrafo 8, Él continuó este milagro portentoso de crear a toda la raza humana, encerrándonos a todos en el 

Corazón de María. Entendido esto, comprendemos, que el título que Luisa utiliza para describir el contenido de este 
capítulo, no es estrictamente correcto; no fue un renacimiento, sino un nacimiento muy especial. 

 

(3) y la Creación toda se sintió renacida en el nacimiento de la Reina del Cielo. – Pero, no termina ahí lo 
que Hizo para que María se sintiera alabada adecuadamente. Dice que, en esa Iteración, dedicó a Su Madre, como 

Alabanza Especial, la Recreación que se hace en cada Iteración del Acto Único. Y, ¿Qué ocurrió en aquella Iteración? 
Pues que toda la Creación, según iba siendo recreada, Alababa el Nacimiento de María, con una Sola Voz. 
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(4) Todo saltó de alegría, se sentían felices de tener su Reina, porque hasta entonces se sentían como 
pueblo al cual le faltaba su Reina, - Dice que todo “saltó de alegría”; saltaban de alegría mientras eran Re-

creados; todos “se sentían felices de tener a Su Reina”, que hasta entonces les faltaba. 

 

Observemos que desde el párrafo 3 y ahora en el párrafo 4, Jesus no solo los Recrea en esa Iteración, sino que 
Les da, en esa Iteración, una concientización humana, a seres que no tienen alma, para que puedan saltar de 

alegría y sentirse felices. Como vemos, el Milagro es cada vez más portentoso. 
 

(5) y en su mutismo esperaban aquel día feliz para romper su silencio y decir: ‘Gloria, amor, honor a 

Aquélla que viene en medio a nosotros como Reina nuestra, no estaremos más sin defensa, sin quien 
nos domine, sin fiesta, ya que apareció Aquélla que forma nuestra gloria perenne.’  - Para que no quede 
duda alguna, Dice el Señor que la Creación, muda hasta esa Iteración, “esperaba aquel día, para romper su silen-

cio”, para expresar, en esta Bellísima Oración Panegírica, esta Alabanza, sin paralelo en la historia: 

 
Gloria, amor, honor a Aquélla que viene en medio a nosotros como Reina nuestra,  

no estaremos más sin defensa,  
sin quien nos domine, sin fiesta,  

ya que apareció Aquélla que forma nuestra gloria perenne. 
 

Hay muchos detalles importantes en este importante Panegírico.  
 

a) Dice la Creación que “viene en medio a nosotros”, y utiliza la misma expresión con la que se Refiere a que 

el Reino viene en “medio a nosotros”. 

 
b) Dice la Creación que “no estaremos más sin defensa”, con lo que anuncia esta nueva Prerrogativa de Su 

Madre de ser la Defensora de la Creación. 

 
c) Dice la Creación que “no estaremos más sin quien nos Domine”. Ser Dominado maternalmente, es ser 

dominado con suavidad, pero firmeza, y la creación, en esta Iteración en la que se la concientizado huma-

namente, declara la necesidad que tiene de una Mano Suave pero Firme, que la guie. 

 
d) Dice la Creación que “no estaremos más sin fiesta”. Una creación que no es utilizada para ayudarnos, para 

sernos útiles, una creación que siente que su capacitación se pervierte por el ser humano, no puede estar 
de fiesta. Pero ahora, con María, ya nunca más les abandonará la fiesta, porque hay un Ser Humano 

Excepcional que les utilizará a todos como se debe. 

 
e) Dice la Creación que “ya que apareció Aquélla que forma nuestra gloria perenne”. Los que preparan estas 

Guías de Estudio declaran su perplejidad ante el uso del verbo Aparecer. Dice la Creación que María apa-
reció, y el significado profundo de esta afirmación, que, obviamente, Nuestro Señor quería que la supiéra-
mos, es algo que desde que la leímos, estamos tratando de asimilar.  

 
Pudiéramos decir como decíamos antes, que “han venido a nuestra mente” muchas ideas, muchas conclu-
siones, pero compartimos la más importante: De ahora en adelante, ya no utilizaremos el verbo crear o el 

verbo constituir para hablar de lo que sucede en el Acto Único de Creación, sino necesitamos hablar de 

que, lo que sucede, es que las Cosas Aparecen o Desaparecen. Estaban en la anterior Iteración, y ahora, 
en la nueva Iteración, no están, desaparecieron; en la anterior Iteración no estaban y ahora están, ahora 

aparecieron. Si buscamos el significado del verbo aparecer, descubrimos que, el más pertinente a nuestro 
análisis es: “cobrar existencia o darse a conocer por primera vez”. 

 
Entendamos bien pues: no es que ya no hay un Diseño del Acto Primero que cada cosa creada representa; 
no es que el Amor Divino no actúe para hacer realidad lo que antes era una Idea en la Mente Divina, lo 
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que sucede es que el resultado ya no puede decirse que es algo Creado, algo Constituido, sino que es algo 
que Aparece. 

 
(6) Esta celestial niña, con tener íntegra en su alma nuestra Divina Voluntad, sin jamás hacer la suya, 

readquirió todos los derechos del Adán inocente ante su Creador y la soberanía sobre toda la Creación, 

por eso todos se sintieron renacer en Ella, y Nosotros veíamos en esta Virgen Santa, en su pequeño 
corazón, todos los gérmenes de las generaciones humanas. – este es un párrafo difícil de analizar, porque 

el Señor Indica que, en adición a las Prerrogativas otorgadas a María en su condición existencial ab eterna, cual es 
la de vivir en la Divina Voluntad, María Encarnada Recibía como Prerrogativas, los Derechos otorgados a Adán y 

Eva Inocentes. Dicho de otra manera, María poseía las Prerrogativas y Derechos propios a su Condición de Dios 
por Gracia, y en adición poseía las Prerrogativas y Derechos propias a los seres humanos que, aunque viviendo en 

la Divina Voluntad eran de la estirpe común. Por esto, Dice el Señor, que la Familia Divina veía en Ella, encerrados 

en Su Pequeño Corazón, a todos los seres humanos, en Germen, porque a todos Nos Representaba, y a todos Nos 
Desarrollaría.   

 
(7) Así que por medio suyo la humanidad readquiría los derechos perdidos, por eso su nacimiento fue 

el nacimiento más bello, más glorioso; - De esta manera, la Humanidad readquiría todos los Derechos, porque 

María los Había Readquirido para todos. Por ello, Su Nacimiento fue, decididamente, además de bello y glorioso, el 
más provechoso para los seres humanos de la estirpe común.  

 
(8) Ella, desde su nacimiento encerró en su corazoncito materno, como en medio de dos alas, a todas 

las generaciones como hijos renacidos en su virginal corazón, para calentarlos, para tenerlos defen-
didos, crecerlos y nutrirlos con la sangre de su corazón materno. – Esta Creación especial que Nuestro 

Señor creó para que La Alabara, ha permanecido en Ella, y a todos Nos ha tenido defendidos, y hemos crecido y 

nos hemos nutrido con la Sangre de Su Corazón Materno. 
 

Esta situación es similar a la famosa Tercera Vida del Señor, que Él la Vivió en paralelo con Su Vida Terrenal. En el 
caso de María, tenemos que comprender que nuestra vida en este planeta imperfecto, está también haciéndose en 

María, todas y cada una de las vidas humanas están recibiendo este tratamiento especial, y por todo ello, las cosas 

son menos duras, menos justicieras de lo que serían.  
 

(9) He aquí la causa por la que esta tierna Madre Celestial ama tanto a las criaturas, porque todas 
han renacido en Ella, y siente en su corazón la vida de sus hijos. – esta es la Razón por la que la Virgen 

Madre Nos Ama tanto. Todo esto provoca muchas preguntas, principalmente esta: ¿Es María Nuestra Madre por lo 

que el Señor Le Dice en la Cruz a Juan, o es Nuestra Madre por lo que Dice en este capítulo, que a su vez refleja 
lo sucedido ab eternamente, y lo que sucedería en Su Vida Encarnada, Madre de Jesus?  

 
Yo diría que es por lo que Dice en este capítulo, y que lo Dicho en la Cruz tenía que ver con el hecho de que Su 

Madre necesitaba de un Hijo que la protegiera en lo que le quedaba por vivir en este planeta. No queremos ahondar 
más en el punto, porque podemos herir sensibilidades en un aspecto de la Vida del Señor y de Su Madre Santísima 

que está tan firmemente enraizada en la Tradición Católica, y el Magisterio de la Iglesia. 

 
(10) ¿Qué cosa no puede hacer nuestra Divina Voluntad donde reina y tiene su Vida? Ella le encierra 

todo y a todos, y la hace portadora y dadora de bienes a todos. – definitivamente que Nuestro Señor Puede 
y Hace lo que Quiere, particularmente en un Ser Humano, como María, que siempre ha vivido en la Unidad de la 

Luz. Definitivamente que Ella es la Portadora y Dadora de todos los Bienes a toda la Humanidad.  

 
(11) Así que todos sienten, bajo su manto azul, el ala materna de su madre Celestial y encuentran en 

su materno corazón su lugarcito donde ponerse al seguro. – Dice el Señor que todos sentimos Su Materni-
dad, y vivimos convencidos de Su Protección. 

 
* * * * * * * 
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Y analicemos ahora el Bloque (B), en el que Nuestro Señor vuelve al tema que ha estado desarrollando en muchos 
capítulos anteriores, cual es, el de la importancia de que un ser humano viva en la Unidad de la Luz. Para conseguir 

esto, y todos presten atención, va a utilizar los mismos verbos que ha utilizado para describir la Aparición de la 
Virgen María, en esta Realidad Separada del planeta imperfecto. Comentaremos más, sobre lo que significa todo 

esto. 

 
(1) Ahora hija mía, quien vive en mi Divina Voluntad renueva su nacimiento y duplica los nacimientos 

a todas las generaciones humanas; - La primera parte de este párrafo la conocíamos, eso de que el que Vive 
en la Divina Voluntad, renueva su nacimiento, o sea, renace. Lo que no sabíamos, es que además de renacer él o 

ella, en la Divina Voluntad, logra que se dupliquen los nacimientos de los que, por razón de él o ella, renacerán en 
la Divina Voluntad: “duplica los nacimientos a todas las generaciones humanas”. 

 

(2) mi Suprema Voluntad cuando vive dentro de un corazón y en él Estiende la plenitud de su Luz 
interminable, concentra todo y a todos, hace todo, renueva todo, da nuevamente todo lo que por 

siglos y siglos no ha podido dar por medio de las otras criaturas. – A cualquiera que lea este párrafo, tiene 
que sobrecogerlo, la Urgencia de Sus Palabras. En cada uno de los que empieza esta Vivencia, lo concentra todo, 

concentra a todos, lo renueva todo, dar, dar, en un Afán Divino que busca mejorar a todos, hacerles participar en 
esta Alegría, y, de esa manera, provocar un ambiente más propicio para que otros empiecen a vivir también. Esta 

duplicación de la que Hablaba el Señor en el párrafo anterior, tiene mucho que ver con esta Urgencia de conseguir 

Su Objetivo del Reino. Ha “perdido” muchos siglos y tiene que recuperarlos. 
 

(3) Así que ella (la criatura que vive en la Unidad de la Luz), se puede llamar el alba del día, la aurora que 
llama al sol, el sol que alegra toda la tierra, la ilumina, la calienta, y con sus alas de Luz, más que 

tierna madre abraza todo, fecunda todo, y con su beso de Luz da las más bellas tintas a las flores, la 

dulzura más exquisita a los frutos, la maduración a todas las plantas. –  La Belleza de este Discurso del 
Señor no puede analizarse. Si después de leer todo esto, seguimos pensando que este Apostolado, esta Vivencia 

no es lo más perfecto, lo más deseable que pueda anhelar un ser humano, y lo más Ansiado por Él, tenemos que 
concluir que nuestro corazón está endurecido, que no estamos funcionando con todos los cilindros. 

 
(4) ¡Oh! si mi Voluntad Divina reinase en medio a las criaturas, ¿cuántos prodigios no obraría en 

medio de ellas? – El Señor bien sabe lo que sucedería, las maravillas que quiere hacer, pero todavía no tiene el 

numero correcto buscado; Quiere impresionarnos con Sus Palabras, lo único que posee para comunicarse con 
nosotros, y no forzar nuestra conducta, sino Sugerirla. 

 
(5) Por eso sé atenta, cada cosa que haces en mi Fiat Divino es un renacimiento que haces en Ella, y 

renacer en Ella significa renacer en el orden divino, renacer en la Luz, renacer en la santidad, en el 

amor, en la belleza, - En otra Revelación extraordinaria, Dice aquí, que no Renacemos en la Divina Voluntad, el 
día en que comenzamos a vivir en Ella, sino que renacemos en cada cosa que hacemos, con todo que implica este 

Renacimiento continuo, incesante, porque incesante es también, nuestra actividad.  
 

(6) y en cada acto de mi Voluntad, la voluntad humana sufre la muerte, muriendo a todos los males 
y revive a todos los bienes. – Paralelamente a este Renacimiento Incesante, sucede una muerte, también ince-

sante, a nuestra voluntad humana. 

 
Resumen del capítulo del 15 de septiembre de 1929: (Doctrinal) – pagina 117 - 

 
El sol: símbolo de la Divina Voluntad.  

El Germen de la Divina Voluntad en el acto de la criatura. 

 
Estaba repitiendo mis actos en el Divino Querer para seguir los suyos en todas sus obras, y pensaba entre mí:  

 
“¿En qué aprovecha repetir siempre los mismos actos, cuál gloria puedo dar a mi Creador?”   
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Y mi dulce Jesús, saliendo de dentro de mi interior me ha estrechado entre sus brazos para confirmarme y me ha 
dicho: 

 
(A) “Hija mía, la repetición de tus actos en mi Fiat Divino rompe el aislamiento de Él, y genera la compañía a todos 

los actos que hace la Divina Voluntad. Así que Ella no se siente más sola, sino que tiene a quién puede decirle sus 

penas, sus alegrías y a quién confiar sus secretos. Y, además, un acto repetido continuamente es virtud divina, y 
tiene virtud de generar los bienes que no existen, de reproducirlos y comunicarlos a todos. Un acto continuado es 

capaz de formar la vida y de poder dar vida. Mira el sol, símbolo de mi Divina Voluntad, jamás deja a la criatura y 
jamás se cansa de hacer su acto continuado de Luz; cada día regresa a visitar la tierra, dando siempre sus bienes, 

regresa para encontrar con su ojo de Luz los bienes ya dados, y que muchas veces no encuentra: no encuentra la 
flor que ha coloreado con la belleza de sus tintas, y perfumado sólo con tocarlas con sus manos de Luz ; no 

encuentra el fruto, al cual, penetrando en lo íntimo ha comunicado su dulzura y madurado con su Calor; cuántas 

cosas no encuentra el sol después que se ha prodigado con tantos actos, más que maternos, para formar las más 
bellas florituras y formar tantas plantas, hacer crecer tantos frutos con su aliento de Luz y de Calor, porque el 

hombre arrancándolos de la tierra se ha servido de ellos para alimentar su vida. ¡Oh! si el sol fuese capaz de razón 
y de dolor, se cambiaría en lágrimás de Luz y de fuego ardiente para llorar sobre cada cosa que ha formado y no 

encuentra, pero a pesar de su dolor no cambiaría voluntad, dejando de comunicar sus bienes a la tierra para formar 

de nuevo lo que le ha sido quitado, porque es naturaleza suya, por cuanto mal le puedan hacer, de dar siempre su 
acto de Luz, sin cesar jamás, en el cual están todos los bienes. Así es mi Divina Voluntad, más que sol se prodiga 

sobre cada criatura para darle vida continua, se puede decir que es su aliento omnipotente de Luz y de amor con 
el cual inviste a las criaturas, las forma y las hace crecer, y si el sol da lugar a la noche, mi Divina Voluntad jamás 

deja solos a sus amados partos, plasmados, vivificados, formados, crecidos con su aliento y beso ardiente de Luz, 
no hay un instante en el cual mi Divina Voluntad deje a la criatura, y que vertiéndose sobre ella no le comunique 

sus variadas tintas de belleza, su dulzura infinita, su amor inextinguible, ¿qué cosa no le hace y da mi Divina 

Voluntad? Todo, sin embargo, no es reconocida ni amada, ni conservan en ellos los bienes que les comunica. ¡Qué 
dolor! Mientras se prodiga sobre cada criatura, no encuentra los bienes que comunica, y en su dolor continúa su 

acto de Luz sobre de ellas sin cesar jamás. He aquí por qué quien debe vivir en mi Fiat debe tener sus actos 
repetidos y continuos, para hacerle compañía y endulzarla en su intenso dolor.” 

 

Después de esto continuaba navegando el mar interminable del Fiat Divino, y conforme hacía mis pequeños actos 
en el eterno Querer, así se formaban en mi alma tantos gérmenes, y la semilla de estos gérmenes era de Luz de 

Voluntad Divina, variados de tantos colores, pero animados todos de Luz, y mi dulce Jesús haciéndose ver, uno a 
uno comunicaba el aliento a aquellos gérmenes, y conforme se los comunicaba, aquellos gérmenes crecían tanto, 

de tocar la inmensidad divina. Yo he quedado maravillada al ver la bondad de mi sumo bien Jesús, que con tanto 

amor tomaba en sus manos santísimás aquellos gérmenes para comunicarles el aliento, y después los ponía todos 
en orden en mi alma, y mirándome con amor me ha dicho: 

 
(B) “Hija mía, donde está la Fuerza creadora de mi Divina Voluntad, mi aliento divino tiene la potencia de volver 

inmensos los actos de la criatura, porque mientras la criatura obra en mi Fiat, en su acto entra la Fuerza creadora, 
la cual pone la fuente de la inmensidad divina, y el pequeño acto de la criatura se convierte: quién en fuente de 

Luz, quién en fuente de amor, otros en fuente de bondad, de belleza, de santidad, en suma, cuantos más actos 

hace, tantas fuentes divinas más adquiere, y crecen tanto, de perderse en la inmensidad de su Creador. Sucede 
como a la levadura que tiene virtud de fermentar la harina, con tal de que al hacer el pan se ponga una pequeña 

parte de levadura como Germen de fermentación. En cambio, si no se pone la levadura, a pesar de que sea la 
misma harina, el pan no será jamás fermentado, sino ácimo. Así es mi Divina Voluntad, más que levadura pone la 

fermentación divina en el acto humano, y el acto humano se vuelve acto divino, y Yo cuando encuentro el Germen 

de mi Divina Voluntad en el acto de la criatura, me deleito en dar mi aliento al acto de ella, y lo elevo tanto, de 
volverlo inmenso, mucho más que aquel acto lo podemos llamar acto nuestro, Voluntad nuestra obrante en la 

criatura.” 
 

* * * * * * * 
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Y comencemos el análisis del capítulo con el Bloque (A). Luisa lo comienza diciendo: “¿En qué aprovecha repetir 
siempre los mismos actos, cuál gloria puedo dar a mi Creador?”  A esto Jesus Responde: 

 
(1) Hija mía, la repetición de tus actos en mi Fiat Divino rompe el aislamiento de Él, y genera la com-

pañía a todos los actos que hace la Divina Voluntad. – Este es otro capítulo que resulta muy difícil analizar, 

por lo novedoso y extraño que es. La Lógica del Señor deambula por todas partes, no sigue un camino recto, y por 
tanto es difícil llegar a comprender lo que Quiere que sepamos. Trataremos de descifrarlo, en la medida que 

podamos. 
 

Empieza la complicación Diciendo, que la Divina Voluntad está aislada en Su Actividad Una, y que nuestros actos 
hechos en la Divina Voluntad, Le hacen compañía, como que rompen ese aislamiento. Obviamente comprendemos 

que Dios, por definición, está aislado de todo lo demás, porque solo hay un Dios, pero al mismo tiempo, tampoco 

comprendíamos, pero ahora sí, que Nos ha Creado para hacerle compañía en una colaboración estrecha por toda 
la eternidad. No es mera compañía, como la que pudiera hacerle cualquier otro ser creado, sino que es una com-

pañía libre e inteligente, que colabora con Él. 
 

Entonces, ¿Nos ha creado porque Nos Ama, y Nos Ama Primero, en el sentido tradicional teológico? ¿O más bien 

diríamos, que Nos ha creado para hacerle compañía, para compartir con Él, Sus Alegrías y Tristezas, para colaborar 
con Él en unos Planes Maravillosos que ha Decidido hagamos con Él; y, por eso, si lo hacemos, Nos Ama?   

 
Esta creencia de que es posible amar afectivamente a otro, sin que ese otro conozca nuestro amor, o de que ese 

otro haya hecho algo para justificarlo, correspondiendo, es una creencia falsa. Para que exista Amor entre dos 
seres, capaces de amar, se necesita conocimiento y correspondencia.  

 

Apliquemos esta misma argumentación al Amor Afectivo que Dios Nos tiene. De nuevo, esta creencia de que Dios 
puede amarnos, sin nosotros haber hecho nada que inspire Amor, es una creencia que no se basa en la realidad. 

Dios, en Jesus, Inicia este deseo de Amarnos, dándonos noticias y pruebas abundantísimás de Su Providencia, de 
que Nos Desea el Bien, de que es Benevolente, y espera que correspondamos a esa Benevolencia Suya, y cuando 

correspondemos a esa Benevolencia, que Nos Lanza continuamente en cada Sugerencia, como un arquero envía 

flechas, entonces podemos decir que el Amor Afectivo entre Dios y yo existe, que es Mutuo. 
 

(2) Así que Ella no se siente más sola, sino que tiene a quién puede decirle sus penas, sus alegrías y 
a quién confiar sus secretos. – Este segundo aspecto ya apuntado por nosotros en el párrafo anterior, es 

sumamente importante, para Nuestro Señor, enfrentado como está a una humanidad que no le conoce, o que le 

desprecie, y hasta Le odia.   
 

Como vemos, el Señor Expande la definición de Amor Afectivo, ya que no es solo un recibir y agradecer Su Bene-
volencia, sino que estriba en compartir Sus Penas, Sus Alegrías, con un ser humano a quien confiar Sus Secretos, 

y que quiera oírlos.  
 

(3) Y, además, un acto repetido continuamente es virtud divina, y tiene virtud de generar los bienes 

que no existen, de reproducirlos y comunicarlos a todos. – Regresa al punto de partida, a saber, Quiere 
que Luisa y nosotros sepamos, el valor de nuestros actos repetidos en la Divina Voluntad.  

 
Dice ahora que, es propio de Dios, y no de nadie más, el repetir lo hecho. ¿Qué quiere decir esto?  

 

En el Acto Único, en la Actividad Una de Dios, aunque la Divina Voluntad lo crea todo nuevo, como si nunca hubiera 
existido, y ahora existe; sin embargo, para nosotros, que tenemos la capacidad de recordar, esto nuevo, es senci-

llamente una repetición de lo que ya estaba hecho, pero con cambios. Así pues, Dios es el Único Ser que Repite 
Su Actividad, y esto es “Virtud o Capacidad Divina”. Esta Virtud Divina la tenemos nosotros también, porque 

hemos sido invitados a participar con Él en lo que Hace. Así pues, la lección del día es esta: no disgustarnos o 
aburrirnos porque todos los días rezamos el Rosario, o hacemos las Visitas Espirituales, o leemos la Pasión. Esta 
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capacidad de Recrear Repitiendo, es solo de Dios, y, como tantas otras cosas, esta capacidad la está compartiendo 
con nosotros.  

 
(4) Un acto continuado es capaz de formar la vida y de poder dar vida. – Siguen las complicaciones que 

tenemos que “descomplicar”. Si Él, si la Divina Voluntad en Jesus, no repitiera Su Deseo de que existiéramos, no 

existiríamos, no viviríamos. La vida humana no es más que una Decisión que Él Repite, por lo que, la capacidad de 
repetir es la que permite que tengamos vida continua, 24/7/365.  

 
(5) Mira el sol, símbolo de mi Divina Voluntad, jamás deja a la criatura y jamás se cansa de hacer su 

acto continuado de Luz; cada día regresa a visitar la tierra, dando siempre sus bienes, - Para reafirmar 
lo Dicho, utiliza el consabido ejemplo del sol, que repite su actividad, porque así Dios la ha Decretado. El sol pudiera 

pensar, si pensara, que eso que hace es muy aburrido, que debiera estar haciendo otra cosa, tener un poco de 

variedad en su actividad, pero como no piensa, está sumamente feliz de hacer lo mismo todos los días. 
 

Esta no es una explicación para niños y niñas chiquitos, sino que la profundidad de Sus Palabras se nos puede 
escapar, no es aparente, pero, Sus Palabras van al corazón mismo de la inquietud de Luisa. Es precisamente porque 

la Actividad del sol es repetida, como lo debiera ser la nuestra, por lo que la actividad del sol es tan beneficiosa 

para la tierra. De igual manera debiéramos ver nuestras “repeticiones”, que, por ser repetidas, pueden dar un 
beneficio, que de otra manera no podrían hacerlo. 

 
¿Por qué creen, los que leen estas Guías de Estudio, que Nos Pide que repitamos el Padre Nuestro? Porque, ahora, 

sabemos que su repetición, eventualmente Le dará el Triunfo que Busca. ¿Por qué creen ustedes que Nos Pide que 
hagamos las Visitas espirituales todos los días? Porque al repetirlas garantizamos que Él Quiera seguir Restable-
ciendo la Armonía Universal perdida. La famosa expresión Suya: “Si continuamente son repetidas las Ofensas, 

continua tiene que ser la repetición de las correspondientes Reparaciones”. No es eso lo que Dice el Señor, pero 

eso es lo que Dice cuando le aplicamos el conocimiento de este capítulo. 

 
(6) regresa para encontrar con su ojo de Luz los bienes ya dados, y que muchas veces no encuentra: 

no encuentra la flor que ha coloreado con la belleza de sus tintas, y perfumado sólo con tocarlas con 
sus manos de Luz ; no encuentra el fruto, al cual, penetrando en lo íntimo ha comunicado su dulzura 

y madurado con su Calor; cuántas cosas no encuentra el sol después que se ha prodigado con tantos 

actos, más que maternos, para formar las más bellas florituras y formar tantas plantas, hacer crecer 
tantos frutos con su aliento de Luz y de Calor, porque el hombre arrancándolos de la tierra se ha 

servido de ellos para alimentar su vida. ¡Oh! si el sol fuese capaz de razón y de dolor, se cambiaría en 
lágrimás de Luz y de fuego ardiente para llorar sobre cada cosa que ha formado y no encuentra, pero 

a pesar de su dolor no cambiaría voluntad, dejando de comunicar sus bienes a la tierra para formar 
de nuevo lo que le ha sido quitado, porque es naturaleza suya, por cuanto mal le puedan hacer, de 

dar siempre su acto de Luz, sin cesar jamás, en el cual están todos los bienes. - Comienza una sección 

en este Bloque, en el que Su Argumentación se vuelve más extraña y confusa aun, por la cantidad de detalles 
poéticos que obscurecen Su Enseñanza.  

 
Como ya hemos leído, el Señor Adorna con bellísimos detalles lo que el sol no encuentra, su sorpresa, y su acep-

tación de las razones por las que no encuentra lo que había favorecido en el día anterior.  

 
Necesitamos eliminar todos esos detalles para concentrarnos en lo importante, y para conseguir esto, ofrecemos 

este parafraseo: 
 
(6) regresa para encontrar con su ojo de Luz los bienes ya dados, y que muchas veces no encuentra, porque el 
hombre arrancándolos de la tierra se ha servido de ellos para alimentar su vida. ¡Oh! si el sol fuese capaz de 
razón y de dolor, se cambiaría en lágrimás de Luz y de fuego ardiente para llorar sobre cada cosa que ha formado 
y no encuentra, pero a pesar de su dolor no cambia lo que hizo, ni deja de comunicar sus bienes a la tierra para 
formar de nuevo lo que le ha sido quitado, porque es naturaleza suya, por cuanto mal le puedan hacer, de dar 

siempre su acto de Luz, sin cesar jamás, en el cual están todos los bienes. – No creemos que sea necesario explicar 
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mucho el párrafo parafraseado, pero resumimos más, diciendo que, al despuntar un nuevo día, el sol “regresa” a 
iluminar la tierra, deseoso de encontrar los Bienes que diera en el día anterior, y, para su sorpresa encuentra, que 

mucho de lo que había favorecido, ya no existe, que el ser humano lo ha utilizado para su existencia, y se duele 
de lo que ha sucedido, pero no por esto, deja de comunicar sus Bienes a la tierra, para formar de nuevo lo que 

hizo antes. 

 
(7) Así es mi Divina Voluntad, más que sol se prodiga sobre cada criatura para darle vida continua, se 

puede decir que es su aliento omnipotente de Luz y de amor con el cual inviste a las criaturas, las 
forma y las hace crecer, - Así como hace el Sol, así Hace la Divina Voluntad, prodigando sobre cada uno de 

nosotros, Bienes Repetidos, para que nuestra Vida sea real, continua y feliz.  
 

(8) y si el sol da lugar a la noche, mi Divina Voluntad jamás deja solos a sus amados partos, plasma-

dos, vivificados, formados, crecidos con su aliento y beso ardiente de Luz, no hay un instante en el 
cual mi Divina Voluntad deje a la criatura, y que vertiéndose sobre ella no le comunique sus variadas 

tintas de belleza, su dulzura infinita, su amor inextinguible, - Sin embargo, a diferencia del sol que nos 
“abandona” todos los días, la Divina Voluntad nunca Nos Abandona, nunca Deja de darnos lo que necesitamos.  

 

(9) ¿qué cosa no le hace y da mi Divina Voluntad? Todo, sin embargo, no es reconocida ni amada, ni 
conservan en ellos los bienes que les comunica. – Una vez más, Sus Palabras Transmiten Su Disgusto, porque 

esta Labor Benevolente repetida, no es reconocida por todos, solo por unos cuantos, y eso somos nosotros, que 
debemos agradecer lo que Repite por los que no Le Agradecen. 

 
(10) ¡Qué dolor! Mientras se prodiga sobre cada criatura, no encuentra los bienes que comunica, y en 

su dolor continúa su acto de Luz sobre de ellas sin cesar jamás. – Como el sol, la Divina Voluntad Repite y 

Repite los Bienes que ha comunicado en Iteraciones anteriores, y recibe de muchos, pero ahora no de todos, 
desaires, rechazo, incomprensión. 

 
(11) He aquí por qué quien debe vivir en mi Fiat debe tener sus actos repetidos y continuos, para 

hacerle compañía y endulzarla en su intenso dolor. - ¿Puede quizás extrañarnos que espere que nosotros, 

Sus Colaboradores, contribuyamos a aliviar y endulzar Su Dolor?  
 

* * * * * * * 
 

La narrativa del capítulo continúa con un largo relato de Luisa navegando por el Mar del Luz, y cómo, según ella 

actuaba, su Persona Divina los Replicaba, formando de dichos actos replicados, tantos gérmenes de Luz Divina, y 
entonces Jesus comunicaba Su Aliento a aquellos gérmenes, y estos crecían tanto, de poder alcanzar y tocar la 

Inmensidad Divina. Jesus contempla Su Actividad con lo que constituye el Bloque (B). 
 

Para que todos puedan situarse en la Enseñanza, el héroe del capítulo es la Fuerza Suprema, caracterizada ahora 
como Fuerza Creadora. 

 

(1) Hija mía, donde está la Fuerza creadora de mi Divina Voluntad, mi aliento divino tiene la potencia 
de volver inmensos los actos de la criatura, porque mientras la criatura obra en mi Fiat, en su acto 

entra la Fuerza creadora, - Retorna el Señor al Conocimiento de la Fuerza Suprema, esta vez, como ya hemos 
dicho, caracterizándola como Fuerza Creadora. Habla del tópico un tanto confusamente, por lo que lo parafrasea-

mos el primer párrafo, y así lo explicamos:  

 
Mientras nuestras Personas Divinas obren en la Divina Voluntad, 

estarán actuando con una Fuerza Creadora, 
y, en esas condiciones existenciales, 

el Señor Exhala Su Aliento Divino, 
para que esos actos puedan hacerse inmensos. 
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(2) la cual pone la fuente de la inmensidad divina, y el pequeño acto de la criatura se convierte: quién 
en fuente de Luz, quién en fuente de amor, otros en fuente de bondad, de belleza, de santidad, en 

suma, cuantos más actos hace, tantas fuentes divinas más adquieren, y crecen tanto, de perderse en 
la inmensidad de su Creador. – Recordando los conceptos termodinámicos, explicamos que la Fuerza Suprema, 
como es de esperarse, Manipula la Inmensidad Divina, “pone la fuente”, porque Aplicada a la Luz Divina que Le 

sirve de materia, convierte el pequeño acto nuestro en algo inmensamente distinto, inmensamente beneficioso. A 

algunos de nuestros actos los convierte en fuentes de luz; otros quedan convertidos en fuentes de amor afectivo; 

aun otros son ahora fuentes de bondad, de belleza, y de santidad.  
 

Por si esto fuera poco, no solamente cada acto realiza y convierte lo hecho en algo incomprensiblemente benefi-
cioso, sino que mientras más actos realiza ese ser humano, más fuentes divinas crea; fuentes que crecen y se 

pierden en la Divina Voluntad, en el Mar de Luz.  

 
Lo que vamos a decir ahora, no sabemos de qué otra manera decirlo, así que ahí va: Nuestros actos influencian a 

Dios, lo van transformando, en la medida que entran y se pierden en Dios, en el Mar de Luz en el que son ejecu-
tados. Sabíamos que nuestros Actos Incrementaban la Luz Divina, la hacían más fulgurante, más intensa, pero 

ahora parece intimar que estamos Influenciando y Transformando a Dios Mismo., un Dios Mucho Mejor. ¿Es posible 
esto que decimos?  ¿Es esto herético? ¿Estamos equivocados?   

 

Veamos lo que dice en los próximos párrafos sobre la influencia transformadora de la levadura en el pan, y como 
el ejemplo puede aplicarse totalmente a lo que Ha Dicho Él e interpretado nosotros.  

 
(3) Sucede como a la levadura que tiene virtud de fermentar la harina, con tal de que al hacer el pan 

se ponga una pequeña parte de levadura como Germen de fermentación. – Nuestros actos son como la 

harina a la que se le echa un poco de levadura, que en este caso, es representativa de la Fuerza Creadora. La 
Levadura, la Fuerza Creadora, hace que la harina fermente, se transforme, crezca, y sepa distinto de lo que sabría 

sin esa esa levadura, sin esa Fuerza. La Levadura, la Fuerza Creadora aplicada la Luz que son nuestros actos, tiene 
la capacidad de volver inmensos a nuestros actos, a nuestra harina, y al entrar en el Mar de Luz, porque son Actos 

de Luz, incrementan, intensifican a la Luz Divina, y cambian a la Divinidad, tal y como el pan fermentado por la 
Levadura, ya no es ácimo.  

 

(4) En cambio, si no se pone la levadura, a pesar de que sea la misma harina, el pan no será jamás 
fermentado, sino ácimo. – Si no se pone Levadura. Fuerza Creadora, en el acto que realiza la Persona Humana 

del que vive en la Divina Voluntad, el acto resultante, el pan, no será jamás fermentado, no será jamás Acto Divino, 
no podrá entrar en el Mar de Luz, será ácimo. 

 

(5) Así es mi Divina Voluntad, más que levadura pone la fermentación divina en el acto humano, y el 
acto humano se vuelve acto divino, - Parafraseamos para consistencia: 

 
(5) Así es la Fuerza Creadora mi Divina Voluntad, más que levadura pone la fermentación divina en el acto 
humano, y el acto humano se vuelve acto divino. 

   
(6) y Yo cuando encuentro el Germen de mi Divina Voluntad en el acto de la criatura, me deleito en 
dar mi aliento al acto de ella, - En el contexto de lo que estamos estudiando, “dar mi aliento al acto de ella”, 

equivale a decir, que permite que ese acto Divinizado entre en el Ámbito de Luz, e Influencie a la Divina Voluntad.  
 

(7) y lo elevo tanto, (al acto) de volverlo inmenso, mucho más que aquel acto lo podemos llamar acto 

nuestro, Voluntad nuestra obrante en la criatura. – Al elevar de categoría al acto humano, al volverlo in-
menso, y no solo de categoría, sino de influencia, hace que ese acto, es de Ellos, como si Ellos, la Familia Divina 

hubiera sido la que lo ha hecho. 
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Resumen del capítulo del 20 de septiembre de 1929: (Doctrinal) – pagina 121- 
 

Sólo Jesús tiene palabras suficientes para hablar de la Divina Voluntad.  
La criatura puede decir: “Poseo todo.”  

 La Divina Voluntad, donde reina, forma su paraíso. 

 
Mi pequeña inteligencia va siempre espaciándose en el mar inmenso del Divino Querer, y apenas sabe retener las 

gotitas de las tantas variedades e innumerables bellezas que le pertenecen. ¡Oh! Voluntad inigualable, amable y 
adorable, ¿quién podrá decir todo lo que Tú eres y narrar tu larga y eterna historia? Ni los ángeles, ni los santos 

tendrán palabras suficientes para hablar de Ti, mucho menos yo que soy la pequeña ignorante, que apenas sé 
balbucear de un Querer tan santo.  

 

Mientras mi mente se perdía en el Fiat Divino, mi amable Jesús haciéndose ver me ha dicho: 
 

(A) “Hija mía, sólo tu Jesús tiene palabras suficientes para hablarte de mí eterno Querer, porque en naturaleza 
divina soy la misma Voluntad; pero debo limitarme en el decir porque tu pequeña capacidad no puede abarcar, 

comprender y encerrar todo lo que a Ella pertenece, y debo contentarme con hacerte conocer sus gotitas, porque 

tu mente creada no puede contener su mar inmenso e increado, y estas gotitas de Luz las cambio en palabras para 
adaptarme, a tu pequeña capacidad, y así hacerte comprender alguna cosa de mi Fiat indescriptible e inmensurable. 

Basta decir que mi Querer Divino es todo, encierra todo, si le faltara aún una sola coma de todo lo que existe en 
el Cielo y en la tierra, no se podría llamar todo. La criatura para entrar en mi Fiat debe vaciarse de todo, reducirse 

a aquel punto cuando su Creador, llamándola de la nada le daba la existencia, tal como la Fuerza creadora de mi 
Divina Voluntad la creaba, bella, vacía de todo, y sólo llena de la Vida de Aquél que la había creado, así el alma 

haciéndose investir de nuevo por la Fuerza creadora de mi Fiat, su Luz y su Calor la vaciarán y la dejará bella 

como la sacó de la nada y la admitirá a vivir en el todo de mi Voluntad, y la criatura en Ella respirará el todo, se 
sentirá toda santidad, toda amor, toda belleza, porque el todo de mi Fiat Divino la tendrá en su mar, donde el todo 

estará a su disposición, ninguna cosa le será dada a mitad o en pequeñas proporciones, porque quien es todo sabe 
darse todo, no a medida, y sólo en mi Querer la criatura puede decir: ‘Poseo todo, es más, el todo es mío.’  En 

cambio, quien no vive en mi Querer Divino, no estando su ser bajo el imperio de una Fuerza creadora, no puede 

poseer toda la plenitud de una Vida Divina, ni se sentirá hasta el borde de su alma toda llena de Luz, de santidad, 
de amor, hasta desbordar fuera y formar mares en torno a ella, de sentirse que el todo es suyo, a lo más sentirá 

las pequeñas partecitas divinas, la impresión de la gracia, del amor, de la santidad, pero no todo. He aquí por qué 
sólo quien vive en mi Fiat es la única afortunada de conservarse en el prodigio de su creación, y de tener los 

derechos de poseer y vivir en la abundancia de los bienes de su Creador.” 

 
Después de esto continuaba mis actos en el Querer Divino, y mi amable Jesús ha agregado: 

 
(B) “Hija mía, quien vive en mi Fiat tendrá el gran bien de poseer un Querer Divino en la tierra, que le será portador 

de paz imperturbable, de firmeza inmutable. Mi Fiat la hará crecer en modo divino, en cada acto que haga le dará 
un sorbo de nuestro Ser Divino, para hacer que no haya ninguna cualidad nuestra que no concentre en esta criatura. 

No sólo esto, sino que mi Querer se deleitará en encerrar en ella a mi Divina Voluntad felicitante, con la cual hace 

felices a todos los bienaventurados, a fin de que ni siquiera Ésta falte en quien vive en Ella, de modo que cuando 
venga a nuestra patria celestial, traerá como triunfo por haber vivido en nuestro Fiat, su paraíso de alegría y de 

felicidad todas divinas, y mientras encontrará al llegar, otras bienaventuranzas más sorprendentes, porque mi 
Querer no se agota jamás, tiene siempre qué dar, la criatura encontrará sus alegrías y la felicidad que le ha 

encerrado mi Voluntad estando en la tierra. Por eso elévate siempre más en Ella, ensancha tus confines, que por 

cuánto más de Voluntad Divina tomes en la tierra, tanto más crecerá nuestra Vida en ti, y más felicidad y alegrías 
encerrarás en tu alma, y por cuanto más traigas, tanto de más te será dado en el Cielo, en nuestra patria celestial.” 

 
Sea todo para gloria de Dios y cumplimiento de su Santísima Voluntad. 

 
* * * * * * * 
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Y llegamos al final de este espectacular volumen 26, de pocas páginas, pero contundente. Mucho hemos aprendido 
todos, y este ultimo capitulo expone también más Conocimientos sobre Nuestro Señor, y cómo está relacionado 

con nosotros, que vivimos, como Dios, en Él, siempre ha querido que existiéramos. Solo decimos de este capítulo, 
que encierra Revelaciones que nos serán a todos, particularmente consoladoras, pero solo, si aprendemos la lec-

ción, una y otra vez dicha, que tenemos que estudiar, que tenemos que encerrar en nosotros ahora, más y más 

Conocimientos, lo más que Él Nos Sugiera Aprender. 
 

Empecemos con el análisis del Bloque (A). La Persona Divina de Luisa continúa girando por el Mar de Luz que es 
la Divina Voluntad, y se maravilla de lo que ve, pero también comenta que es poco lo que puede narrar de lo que 

ve, porque se siente poca cosa, ignorante, sin comprender todavía que no existe nadie que no sea ignorante y poca 
cosa en la Infinitud de Dios. A todo esto Jesus Interviene. 

 

(1) Hija mía, sólo tu Jesús tiene palabras suficientes para hablarte de mí eterno Querer, porque en 
naturaleza divina soy la misma Voluntad; - Para entender mejor este párrafo inicial, lo parafraseamos, y lo 

explicamos mejor. 
 
(1) Hija mía, sólo tu Jesús tiene palabras suficientes para hablarte de mí eterno Querer, porque Yo Soy el Eterno 

Querer, Mi Naturaleza es la Naturaleza de la Divina Voluntad, que tú la ves Humanada en Mí. – Muchas veces 

hemos dado a Nuestro Señor, el título de Dios Humanado, pero no significa esto, que queremos añadir un nuevo 
Título, a los que ya Posee, sino para reflejar Su Esencia. Esta Expresión: Dios Humanado, no es nuestra, sino que 

la leímos por primera vez en la Catequesis 13, la Catequesis de la Cruz, que San Cirilo de Jerusalén, escribiera, un 

total de 23 capítulos catequistas, para instruirnos. Las Catequesis de San Cirilo debieran ser, en la opinión de los 
que preparan estas Guías de Estudio, lectura obligatoria de todos los cristianos. Su profundidad, concisión y per-

fección ayudarían mucho para aprender quien es Nuestro Señor verdaderamente, pero nos atrevemos a decir, que 
nosotros ahora que estamos viviendo en la Divina Voluntad, podemos apreciarlas en su justo valor.  

 

Como parte de la explicación de este párrafo 1, queremos extractar el párrafo de la Catequesis 13, en el que Habla 
de Jesus, como Dios Humanado. 

 
“… El no perdió la vida, coaccionado, ni fue muerto a la fuerza, sino voluntariamente. Oye lo que dice: “Soy libre 
para dar mi vida y libre para volverla a tomar. Tengo poder para entregar mi vida, y tengo poder para recuperarla.” 
Fue pues, a la Pasión, por su libre determinación, contento con la gran obra que iba a realizar, consciente del 
triunfo que iba a obtener, gozoso por la salvación de los hombres; al no rechazar la Cruz, daba la salvación al 

mundo. El que sufría no era un hombre vil, sino el Dios Humanado, que luchaba por el premio de su obediencia”. 
 
(2) pero debo limitarme en el decir, porque tu pequeña capacidad no puede abarcar, comprender y 

encerrar todo lo que a Ella pertenece, - Habla con Luisa como hombre, y dosifica Sus Palabras, porque Luisa, 
no puede, de hecho, nadie puede, abarcar, comprender y encerrar lo que pudiera Revelarnos. 

 

(3) y debo contentarme con hacerte conocer sus gotitas, porque tu mente creada no puede contener 
su mar inmenso e increado, - Nos da gotitas de Sabiduría Divina respecto de Su Ser y de Su Hacer, porque la 

mente creada no es capaz de comprender a Dios. Aunque es obvio que entendemos más, en la medida que estu-
diamos y nos adaptamos a Sus Enseñanzas, siempre queda muchísimo por decir; pudiéramos decir que necesita-

remos toda una eternidad, para comprender un poco más, porque nunca dejaremos de ser seres humanos, por 

Glorificados y Divinizados que estemos en la Patria Celestial.  
 

(4) y estas gotitas de Luz las cambio en palabras para adaptarme, a tu pequeña capacidad, y así 
hacerte comprender alguna cosa de mi Fiat indescriptible e inmensurable. – La Imagen del Mar de Luz 
nunca Le Abandona en estos Escritos de Cielo, por lo que, lo que Revela, siempre son “Gotitas de ese Mar de 

Luz”.  

 
(5) Basta decir que mi Querer Divino es todo, encierra todo, si le faltara aún una sola coma de todo 

lo que existe en el Cielo y en la tierra, no se podría llamar todo. – El Señor parece tener necesidad de hacer 
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hincapié en esta definición de lo que es Todo. No creo que nosotros necesitemos esta Aclaración, pero no sabemos 
quiénes están leyendo, o por donde empezaron su lectura de estos Escritos de Cielo. 

 
(6) La criatura, para entrar en mi Fiat, debe vaciarse de todo, reducirse a aquel punto cuando su Crea-

dor, llamándola de la nada le daba la existencia, - Comienza otra aclaración conocida, pero ya no tan obvia, 

porque no podemos despojarnos de todo; más bien debemos comprender que el todo del que Habla, es de todo lo 
que pueda estorbarnos en esta Vivencia que Nos ha Entregado y a la que Nos Hemos comprometido.  

 
Dicho esto, sin embargo, si tenemos que vaciarnos completamente de cualquier idea extraña, idea que no perte-

nezca a lo que estamos aprendiendo. Evangélicamente Nos ha Revelado, que tenemos que ser como niños o niñas 
para entrar en el Reino de los Cielos, y la interpretación correcta siempre ha sido, que tenemos que recuperar la 

confianza del niño o niña en lo que sus padres le explican, y en lo que sus padres le piden que haga. Esta confianza 

infantil, que tiene todo que ver con obediencia, es también necesaria para nosotros, pero esta “infancia” debe 
remontarse a cuando todavía no existíamos, y esta confianza es algo que solo podemos lograr con una Decisión, o 

sea, si Decidimos despojarnos de todo desde un principio; Decisión que Él Acepta. 
 

(7) tal como la Fuerza creadora de mi Divina Voluntad la creaba, bella, vacía de todo, y sólo llena de 

la Vida de Aquél que la había creado, - Así Apareció Adán, y así hubiéramos Aparecido nosotros, y así ahora 
podemos decidir que quisiéramos que Dios Nos hiciera aparecer en esta Vivencia.  

 
(8) así el alma haciéndose investir de nuevo por la Fuerza creadora de mi Fiat, su Luz y su Calor la 

vaciarán y la dejará bella como la sacó de la nada y la admitirá a vivir en el todo de mi Voluntad, - Si 
esto Decidimos que Queremos, empezamos a vivir en la Divina Voluntad, tal y como nos hubiera Aparecer al 

principio. Nos investimos de Fuerza Creadora, y quedaremos Bellos como nos hubieran sacado de la nada, al 

principio. 
 

(9) y la criatura en Ella respirará el todo, se sentirá toda santidad, todo amor, toda belleza, porque el 
todo de mi Fiat Divino la tendrá en su mar, donde el todo estará a su disposición, - Una vez que Apare-

cemos en la Divina Voluntad, y comenzamos nuestra Vida, todo lo que no teníamos lo tendremos. 

 
(10) ninguna cosa le será dada a mitad o en pequeñas proporciones, porque quien es todo sabe darse 

todo, no a medida, - Como ya hemos dicho muchas veces en las clases: vivimos plenamente, no a medias, no 
parcialmente en la Divina Voluntad, desde el principio, desde que renacemos, porque Dios, en Él, no hace nada a 

medias. 

 
(11) y sólo en mi Querer la criatura puede decir: ‘Poseo todo, es más, el todo es mío.’  - También desdela 

Iteración en la que comenzamos a vivir en la Unidad de la Luz, podemos decir, que poseo todo, que el Todo que 
es Dios, es también mío. 

 
(12) En cambio, quien no vive en mi Querer Divino, no estando su ser bajo el imperio de una Fuerza 

creadora, no puede poseer toda la plenitud de una Vida Divina, - Revierte ahora a explicarnos lo que sucede 

con los que no viven en la Unidad de la Luz.  Comoquiera que no se les ha dado esta Fuerza Creadora, no pueden 
poseer la plenitud de la Vida Divina, la Vida Obrante, la Persona Divina, que poseen los que comienzan a vivir en 

la Unidad de la Luz.  
 

(13) ni se sentirá hasta el borde de su alma toda llena de Luz, de santidad, de amor, hasta desbordar 

fuera y formar mares en torno a ella, - Asimismo, no se sentirá llena plenamente de Luz Divina, de Santidad, 
de Amor Afectivo, que desbordaría fuera. 

 
(14) de sentirse que el todo es suyo, - Destacamos, porque la culminación del proceso empezado en el párrafo 
12, culmina en este. El que no vive en la Divina Voluntad, no tiene conciencia de que el “todo es suyo”. 
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(15) a lo más sentirá las pequeñas partecitas divinas, la impresión de la gracia, del amor, de la santi-
dad, pero no todo. – En la santidad de las virtudes, no se siente mucho esta santidad que proviene de vivir en la 

Unidad de la Luz, y por lo tanto, se tiene una “impresión”, una como “muestra”, de lo que sentimos los que vivimos 
en la Unidad de la Luz.  

 

(16) He aquí por qué sólo quien vive en mi Fiat es la única afortunada de conservarse en el prodigio 
de su creación, y de tener los derechos de poseer y vivir en la abundancia de los bienes de su Creador. 

– El Señor Concluye, y Luisa y nosotros con Él, que lo que Él Quiere darnos, solo es posible conseguirlo en plenitud, 
si se vive en la Divina Voluntad.  

 
* * * * * * * 

 

Y analicemos ahora el Bloque (B). Si a algún Bloque debiéramos prestarle suma atención, es a este Bloque, que 
contiene Promesas de un Valor Incalculable para todos nosotros. Todo es terso, sin dobleces, totalmente directo. 

Empezamos. 
 

(1) Hija mía, quien vive en mi Fiat tendrá el gran bien de poseer un Querer Divino en la tierra, - Primera 

Corroboración; Poseemos el Querer Divino mientras vivimos en la tierra, desde la Iteración en la que recibimos el 
Don. 

 
(2) que le será portador de paz imperturbable, de firmeza inmutable. – El poseer el Divino Querer en la 

tierra Me Entrega una Paz Imperturbable, una firmeza inmutable. 
 

(3) Mi Fiat la hará crecer en modo divino, en cada acto que haga le dará un sorbo de nuestro Ser 

Divino, para hacer que no haya ninguna cualidad nuestra que no concentre en esta criatura. – Además, 
este Querer Divino Me hace crecer con cada acto que hago, Me da un sorbo de Luz, para hacer que posea todas 

las cualidades Divinas, para que todas las Entelequias Me traigan Sus Dones particulares.  
 

(4) No sólo esto, sino que mi Querer se deleitará en encerrar en ella a mi Divina Voluntad felicitante, 

- Este Querer Divino que poseo, se Deleita en encerrar en mí, a la Divina Voluntad que Me Felicita, que me hace 
sentir bien 

 
(5) con la cual hace felices a todos los bienaventurados, a fin de que ni siquiera Ésta falte en quien 

vive en Ella, - Es el Mismo Querer Divino que hace felices a todos los Bienaventurados en la Patria Celestial, ahora 

Me hace feliz a mí n esta tierra, en este planeta. 
 

(6) de modo que cuando venga a nuestra patria celestial, traerá como triunfo por haber vivido en 
nuestro Fiat, su paraíso de alegría y de felicidad todas divinas, - Así que, cuando muera, y entre en la Patria 

Celestial, que es de todos, traeré como en triunfo el mundo de alegrías y felicidades todas Divinas, que yo he 
podido formar con mis actos hechos en esta tierra. 

 

(7) y, mientras encontrará al llegar, otras bienaventuranzas más sorprendentes, porque mi Querer no 
se agota jamás, tiene siempre qué dar, la criatura encontrará sus alegrías y la felicidad que le ha 

encerrado mi Voluntad estando en la tierra.  – Muchas veces me lo ha Dicho el Señor, que aunque Me hará 
muy feliz en el Reino, aunque encuentre muchas bienaventuranzas en la Patria Celestial, que me sorprenderán, y 

me harán muy feliz, porque Dios nunca se agota, también encontraré a mi llegada lo que hice en la tierra.  

 
(8) Por eso elévate siempre más en Ella, ensancha tus confines, que por cuánto más de Voluntad 

Divina tomes en la tierra, tanto más crecerá nuestra Vida en ti, y más felicidad y alegrías encerrarás 
en tu alma, y por cuanto más traigas, tanto de más te será dado en el Cielo, en nuestra patria celestial. 

– Por todo esto, Mi Señor siempre Me recomienda que ensanche los confines de lo ya aprendido, y adquirido, 
porque mientras más tome de la Divina Voluntad, en forma de Conocimientos sobre Verdades Divinas, tanto más 

crecerá la Vida Obrante que el Espíritu Santo Me ha Regalado, y tanto de más podre aprender en la Patria Celestial, 
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porque está Decretado que mientras más lleve conmigo al morir, tanto más se me dará en nuestra Patria Celestial, 
la mía y la he Nuestro Señor, Su Madre, Luisa, y todos los que antes que yo, ya están en Ella. 

 
* * * * * * * 

 

Después de haber escrito el análisis de cada uno de los párrafos, me di cuenta, que mejor estarían servidos los que 
leerán estas Guías de Estudio, si yo pusiera junto todos los pequeños análisis de cada párrafo, con cuyos párrafos, 

el Señor ponía en mu boca, lo que ha dicho el Señor que yo estoy diciendo. Yo no sabía que eso lo que estaba 
diciendo mientras vivía en la Divina Voluntad, pero como Él Dice que yo lo estaba diciendo, ahora que lo sé y lo 

estoy leyendo, comprendo que lo he dicho.  
 

Este recurso retorico del Señor, de decir que yo digo, cuando nunca lo he dicho, pero ahora que Él lo Dice, yo acojo 

lo que Dice, lo repito, y así se cumple que lo he dicho. 
 

Así pues, ahora digo lo que siempre he dicho, y lo digo todo junto, para que todos aprovechen de mu experiencia 
de vida en la Divina Voluntad.  

 

Yo, Candido, Yo Lili; Poseo el Querer Divino, en este planeta en el que vivo, y lo poseo desde la Iteración en la 
Recibí el Don. Esta Posesión Me Entrega una Paz Imperturbable, una firmeza inmutable. Además, este Querer 

Divino Me hace crecer con cada acto que hago, Me da Sorbos de Luz, para hacer que posea todas las cualidades 
Divinas, para hacer que todas las Entelequias Me traigan, cada Una, Sus Dones tan apreciados. 

 
Este Querer Divino que poseo, se Deleita en encerrar en mí, a la Divina Voluntad que Me Felicita, que me hace 

feliz. Este Mismo Querer Divino es el que hace felices a todos los Bienaventurados en la Patria Celestial, ahora Me 

hace feliz a mí n esta tierra, en este planeta. 
 

Así que, cuando yo muera, y entre en la Patria Celestial, que es de todos, traeré como en triunfo el mundo de 
alegrías y felicidades todas Divinas, que yo he podido formar con mis actos hechos en este planeta en el que he 

vivido. Muchas veces me lo ha Dicho el Señor, que aunque Me hará muy feliz en el Reino con las bienaventuranzas 

que encontrare a mi llegada, bienaventuranzas que me sorprenderán, y me harán muy feliz, porque Dios nunca se 
agota, también encontraré a mi llegada lo que hice en la tierra.  

 
Por todo esto, Mi Señor siempre Me  ha Recomendado que ensanche los confines de lo ya aprendido, y adquirido, 

porque mientras más tome de la Divina Voluntad, en forma de Conocimientos sobre Verdades Divinas, tanto más 

crecerá la Vida Obrante que el Espíritu Santo Me ha Regalado, y tanto de más podre aprender en la Patria Celestial, 
porque está Decretado que mientras más lleve conmigo al morir, tanto más se me dará en nuestra Patria Celestial, 

la mía, la de Nuestro Señor, Su Madre, Luisa, y todos los que antes que yo, ya están en Ella. 
 

Deo Gracias. 

 
 


